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T A B L A 

DE LOS SERMONES 
contenidos en este primer 

tomo. 
.V- ' , - l 

' CErmon para la Fiesta de todos los 
^ Santos. Sobre la felicidad de los 
Justos. Pag. i . 

Sermón para el día de los Difun-
tos. La muerte del pecador, y la del 
Justo. 30. 

Sermón para el primer Domingo 
de Adviento. Sobre el Juicio univer-
sal. 6 5. 

Sermón para el segundo Domingo 
de Adviento. Sobre las aflicciones. 98. 

Sermón para la Fiesta de la Concep-
ción de nuestra Señora. í 26.. 

Sermón para el tercer Domingo de 
Adviento. Sobre el retardar la conver* 
sion. u . I 
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Sermon para el quarto Domingo de 
Adviento. Sobre las disposiciones' para 
la Com unión. 186. 

Sermon para el dia de la Nativi-
dad. 226. 

Sermon para el dia de la Circunci-
sión de nuestro Señor. Sobre la Divinidad 
de Jesu-Christo. . 2 5 1 . 

Sermon para el dia de la Epiphanía 
del Señor. 293. 

PRO-

flC'« 1 

PRÓLOGO BEL TRADUCTOR,, 

,ucho suelen trabajar los Autores para recomendar 
en el Prologo el mérito de la Obra que publican, pero 
Ja inmortal fama que el Ilustrísimo Señor Massillon, 
Ooispo de Clermont, se ha adquirido con sus Sermo-
nes entre los Literatos, me dispensa de este trabajo ; á 
la verdad, ¿ qué hombre instruido , de los que por ra-

nzón de su estado y ministerio , se vén precisados á ma-
nejar las materias predicables, no mira como á el Chri-
sóstomo de nuestro siglo , y exemplar de perfe&os Ora-
dores á este Ilustrísimo Prelado ? No solo Francia, sinQ 
toda la Europa Católica le venera como á Maestro de 
]a christiana eloqüencia : Quantos Predicadores aspiran 
á la reforma délas costumbres, á la conversión de las 
almas, y á la instrucción de los Fieles, procuran imi-
tarle , particularmente despues que por especial miseri-
cordia de nuestro Dios , y Señor se ha empezado á des-
terrar de la Cátedra del Espíritu Santo aquel estilo al-
tisonante, aquellos conceptos obscuros, aquellas expo-
siciones de la Escritura Santa , en la que el divino 
Oráculo nada quiso significar de qunnto exponían los 
que entendiendola mal, querían forzarla con sus cavi-
laciones, á que autorizase unas proposiciones que por 
lo común nada significaban \ que muchas er¿n imper-
tinentes , y aun algunas escandalosas. Este vicio fue 
común , no solo á nuestra España , sino á todas las 
Naciones, pues (como puede verse en los Autores 
tanto Franceses, como Italianos, que escribieron en 
siglos menos ilustrados que el nuestro) se hallan in-
finitas piezas trabajadas según las reglas de aquella ri-
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di cu la Oratoria , que sin mover el corazon, solo de-
xabati que admirar lo que no se entendía. Es verdad 
que. los Españoles tenemos menos disculpa que las de-
más Naciones pafa habernos deXido arrastrar de esta 
extravagante Retorica, pues al mismo tiempo qpe en-
tre otras Naciones rey naba este mal gusto, teníamos 
entre nosotros los verdaderos Maestros de la Oratoria 
Christiana; á un Fray Luis de Granada, a un Santo 
Thomis de VillanueVa, á un Fray Luis Lopez » y a 
otros muchos » que sería largo el referir, y a los que 
nos han enseñado i estimar los EstrangeroS, toman-
dolos por modelo para adelantarse á nosotros en en-
mendar unos errores, en que no hubiéramos codo sino 
nos hubiésemos apartado de estos modelos. Hoy ya 
es distinto el gu.to de los hombres, porque como su 
carácter es la inconstancia , ni aun en lo malo viven 
mucho tiempo tranquilos. Ya todos quieren que una 
Oración evangélica se distinga de una forense y de 
las representaciones del teatro : que se les hable al 
corazon desde el Pùlpito» manifestando con razones 
deducidas de los Libros sagrados o con metaforas au-
torizadas con la letra del texto, o con las exposicio-
nes de los Santos Padres y Concilios las verdades 
que se les anuncian ; que sin molestar a los Audito-
r ios , haciendo asunto particular de reprehender un v i -
cio que no suele convenir sino a un corto numero 
de oyentes, se declame contra las pasiones que son 
comunes i todos , circunstanciándolas de un modo 
que á cada uno le parezca en su interior que á el 
solo se dirige la doctrina ; este es el gusto de este siglo, 
v sin duda que es muy arreglado , y este el motivo 
que yo he tenido para dedicarme á poner en nues-
tro idioma los Sermones del Ilustrísimo M o t i l ó n , pues 
sezun el di&ámen de muchos hombres dodos, a quien 
he consultado , es el que mejor cumple con todas es-
tas leyes, no teniendo su estilo semejante en la ma-

teria que se trata; basta para la confirmación de esta 
verdad el elogio que mereció á uno de los mayores 
Beyes que ha tenido la Francia; (*) oyóle predicar 
su primer Adviento enVersalles, y al acabar le dixo: 
A muchos Predicadores he oído predicar en mi Capilla, 

y me han gustado mucho; pero despues que os he 'oído, 
he quedado muy disgustado de mí mismo. Modo de 
elogiar propio del talento y christiandad de tan gran-
de Rey, 

Ei estilo del Ilustrísimo Massillon es el mas natu-
ral , el mas fluido, y el mas elegante de quantos he 
observado en los Oradores Franceses. Su espíritu lleno 
de las máximas de piedad , y extraordinariamente en-
riquecido con el caudal de las Escrituras Santas, y 
Obras de los Padres, en lo que habia hecho su ma-
yor estudio-, se dexaba arrebatar del fervor que le 
animaba, y de la ciencia que poseía, y asi en todos 
sus Sermones parece un caudaloso rio de do&rina y 
eloquencia, que arrebata quanto se le opone , hacien-
do que aun los talentos mas indiferentes cedan á la 
fuerza de la verdad que propone. Es cierto que en al-
gunos pasages parece rígido , y asi el que quisiere imi, 
tarle, deberá proporcionar sus expresiones á las cir-
cunstancias del Auditorio 4 quien predique. 

Esta es una de Obras Francesas, que hasta cho-
ra han pasada por casi imposibles de traducirse á nues-
tro Castellano; yo á lu menos conozco á muchos oue 
habiéndolo intentado, se han acobardado al mtj< r tiera 
po ; no sé si yo seré m<s feliz, o mas temerario P4O 
sea como fuere, me consuela el haber emprendido un 
trabajo que juzgo ser útilísimo ; el Publico decidirá d-
su suerte. w 

Esta Obra contiene cerca de cien Sermones ; los 
mas Mondes ¿ algunos Panegíricos; diferentes Confe-

(*) Luis X I V . r e n~ 



rendas Eclesiásticas; la Paraphrasis de algunos Psalmos; 
muchos discursos Sinodales; trabajado todo por nues-
tro Autor con igual espiritu y método , según las di-
ferentes circunstancias en que se halló. Me ha pare-
cido empezar por el Adviento, para de este modo 
continuar metódicamente siguiendo el año Eclesiástico. 
V A L E . 

S E R -

S E R M O N 
P A R A L A F I E S T A 

JOJE TOJDOS JLOS S J L N T O S . 

S O B R E L A F E L I C I D A D 
de los Justos. 

/ 

Beati qui lugent, quoniam ipsi consolahimtur. 
Bienaventurados los que lloran, porque ellos 

serán consolados. Matth. 

SEÑOR. 

SI como es Jesu-Christo quien habla con V . Mages-
tad hablara el mundo , no usaría de este estilo. 

Feliz el Principe, os diría, que nunca peleó, 
sino para vencer; que nunca vio un gran número de Po-
tencias coligadas contra sí, sino para concederlas una paz 
mas gloriosa; y que siempre fue mayor que el peligro, 
Ó que la victoria. 

Torno L A £e-



rendas Eclesiásticas; la Paraphrasis de algunos Psalmos; 
muchos discursos Sinodales; trabajado todo por nues-
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Beati qui lugent, quoniam ipsi consolahimtur. 
Bienaventurados los que lloran, porque ellos 

serán consolados. Matth. 

SEÑOR. 

SI como es Jesu-Christo quien había con V . Mages-
tad hablara el mundo , no usaría de este estilo. 

Feliz el Principe, os diría, que nunca peleó, 
sino para vencer; que nunca vió un gran número de Po-
tencias coligadas contra sí, sino para concederlas una paz 
mas gloriosa; y que siempre fue mayor que el peligro, 
Ó que la victoria. 

Torno L A £e-



Feliz el Principe, que en el discurso de un reynado 
largo y floreciente , goza en paz los frutos de su gloria, 
el amor de sus pueblos, el respeto desús enemigos, la . 
admiración del Universo, la utilidad de sus conquistas, 
la magnificencia de sus obras, la sabiduría de sus leyes, 
la augusta esperanza de una numerosa sucesión , y que 
solo le queda que desear el conservar por mucho tiem-
po lo que posee. 

De este modo hablaría el mundo; pero, Señor, Jesu-
Christo no habla de este modo. 

Feliz, os dice, no el que es la. admiración de su si-
glo , sino el que principalmente se ocupa en el siglo ve-
nidero , y que v ive despreciándose á sí mismo., y á todo 
lo presente ; porque de este será el Reyno de los Cielos. 
Beati pauperes spiritu , quoniam ipsorum est Regmtm Coe-
lorum. ,{a) 

Fel iz , no aquel, cuya historia haíá que eternamente 
Viva su reynado y sus acciones en la memoria de los 
hombres , sino aquel cuyas lágrimas borrarán de la me-
moria del mismo Dios la historia de sus pecados, por-
que este será etefnamente consolado. Beati qui lugent, 
quoniam ipsi consol abuntur. (/>) _ . r 

Feliz , no aquel que con nuevas conquistas habrá es-
tendido los límites de su Imperio, sino aquel que habrá 
sabido contener sus deseos y pasiones dentro de los 
términos de la Ley de D i o s ; porque este poseerá una 
tierra mas durable que el Imperio del Universo. Beati 
mites, quoniam ipsi possidcbunt tcrram. (<-) 

Fel iz , no aquel que exaltado por la voz de sus 
Pueblos sobre los Principes sus predecesores goza tran-
quilamente de su grandeza y de su gloria, sino aquel, 
que no hallando, aun en el Trono , cosa alguna que sea 
digna de su corazon, solo busca en la tierra la perfec-

to 

{a) Matth. 5. v. 5. (b) Ibid. v. 5. (c) Matth. 5. v. 4. 

DE TODOS LOS SANTOS. \ ^ 3 # 

ta felicidad , que consiste en la virtud y en la jifsticia; 
porque este se verá satisfecho. Beati qui esuriunt, & si-
tiunt justitiam , quoniam ipsi saturabuntur. (a) 

Feliz , no aquel á quien los hombres dieron los glo-
riosos títulos de grande é invencible, sino aquel á quien 
los pobres, en la presencia de Jesu-Christo, darán el 
título de Padre y de Misericordioso; porque este será 
tratado con misericordia. Beati misericordes, quoniam ipsi 
misericordiam consequentur. (b) 

Feliz finalmente, no el que arbitro siempre de la 
fortuna de sus enemigos ha dado muchas veces la paz 
á la tierra , sino el que ha podido darsela á sí mismo, 
y desterrar de su corazon los vicios y afe&os desarre-
glados, que turban la tranquilidad ; porque este será lla-
mado hijo de Dios. Beati pacifici, quoniam Jilii Dei var 
(abuntur. (c) 

Estos son, Señor, á los que Jesu-Christo llama Bien-
aventurados ; y el Evangelio no conoce mas felicidad 
en la tierra, que la inocencia y la virtud. 

¡Oh gran Dios ! no consiste la prosperidad del ma-
yor de los Reyes en las incomparables felicidades con 
que habéis favorecido su reynado. Es verdad que por 
ellas es grande; pero no consiste en ellas su felicidad; 
ésta empezó por su piedad : lo que no santifica al hom-
bre no le puede hacer dichoso. Quanto se halla en el 
corazon del hombre , no siendo vos , oh Dios mió , son 
falsos bienes que le dexan vacío , ó verdaderos males qae 
le llenan de inquietud ; y una conciencia pura es la úni-
ca raíz de las verdaderas felicidades. . 

A esta verdad reduce hoy , Católicos, la Iglesia nues-
tra Madre todo el fruto de la solemnidad que nos pro-
pone. Como el mundo está en el error de que la vi-
da de los Santos fue triste y desagradable, se vale 

prin-

(a) Ibid, v.6. (b) Ibid. v.J. (c) Ibid. v. 9. 1 
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principalmente de este artificio para impedirnos que 
los imitemos; pero la Iglesia, renovando hoy su memo-
ria , nos acuerda á un mismo tiempo, que no solo gozan 
de una felicidad inmortal en el Cielo, sino también que 
solo ellos fueron felices en la tierra. Beati, &c. Que el 
que encierra en su corczon la iniquidad, siempre está 
acompañado de la turbación y del miedo; y que aun 
en este mundo es infinitamente mas suave y tranquila la 
suerte de los'buenos, que la de los pecadores. 

I Pero en qué consiste la felicidad de Jos Justos en 
esta vida ? Consiste en manifestar la verdad oculta á 
los Sabios del Mundo, y en gozar del deleyte de la cari-
-dad, el que está negado á los amadores de! Mundo. Con-
siste en las luces de la fé , que suavizan todas las penas 
del alma fiel, y hacen mas amargas las de! pecador. Este 
será el primer Punto. Y en las dulzuras de la gracia que 
calman todas las pasiones, y que negándose al corazon 
corrompido, le dexan entregado á sí mismo. Este será 
el segundo. Manifestaré estas dos verdades t2n proprias 
para hacer amable la virtud, y útiles los exemplos de 
los Santos. Pero antes de empezar imploremos los au-
xilios del Espíritu Santo, por medio de la intercesión de 
Maria. Ave María. 
-morí le fcrábn^ea r=:o ct : babitq m k ossoms ».};-* 

P R I M E R A P A R T E . 
1 •1'' e ' '' •' • " ' - ' • ' ' • . 
T A raíz de todos nuestros pesares regularmente con-
. 1 j siste en nuestros errores; y solo somos infelices, 
dice un Santo Padre, (a) porque nos equivocamos en 
el juicio que hacemos de los bienes, y de los verda-
deros males. Causa laboris ignorantia est. Los Justos 
que son hijos de la luz son mucho mas felices que 
los pecadores, porque están mas ilustrados. Las mis-
mas luces que corrigen sus juicios, suavizan sus pe-

uas 
(a) Sanft. Ambros. 

ñas; y la fé que les manifiesta el mundo como es en.sí, 
les muda en motivo de consuelo los mismos sucesos en 
que las almas entregadas á sus pasiones hallan el princi-
pio de todas sus inquietudes. 

Para daros á conocer, Católicos, esta verdad , dé la 
que tanto honor resulta á la virtud, os suplico repareis 
en que yá sea que una alma movida de Dios se acuerde 
de lo pasado, y de aquellos tiempos de disolución que 
precedieron á su penitencia ; yá sea que considere lo 
que a&ualmente pssa en el Mundo á su vista ; yá final-
mente se ponga á pensar en lo futuro, todo la con-
suela ; todo la confirma én el partido de la virtud que 
ha abrazado ; todo hace que su estado sea infinitamen-
te mas feliz , que el del alma que vive entregada al des-

~ orden, y que en estos tres estados solo halla amarguras 
y temores secretos. -

Porque en primer lugar ; por mas entregado que 
.esté Un pecador á todos los desordenes de su corazon, 
nunca le arrastran tanto los deleytes presentes, que al-
guna vez no vuelva la vista á aquel cúmulo de años 
llenos de iniquidad que se van quedando atrás. Aque-
llos dias de tinieblas, que consagró á Ja disolución, no 
han perecido tan absolutamente , que no presenten en 
ciertos tiempos á su memoria ideas importunas , que le 
turban, que le fatigan, que de tiempo en tiempo le 
despiertan de su letargo, representándole como reuní* 
do en un punto el monstruoso cúmulo de delitos, los 
que no le horrorizaban tanto, quando los cometía, por-
que entonces solo los veía sucesivamente: se le repre-
sentan de un golpe las gracias despreciadas, las inspira-
ciones resistidas, el indigno uso que ha hecho de un 
natural feliz, y formado, según parece, para la virtud: 
representádsele unas flaquezas de que se avergüeuza , y 
unos horribles monstruos á quienes casi no se atreve 
á mirar. 

Esto es lo que detrás de sí dexa el pecador; por lo 

que 



que es infeliz si mira á lo pasado. Toda su felicidad pa-
rece está reducida á el momento presente ; y para ser 
dichoso es necesario que no piense, sino que como los 
animales mudos se dexe llevar del atra&ivo de los ob-
jetos presentes, y que apague y ofusque su razón, si 
quiere vivir tranquilo. De aqui se siguen aquellas má-
ximas tan indignas de la humanidad , y tan comunes en 
el mundo: que el demasiado talento es un don moles-
to : que las reflexiones echan á perder los deleytes de la 
vida : y que para ser feliz se ha de pensar muy poco. 
¡Oh hombre! ¿Te dió acaso el Cielo la razón que te 
ilustra para hacerte infeliz, ó para ayudarte á buscar 
la verdad, la que solamente puede hacerte dichoso? ¿Esta 
luz divina que adorna tu sér, puede por ventura ser 
antes castigo, que don del Criador? ¿Te distinguirás tan 
gloriosamente con ella de las bestias, solo para ser de peor 
condicion que ellas? 

Católicos, tal es el destino de una alma infiel: la em-
•briaguez, el desorden , la extinción de todo discurso es 
solamente quien la hace feliz; y como esta situación solo 
dura un instante, luego que calma y vuelve en sí el es-
piritu, cesa el deleyte , desaparece la felicidad, y se ha-
lla el hombre solo con su conciencia y sus delitos. 

¡ Pero, oh Dios mió, y qué distinta es la suerte de una 
alma que camina según vuestras leyes! ¡ Y qué digno es 
de compasion el uiundo que 110 os conoce! A la ver-
dad, Católicos, los pensamientos mas agradables de una 
alma justa son los que le acuerdan su vida pasada; es 
cierto que en ellos vé la parte de su vida , que entregó á 
el mundo y á sus pasiones: confieso que esta memoria 
la cubre de vergüenza en presencia de la santidad de su 
Dios, y la hace derramar lágrimas de compunción y 
tristeza; ; pero qué consuelos no halla en sus lágrimas y 
en su dólor! 

Porque, Católicos, una alma que se ha vuelto á 
Dios , no puede acordarse de sus pasados desvíos> sin 

des-

descubrir en ellos la conduda que con ella usó la Divina 
Misericordia ; los caminos singu\ares por donde su sabi-
duría la condujo, como por grados, á el instante feliz 
de su conversión ; tantas circunstancias no esperadas, 
de favor, de desgracias, de pérdidas, de muerte, de . 
perfidia, de preferencia, y de aflicción , gobernadas to-
das por una cuidadosa providencia para facilitarla los 
medios de romper sus cadenas; aquellos particulares cui-
dados que Dios usaba con ella, aun quando seguía los 
caminos injustos ; aquellos disgustos que su bondad la 
hacia experimentar, aun en medio de los placeres; aque-
llas secretas instancias con que sin cesar la llamaba á su 
obligación .y á la virtud ; la voz interior que en todas 
partes la seguia, y que no cesaba de decirla, como en 
otro tiempo á San Agustin: Insensato, ¿hasta quándo 
has de andar buscando deleytes que no pueden hacerte 
dichoso? ¿Quándo darás fin á tus inquietudes con tus 
delitos? ¿Necesitas por ventura mas. para desengañarte 
del mundo, que las ini>mas molestias y desgracias que 
experimentas sirviéndole? Haz la prueba de si es mayor 
bien el ser mió, y de si yo soy bastante para el alma que 
me posee. 

Esto es lo que presenta la memoria de lo pasado á 
lina alma compungida; mira á los cómplices de sus an-
tiguos deleytes, entregados aún, por la justicia de Dios, 
á los desordenes del mundo y de las pasiones, y ella 
sola escogida, separada, y llamada al conocimiento de 
la verdad. 

¡ O h , Católicos, y cómo llena 'de paz y de consuelo 
esta memoria á una alma fiel! En este estado exclama 
con el Propheta: ¡ O h , Dios mió, y qué infinitas son 
vuestras misericordias! Desde el seno de mi madre me 
acogisteis baxo vuestra protección : me habéis seguido 
muy de cerca en todos mis caminos. ¿Qué es lo que yo 
he hecho mas que otros pecadores, á quienes no os dig-
nasteis abrir los ojos, ni manifestar la severidad de vues-

tros 



tros juicios y de vuestra justicia? ¡Oh, Dios mío! ¡Qué 
admirables son vuestras obías! ¡ y quán bien conoce 
mi alma lo que os debe, y lo que habéis hecho'por ella! 
Mirabilia opera tua , & anima mea cognoscit ni-

- mis. (a) Esta -es la primera felicidad de las almas jus-
tas: aun la memoria de sus pasadas infidelidades las con-
suela. 

Pero en segundo lugar ; si la memoria de lo pasado 
es para ellas un manantial de sólidos consuelos, no con-
suela menos su piedad lo que á su vista pasa en el mun-
do; y aqui vereis, Católicos, quan útil es la virtud para 
la felicidad de la vida, y como el mismo Mundo, que 
forma á los pecadores todas sus pasiones, y por consi-
guiente todas sus inquietudes, es el exercicio mas agra-
dable , y que mas consuela la fé de los Justos. 

# A la verdad, fieles, ¿qué es el Mundo, aun para los 
mismos mundanos que le aman, que están embriagados 
con sus placeres, y. que no pueden vivir sin él ? E l mun-
do es una eterna servidumbre, en donde ninguno v ive 
para sí, y en donde para ser feliz es necesario besar 
sus cadenas, y amar su cautiverio. E l mundo es una 
diaria revolución de sucesos, que unos despues de otros 
despiertan en el corazon de sus sequaces las mas vio-
lentas y mas funestas pasiones, los rencores crueles, las 
indiferencias odiosas, l'os temores amargos, los zelos 
que consumen , y los pesares que molestan. E l mundo 
es una tierra de maldición, en la que aun los mismos 
deleytes están llenos de espinas y amargura. E l jue-
go cansa con sus furores é inconstancias; las conver-
saciones molestan con la oposicion de genios y con-
trariedad de opiniones; las pasiones é inclinaciones pa-
caminosas tienen sus disgustos, sus contratiempos, j 
sus ruidos desagradables; los espedáculos, no sien-
do por lo común los asistentes mas que unas al-

(*) Psalm. 138. v . 1 4 , 
a vn 
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mas torpemente disolutas, é incapaces de conmov^se 

sino con los mas horribles excesos del desorden, fasti-
dian, y solo mueven aquellas pasiones delicadas, que no 
hacen mas que manifestar de lejos el delito, y poner la-
zos á la inocencia. Finalmente, es el mundo un lugar, en 
donde aun la misma esperanza, que se mira como una 
pasión tan alhagüeña, hace á todos los hombres des-
graciados ; en donde aun los que nada esperan se tienen 
por mas infelices ; donde aun lo que agrada nunca agra-
da mucho tiempo; y donde el enfado es casi siempre el 
destino mas suave , y soportable que de él puede espe-
rarse. Este es el mundo, Católicos, y advertid que no 
hablo del mundo obscuro, que no conoce ni los gran-» 
des deleytes, ni los encantos de la prosperidad, del fa* 
vor , y de la opulencia ; hablo del mundo brillante, del 
mundo de la Corte; hablo con vosotros mismos que 
me escucháis, Católicos. Este es el mundo ; y no creáis 
que esta es una de aquellas pinturas imaginarias, cuyo 
original en ninguna parte se encuentra ; yo pinto al 
mundo por vuestro corazon ; esto es, le pinto del mis-
mo modo que vosotros le conocéis, y le experimentáis 
todos los dias. 

N o obstante , este es el lugar en que todos los peca-
dores buscan su felicidad : esta es su patria ; aqui es don-
de quisieran eternizarse ; este es el mundo que prefieren 
í los bienes eternos, y á todas las promesas de la Fé. 
¡ Oh gran Dios! qué justo sois quando castigais al hom-
bre con sus propias pasiones, permitiendo que ya que no 
quiere buscar su felicidad en vos, que sois solo la ver-
dadera paz de su corazon, se forme una felicidad fantásti-
ca de sus temores, de sus disgustos, de sus molestias, j 
de sus crueles inquietudes. 

Pero lo que mas favorece en esto á la virtud, Ca-
tólicos , es, que este mismo mundo tan molesto, y 
tan insufrible para los pecadores que buscan en él s,u 
felicidad-, es un motivo de reflexiones que consuelan a 
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¡o- Justos que le miran como destierro y pais estraño. 
Porque, primeramente , la inconstancia del mundo, 

tan terrible para los que están entregados á él, ofrece al 
alma fiel mil motivos de consuelo. Nada la parece cons-
tante ni durable en la tierra; ni las mas altas fortunas, ni 
las mas estrechas amistades, ni la mas brillante fama, ni 
los mas deseados favores. Vé una soberana Sabiduría, 
que parece se divierte en burlarse de los hombres, le-
vantando á unos sobre las ruinas de otros: degradando 
á los que estaban en lo alto de la rueda, para colocar 
allí á los que estaban abatidos, pasando la felicidad de 
rodos en un instante , presentando todos los dias nuevos 
heroes en el teatro, y haciendo que se obscurezcan los 
que el dia antes hacían un papel sobresaliente , ofrecien-
do siempre nuevas scenas al mundo. V é á los hombres 
que pasan toda su vida en agitaciones, proye&os y me-
didas, cuidando siempre, ó de engañar , ó de no ser en-
gañados; siempre hábiles y prontos para aprovecharse 
del retiro, de la desgracia, ó de la muerte de sus com-
petidores; y en formar de estas grandes lecciones , que 
debían servirles para despreciar el mundo , nuevos moti-
vos de ambición y codicia ; ocupados siempre, ó en 
sus temores, ó en sus esperanzas; siempre inquietos, ó 
con lo presente, ó con lo que está por venir; nunca tran-
quilos , trabajando todos por el descanso, y siempre 
apartándose mas de él. 

¡Oh hombre! ¿Porqué discurres tanto para ser in-
feliz? Esto es lo que entonces piensa una alma fiel. La 
felicidad que ésta busca es menos costosa. N o es necesa-
rio, ni atravesar mares, ni conquistar Reynos; sin salir 
de sí misma halla su felicidad. 

¡Oh Católicos! ¡Qué suaves le parecen á un hom-
bre virtuoso las amarguras de la virtud, quando las com-
para con los crueles pesares, y eternas inquietudes de 
los pecadores! ¡ Qué contento esta con haber halla-
do un lugar de reposo y seguridad, mientras que vé 
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á los amadores del mundo tristemente agitados con la 
violencia de las pasiones, y de las esperanzas humanasí 
De este modo los Israelitas, despues que salieron del Mar 
Rojo , viendo de lejos á Pháraon y á todos los Gran-
des de Egypto , hechos juguete de las olas, gustaban el 
deleyte de su seguridad: tenian por suaves y agradables 
los caminos del Desierto; no sentian su molestia ; y 
comparando su suerte con la de los Egypcíos, lejos de> 
quejarse y murmurar, cantaban con Moysés aquel cantil 
co de alabanza y acción de gracias, en que con tanta 
magnificencia se celebran las misericordias y maravillas 
del Señor. 

En segundo lugar. La injusticia del mundo, tan 
cruel para los que le aman, quando se vén olvidados^ 
despreciados y sacrificados á indignos competidores* 
es un principio fecundo de reflexiones de consúel®' 
para un alma que le desprecia, y que solo teme al Se-
ñor. Porque ¿qué consuelo ha de tener un pecador, 
que despues de haber sacrificado al mundo y á sus 
Señores su reposo, su conciencia, sus bienes, su ttió'» 
cedad, y su salud, sin haber tenido mas recompen-
sa que desprecios, fatigas, abatimientos, y frivolas 
esperanzas, vé que de repente se le cierran las puer-
tas de la elevación y de la fortuna , y que le quitan de 
entre las manos los puestos que habia merecido, y de 
los que ya se juzgaba en posesion? amenazado, si se 
queja, de perder los que posee; obligado á doblar la 
rodilla delante de sus rivales, mas felices que é l , y á 
vivir dependiente de aquellos á quienes antes aun no 
los tenia por dignos de que le sirviesen ? ¿se retirará del 
mundo para vengarse,-murmurando eternamente de la in-
justicia de los hombres? ¿Pero qué ha de hacer en su 
retiro, sino dar mas lugar á-sus pesares, y menos di-
versión á sus penas? ¿se consolará acáso con el exem-
plo de sus semejantes? No por cierto, porque quando 
nosotros miramos nuestras desgracias, nunca creemos 
que se parecen á Jas de otros. Además de que, ¿ qué 
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consuelo puede haber en vér renovarse sus penas, segua 
• á descubriendo la imagen y la memoria de ellas en 
las de los demás? 

¿Podrá confiar en una vana filosofía, y en las 
luces de su entendimiento»? N o ; porque la razón, quan-
do la dexan sola, presto se cansa ; el que es Filosofo 
para el público, para sí mismo siempre es hombre: ¿Re-
currirá á entregarse todo á los placeres é infames sensuali-
dades? N o ; porque el corazon que varía en las pasio-
nes, solo muda de tormento. ¿Podrá esperar que hallará 
en.la inacción la dicha que no encontró en sus vivas y 
eficaces pretensiones? N o ; porque una conciencia delin-
qüente, aunque pueda conseguir la indiferencia , no con-
sigue la tranquilidad ; bien podrá el hombre no sentir 
sus desgracias é infortunios; pero siempre sentirá sus in-
fidelidades y sus culpas; el pecador desgraciado, Cató-
licos!,, no tiene recurso: todo falta á una alma mundana 
quando la llegó á faltar el mundo. 

Pero el Justo , en el mismo desprecio que de él hace 
el mundo, aprende á despreciarle : la injusticia de los 
hombres le sirve solamente para acordarse de que sirve 
á un Señor mas justo, que no se apasiona, ni se dexa en-
gañar ; que solo vé en nosotros lo que en la realidad 
hky; que para decidir de nuestra suerte se gobierna 
por nuestros corazones; y que para con él no debemos 
temer mas que á nuestra propia conciencia ; y que asi 
es felicidad el servirle ; que no hay que recelar de su in-
gratitud , pues está escrito quanto se hace por é l ; que 
en vez de no hacer caso, ó de olvidarse de nuestros tra-
bajos y servicios, cuenta hasta nuestros deseos; y que 
con él solo se pierde lo que: se de.xa de hacer por agra-
darle. •:• ; . 

• ¡Qué motivos de consuelo no halla una alma fiel en 
estas luces de la Fé! ¡Qué poco la mueve el mundo, 
sus reveses, ni sus malos tratamientos quando le con-
templa de este modo! Entonces arrojándose en el se-
no de su Dios, y mirando con ojos christianos la na-
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da y vanidad de las cosas humanas, siente mudarse en 
ella repentinamente aquellas inquietudes inseparables de 
la naturaleza en una suave paz: vé un rayo de luz que 
alumbra su alma , y restablece en ella la tranquilidad ; un 
dardo de consuelo que penetra su corazon, y dulcifica 
en él toda la amargura. ¡ Ah Catolices, y qué felicidad 
es servir á solo aquel Señor que puede hacer felices^ á 
todos los que le sirven! ¡Oh dichosa condicion de la vir-
tud , y qué mal que te conocen los hombres! ¿En qué 
consiste que te tengan por suerte desagradable y triste, 
quando sola tú puedes consolar á los infelices, que están 
en este destierro , y suavizar todas sus penas? 

Finalmente ; los juicios del mundo, que para los 
mundanos son motivos de tantos pesares, acaban tam-
bién de consolar al alma fiel; porque es un suplicio para 
los amadores del mundo el estar siempre expuestos á sus 
juicios; esto es, á la censura , á la befa, y á la malicia de 
todos. Por mas que uno desprecie á los hombres, siem-
pre quiere ser estimado de los mismos que desprecia. Por 
mas elevado que uno se halle sobre los demás, la ele-
vación Je expone mas á la vista y á las conversaciones 
de la multitud, y aun se sienten mas vivamente las cen-
suras de aquellos de quienes no se debían esperar sino 
respetos. Por mas que se goce de los públicos aplausos» 
los desprecios son tanto mas sensibles, quanto son me-
nos comunes y mss r¿ros; por mas que uno se ven-
gue de estas censuras con otras mas vivas y mordaces, 
la venganza siempre supone el resentimiento y el dolor; 
y por otra parte es mucho menos el gusto que se expe-
rimenta eij despreciar, que el pesar que se recibió en 
ser despreciado. Finalmente , desde que vivís solo para 
el mundo, y que vuestros deleytes ó pesares dependen 
solamente de é l , no podéis mirar con indiferencia sus 
juicios. 

No obstante, entre estas contradicciones se ha de 
buscar la alegria. Os disputan todo lo que ó la yer-
dad o la vanidad os atribuye, vuestros talentos, vues-
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tro nacimiento, vuestra reputación, vuestros servicio^, 
vuestros aciertos, vuestra prudencia, vuestro honor; si 
quereis hacer valer vuestra nobleza, se la disputan á 
vuestros antepasados; si vivís en el olvido , echan la 
culpa á vuestra poca habilidad; si salís bien con vues-
tras empresas, se atribuye , ó á la casualidad , ó al mé-
rito de vuestros subalternos; si gozáis de la estimación 
del público, apelan de su error al juicio de los mas 
prudentes; si sabéis agradar, dicen al instante que ha-
béis sabido aprovecharos bien de vuestro talento ; si 
vuestra conduela es extraordinaria, luego satirizan vues-
tro genio. Finalmente , seáis el que fuereis, grande , pe-
queño, Principe ó vasallo, el estado mas feliz que po-
déis desear para complacer vuestra vanidad , es ignorar 
el juicio que de vosotros hace el mundo. Las mismas 
pasiones con que estamos unidos nos desunen ; la envi-
dia obscurece aun nuestras mas nobles circunstancias; y 
son censores de nuestros placeres aun aquellos mismo* 
que los imitan. 

Pero una alma fiel está libre de todas estas inquietu-
des. Gamo no desea la estimación de los hombres, tam-
poco teme sus desprecios; como no tiene por fin el agra^ 
darlos, tampoco estraña no haberles dado gusto. Dios 
solo, que es quien vé su corazon , es el único Juez á 
quien teme ; y el que al mismo tiempo la consuela en los 
juicios que de ella hacen . los hombres. Su gloria es el 
testimonio de su conciencia j busca su fama en el cum-
plimiento de su obligación; mira los aplausos del mun-
do como escollo de la virtud, ó como recompensa del 
v ic io ; y sin atender á sus juicios, se contenta, con darle 
buen exemplo. ¡Pero qué es lo que digo, Católicos! 
Aun el mismo mundo, estando como está tan lleno 
de desprecios, de censuras y de malicia para con aque-
llos que le adoran, se vé obligado á venerar la virtud de 
los qüe le desprecian y aborrecen; él mismo parece que 
imprime en la persona de un verdadero Justo , no sé qué 
diguídad, no sé qué cosa divina, que se grangea la venera-

ción, 
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cion, y casi e\ culto de las almas mundanas; parece que 
su íntima unión con Jesu Christo hace que brille en él, 
como antiguamente en los tres Discípulos que estaban en 
el santo Monte, una parte de aquel celestial resplandor, 
que derramó el Eterno Padre sobre su Hijo querido, 
y que no dexa libertad para no respetarlos ; este es un 
derecho inseparable que tiene la virtud sobre los co-
razones de los hombres; y el mundo , siempre incon-
siguiente, desprecia las miomas pasiones que inspira, y 
venera la virtud que contradice. No quiero decir que 
la estimación del mundo, tan digna de ser desprecia-
da , sea de gran consuelo para el alma fiel ; pero la 
consuela el vér que el mundo se condena á sí mismo; 
que declaman contra los placeres los mismos que Jos 
buscan ; que Jos pecadores son los apologistas de Ja vir-
tud ; y que la vida del mundo se pasa tristemente, ha-
ciendo lo mismo que él condena, y huyendo de lo 
que aprueba. 

De este modo el mismo mundo es motivo de con-
suelo para una alma christiana: pero aun mas: si pien-
sa en lo por venir , halla en esta reflexión muchos con-
suelos , que para el pecador no son mas que continuos y 
secretos sobresaltos; y esta es la ultima utilidad que sa-
can los Justos de las luces de la Fé. Mantienense y se con-
suelan con la magnificencia de sus promesas; esperan la 
bienaventurada Esperanza, y aquel feliz instante en que 
serán agregados á la Iglesia del cielo , reunidos á los her-
manos que perdieron en la tierra , recibidos por ciuda-
danos eternos de la Jerusalen celestial, incorporados en 
la Congregación inmortal de los eicogidos de Dios, en 
donde la Caridad será la ley que los una, la verdad, Ja 
luz que los ilumine, y la eternidad la medida uue pon-
drá fin á su dicha. 
^ Estas reflexiones son de tanto mayor consuelo para 
los Justos, quanto están mas fundadas sobre la ver-
dad del mismo Dios. Saben que sacrificando todo lo 
presente, nada sacrificio ¡ que todo pasa en un instan-
- i te; 



te ; que lo que se ha de acabar no puede durar mucho,' 
que ese momento de tribulación es nada respe&o al in-
menso peso de gloria que él nos dispone; y que la rapi* 
déz de las cosas presentes, no merece el que se cuente 
por años ni por siglos. 

Sé muy bien, que la Fé puede subsistir aun entre 
costumbres depravadas; y que muchas veces se pierde la 
gracia santificante sin perder la sincéra sumisión á las 
verdades que el espíritu de Dios nos ha revelado: pero 
esta certidumbre de la F é , que es de tanto consuelo para 
el alma justa, para el pecador que aun cree , no es mas 
que un abismo inagotable de remordimientos secretos, 
y de temores crueles: porque quanto mas ciertas os pa-
rezcan las verdades de la F é , á los que teneis sepultada 
la conciencia en una vida llena de desordenes, tanto mas 
inevitables os deben parecer los suplicios con que ame-
naza á los pecadores como vosotros, y tanto mas cierta 
os parecerá vuestra desgracia. Todas las verdades que 
la do&rina santa presenta á vuestra f é , despiertan en 
vosotros nuevos sobresaltos. Estas luces divinas , raíz 
de todo consuelo para las almas fieles, se os represen-
tan como luces de venganza, que os amedrentan, os 
turban y os juzgan; os manifiestan continuamente 16 
que nunca quisierais vér ; os enseñan, á pesar vuestro, 
lo que siempre quisierais ignorar; ponen á vuestra vis-
ta lo que, á lo menos por algún tiempo, quisierais te-
ner en olvido. Vuestra misma fé os adelanta el suplicio. 
Vuestra religión, aquí en la tierra, si es licito decirlo 
asi, es vuestro infierno; y quanta mayor es vuestra su-
misión á la verdad , tanto mas infeliz es vuestra vida. 
¡ Oh Dios mió! y qué grande es vuestra bondad para 
cíon el hombre , pues quisisteis que la virtud fuese nece-
saria , aun para su sosiego; y le llamáis para vos , permi-
tiendo que sin vos no pueda ser dichoso. 

Permitidme, amados oyentes mios, que os haga re-
flexionar estas verdades dentro de vosotros mismos. ¿Aun 
quandono fuera un lastimoso el destino de una alma 

pecadora en el siglo venidero, reflexionad si es digno de 
envidia aun en este mundo? Sus aflicciones son irreme-
diables , sus desgracias no tienen consuelo, sus mismos 
placeres están llenos de inquietudes; padece infinitos so-
bresaltos acerca de lo preseute : sus pensamientos acercá 
de lo pasado y de lo por venir son funestos y tristes: 
su fé la atormenta, y sus luces la desesperan. ¡Qué esta-
do tan triste! jQué destino tan fatál! ¡Qué terribles mu-
taciones ocasiona un solo pecado en lo exterior é inte-
rior del hombre! ¡Quánto trabajo le cuesta el prepararse 
á las eternas penas!: ¿No es pues cierto, Católicos, que 
el camino del mundo y de sus pasiones es mucho mas 
penoso que el del Evangelio; y que el Reyno del infier-
no , si es lícito explicarse de este modo , padece aún mas 
violencia que el del cielo? ¡O inocencia de corazon, j 
quántos bienes traes contigo al hombre! ¡ O hoinbrej 
quánto pierdes quando pierdes la inocencia de ra cora-
zon ! Pierdes todos los consuelos de la F é , que son la ocu-
pación mas deliciosa de la piedad de los Justos ; y te pri-
vas también á tí mismo de todas las dulzuras de la gracia, 
que tan envidiable hace en este mundo la suerte de los 
Justos. 

S E G U N D A P A R T E . 

QUando prometemos, dice San Agustín, á las al-
mas mundanas consuelos y dulzuras en la ob-
servancia de la Ley de Dios , miran nuestras pro-

mesas como un lengu «ge piadoso de que usamos para 
alabar la virtud ; y como el corazon que no gustó nun-
ca estos castos deleytes, tampoco puede comprehen-
derlos, nos vemos precisados, continúa este Santo Pa-
dre , á responder: ¿cómo queréis que os persuadamos? 
No podemos deciros: gustad, y vereis quán suave es 
el Señor; (a) porque un corazon enfermo y desarre-

gla-
(a) Psalm. 33. t . 9. 
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glado no puede gustar las cosas del cielo j dadnos 
ixi corazon que ame , y él emendará todo lo que de-
cimos. 

No es ahora mi principal intento manifestar todas 
las secretas operaciones de la gracia en el corazon de 
los Justos, sino contraponer el feliz estado en que los 
constituye acá en la tierra, á la triste situación de los 
pecadores, y acabar con este paralelo de confundir el 
v ic io , y alentar á la virtud. Digo pues que la gracia 
dá á las almas justas en la tierra dos géneros de con-
suelos ; unos interiores y secretos; otros exteriores y 
sensibles, ambos tan esenciales para la felicidad de esta 
vida , que no hay en la tierra ningún placer que á ellos 
equivalga. 

La primera utilidad interior que facilita la gra-
cia á una alma fiel , es el establecer en su corazon 
una paz sólida , y reconciliarla consigo misma. Porque, 
Católicos, todos tenemos dentro de nosotros mismos los 
principios naturales de equidad, de pudor, y de rec-
titud. Nacemos, como dice el Apostol, con las reglas 
de la Ley escritas en nuestros corazones; aún quando 
nuestras primeras inclinaciones no sean á la virtud , á 
lo menos conocemos que ella es nuestra primera obli-
gación ; por mas que la pasión intente algunas veces 
persuadirnos en secreto, que nacimos para el deley-
t e , y que las inclinaciones que en nosotros ha pues-
to la naturaleza no pueden ser verdaderamente cul-
pables , nunca podrá esta estraña persuasión asegu-
rar á una alma pecadora. Es verdad que esto se de-
sea , porque quisiéramos que todo lo que nos deleyta 
fuese lícito ; pero esta persuasión es falsa , es un so-
phisma ; porque nos gloriamos de no dexamos arras-
trar de las maximas vulgares, pero en el fondo nada 
tiene de convincente esta persuasión. Siempre lleva-
mos dentro de nosotros mismos un juez incorruptible, 
que sin c«sai te pone de parte de la virtud contra las 

pa-

pasiones que mas nos lisongean ; que mezcla con las 
que mas nos arrastran las ideas importunas de nuestra 
obligación ; y que nos hace infelices en medio de nues-
tros deleytes y de nuestra abundancia. 

Este es el estado de una conciencia impura j 
manchada ; el pecador es quien se acusa á sí mism® 
en lo intimo de su corazon ; á todas partes'lleva con-
sigo una inquietud que con nada se sosiega ; es des-
graciado por no poder vencer sus desarregladas in-
clinacionss; pero aún lo es mucho mas por no po-
der sofocar sus importunos remordimientos ; arrastra-
do de su flaqueza , y avisado por sus luces, se dis-
puta á sí mismo el delito que se permite ; y en el 
mismo tiempo en que goza del deleyte injusto , se le 
está reprehendiendo á sí mismo. ¿Qué ha de hacer, 
pues? ¿Combatirá sus luces para sosegar su concien-
cia ? ¿ Dudará de su fé para gozar con mas tranquili-
dad de sus delitos? ¡ Pero ay ! que la incredulidad es 
un estado aún mucho mas infeliz que la misma culpa; 
e vivirá sin Dios , sin culto , sin principio y sin espe-
ranza; creerá que los excesos mas abominables, y las 
mas puras virtudes no son mas que nombres; mirará 
á todos los hombres como á aquellas figuras viles j 
ridiculas, á quienes se les hace que se muevan y ha-
blen en un teatro, y que solo sirven de divertir á 
los concurrentes ; se mirará á sí mismo como produc-
ción del acaso y eterna posesion de la nada ? ¡ per» 
ay! que estos pensamientos tienen en sí una tan funesta 
obscuridad , que no los puede mirar el alma sin horror; 
porque la incredulidad mas es desesperación del peca-
d o r , que alivio del pecado. ¿Qué ha de hacer, pues? 
obligado á huir continuamente por el miedo de encon-
trarse con su propia conciencia, corre de objeto en ob-
jeto , de pasión en pasión , de precipicio en precipicio. 
Cree que á lo menos con la variedad de los placeres 
podrá llenar su vacío y su insuficiencia; no dexa algu-
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no que nó pruebe ; pero en vano ofrece su corazon su-
cesivamente á todas las criaturas; todos los objetos de 
sus pasiones le responden , dice San Agustín: no te en-
sañes en amarnos, no somos nosotros la felicidad que 
buscas ni podremos hacerte feliz : levántate sobre las 
criaturas y vé á buscar en el cielo al que nos formó, 
y allí sabríts si es mayor y mas amable que nosotros. Este 

es el destino del pecador. 
N o quiero decir que el corazon de los Justos goce 

en esta vida una tranquilidad tan inalterable, que no ex-
perimente alguna vez acá en la tierra tribulaciones , dis-
gustos é inquietudes ; pero estas son unas ñutes pa-
s a d e r a s , que solo cubren , por decirlo asi, la superficie 
de su alma. En su interior reyna siempre aquella cal-
ma profunda , aquella serenidad de conciencia, aquella 
sencillez de corazon , aquella igualdad de espíritu , aque-
lla confianza v iva , aquella resignación pacífica , aque-
lla tranquilidad de pasiones, y aquella paz univer-
sal , que aúu desde esta vida es yá principio de la fe-
licidad de las almas inocentes. Criaturas vanas., ¿qué 
poder tendreis sobre un corazon que no hicisteis vo-
sotras , y que no se hizo para vosotras? La paz 
del corazon es el primer consuelo de la gra-

" E l segundo es el amor que suaviza á los Justos los 
rigores de la ley, y muda según la promesa de Jesu-
Christo, su yugo, que parece insoportable á los peca-
dores , en yugo suave y de consuelo para 4ellos. Porque 
una alma fiel ama á su Dios aún con mas viveza, mas 
tiernamente , y con mas solidez que habia antes amado 
al mundo y á las criaturas. Quanto intenta por é l , aun-
que sean los mayores trabajos, ó no cuestan nada á su 
corazon , ó le sirven de deleyte. Porque es cara&er del 
amor santo, quando es dueño del corazon, ó suavizar las 
penas que causa, ó mudarlas en santos placeres. Y asi, 
«na alma enamorada de .Dios, quiero explicarme de este 

mo-

modo, perdona con alegría, sufre con confianza, se mor-
tifica con gusto , huye.de buena gana del mundo, ora 
con consuelo , y desempeña sus obligaciones con una 
santa complacencia. Quanto mas crece su amor , mas se 
suaviza su yugo. Quanto mas ama, tanto es mas feliz; 
porque no hay mayor felicidad que el amar aquello que 
yá tenemos por necesario. 

A l contrario el pecador; quanto mas ama al mun-
do , es tanto mas infeliz ; porque quanto mas ama al 
mundo, mas se multiplican sus pasiones, mas se encien-
den sus deseos, mayor estorvo halla en sus proyettos, 
y mas se agrian sus inquietudes. Su amor es el motivo 
de todas sus desgracias; su inquietud es la raíz de to-
das sus penas , porque el mundo , que es el que las cau-
sa , no puede remediarlas. Quanto mas ama al mundo, 
mas siente su vanidad una preferencia , su soberbia 
una injuria , tanto mas le confunde un proye¿to des-
concertado , le aflige un deseo en que halló oposicion, 
y le confunde una pérdida impensada. Quanto mas 
ama al mundo , le son mas necesarios, sus placeres, 
y como ninguno de ellos puede llenar la inmensidad 
de su corazon , es tanto mas insufrible su molestia, 
porque la molestia es la recompensa de tcdos les de-
leytes. Y en medio d« todos estos pkceres, el mun-
do , desde que es mundo , no cesa de quejarse de su en-
fado. 

Y no creáis , Señores, que por honrar á la virtud 
exagero demasiado la desgracia de las almas munda-
nas. Sé muy bien que parece se halla también felici-
dad en el mundo ; y que en medio de este conjunto de 
cuidados , de movimientos, de temores y de inquie-
tudes , suele verse un corto número de dichosos, cuya 
felicidad es envidiada , y que parece gozan de una 
suerte suave y tranquila ; pero sondead esas vanas ex-
terioridades de felicidad y de alegría , y hallareis pe-
sares verdaderos, corazosfs oprimidos, y conciencias 
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agitadas ; llegaos i esos hombres que os parecen los 
felices de la tierra , y os admirareis de hallarlos tris-
tes é inquietos, llevando sobre sí con gran trabajo el 
peso de una conciencia delinqüente ; oídlos en aquellos 
instantes mas tranquilos, en que mas sosegadas las pa-
siones dexan algún uso á la razón ; todos ellos convie-
nen en que no son felices, y que el resplandor de su 
fortuna solo brilla de lejos, y. solo es digno de envi-
dia para aquellos que no le conocen ; confiesan que en 
medio de sus placeres y prosperidades nunca gozaron 
de la alegría pura y verdadera ; que si se piensa se-
riamente en lo que es el mundo, se halla ser nada ; que 
ellos mismos están admirados de que se le pueda amar 
conociéndole; y que solo son felices en el mundo los 
que saben huir de é l , y servir á Dios. Unos suspiran 
deseando ocasiones para un honroso retiro ; otros se 
proponen todos los dias entablar unas costumbres mas 
arregladas y chnstianas; todos convienen en la felici-
dad de los Justos ; codos desean serlo ; y todos dan tes-
timonio contra sí mismos: no buscan los placeres, sino 
que se hallan encadenados en ellos; detieneles en los la-
zos del mundo y del pecado , no el gusto, sino la cos-
tumbre y la flaqueza ; lo conocen , se quejan , lo con-
fiesan ; y con todo eso se entregan á la corriente de una 
suerte tan triste. ¡ Ah mundo engañoso! Haz felices si 
puedes á los que te sirven, y entonces abandonaré yo 
la ley del Señor por servir á la vanidad de tus pro-
mesas. r 

Vosotros mismos, amados oyentes, vosotros que 
tintos anos há servís al mundo, ¿quánto habéis adelan-
tado en vuestra felicidad? Poned en un peso, á un la-
do todos los momentos y dias felices que habéis pa-
sado en é l , y á otro todas las amarguras que habéis 
padecido y ved qual de los dos pesa mas. Acaso ha-
bréis dicho en algunos instantes de placer, de exceso 
y de furor ; aqui estamos bien: Bwum sst nos hu es-

sr. 

sé; (a) pero aquello fue una embriaguez, que duró 
poco tiempo , cuya ilusión os manifestó el instante si-
guiente , sepultándoos de nuevo en vuestras primeras 
inquietudes. En este mismo instante en que os estoy 
hablando, preguntad á vuestro corazon ¿si está tran-
quilo? Preguntadle ¿si le falta algo para su felicidad; 
si teme, si de sea, si conoce que Dios está con é l , si 
quisiera vivir y morir en el estado en que se halla; si 
está contento con el mundo, si es fiel sin remordimien-
tos al Autor de su sér, si todas las doce horas del dia 
le son igualmente gustosas, y si hasta ahora ha podido 
conseguir el tener tranquila la conciencia entre los 
delitos ? 

Aun quando os habéis sepultado en el abismo pa-
ra apagar allí vuestros remordimientos, y os persuadíais 
poder ahogar con los excesos de la iniquidad aquellas 
reliquias de la Fé , que en vuestro corazon defienden 
aun el partido de la virtud, ¿ no mandó el Señor á la 
Serpiente, como lo dice él mismo por su Profeta , que 
fuese á picáros y á morderos hasta el fondo del abismo 
en donde os habéis escondido para libertaros de ella? 
¿ N o sentisteis allí ía mordedura secreta de este gusano 
cruel? Et si celaverint se ab oculis meis in profunda 
maris , ibi tnandabo Serpenti, & tnordebit eos. (b) ¿ N o 
es verdad que los dias mas felices de vuestra vida fue-
ron aquellqs que consagrasteis á Dios con alguna de las 
obligaciones de la Religión , renovando vuestra concien-
cia en el tribunal de la Confesion; y q u e solo habéis 
Vivido, quando teniendo pura vuestra conciencia habéis 
Vivido con Dios? N o dice el Profeta santamente irri-
tado : el Dios que adoramos no es un Dios engañador 
o incapaz de consolar á los que le sirven, como los 
Dioses que adora el mundo, y para esto no apelo á 

(*) Matth. J 7 . v. 4. {b) Arnés. 9. 3. 



otros jueces que á los mismos mundanos: Non enm 
est Deus noster ut di i eorimt, ó" initnict nostri sunt ju-
dices. (a) _ -

¡Oh gran Dios! ¿ Quién es el hombre para oponerse 
de este modo toda su vida á sí mismo , y querer ser 
feliz sin V o s ; para declararse contra Vos ; para cono-
cer sus desgracias , y amarlas; para huir de su verda-
dera felicidad , al mismo tiempo que la conoce? ¿ Quién 
es el hombre , ó Dios mió, y quién podrá comprehen-
der lo profundo de sus fines, y la eterna contradicción 
de sus desordenes? 

Pero que no pueda yo , Católicos, estenderme mas 
en la idea que me propuse al principio de este dis-
curso , para persuadiros que lo que hace mas digna de 
nuestros deseos la suerte de los Justos, es que quando 
les llegan á faltar los consuelos interiores, tienen los so-
corros exteriores de la piedad, el consuelo de los Sa-
cramentos , los que para el pecador, que tiene preci-
sión de llegar á dios, no son mas que una triste ceremo-
nia que le fastidia y embaraza ; los exemplos de los 
Santos, y la historia de sus milagros, que nos presenta 
todos los dias la Iglesia á nuestra vista, de los que la apar-
ta el pecador, por no vér en ellos su condenación ; los 
adorables Mysterios que se ofrecen todos los dias sobre 
nuestros Altares, que las mas veces no dexan al pecador 
mas que el pesar de haberlos profanado con su asisten-
cia ; los santos Cánticos y las Preces de la Iglesia 
que sirven al pecador de triste molestia ; y finalmente 
el consuelo de las Divinas Escrituras, en las que no 
halla mas que amenazas y anathemas. 

Qué descanso , Católicos , para una alma fiel, quan-
fio al salir de las vanas conversaciones del mundo, donde 
solo se ha tratado de la elevación de uní familia , de la 
magnificencia de un edificio, de los que en el mun-

do 
(a) Qeuter. 32. v. 3 1 . 

do hacen un papel sobresaliente, de las calamidades pú-
blicas , de los defectos de los que están á la frente de Jos 
negocios, de los sucesos de la guerra, de las faltas de 
que siempre se acusa al gobierno: finalmente, donde 
siendo terrenos, solo se ha tratado de cosas terrenas; 
qué consuelo siente una alma fiel, quando al salir ds 
estas conversaciones toma en sus manos el libro de la 
ley para descansar un poco de la fatiga de estos vanos 
discursos, y halla que en todas partes está escrito: que 
de nada sirve al hombre el ganar el mundo entero si 
pierde su alma: que la memoria délas mas celebradas 
conquistas se sepultó en el olvido con la vanidad de 
sus Conquistadores j que pasarán el cielo y la tierra,, 
que los Reynos del mundo y toda su gloria perecerán 
con el uso, como un vestido; pero que Dios solo dura-
rá siempre, y que solo á él es á quien debemos unirnos. 
Entonces, dice esta alma con el Propheta, ¡oh Dios mió, 
los insensatos me contaron fabulas; pero quán diferentes 
son de vuestra L e y ! 

Y á la verdad, fieles; ¡ de quánto consuelo son las 
promesas que se ofrecen en estos libros santos! ¡ Qué 
poderosos motivos de virtud! ¡ Qué oportunas precaucio-
nes contra el vicio ! ¡ Qué sucesos tan instructivos! ¡ Qué 
dardos tan felices, que hieren al alma ! ¡ Qué ideas de la 
grandeza de Dios, y de la miseria del hombre! ¡Qué 
pinturas de la fealdad del pecado , y de la falsa felicidad 
de los pecadores! No tenemos necesidad de vuestra alian-
za , (a) escribió Jonatás y todo el Pueblo de los Judíos 
á los de Sparta, porque teniendo entre nuestras manos 
los libros santos que nos consuelan, podemos pa-
sarnos sin el socorro de los hombres: Nos % cuta nullo ha-
rum , indigeremus, habentes solatio sañiles libros , qut 
sunt in manibus nostris. ¿ Y sabéis, fieles, quiénes son los 
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hombres que hablan de este modo? Las desgraciadas re-
liquias de la crueldad de Antioclio , errantes por las mon-
tañas de Judéa, despojados de sus bienes y de su for-
tuna , arrojados de Jerusalén y del Templo, en el que 
habia sucedido á el Sacrificio del Santo Dios la abomi-
nación dé los Idolos; y apenas habían salido de un tan 
triste estado , no necesitaban de nada , porque tenían en-
tre sus manos los libros santos. Nos, cum nullo horum 
indigercmus , habentes. solatio san'ctos libros , qui sunt 

• in mafiibus nostris. Y en una tan nueva extremidad , cer-
cados por todas partes de Naciones enemigas, no tenien-
do en su exército,1 ni el'Arca de Israél, ni el Taberna* 
culo Santo, llorando aun la reciente muerte del inven-
cible Judas, que era la salud del Pueblo y el terror de 
los incircuncisos, habiendo visto degollar en su presencia 
á sus mugeres é hijos, estando ellos mismos para pe-
jecer á cada instante, ó por la perfidia de sus falsos 
hermanos, ó por las emboscadas de sus enemigos, el solo 
libro de la Ley les bastaba para consolarse, y defen-
derse , y creen poderse pasar sin los socorros á que te-
nían derecho por una antigua alianza. Nos, cton nullo 
horum indigeremus, habentes solatio sanólos libros, qui 
sunt in manibus nostris. 

Viendo esto, no me admiro, amados oyentes mios* 
de que los primeros Discípulos del Evangelio, con el 
consuelo de las Escrituras Santas, olvidasen todo el fu.-
ror de las persecuciones; ni de que no habiéndose podi-
do determinar á apartar de sí en todo el tiempo de su 
vida este libro Div ino, quisiesen que aun despues de 
su muerte se enterrase con ellos en un mismo se-
pulcro , como para que allí sirviese á sus cenizas de 
fiador de la inmortalidad que les habia prometido, y 
para presentarle, según parece, á Jesu Christo en 
el dia de la revelación , como sagrado título que les 
daba derecho á los bienes celestiales, y á las promesas he» 
chas á los justos. 

Es-

Estos son lós consuelos de las almas fieles-;«? la tier-
ra. ¡Qué cosa tan tefrjble e s p ü e s , , C a t ó l i c o s , el vi»-
vir Jejos de ¡Dios, bajo la tiranía del pecado, pelean-
do siempre consigo mismo , sin gusto alguno verda-
dero en el corazon, con tanto disgusto, las mas ve-
ces, en los placeres;como en la virtud; odiosos , á los 
hombres !por la bajeza de nuestras pasiones;, insufri-
bles á nosotros mismos por la altanería de nuestros 
deseos; aborrecidos de Dios por los horrores de nues-
tra conciencia ; sin las dulzuras de. los Sacramentos* 
porque nuestros delitos ¡nos separan de ellos; sin el 
consuelo de los : libros. santos , porque no halladlos 
fin ellos mas que anathemas y amenazas.; sin el alivio 
de la oracion , porque una vida tan disoluta , ó nos quita 
la libertad, ó nos la hace olvidar por la falta, de uso! 
¿Qué es, pues, el pecador mas que el desprecio del cielo 
y de Ja .tierra?; I A . ' I ••:..•. Y S?Í¡ ¡ airsi-.t ..na 
&:J ¿SabéisÍJ: ipues., Católicos , quáles .serán los de ¿4 
consuelos de Jos: réprobos; en aquel gran, dia en. que 
á cada uno se le premiará. según sus obras ? ¿ Creeis 
acaso que les pesará de su felicidad pasada , y qu$ 
dirán ; pasaronse nuestros dias f e l i c e s y se acabó" ya 
el mundo, en el que disfrutamos de tan agradables 
momentos;< nuestros placeres no han durado mas que 
los sueños, acabóse nuestra felicidad , y ván á em-
pezar nuestros suplicios? Os . engañáis , fieles; no 
usarán de este estilo; oid como hablan-j¡p la1 Sabi-
duría , y como nos asegura el Espíritu Santo que ha* 
blarán en aquel dia: Nunca gustamos, dirán, alegría.ver-
dadera en el pecado; siempre caminamos por caminos-ás-
peros y tristes. ¡ Pero ay! que.esto solamente es el prin-
cipio de nuestras desgracias y de nuestras penas. 
J'ulavimus vias diffiales. CaUsámonos en los caminos de> 
a iniquidad:.nuestras pasiones nósíuerdn siempre mac 

pe-
ía) Sap.S.v.7. v V-'A 

D Í 



penosas, que nos pudieran haber sido las mas austeras 
virtudes; y mas nos ha costado el perdernos, que nos 
pudiera haber costado el salvarnos, y merecer hoy su-
bir con los escogidos al descanso de la inmortalidad. 
Lassati sumus in via iniquitatis, 6" perditionis. (a) i Qué 
necios fuimos en buscar por caminos tristes y des-
graciados unos males que nunca se acabarán! Nos in-
sensati. [b) 

¿Quereis, pues, Católicos vivir felices en la tier-
ra? Vivid christianamente. La piedad es útil para todo; 
la inocencia del corazon es la raíz de los verdaderos 
deleytes. Mirad á todas partes, y hallareis que no hay 
paz para el impío , como dice el Espíritu Santo. Gustad 
de todos los placeres , y vereis que no pueden curar 
aquella raíz de tristeza que en todas partes os acom-
paña. No miréis la suerte de las almas justas como 
una suerte triste y desagradable; no juzguéis de su 
felicidad por las apariencias que os engañan; veis que 
lloran, pero no veis la mano invisible que enjuga sus 
lágrimas; veis que su carne gime bajo el yugo de la 
penitencia, pero no veis la unción de la gracia que la 
snaviza^; veis unas costumbres austeras y tristes; pero 
no veis su conciencia siempre alegre y tranquila. Son 
semejantes al Arca de Israél en el desierto , solo está 
cubierta de pieles de animales, las apariencias son v i -
les ó despreciables; esta es la condicion de este triste 
desierto; pero si pudieseis registrar su corazon, aquel 
Divino Santuario, ¡qué nuevas maravillas se ofrecerían 
á vuestros ojos! Hallariaisle vestido de purísimo oro, 
veríais alli la gloria de Dios que le llena ; admiraríais la 
suavidad de los peí fumes, y el fervor de las oraciones 
que sin cesar suben al Señor ; el fuego sagrado que nun-
ca se apaga sobpe- aquel'Altar; aquel silencio, aquella 
paz, aquella Magestad que afli reyna, - y ai mismo Se-» 

* COI 
(a) Ibid. {b) Ib id. 5. W. 4« . - . . . • ,. 
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ñor que, la _ha_ escogido por morada, y que de ella 
hace sus mayótes delicias. 

•Oh , y como os mueve su felicidad a una emulación 
santa! En vosotros solos consiste el imitarlos: acaso en 
otro tiempo fueron cómplices de vuestros placeres, ¿ por 
qué , pues, no podréis vosotros ser irnit dores de su pe-
nitencia? Estableced, finalmente, una paz sólida en 
vuestro cora2oif; empezad á cansaros de vosotros mis-
mos. Hasta Jaqui no habéis gozsdo perftñámente de la 
vida, pues no es vivir no pudiendo vivir en paz consigo. 
Volveos á vuestro Dios que os llama y os espera ; des-
terrad de vuestra alma la iniquidad^ y desterrareis al 
mismo tiempo \a raíz de vuestras penas, gozareis de la 
paz de la inocencia , viviréis felices en la tierra , y esta 
felicidad temporal será el principio de la Bienaventuranza 
que nunca se acabará. Asi sea. 
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mortili, qui in Domino móriiintur. 

Felices los muertos , que mueren en 
el Señoiv Agpc. 14. 13. % 

Tienen las'pasiones humanas un no sé qué de admi-
rable é .incomprehensible. Todos- fos hombres 
qui^rén'vivir miran la muerte eomo la última 

de sus desgracias; todas sus pasiones los aficionan á la vi-
da, y al mismo íjempo sus pasiones son las que sin cesar 
los dirigen ácia esta muerte que tanro-aborrecen; y pare-
ce que solo viven para darse priesa á morir. 

Todos se lisongean de que morirán con la muerte de 
los justos: lo esperan, y lo desean. No pudiendo pro-
meterse ser eternos en la tierra, cuentan á lo menos que 
antes de este último instante se apagarán las pasiones que 
anualmente los dominan y cautivan. Representarle la 
suerte de un pecador que muere aborrecido de Dios, co-
cao una suerte formidable, y con todo eso ván disponien-

do 

1 'DE ' .LOS D I F U N T O S . 1 3 r 

do para si, sin inquetud , y con tranquilidad , esta mis-
ma suerte. Aquel horrible término de la Vida humana, 
que es la muerte en el pecado, los atemoriza y espanta; 
y! con, todo eso caminan akgresi-xomo insensatos p.qr él 
camino- que conduce á él. >Por ftias'que'.se les predíqu'e 
que el morir es semejante al vivir,v quieren vivir como 
pecadores, y morir como justos. ' 1 

Hoy , pues, quiero Católicos, no desengañaros de 
una ilusión tan común y tan grosera (esto lo dejo pa-
ra otra ocasion ) sino, yá que la muerte del jüstq 
os parece tan apetecible, y la del pecador tan formi-
dable , exponeros aqui una y otra , y dispertar sobre 
ambas vuestros deseos y vuestro espanto. Como nece-
sariamente haveis de morir en uno de estos dos esta-
dos, importa que os acerqueis al espe&aculo, para que 
registrando con los ojos . de . la consideración el retrato 
formidable del uno, y la imagen consoladora del otro, 
podáis pronosticar en tiempo quál de Io¿ dos destinos os 
espera , y tomar vuestras medidas para que la decisión os 
sea favorable.. . . . , , pup \ < í4sdz nu j ¿biv si 

E n e l retrato .dèi ipecqdor .que muer«, vereis adonde 
vá á parar, por último y'el mundò con todos;sus: deleytes 
y toda su: gloria. En la relación de la muerte .del justo 
conoceremos á dónde guia la virtud con todos sus traba* 
jos. En el uno vereis á el mundo con los ojos de.uh pe-
cador que vá 4 morir, y os parecerá vano, frivolo, y 
diferentes de lo que os parece, hoy. E n el otro vereis la 
¿Virtudicón los ojos del justo?que. espira-, y os parecerá 
grande J.y digna de estimación. En el uno compréhende-
reis toda la desgracia de una alma que ha vivido olvidada 
de Dios ; en el otro la felicidad de aquella que sola ha 
vivido para servirle y agradarle. En . uria palabra.,-el es-
pectáculo déla muerte del pecador os haca ; desear vivir-
la vidd del justo ; y la imagen de la muerte del justo os 
inspirará un santo horror á la vida del pecador. Implore-
mos , &c. Ave Maria. .< 
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anualmente los dominan y cautivan. Representarle la 
suerte de un pecador que muere aborrecido de Dios, co-
mo una suerte formidable, y con todo eso ván disponien-
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do para sí, sin inquetud , y con tranquilidad , esta mis-
ma suerte. Aquel horrible término de la Vida humana, 
que es la muerte en el pecado, los atemoriza y espanta; 
y! con, todo eso caminan alegreji-como insensatos pqr él 
camino- que conduce á él. >Por fnas'que'.se les predíqu'e 
que el morir es semejante al vivir,v quieren vivir como 
pecadores, y morir como justos. ' •'>'>'• 1 

Hoy , pues, quiero Católicos, no desengañaros de 
una ilusión tan común y tan grosera (esto lo dejo pa-
ra otra ocasion ) sino, yá que la muerte del jüstq 
os parece tan apetecible, y la del pecador tan formi-
dable , exponeros aqui una y otra , y dispertar sobre 
ambas vuestros deseos y vuestro espanto. Como nece-
sariamente haveis de morir en uno de estos dos esta-
dos, importa que os acerqueis al espe&aculo, para que 
registrando con los ojos . de . la consideración el retrato 
formidable del uno, y la imagen consoladora del otro, 
podáis pronosticar en tiempo quii de Ió¿ dos destinos os 
espera , y tomar vuestras medidas para que la decisión os 
sea favorable.. . . . , , pup \ < oñsnz nu j ¿biv si 

E n e l retrato .dèi ipecqdor .que muer«, vereis adonde 
vá á parar, por último y lei mundò con todos;sus: deleytes 
y toda su: gloria. En la relación de la muerte .del justo 
conoceremos á dónde guia la virtud con todos sus traba* 
jos. En el uno vereis á el mundo con los ojos de.uh pe-
cador que vá 4 morir, y os parecerá vano, frivolo, y 
diferente: de lo que os parece,hoy. E n el otro vereis la 
¿Virtudicón los ojos del justo?que. aspira-, y os parecerá 
grande J.y digna de estimación. En el uno compréhende-
reis toda la desgracia de una alma que ha vivido olvidada 
de Dios ; en el otro la felicidad de aqufella que sola ha 
vivido para servirle y agradarle. En . una palabra.,-el es-
pectáculo déla muerte del pecador os hará ; desear vivir-
la vidd del justo ; y la imagen de la muerte del justo os 
inspirará un santo horror á la vida del pecador. Implore-
mos , &c. Ave Maria. .< r.,) 
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P R I M E R A P A R T E . 

P O R mas que apartemos de nosotros la imagen de la 
muertercada día de los que vivimos nos la vá acer-

cando. Apagase la juventud , precipitanse los años, y se-
mejantes, dice la Escritura , á las aguas que salen del mar, 
y que nunca vuelven ácia su corriente, nos arrojamos 
con rapidéz en el abismo de la eternidad , en donde se-
pultados para siempre, no volveremos atrás, para pare-
cer otra vez sobre la tierra. Et quasi aqiue dilabimur in 
terrain, qu¿e non revertuntur. (a) . .': :> 

Bien sé que todos los dias hablamos de la incer-
tidumbre y brevedad de la vida. La muerte de nues-
tros parientes, de nuestros subditos, de nuestros ami-
gos , de nuestros amos, - muchas veces repentina, 
siempre inopinada, nos ofrede mil reflexiones acer-
ca de la fragilidad de todo lo que pasa. Continua-
mente estamos repitiendo que el mundo es nada, que 
la vida es un sueño, y que es muy insensato el que 
se fatiga por cosa que tan poco ha de durar. Pero 
esto no es mas que hablar, no lo sentimos asi. Son dis-
cursosde costumbre, y la misma costumbre hace que se 
Olviden. 

Pues Cotólicos , figuraos acá en la tierra una 
suerte á vuestro gusto ; dilatad en vuestra imagina-
ción vuestros dias, aun mas allá de vuestras espe-
ranzas ; quiero dejaros gozar de esta dulce ilusión; 
pero finalmente será preciso caminar por el cami¿ 
no que caminaron vuestros padres. Vereis por últi-
m o llegar aquel dia que no tiene siguiente, y este será 
para vosotros el dia de vuestra eternidad feliz, si morís 
en el Señor; ó de vuestra eterna desgracia si morís en la 
culpai Uno de estos dos destinos os espera. En la final 

de-
(a) 2, Rjg. 14. y. 14, 

decisión de la suerte de los hombres no habrá mas que 
diestra y siniestra; cabritos y ovejas. Permitidme, pues, 
que yo os acuerde el tiempo de vuestra muerte, y que 
en él os manifieste estos dos espe&áculos de esta ultima 
hora , tan terrible para el pecador , y de tanto consuelo 
para el Justo. 

Digo terrible para el pecador, que dormido en las 
vanas esperanzas de conversión, llega .finalmente á este 
ultimo momento lleno de deseos, vacío de buenas obras, 
casi sin haber conocido á Dios , y sin poder ofrecerle 
mas que sus delitos, y el pesar de vér acabarse unos 
dias que juzgaba habían de ser eternos. Digo , pues, Se* 
ñores, que no hay cosa mas terrible que la situación de 
este infeliz en los últimos instantes de su vida , y que á 
qualquiera parte que se vuelva, ya sea que se acuerde de 
lo pasado , ya considere lo que adualmente pasa á su 
vista , ya finalmente penetre con los ojos del alma aquel 
por venir fatal que está ya tocando, todos estos objetos* 
que son los que por entonces pueden solamente ocupar-
le y presentársele , no le ofrecen mas que tristeza y de-
sesperación , dispertando en él unas imágenes las mas fu-
nestas y tristes. 

Porque, Católicos, ¿qué puede ofrecer el tiempo 
pasado á un pecador, que tendido en la cama de la muer-
te empieza á no contar con su vida , y que en el rostro 
de todos los que le rodean lee la terrible noticia de que 
para é! se acabó todo? ¿Qué vé en la larga sucesión de 
días que ha pasado en la tierra ? V é trabaje« inútiles, de-
Jeytes que solo han durado un instante , y delitos que 
ván á durar eternamente. 

Trabajos inútiles: Presentaseíe de un golpe toda su 
vida pisada, y no vé en ella mas que una violencia y una 
agitación eterna é inútil; acuérdasele todo lo que ha su-
frido por el munclo que se le huye, por una fortuna que 
se desvanece, por una reputación que no le acompaña en 
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3 4 S E R M Ó N PARA EL DÍA 
b presencia de Dios ; por unos amígós que pierde , por 
«nos Señores que ván á olvidarle, por un nombre que 
solo quedará escrito sobre las cenizas de su sepulcro. ¡Qué 
pena entonces para este desdichado, el vér que habiendo 
trabajado toda su vida, nada ha ganado para sí! ¡Qué pe-

• sar el haberse hecho tantas violencias, sin haber podido 
adelantar nada para el cielo, haberse tenido siempre por 
muy débil para el servicio de Dios, y haber tenido fuer* 
za y constancia para ser martyr de la. vanidad de un 
mundo que vá á perecer! Entonces el pecador , fatigado 
y atemorizado con su ceguedad y su engaño, no hallan-
do sino un gran vacío en una vida á quien solo el mun-
do ha ocupado, viendo que apenas ha empezado á v i -
vir despues de tantos años de vida, dexando acaso lle-
nas las historias de sus hechos , los monumentos públi-
cos cargados de los sucesos de su vida , el mundo lleno 
de la fama de su nombre, sin dexar nada que merezca 
ser escrito en el libro de la Eternidad, ni que le pue-
da acompañar en la presencia de Dios; entonces es quan-
do empieza, aunque tarde, á hablar consigo mismo en 
un estilo que hemos oído muchas veces: ¿Con que no he 
vivido sino para la vanidad? ¡Qué no haya yo hecho por 
Dios lo que he hecho por mis Señores! ¡ A y de mí! 
[Había acaso necesidad de tantos trabajos y molestias 
para perderse? ¿Es posible que no haya yo de recibir á lo 
menos mi consuelo en este mundo? A lo menos.hubiera 
gozado de lo presente, de este instante que se me huye, 
y no lo huviera perdido todo ; pero toda mi vida ha es-
tado llena de inquietudes, de esclavitud, de fatigas, de 
violencias; y todo para adquirirme una eterna desgracia. 
¡ Qué locura ha sido el haber sufrido para perderme , lo 
que no hubiera tenido necesidad de sufrir para salvarme; 
y haber tenido la vida de los Justos por una vida triste 
é insufrible, pues nada han hecho por Dios tan difícil, 
que nó haya yo hecho cien veces por el mundo, que es 

ca-

nada, y de quien por consiguiente nada pudiera espe-
rar! Ambulavimus vias difficiles . . . erravimus a via ve-
ritatis. (a) 

Sí , Católicos ; en este ultimo instante se os re-
presentará todo con muy diferentes ideas de las que hof 
os figuráis. Contais al presente los servicios hechos al 
estado, los puestos que habéis ocupado, las acciones 
en que os habéis distinguido, las heridas que dan testi-
monio de vuestro valor , el número de vuestras campa-
ñas, y lo distinguido de vuestros empleos; todo esto os 
pal-ece verdadero. Los aplausos públicos que lo acom-
pañan , las recompensas que lo siguen , la fama que lo 
publica, las distinciones á ello anexas os acuerdan 
vuestros dias pasados como dias completos, ocupados, 
señalados cada uno con memorables acciones, y con 
sucesos dignos de conservarse en la posteridad. Aun 
dentro de vosotros mismos os distinguís de aquellos 
hombres inútiles de vuestra clase, que siempre han vi-
vido en una vida obscura , cobarde, é inútil, y que han 
deshonrado su nombre con el ocio y costumbres afe-
minadas , que los han dexado sepultados en el olvido; 
pero en la hora de la muerte, en aquel ultimo ins-
tante en que el mundo huye, y la eternidad se acer-
ca , se abrirán vuestros .ojos, se mudará la scena, se 
disipará la ilusión que os aumenta estos objetos, todo lo 
vereis al natural, y todo Lo que os parecía tan grande, 
como solo lo hicisteis por el mundo, por la gloria, por 
la fortuna, os parecerá nada. Aperiet ocuios suos, dice 
J o b , Cr nihil iñveniet. (b) Solo hallareis verdadero en 
vuestra vida lo que hubiereis hecho por Dios; solo digno 
de alabanza las obras de fé y de-piedad; solo grande 
lo que sea digno de la eternidad; y un vaso de agua fría 
dada en nombre de Jesu Christo , una sola lágrima der-
ramada en su presencia, la mas leve violencia sufrida por 

él 
. (á) Sajr.$. v.j.6. (b) Job i j . v. 19. 
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¿ 1 , os parecerá mas precioso , mas digno de estimación, 
que todas las maravillas que admira el mundo, y que 
perecerán con él. 

No solo halla en su vida pasada el pecador que 
muere trabajos perdidos, halla también la memoria de 
sus placeres; y esta memoria es la que le consterna y 
le consume. Halla unos placeres que solo han durado un 
instante : vé que ha sacrificado su alma y su eternidad á 
un momento fugitivo de deleyte y embriaguez. ¡In-
feliz ! Habiale parecido demasiado larga la vida para 
consagrarla toda entera á Dios; no se atrevía á empren-
der en tiempo el partido de la virtud , temiendo 110 
poder sufrir la molestia , sus dilaciones , y las resultas; 
miraba los años que aun le faltaban como un espacio 
inmenso que era preciso andar, llevando sobre sí la 
Cruz, viviendo separado del mundo, y exercitandose en 
obras de Christiano. Este solo pensamiento detubo 
siempre sus buenos deseos; esperaba para volverse 
á Dios la ultima edad, como en la que es mas segura 
la perseverancia. ¡Qué espanto el vér en esta ultima 
hora, que lo que le habia parecido tan largo no ha 
durado mas que un instante ; que su niñez y su vejez / 
se tocan tan de cerca , que no forman mas que un solo 
dia; y que desde el seno de su madre hasta el sepulcro 
no ha dado mas que un paso! Aun no es esta la mayor 
amargura que halla en la memoria de sus deleytes; 
desaparecieron estos como un sueño; pero el que en 
otras ocasiones se preciaba de ellos,, se halla ahora 
cubierto de confusion y vergüenza;- á sus altanerías 
ha sucedido la flaqueza y cobardía: preciábase de-
lante de los hombres de talento, de elevación , de 
valentía : ¡oh Dios mió! al presente se halla el mas 
débil y despreciable de todos los pecadores! Aca-
so su vida fue prudente en la apariencia, pero en 
la realidad estubo llena de la infamia de los sen-, 
tidos, y de la puerilidad de las pasiones 3 una vida 

aea-* 

acaso gloriosa en. la presencia de los hombres, pero á 
los ojos de Dios la mas vergonzosa , la mas digna del 
orrobrio y del desprecio:1 una vida á la que acaso acom-
pañó siempre la felicidad , pero en lo interior la mas in-
sensata , la mas frivola, la mas vacía de reflexiones y 
prudencia: Finalmente, halla placeres que han sido tam-
bién la raíz de todos sus pesares, que emponzoñaron toda 
la dulzura de su vida , que mudaron sus dias mas alegres 
en dias de furor y de tristeza: placeres que compro 
siempre muy caros , y de los que solo sacó molestia y 
amarguea. A esto se reduce esta vana felicidad. Sus pa-
siones son ks que le ocasionaron .una vida desgraciada , y 
no tubo en toda ella un instante de tranquilidad, sino 
aquel en que estubo libre de ellas. Los dias de mis de-
leytes se huyeron , dice entonces el pecador hablando 
consigo mismo, pero con distintas disposiciones que el 
Santo Job ; estos dias que han sido el motivo^ de todas 
las desgracias de mi vida , que han turbado mi sosiego, 
y aun la tranquilidad de la noche me la han mudado en 
pensamientos lugubres y tristes: Dies mei transierunt, 
cogitationes mete dissipcit* sunt torquelites cor mcum. (a) 
¡ Y con todo eso , oh gran Dios , castigareis los pesa-
res é inquietudes de mi vida desgraciada ! < Escribís 
contra mí en el libro de vuestra indignación todas las 
amarguras de mis pasiones , y preparais una desgracia 
eterna y sin medida á los deleytes que han sido siempre 
el motivo de todas mis desgracias? Ser ibis enim contra 
me amarkudines, é* consumere me vis peccatis adolescen-
te mea ? (b) 

Esto es lo que halla el pecador, quando muere, en la 
memoria de lo pasado ; delitos que durarán eternamente: 
las flaquezas de la niñez , las disoluciones.de la juven-
tud, las pasiones y escándalos de una edad mas abali-
zada , y aun acaso también los desordenes vergonzosos 

' de 
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de una licenciosa vejez. ¡ Ah Católicos! mientras tene-
mos salud no vemos mas que la superficie de nuestra 
conciencia; no tenemos mas que una vaga y confusa 
memoria de nuestra vida; solo vemos en nuestras pasio-
nes la que actualmente nos cautiva: un habito vicioso, 
no nos parece mas que un solo delito: pero al tiempo 
de morir se disipan las tinieblas que cubren la concien-
cia del pecador. Quanto mas sondéa su corazon, halla eu 
él mayores manchas: quanto mas penetra este abismo, 
vé en él mayores monstruos: pierdese en este caos; n» 
sabe qué partido tomar para empezar á aclararle; ne-
cesitaría para esto una vida entera; ¡ pero ay! E l tiempo 
pasa , y apenas le quedan mas que algunos instantes Í tie-
ne precisión de hacer una confesion precipitada, para la 
que apenas bastaría un largo espacio de tiempo, y á h 
que en el instante siguiente sucederá el terrible juicio de 
la divina Justicia, jOh Dios mió! Mientras dura la vida 
nos quejamos de la infelicidad de nuestra memoria, de 
que todo se nos olvida, y es necesario que supla el 
Confesor nuestra falta de atención, y nos ayude á juz-
garnos y á conocernos á nosotros mismos: pero en este 
ultimo instante no tendrá el pecador que muere necesi-
dad de este socorro: la divina Justicia, que durante el 
tiempo de su salud le habia entregado á la profundidad 
de sus tinieblas, le alumbrará entonces en su indignación 
Quanto rodéa la cama de su muerte hace venir á su me-
moria algún nuevo delito: los criados á-quienes escanda-
lizó , los hijos de quienes no tubo cuidado, la esposa á 
quien contristó con agenas pasiones , los Ministros de la 
Iglesia á quienes despreció: las pecaminosas imágenes de 
sus pasiones, pintadas aun sobre aquellas paredes • los 
bienes de que.abusó; el lujo que le ródéa, con el que 
han padecido los pobres y sus acreedores; la soberbia 
de sus edificios, levantados acaso-con los bienes de Ja 
viuda , del huérfano , ó con la- miseria del público-
todo , finalmente, el cielo, y la tierra , dice Job se le-

vanta contra é l , y le acuerda la terrible historia de sus 
pasiones y delitos. Revelabunt Coeli iniquitatcm fjus, 
térra consurget adversus etim. (a) 

De este modo la memoria de lo pasado forma uno 
de los estados mas terribles del pecador que muere, por-
que no halla en él sino trabajos perdidos, placeres que 
solo han durado un instante, y delitos que han de durar 
eternamente. 

Pero aun no es menos triste para este desgraciado 
todo lo que actualmente pasa en su presencia. Sus sustos, 
sits separaciones, sus mudanzas. 

Sus sustos. Habíase siempre gloriado de que no le 
asustaría el dia del Señor ; quanto acerca de esto ha-
bia oído decir en los Pulpitos, no le estorvaba el pro-
meterse que ordeñaría su conciencia antes de este ul-
timo instante ; y ahora se vé ya en é l , cargado de 
todos sus delitos, sin preparación, sin haber dado 
un paso para aplacar á su Dios: ya le llegó este ins-
tante sin que haya pensado en é l , y ya vá á ser juz-
gado. 

Sus sustos. Hierele Dios quando está en lo mas fuer-
te de sus pasiones, al tiempo que mas lejos estaba de 
su alma la memoria de la muerte, quando habia llega-
do á ciertos puestos que habia deseado con ansia, y 
que semejante al necio del Evangelio , exórtaba á su 
alma á que descansase y gozase en paz el fruto de sus 
trabajos. En este mismo instante le acomete la divina 
Justicia, y vé acabarse de un golp'e su vida y todas sus 
esperanzas. 

Sus sustos. Vá á morir, y permite Dios que nadie 
se atreva á decirle que ya no debe contar con la vida. 
Sus parientes le lisongean, sus amigos le dexan en su error; 
le lloran en secreto como muerto, y aun le muestran es-

pe-
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per.inzas de vida, engañanle para que se engañe á sí 
mismo.. Es necesario que se cumplan las í-scrituras, 
que sea ¿saltado el pecador en este ultimo instante; vos 
lo profetizasteis , ¡ oh Dios miq! y vuestras palabras son 
verdaderas. 

Sus sustos. Abandonado de todos los socorros del 
arte , entregado solamente á sus males y á sus dolores, 
aun no puede persuadirse que vá á morir , aun se lison-
gea , aun espera: parece que la divina Justicia no le dexa 
aquel rastro de razón mas que para que le emplee en en-
gañarse. Al ver sus miedos, su espanto, sus inquietudes, 
se conoce bien que aun no ha creído que se muere; ator-
mentase, se agita, como si pudiera huir de la muerte, y 
sus agitaciones no son mas que un pesar de perder la 
vida , y no un dolor de haberla empleado mal. Es pre-
ciso qu® el ciego pecador lo esté hasta el fin, y que su 
Jhuerte sea semejante á su vida. 

Finalmente. Sus sustos. V é entonces que el mundo 
siempre le ha engañado, que siempre le ha llevado de 
ilusión en ilusión, de esperanza en esperanza ; que nun-
ca le han sucedido las cosas como él se habia prometi-
do , y que siempre ha sido engañado con sus propios 
errores. No comprehende como puede haber sido tan I 
constante su desprecio ; como ha podido obstinarse tan-
tos años en sacrificarse por un mundo, por unos Seño-
res que nunca le han pagado sino con vanas promesas, 
y que su vida no ha sido mas que una indiferencia del 
mundo para con él , y una embriaguez en él para con el 
mundo. Pero lo que mis le aflige es, que el error no 
tiene ya remedio, que no se muere ra»s que una vez, 
y que una vez mal concluida la carrera, no se puede 
volver atrás para empezarla de nuevo. Vos sois Justo, í 
¡oh Dios mió! y quereis que el pecador pronuncie de 
antemano su sentencia contra sí, para juzgarle vos por 
su propia boca. 

Muy terribles son los sustos del pecador que mue-
re, 

re, p e r o no lo son menos las cosas deque se separa en 
este ultimo instante. Quinto mayor apego tenia al mun-
do , á la vida, y á todas las criaturas, tanto mas padece 
quando ha de separarse de ellas ; quantos son los lazos 
que debe romper , tantas son las heridas que le penetran; 
quantas son las cosas de que debe separarse , otras tan-
tas nuevas muertes experimenta... ; ib^'i ¡ 

Separase de sus bienes, los que habia. acumulado 
con tan largas y tan penosas.fatigas-; y acaso por caminos 
dudosos para su salud; los que se habia obstinado en coa-
cervar á pesar de los remordimientos de su conciencia, 
y que con gran dureza de su corazon habia negado á la 
necesidad de sus próximos; huyensele ahora , este vaso 
de barro se quiebra en su presencia . solamente lleva coiir 
-sigo el amor, -el pesar de perderlos, el delito de haber-
los adquirido. - > , 

Separase de la m 'gnificencia que le rodea, de la va-
nidad de sus edificios, en los que creía haberse edificado 
•un asilo contra la muerte: del lujo, de la. vanidad, do 
sus alhajas, de las que no le quedará mas que la lúgubre 
mortaja, que le ha de envolver en el sepulcro ; de aquer 
lia opulencia en que siempre habia vivido: todo huye 
de é! , todo le abandona ; empieza á mirarse como esr 
traño en medio de sus Palacios, eti donde siempre de-
bía haberse mirado como tal: como un desconocido 
que no es dueño de nada de quanto en ellos hay ; como 
un infeliz á quien en su presencia ván á despojar de todo, 
y á quien solo permiten gozar aun por algún tiempo de 
la vista de sus despojos para aumentar sus penas y su 
suplicio. 

Separase de sus cargos, de sus honores, los que 
acaso vá á dexar á un rival suyo, á los que había lle-
gado por entre tantos peligros, trabajos y ruindades , y 
le los que . con tanta insolencia habia gozado: ya está 

,:n la hora déla muerte, despojado de todas las seña-
es de su dignidad, sin conservar de todos sus dtulos 
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masque el de pecador, delique entonces usa, aunque 
tarde y en vano. ¡Oh Dios míoI Contentariase en este 
ultimo instante, con ser:de la condicion mas v i l ; acepta« 
ria como una especial gracia, el estado-mas obscuro y 
abatido, con tal que le alargasen la v ida; envidia la'suer-
te de sus esclavos, que dexa en el mundo. Camina con 
gran priesa hacia la muerte, y aun vuelve con ansia los 
ojosa la vida. s p ' , : ' . <Í¿é 

Separase-de su. cuerpo, para quien siempre vivió, 
con quien contrajo tan estrechos lazos, favoreciendo to-
das sus pasiones : conoce que se arruina esta casa de bat-
ro ; vé que poco ¿poco se vá muriendo en cada uno de 
sus sentidos; solo está unido á la vida por medio de un 
cadáver que se apaga, por los crueles dolores que sus 
males le hacen padecer, por el excesivo amor que la tie-
ne , el que es mas v i v o quanto mas cerca está de sepa-
rarse. 

Separase de sus parientes, de sus amigos, á quienes vé 
al rededor de su cama, cuyos llantos y tristeza acaban de 
oprimirle el corazon, y le hacen sentir con mayor cruel-
dad el dolor de perderlos. 

Separase del mundo en el que ocupaba tantos pues-
tos , y en el que se habia establecido , ensalzado y esten-
dido, como si debiera ser este lugar el de su eterna per-
manencia ; del mundo, sin el que nunca pudo vivir ; en 
el que fue siempre uno de los principales adores; en cu-
yos sucesos siempre tubo tanta parte ; en donde siempre 
se manifestó tan placentero, y con talentos tan propios 
para agradarle: su cuerpo vá á dexarle, pero su corazon 
y todas sus acciones se quedan aun en él. El mundo mue-
re para él , pero él aunque muere, todavía no muere 
para el mundo. 

Separase finalmente de todas las criaturas. Todo 
se aniquila en su presencia: estiende Jas manos á to-
dos los objetos que Je rodean , como para agarrarse á 
ellos, y no agarra mas que fantasmas, y un humo que 

se 

se disipa , y que no dexa cosa alguna verdadera entre sus 
manos. Et nihil invenerunt omues viri divitiarum in ma-
nibus suis. (a) 

Entonces es quando Dios parece grande al pecae 
dor que muere. En este terrible instante es qúando 
deshiciendose el mundo, huyendo de su vista, no vé 
quedar mas que solo Dios, el qae todo lo llena, el 
que solo es eterno é inmutable: quejábase en otro 
tiempo , con un estilo irónico y lleno de impiedad, 
de que era difícil poder conocer con viveza alguna 
cosa de un Dios que es invisible, y no amar á unas 
criaturas que se vén y ocupan todos nuestros sen-
tidos. ¡Pero ay! En este ultimo instante no vé mas 
que á solo Dios : el invisible será visible para él ; sus 
sentidos, ya amortiguados ; se negarán á todos los ob-
jetos sensibles: todas las cosas de. que. está rodeado 
desaparecerán, y Dios ocupará el. lagar de todas es-
tas ilusiones con que se entretuvo mientras le duró la 
vida. 

De este modo se muda todo para este desgracia-
do ; y estas-mudanzas, estos sustos , este separarse de 
Jas cosas es la ultima amargura del espe&áculo de su 
muerte. ir ¡. •> 

Mudase su crédito y su autoridad; quando ya no 
hay esperanza de su vida empieza el mundo á no con-
tar con él ; sus fingidos amigos se retiran: sus criaturas 
buscan ya en otra parte prote&ores y dueños; auu 
sus mismos esclavos andan solícitos en asegurarse para 
despues de su muerte una fortuna proporcionada; ape-
nas queda con él quien pueda recoger sus últimos sus-
piros; 110 hay cosa que no le abandone, todo le des-
ampara ; ya no vé cerca de sí aquel gran número de 
aduladores; acaso caminan ya todos á la casa del que 
creen que ha de ser su sucesor, mientras que é l , di-

ce 
(a) Psalm. 75. -Y.6. 
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ce J o b , solo en la cama de su dolor , solamente cercado 
de los horrores de la muerte, entra ya en aquella triste 
soledad que le prepara el sepulcro , y hace amargas refle-
xiones sobre la inccnstancia del mundo, y sobre lo poco 
que hay que fiar en los hombres. Afjligetur reli&us in 
tabernáculo suo. (a) 

Mudase la estimación pública con que habia es-
tado embriagado. ¡ Oh Dios mió ! Ya le ha olvida-
do el mundo que tanto le alabó. La mutación que su 
muerte vá á hacer en la scena, dará aun por al-
gunos dias motivo á las conversaciones públicas; pero 
pasado este corto tiempo caerá en el olvido y en 
la nada: apenas habrá quien se acuerde de que ha vi-
vido ; todo el cuidado será ponderar los prodigios de 
su sucesor , y ensalzarle sobre las ruinas de su reputa-
ción y su memoria; experimenta ya este olvido, vé 
que no le resta mas que morir; que su hueco se lle-
nará muy presto ; que no quedará ni aun señal de 
él en el mundo, y que solos los Justos, que le ha-
bían v iyo cercado de tanta gloría, se dirán unos á 
otros: ¿ E n dónde está ahora? ¿Qué se han hecho 
aquéllos aplausos que le grangeaban su poder? En 
esto viene á parar el mundo, y esto es lo que se 
gana con servirle. Et qui eum viderant, dicent: ¿ ubi 
est ? (b) 

Mudase su cuerpo, aquella carne á quien tanto 
liabia alhagado é idolatrado ; aquella vana hermosura 
que le habia grangeado tanta atención, y corrompido 
tantos corazones, ya no es mas que un espe&áculo de 
horror, cuya vista apenas puede sufrirse ; no es ya 
mas que un cadaver á quien dá miedo arrimarse; esta 
desgraciada criatura que habia encendido tantas injustas 
pasiones; ¡oh Señor! sus amigos, sus parientes, aun sus 

,-ict; mis-

(a) Job2C.v.26. {b) Job 20. V. 7. 

mismos esclavos huyen de ella, se apartan, no se atreven 
á arrimarse sino con recelo; no la tributan mis servicios 
que los de cortesía y de temor; aun ella misma tiene 
trabajo en sufrirse, y se mira con horror. ¿ Pero qué 
era lo que otras veces me grangeaba todas las atenciones« 
se dice á sí misma con el Santo Job ; mis esclavos a quie -̂
nes llamo no se atreven á acercarse á mí, y aun mi mis-
mo aliento es infección , y una infección mortal para 
mis hijos y parientes : Servum meum vocavi : & non res-
pondit.... balitum meum exhorruit uxor mea, & orabam 

filios uteri mei. (a) . „ 
Finalmente: Mudase en todo lo que le rodea. Bus-

can sus ojos algún objeto en que fijarse , y no hallan 
por todas partes mas que imágenes lúgubres de la 
muerte. Pero nada es esto para el pecador que mue-
re ; la memoria de lo pasado, el espectáculo de lo 
presente seria muy poco , si á solo esto se ciñeran to-
das sus penas: la memoria de lo que está por venir 
es lo que le horroriza y desespera. Este por venir, 
esta región de tinieblas en donde vá á entrar él solo, sin 
mas compañía que la de su conciencia ; este por ve-
nir ; esta "tierra incógnita de la que ningún mortal ha 
vuelto , donde no sabe lo que ha de hallar, ni lo que 
le espera: este por venir , este abismo inmenso en 
donde se pierde y se confunde su entendimiento, y 
en donde vá á sepultarse, incierto de su destino ; este 
por venir ; este sepulcro, esta morada de horror en 
donde vá á tomar lugar con las cenizas y cadáve-
res de sus mayores; este por venir , esta eternidad 
espantosa , cuya primera vista no puede sufrir ; este 
por venir finalmente : este terrible juicio en que vá á 
parecer ante la ira de Dios, y á dar cuenta de una 
vida, cuyos instantes casi todos han sido delito?. ¡Ah! 
Mientras miraba de lejos este^ terrible por venir, ha-

cia 
{a) Ibid. 19. v. 16. 1 7 . 



cia vanidad de no temerle; preguntaba sin cesar con 
un tono blasfemo é irrisible: ¿Quién ha vuelto del otro 
mundo ? Burlabase de los temores vulgares , y hacia 
gala de valiente; pero luego que le hirió la mano de 
Dios, luego que la muerte se manifestó de cerca, y se 
le abrieron las puertas de la eternidad, y que toca fi-
nalmente á este por venir terrible, contra el que se ha-
bía manifestado tan valiente , ¡ ah ! muestrase entonces 
cobarde , afligido y lloroso, levantando las manos al 
cielo en acción de suplicar; ó triste , taciturno , y agita-
do , revolviendo entre sí pensamientos terribles , sin 
esperar mas socorro de parte de Dios , en- la debilidad 
de sus lamentos y lágrimas, que en sus furores y des-
esperación. 

. S í > Católicos. Este infeliz que se habia dormido 
siempre en sus desordenes: que habia siempre confia-
do vanamente en que no había necesidad de mas que 
de un buen instante, y de un movimiento de compun-
ción en la muerte para mitigar la cólera de Dios, des-
espera entonces de su clemencia : por mas que se le 
hable de sus eternas misericordias, conoce lo indiano 
que es de ellas. Por mas que el ministro de la Iglesia 
procure asegurarle en sus temores, abriéndole el seno 
de la clemencia divina, estas promesas le mueven 
poco, porque conoce bien que la caridad de la Iglesia 
aunque nunca desespera 'de la salud de sus hijos, coa' 
todo eso en nada muda los formidables decretos de la 
justicia de Dios: por mas que se le prometa el perdón 
de sus delitos, una voz secreta y terrible le dice en lo 
intimo de su corazon , que no hay salud para el impío 
y que mas debe creer á la verdad, que á las esperan-
zas que le ofrecen en sus desgracias: por mas que se le 
exorte a que recurra á los últimos remedios que ofre-
ce Ja Religión á los que mueren, los mira como aque-
llos remedios desesperados que se dán á Dios y á di-
cha, quando ya no hay esperanza, y que mas sirven 

de 

de consuelo á los vivos, que de utilidad á los que mue-
ren: llaman 4 los Siervos de Jesu Christo para que Je 
consuelen en esta ultima hora , y él lo mas que puede 
hacer es envidiar en su interior su suerte , y detestar 
la infelicidad de la suya: ponenle en la boca las pala-
bras de los libros santos, las expresiones de un Rey 
penitente, y conoce muy bien que su corazon desaprue-
ba estas divinas expresiones , y que las palabras forma-
das por una caridad ardiente, y una compunción per-
fe&a no convienen á un pecador, asaltado como él, 
en sus desordenes. Sus amigos y parientes vienen al 
rededor de su cama á recoger sus últimos suspiros, y 
él aparta los ojos, porque aun halla entre ellos la me-
moria de sus delitos; el ministro de la Iglesia le pre-
senta un Crucifijo, y este objeto de tanto consuelo, y 
tan propio para excitar su confianza, le arguye muda-
mente desús ingratitudes, y del abuso perpetuo de sus 
gracias. Entretanto se acerca la muerte: el Sacerdote 
procura mantener con las preces que se dicen en la ago-
nía, aquel resto de vida que aun le anima. Camina, alma 
christiana, le dice: Proficisccre anima christiana. No le 
dice, caminad Principe, Grande de este mundo: mien-
tras vivió , apenas bastaron los monumentos públicos 
para lo numeroso y vano de sus títulos ; en este ulti-
mo instante no Je dán inas título que el que recibí© en 
el bautismo, el único de que no hacia caso , y el que 
solo le debe durar eternamente. Prqficiscere anima 
fhristiana. Camina, alma christiana, ¡Oh Dios mió! Ha-
bia vivido como si no tubiera mas sér que su cuerpo; 
habia procurado persuadirse á que su alma no era na-
da ; que el hombre era solamente obra de la carne v 
de la sangre, y que todo moría con nosotros; y ahora 
le hacen vér que su cuerpo no era mas que un poco de 
b.rro, -que yá á disolverse; que su sér inmortal es esta 
alma, esta imagen de la Divinidad , esta inteligencia, 
capáz ella soja de amarle y de conocerle, y que vá; á 

se-
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separarse de su casa terrena , y á parecer en el tremen-
do Tribunal. Camina , alma christiana : habíais mira-
do á la tierra como á vuestra patria, y no era mas cjue 
un lugar de peregrinación, de donde es necesario par-
tir : la Iglesia creía que anunciándoos la disolución de 
vuestro cuerpo terrestre, el fin de vuestro destierro, 
el término de vuestras miserias, os anunciaba una nueva 
de alegria. ¡Pero ay! que no os anuncia sino una nue-
va lúgubre y espantosa, y el principio de vuestras des-
gracias y penas. Camina, alma christiana. Proficisce-
re anima christiana. Alma , sellada con el sello de la 
salud que borraste; rescatada con la sangre de Jesu-
Christo que has pisado; lavada con la gracia de la 
regeneración que mil veces has manchado; ilustrada 
con las luces de la fé que siempre has despreciado; 
llena de todas las misericordias del cielo que siem-
pre indignamente has profanado. Camina, alma chris-
tiana , vé á presentar á Jesu-Christo este augusto títu-
lo , que debía ser la señal magnífica de tu sílud , y 
que será el mayor de tus delitos. Proficiscere anima chris-
tiana. 

Entonces el pecador que agoniza, no hallando en la 
memoria de lo pasado sino remordimientos que le con-
sumen , en quanto se presenta á sus ojos imágenes que 
le afligen, y en la reflexión de lo por venir , horrores 
que le espantan, no sabiendo á quien recurrir , ni á las 
criaturas que se le huyen, ni al mundo que se desvanece, 
ni á los hombres que no podrian librarle de .la muer-
te , ni á un Dios justo á quien mira como á un ene-
migo declarado, de quien no debe esperar perdón, dá 
vueltas cavilando en sus propíos horrores ; se atormen-
ta , se agita por huir de la muerte que se acerca , ó á 
lo menos para huir de sí mismo; sale de sus ojos ua 
no sé qué obscuro y terrible , que dá bien á en-
tender los i furores de su alma; arroja del seno de so 
trikeza unas palabras mezcladas de .suspiros, que apenas 
- ' se 

se perciben, y que no se sabe si es el arrepentimien-
to , ó la desesperación quien.las forma; se vuelve ácia 
el Dios Crucificado con unas terribles miradas, que 
dexan bastante duda de si proceden de temor 6 de 
esperanza , de odio ó de amor. Empieza á padecer vio-
lentas conmociones, y no se sabe si provienen del 
cuerpo que se disuelve, ó del alma que percibe la 
llegada de su Juez. Suspira profundamente , y se igno-
ra si estos suspiros nacen de la memoria de sus deli-
tos , ó de la desesperación de perder la vida. Final-
mente , en medio de estos tristes esfuerzos, se le fijan 
los ojos, desfigurásele el rostro, ponesele cárdena la 
boca, y se le abre por sí misma ; estremecese todo el 
cuerpo, y con este último esfuerzo, se arranca su des-
graciada alma , como por fuerza , de este cuerpo de bar-
ro, cae entre las manos de Dios , y se halla sola á los 
pies del Tribunal terrible. 

Católicos, asi mueren los que han vivido olvida-
dos de Dios, y asi moriréis los que me oís, si os 
acompañan vuestros delitos hasta aquel último instante. 
Todo se mudará entonces á vuestra vista, sin que voso-
tros os mudéis: moriréis , y moriréis pecadores como 
habéis vivido , y vuestra muerte será semejante á vues-
tra vida. Precabed esta desgracia , vivid como los Jus-
tos, y será vuestra muerte semejante á la suya, acom-
pañada de gozo , de dulzura , y de consuelo ; que es lo 
que vamos á ver en la segunda parte. 

S E G U N D A P A R T E . 

Bien sé que la muerte es siempre terrible, aun para 
las almas mas justas ; los juicios de Dios, cuyos 

impenetrables secretos temen siempre; las tinieblas de su 
propia conciencia , en que siempre se figuran manchas 
ocultas, y conocidas de solo Dios ;• la viveza de su fe 
y de su amor, que aumenta siempre á su vista aun las 
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faltas mas leves; finalmente, la sola disolución del cuer-
po terreno , y el natural horror al sepulcro, todo esto 
dexa siempre en la muerte un no sé qué de terrible para 
la naturaleza, que hace que aun los mas Justos, como 
dice San Pablo, quisieran ser revestidos de la inmorta-
lidad que les está prometida, pero sin ser despojados 
de la mortalidad que los rodea. 

Pero también es verdad que la gracia vence en ello6 
este horror tan natural á la muerte , y que ya se acuer-
den de lo pasado , dice San Bernardo, yá consideren 
lo que actualmente pasa, yá atiendan á lo por venir, 
hallan en la memoria de lo pasado el fin de sus penas: 
Requies de labore ; en lo que actualmente pasa, una no-
vedad que los llena de santa alegría: Gaudium de nozi-
tate : en la consideración de lo venidero, la seguridad 
de la eternidad que los consuela: Securitas de ¿eternita-
te. De modo que los mismos estados que causan la 
desesperación del pecador que muere , son entonces un 
manantial de consuelos para el alma fiel. 

Dixe , yá sea que se acuerde de lo pasado: y á la 
verdad , Católicos, representaos á una alma fiel, pró-
xima á morir , que desde mucho tiempo antes se esta-
ba preparando para este último instante ; que con la 
práctica de los obras Christianas juntaba un tesoro de 
justicia, para no presentarse vacía en la presencia de su 
Juez, y que vivía con la fé para morir en la paz , y en 
el consuelo de la esperanza : representaos esta alma 
que llegó por fin á esta última hora , la que nunca ha-
bía perdido de vista, y á la que siempre había referido 
todas sus penas, todos los gustos de que se había pri-
vado , todas sus violencias, todos los sucesos de su vida 
mortal ; vuelvo á decir que no hay para ella cosa de 
mas consuelo que la memoria de lo pasado, de sus su-
frimientos , de sus penitencias, y de las cosas de que se 
privó en todos los estados en que se ha hallado. Re-
guies de labore. 

S i 

S í , Católicos, al presente os parece cosa molesta 
el padecer por Dios : las mas leves violencias que os 
pide la Religión os parecen pesadísimas; un solo ayu-
no os debilita y os ofende ; el acercarse los días santos 
de la Penitencia os afiige y entristece ; miráis como 
desgraciados á los que llevan sobre sí el yugo de Jesu-
Chrísto, y que renuncian al mundo y á todos sus pla-
ceres por agradarle. 

Pero la memoria de mayor consuelo para una alma 
fiel, quando está para morir , es acordarse de las violen-
cias que se ha hecho por su Dios. Conoce entonces todo 
el mérito de la penitencia , y lo insensatos que son los 
hombres en disputar á Dios un instante de violencia, 
que debe ser pagado con una felicidad sin fin y sin 
medida : la consuela el que solo ha sacrificado placeres 
instantáneos , de los que no la hubiera quedado mas que 
la confusion y la vergüenza ; que quanto hubiera pa-
decido por el mundo era para ella perdido en este úl-
timo instante, pero que al contrario , quanto ha pade-
cido por Dios, una lágrima, una violencia, el mortifi-
carse en un gusto, reprimir una viveza, sacrificar una 
vana satisfacción , nada de esto se olvidará jamás , y du-
rará tanto como el mismo Dios. L a consuela el que de 
todos los placeres y deleytes humanos, lo mismo que-
da en la cama de la muerte al pecador que los disfru-
t ó , que al Justo que siempre se abstuvo de ellos; que 
respe&o de ambos pasaron igualmente , pero con esta 
diferencia , que al uno le acompaña eternamente el de-
•lito de haberse entregado á ellos, y al otro la gloria 
de haberlos sabido vencer. 

Esto es lo que ofrece al alma justa que está próxi-
ma á morir, la memoria de lo pasado ; vé las violencias, 
las afiieiones que han durado poco , y de las que vá 
á recibir el eterno consuelo ; pasado el tiempo de los pe-
ligros y de las tentaciones ; acabados los combates que 
presentaba el mundo á su fé ; disipados los peligros en 
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que había corrido tanto riesgo su inocencia , .distan-
tes para siempre las ocasiones en que su virtud ha-
bía estado tan á pique de naufragar ; finalizados les 
combates eternos , que tuvo que sufrir contra las pa-
siones ; y finalmente , aniquilados los obstáculos que la 
carne y la sangre opusieron siempre á su piedad : Re-
quies de labore : ¿Qué alegría se experimenta despues 
de haber llegado al puerto, en acordarse de la tempes-
tad y la borrasca? ¡ Quánto deleyta el recorrer con la 
imaginación , despues de haber vencido en la carre-
ra , los parages de ella mas señalados por los traba-
jos , los obstáculos y las dificultades que los han he-
cho célebres ! Requics de labore. Pareceme que el 
Justo se halla en este lance , como otro Moysés mu-
riendo en la Montaña Santa , en donde el Señor le 
había señalado su sepulcro ; ascende ht montem , é 1 

mor ere, {a) el que antes de espirar, volviendo la 
cabeza desde lo alto de este sagrado lugar, y echan-
do la vista sobre aquella extensión de tierras, de 
Pueblos , y de Rey nos por donde habia pasado, y yá 
dexaba atras, registra los innumerables peligros de 
que se ha libertado, los combates de tantas Nacio-
nes vencidas, las fatigas del desierto, las embosca-
das de Madian, las murmuraciones y calumnias de 
sus hermanos, las peñas abiertas, las dificultades de 
los caminos vencidas , huidos los peligros de Egyp-
to , facilitado el paso de las aguas del mar Rojo , ven-
cidos- el hambre, la sed , y el cansancio, y tocan-
do felizmente el termino de tantos trabajos , y salu-
dando desde lejos aquella tierra prometida á sus pa-
dres , canta un cántico de acción de gracias; mue-
re lleno de gozo, por acordarse de tantos peligros de 
que se ha librado, y con la vista del lugar de des-

can-

(a) Deuter. 32. v. 49. y 50. 

canso, que el Señor le manifiesta desde lejos, mira la 
Montaña Santa adonde vá á espirar como recompensa 
de sus trabajos, y término feliz de su carrera. Rcquies 
de labore. 

Es verdad que la memoria de lo pasado, al mismo 
tiempo que acuerda al Justo que mucre los combates 
y peligros de la vida pasada , le acuerda también sus 
infidelidades y caídas.; pero estas son unas caídas ex-
piadas con los llantos de la penitencia ; uñas caídas fe-
lices por haberse con ellas renovado el fervor y la fi-
delidad que las han subseguido ; unas caídas que le acuer-
dan las misericordias de Dios para con su alma ; que 
fueron motivo de que sus delitos sirviesen á .su peni-
tencia , sus pasicr.es á su conversión, y sus culpas á su 
salud. El dolor de sus defedos en este último instante 
es pr.ra ella un dolor .de consuelo y de ternura ; las 
lágrimas que aun la saca esta memoria, son lágrimas de 
alegría y de agradecimiento ; las antiguas misericordias 
que el Señor ha usado con ella, la lleiian de confian-
za, y la hacen esperar otras nuevas; todo el modo de 
proceder que Dios ha tenido con ella hasta entonces, 
la asegura , y parece que 1¿ responde de lo por venir: 
no se le representa'entonces,-como en los dias de su 
.tristeza y penitencia, baxo la idea de un Juez terri-
ble á quien habia ultrajado, y cuya indignación de-
bía mitigar ; sino como un padre de misericordia , y 
un Dios consolador , que vá á recibirle en su seno, y 
aliviarle en todas sus penas. 

Levsntate , alma fiel, la dice entonces en el interior 
su Señor, y su Dios. Ele-vare , consurge Jerusalcm. {a) 
T u que bebiste toda la amargura de mi cáliz, olvida 
yá tus pasadas lágrimís y penas. Qua bibisti calicem 
usque ad fundum. {b) Yá se te acabo el tiempo de su-

frir, 

(a) Isaí. 5 1 . v. 17 . (b) Ibid. 



frir , y de llorar , (a) non adjicies , ut bibas illum 
ultra. 

Dexa, pues, hija de Jerusalén , el vestido de 
luto y de tristeza que has llevado hasta ahora ; dexa 
los tristes despojos de tu mortalidad ; ponte tus ves-
tidos de gloria y de magnificencia ; entra en la ale-
gría de tu S ;ñor , en la Ciudad Santa que yo he 
escogido para mi eterna morada. Induere vestimentis 
gloria tua Jcrusalem , Chitas SanBi. (/>) Rompe por 
último los lazos de tu cautiverio, sal de en medio 
de Babilonia, en dondí ha tanto tiempo que lloras 
los rigores y duración de tu destierro. Solve vincula 
folli tui captiva Filia Sion. (c) Ya no -habitarán conti-
go los incircuncisos ; los escándalos de los pecado-
res no afligirán tu fé ; yá por fin es tiempo de que 
yo vuelva á tomar lo que me pertenece , de que yo 
tome posesion de mi herencia , de que te saque de en 
medio del mundo, pues no eres suya, ni él es dig-
no de tí j y de que te úrta con la Iglesia del Cielo, 
de quien eres una parte pura é inmortal. Non adji-
ciet ultra, ut pertranseat per te incircuncisas , & m-
mundus. {d) 

Este es el primer consuelo de la alma justa que 
está próxima á espirar •, la memoria de lo pasado: Re-
quies de labore. Pero lo que actualmente pasa en su pre-
sencia, el mundo que se huye, todas las criaturas que 
desaparecen , aquella fantasma de vanidad que se des-' 
hace , aquella mutación , aquella novedad , es para ella 
un manantial de nuevos é infinitos consuelos. Gaudium 
de novitate. 

A la verdad, Fieles, que es un gran motivo de deses-
peración para el pecador que muere , como habéis oído, 

el 

(a) Ibid. v. 21. (b) Ibid. 52. v.l. (c) Ibid. v. 2. 
(d) Ibid. v.l. 

el ver lo que anualmente pasa á su vista , sus sustos, 
las cosas de que se separa , y sus mudanzas ; y esto justa-
mente es el mayor consuelo del alma fiel en este últi-
mo instante. Nada la sobrecoge , de nada se separa, y 
y nada se muda á su vista. 

Nada la sobrecoge. No la espanta el dia del Se-
ñor , porque le esperaba , porque le deseaba ; la me-
moria de esta última hora tenia parte en todas sus ac-
ciones , en todos sus proye&os, arreglaba todos sus de-
seos, animaba toda la conduela de su vida ; cada hora, 
cada instante la parecía aquel en que el justo Juez 
iba á pedirla la estrecha cuenta en que han de ser juz-
gadas aún las virtudes ; de este modo había vivido, dis-
poniéndose continuamente para esta última hora ; de 
este modo muere tranquila , consolada , sin susto, sin 
temor, en la paz del Señor, viendo entonces tan de 
cerca á la muerte, ccmo la habia estado mirando toda 
su v ida; sin morir entonces para sí, mas de lo que 
estaba muriendo cada dia ; y sin hallar diferencia en-
tre el dia de su muerte y los dias regulares de su vida 
morral. 

Por otra parte ; lo que mas sorprehende y deses-
pera al pecador moribundo, es el vér que el mundo 
en quien habia puesto toda su confianza es nada; que 
no es mas que un sueño , que se desaparece , y que 
huye. Pero el alma fiel , en este último instante , mira 
al mundo con los mismos ojos que le habia mirado to-
dos los dias de su vida , como una figura que pasa, 
como un humo que solo engaña de lejos , y tocado de 
cerca nada tiene de real ni sólido; experimenta en-
tonces una santa alegría, por haber siempre juzgado del 
mundo como debe juzgarse de él ; por no haberse en-
gañado ; por no haber tenido apego á lo que habia de 
desaparecer en un instante ; por no haber puesto su 
confianza sino en solo Dios, que siempre dura para re-
compensar eternamente 4 los que esperan en él. ¡ Qué 
. coa-



consuelo entonces para el alma fiel el poderse decir k 
sí misma 1 Yo escogí el mejor partido ; con razón no 
me unía yo sino á solo Dios , pues él solo era lo que 
me debia quedar ; miraban mi elección como locura; 
el mundo se burlaba , y tenia por cosa ridicula y es-
traña el que no rae conformase con él ; pero por fin, 
este último instante responde de todo. L i muerte es la 
que decide quien ha sido prudente ó insensato , y 
quien de los dos tenia razón , o el mundano, ó el 
fiel. 

Asi mira el Alma justa en la hora de su muerte 
al mundo y á toda su gloria. Quatído los Ministros 
de la Iglesia llegin á hablarla conversaciones de Dios, 
y de la nada de todas las cosas humanas, estas verda-
des , que tan nuevas son para el pecador en este últi-
mo instante, son para ella objetos familiares, luces ha-
bituales que nunca habia perdido de vista. Entonces 
estas verdades consoladoras son su mas suave ocupa-
ción : las medita, las gusta , las saca de lo íntimo de 
su corazon, en donde siempre las habia tenido, para 
ponerlas á la vista ; no es para ella idioma nuevo ni 
estraño el que le habla el Ministró de Jesu Christo; es 
el idioma de su corazon , y los pensamientos de toda 
su vida ; nada la consuela entonces tanto como el oír 
hablar del Dios á quien siempre ha amado, de los 
bienes eternos que siempre ha deseado , de la felici-
dad de la otra v ida , por quien siempre ha suspirado, 
de la nada del mundo á quien siempre despreció; qual-
quiera otra conversación la es insufrible; no quiere oír 
contar sino las misericordias del Dios de sus padres, y 
detesta los instantes que entonces es preciso emplear 
en arreglar una casa terrena , y disponer de la suce-
sión de sus antepasados. ¡ Gran Dios! ¡ Qué luz! ¡ Qué 
paz! ¡ Qué consuelos tan dichosos! ¡Qué santos movi-
mientos de amor, de alegría , de confianza , de acción 
de gracias pasan entonces ca esta alma fiel 1 Su fé se re-

nue-

nueva, su amor se inflama , su fervor se excita, y su 
compunción se despierta. Quanto mas se acerca la diso-
lución del hombre terreno, tanto mas el nuevo se per-
fecciona y completa. Quanto mas se desmorona su casa 
de barro , tanto mas se eleva y purifica su alma. Quan-
to mas se destruye el cuerpo, tanto mas se desem-
baraza y renueva el espíritu: así como la pura llama 
que se eleva, y parece mas resplandeciente , á propor-
cion que se separa del resto de la materia que la re-
tenía , y que se consume y disipa el cuerpo á que es-
taba unida. 

¡Ah ! Las conversaciones de Dios fatigan entonces al 
pecador que está para morir, aumentan sus males, mo-
lestan su cabeza, y turban su reposo i es necesario aten-
der á su debilidad, no diciendole mas que algunas pa-
labras á tiempo; buscarlas ocasiones, porque no le im-
portune la molestia; escoger los instantes para hablarle 
del Dios que le vá á juzgar, y á quien nunca conoció; 
es necesario usar de santos artificios, y casi engañarle 
para hacerle acordar de su salvación; aun los Ministros 
de la Iglesia se le acercan pocas veces, porque se cono-
ce bien lo que le molestan ; los apartan de allí como ¿ 
Profetas tristes y desagradables; procuran apartar las con-
versaciones de la salvación como nuevas de muerte, y 
discursos lúgubres que cansan; solo procuran aliviar 
sus males, contando los negocios y vanidades del mun-
do , que le habían ocupado todo el tiempo de su 
vida. ¡Oh gran Dios! ¿Es posible permitáis el que & 
este desgraciado acompañe hasta en la muerte el disgus-
to de la verdad ? i,Qué aun esté ocupado en este ulti-
mo instante con las imágenes del mundo , y que te-
man hablarle del Dios á quien siempre temió servir y 
conocer? • 

Pero no perdamos de vista al alma fiel. No solo 
no v é , quando está próxima á morir , cosa alguna que la 
atemorice, sino que tampoco se separa de cc<sa alguna 

Tomo l , H que 



que la cueste sentimiento : porque , Católicos, ¿de qué 
podria separarla la muerte , que la costase aun pesa-
res y lágrimas? ¿Del mundo? ¡Ah ! De un rour.do en 
donde siempre vivió como estraña , en donde nunca 
halló sino escándalos que afligían su fé , escollos que 
hacian temblar su inocencia, cortesías que la moles-
taban , rendimientos que , aunque contra su volun-
tad , la dividían entre el cielo y la tierra : no se 
siente perder lo que nunca se ha amado ; ¿ sentirá aca-
so perder sus riquezas y su tesoro? ¡Oh Dios! Su te-
soro estaba en el cielo , sus riquezas eran los bienes 
de los pobres ; no los pierde , vá á hallar los inmorta-
les en el seno del mismo Di s. ¿Sentirá acaso perder 
sus títulos y dignidades? ¡Oh! que estas son para ella 
un yugo que sacude ; el sulo título que siempre esti-
mó , fue el que recibió en el sagrado bautismo, el que 
debe llevar á la presencia de Dios, y que le dá dere-
cho á las eternas promesas. ¿Sentirá acaso separarse 
de sus parientes, de sus amigos? ¡Oh! Sabe muy bien 
que no es mas que un instante lo que se adelanta 4 
ellos , que la muerte no separa 4 los que la caridad 
unió en la tierra , y que reunidos presto en el seno 
de Dios, formarán con ella la misma Iglesia, y el 
mismo Pueblo , y gozarán las dulzuras de una socie-
dad inmortal. ¿Sentirá acaso separarse de sus - hijos? 
Dexalos al Señor por Padre ; por herencia sus instruc-
ciones, y buen exemplo ; sus súplicas y bendiciones 
por ultimo consuelo; y como David, muere pidien-
do para su hijo Salomon , no las prosperidades tempo-
rales , sino un corazon perfe&o , el amor de la Ley , y 
el temor del Dios de sus Padres: Salomoni quoqut filio 
meo, da cor perfe&uw. (a) ¿Sentirá el apartarse de su 
cuerpo? ¡Ah ! De su cuerpo á quien siempre habia cas-

ti-

(*) Paralijj. ¡ib, i. tap. 29. 7.19. 

tigado y crucificado , á quien miraba como 4 sü ene-
migo , que la tenia ligada 4 los sentidos y á la car-
ne , que la consumía con el peso de tantas necesida-
des ; de aquella casa de barro que la tenia cauti-
va , que dilataba los dias de su destierro y servidum-
bre , y la impedia el ir 4 unirse con Jesu Christo; 
deseaba como Pablo su disolución ; era para ella un. 
vestido estraño de que se desembaraza , una muralla 
de separación entre ella y su Dios , que se arruina, 
que la dexa libre, y en estado de abrir sus alas y . 
volar ácia las montañas eternas. De este modo la muer-
te no la separa de nada, porque la fé la habia separa-
do de todo. 

No quiero añadir que las mudanzas que suceden 
en h hora de la muerte, y que de tanta desesperación 
son para el pecador., nada inmutan á el alma fiel. Es 
ve/dad que se apaga su razón, pero ya habia mucho 
tiempo que la habia cautivado baxo el yugo de la fé, 
y apagado sus vanas luces en presencia de la Luz Divi-
na y profundidad de sus -misterios; obscurecense sus 
ojos moribundos, y se cierran para todas las cosas vi-
sibles, pero ya habia mucho tiempo que no miraba 
sino las invisibles; su lengua inmobil se traba, pero ya 
habia mucho tiempo que la habia puesto una guarda de 
circunspección, y meditaba en el silencio las misericor-
dias del Dios de sus padres; turbanse todos sus senti-
dos , y pierden su uso natural, pero ya habia mucho 
tiempo que ella misma se le habia prohibido ; y aun-
que en diferente sentido que los Ídolos vanos, tenia 
ojos , y no veía, oidos, y no oía, olfato, y no usa-
ba de él., sabor, y solo gustaba las cosas del cielo. 
Finalmente, disipanse los rasgos de una vana her-
mosura , pero ya habia mucho tiempo que toda su 
hermosura estaba en el interior, y solo se ocupaba 
en adornar su a i m a con los dones de la gracia y de 
la justicia. 

H a N a -



Nada, pues, se muda para esta alma quando 
muere ; su cuerpo se destruye, todas las criaturas 
desaparecen, la luz se retira, toda la naturaleza se 
vuelve á su antigua nada , y en medio de todas es-
tas mudanzas ella sola no se muda, ella sola per-
manece siempre la misma. ¡ Oh , Católicos, y qué 
grande hace la fé á la alma justa que está para es-
pirar! ¡Qué espectáculo el de el alma fiel en este 
último instante , tan digno de Dios , de los Angeles, 
y de los hombres! Entonces es quando esta alma 
parece duiín del mundo y de todas las criaturas; 
entonces es quando esta alma , participando ya de la 
grandeza é inmutabilidad con quien vá á unirse , se 
levanta sobre todas las cosas ; sobre el mundo sin te-
ner parte en é l ; sobre un cuerpo mortal, sin tener.-
le apego ; en medio de sus parientes y amigos, sin 
verlos ni conocerlos ; entre las lágrimas y gemidos 
de los suyos, sin oírlos; en medio de los estorvos 
y movimientos que ocasiona su muerte á su vista, 
sin perder su tranquilidad. Está libre entre los muer' 
tos. (a) Inmobil en-el seno de Dios , en medio de la 
destrucción de todas las cosas. ¡ Oh , y qué cosa tan 
grande es, vuelvo á decir , el haber vivido en la ob-
servancia de la ley del Señor , y- morir en su temor 
santo! ¡ Cómo se manifiesta á el alma fiel en este úl-
timo instante la grandeza de la fé ! Este es el instante 
de sus glorias y de sus triunfos; es'el punto en que se 
reúne todo el resplandor de su vida y de sus virtu-
des. ¡Cómo deleyta ver entonces al Justo caminar con 
paso tranquilo y magestuoso ácia la eternidad , y co-
mo tenia razón aquel Profeta infiel, para decir antigua-
mente, viendo entrar al Pueblo de Israél en la Tierra 
de Promision, el triunfo de su marcha, y la confian-

za 

(a) Psalm. 87. v. 6. 

za de sus cánticos: \Ojalá muera mi alma en la muer-
te de los Justos, y mi fin les sea semejante! {a) 

L o que últimamente, Católicos, acaba de llenar 
al alma fiel de consuelo y alegría en aquellos últi-
mos instantes es la memoria de lo futuro: Securi-
tas de ¿Eternitate. E l pecador mientras le dura la sa-
lud mira con tranquilidad lo por venir ;• pero en 
este último instante , viéndolo ya cerca , se muda su 
tranquilidad en terror y espanto. Por el contrario 
el alma justa , mientras vivia en esta vida mortal no 
se atrevia á mirar sin miedo la profundidad de los 
juicios de Dios ; trabajaba para su salvación con 
temor y con temblor ; estremecíase con solo pen-
sar en este por venir terrible , en que apenas se sal-
varán los Justos , si son juzgados sin misericordia; 
pero que al contrario quando está para espirar ; el 
Dios de paz que se la manifiesta , calma todos sus 
sustos; cesan de repente sus temores, y se mudan 
en una suave esperanza ; penetra ya con sus ojos me-
dio muertos la nube de la mortalid d que la ro-
dea , y vé , como otro San Esteban , al Hijo del Hom-
bre que está á la diestra de su Padre , dispuesto á 
recibirla : vé aquella patria irmort l , pe r la que tan-
to había suspirado, y en la que siempre hobia ha-
bitado en espíritu ; aquella Sion santa , llena de la 
presencia y gloria del Dios de sus pedrés, en la que 
embriaga á sus escogidos con un torrente de delicias, 
y les dá á gustar todos los dias los incomprehensi-
bles bienes- que tiene preparados para los que Je 
aman; aquella Ciudad-del Pueblo de Dios , morada 
de los Santos, habitación de los Justos y Profetas 
en donde hallará á sus hermanos, con quienes estü-
bo unida por caridad en la tierra , y con quienes ben-

de-

(a) Num. 23. v. 10. 



decirá eternamente las misericordias del Señor, y can-
tará con ellos las alabanzas de su gracia. 

¡Oh Católicos! Quando los Ministros de la Iglesia 
llegan últimamente á anunciar á esta alma que ha lle-
gado su hora, y que se acerca la eternidad ; quando 
ván á decirla en nombre de la Iglesia que los envia: 
Camina , • alma christiana : Proficiscere anima christia-
na : sal finalmente de esta tierra en que has sido tanto 
tiempo estrangera y cautiva ; ya se ha acabado el tiem-
po d¿ los trabajos y de las tribulaciones; ya llega por 
fin el justo Juez á romper las cadenas de tu mortali-
dad ; vuelve al seno de Dios de donde saliste : dexa 
ya un mundo que no te merecía: Proficiscere anima 
fhristiana : ya por fin el Señor se compadeció de tus 
lágriims ; ya viene á abrirte el camino de los Santos 
y las puertas eternas ; camina, alma fiel, vé á unirte con 
la Iglesia del cielo que te espera; pero acuerdate de tus 
hermanos , los que dexas acá en la tierra , expuestos 
aun á las tentaciones y borrascas ; compadécete del 
triste estado de la Iglesia Militante, que te engendró 
en Jesu Christo, y que te vé con envidia salir del 
mundo ;• ruega para que se acabe su cautiverio , y se 

, una eternamente con su Esposo, del que aun está se-
parada : Projicisiire anima christiana. Los que duer-
men en el Señor no mueren eternamente, pues no-
sotros aunque te perdamos en la tierra , es para vol-
ver á hallarte dentro de poco con Jesu Christo en el 
Reyno de los Santos; el cuerpo que ahora dexas para 
que sea presa de los gusanos y de la corrupción , te 
seguirá muy presto inmortal y glorioso; no perecerá 
ni un cabello de tu cabeza; en tus cenizas quedará una 
semilla de inmortalidad hasta el dia de la revelación, 
en que tus huesos áridos volverán á cobrar vida , y pa-
recerán mas resplandecientes que la luz. ¡Qué felicidad 
la tuya , de salir por último de tantas miserias, que aun 
nos afligen á nosotros; de no estár ya expuesta como 

tus 

fus hermanos, á perder al Dios que vás á poseer; de 
cerrar finalmente los ojos á todos los escándalos que 
nos afligen , á la vanidad que nos engaña, á los exem-
plos que nos llevan tras s í , á las inclinaciones que nos 
dividen , á las agitaciones que nos disipan ! ¡ Qué feli-
cidad el salir por último de un lugar en donde todo 
nos disgusta , todo nos mancha, tn donde somos moles-
tos aun á nosotros mismos , en donde solo vivimos para 
hacernos desgraciados , é ir á una morada de paz, de 
alegría, de serenidad, en donde no hay mas ocupación 
que gozar del Dios que se ama! Proficiscere animai chris-
tiana. 

¡ Qué nueva está de gozo, y de inmortalidad para 
el alma justa! ¡Qué orden tan feliz! ¿Con qué paz, 
con qué confianza, con qué acción de gracias la acep-
tará? Levanta entonces al cielo sus ojos ya casi muer-
tos, como otro viejo Simeón, y mirando á su Señor 
que viene ácia ella, le dice con su corazon : Romped, 
¡oh Dios mió! qusndo gustareis estas reliquias de la mor-
talidad , estos debiles lazos-que aun me detienen; es-
pero en paz el eficto de vuestras eternas promesas. De 
este modo, purificada ccn las espiaciones de.una vida 
santa y christiana , fortalecida con los nítidos reme-
dios de la Iglesia, Uvada ccn la sangre del Cordero 
confortada con la esperanza de las promesas , consolada 
ccn la secreta suavidad del espirítu que habita en ella 
muere para vivir eternamente ; cierra sus ojos con una 
santa alegria á todas las criaturas; se duerme tranquila-
mente en el Señor, y vuelve al seno de Dios de donde 
habia salido." 

Católicos, ir útiles son aquí las refiexíores; este 
es el fin de los que han vivido en el temor del ¿eñor-
su muerte es preciosa en la presencia deDics , como Jo 
ha sido su vida; este es el fin deplorable de Jos que le 
haa olvidado hasta esta última hora. La muerte de los 

pe-



6 4 SERMÓN P A R A EL D Í A 
pecadores es abominable á los ojos de Dios» como su 
vida ; si vivís en el pecado , moriréis con los horrores, 
é inútiles pesares del pecador , y vuestra muerte será una 
muerte eterna: si vivís en la justicia , moriréis en la paz 
y confianza del Justo, y vuestra muerte no será mas que 
vn tránsito á la Bienaventuranza. Asi sea. 

6 ¿ 

¡; ' ¿ „ ¿i •> -4 •{ •::• . • . 

S E R M O N 
P A R A E L P R I M E R D O M I N G O 

DE ADVIENTO, 

S O B R E E L J U I C I O U N I V E R S A L . Í 

Time videbunt Filium Hominis vmientem in 
nube cum potestate magna, ¿^ maje state. 

Verán entonces al Hijo del Hombre, que 
vendrá sobre una nube con gran poder, 
y magestad. Luc. 2 i.v. 27. 

S E Ñ O R . 

ESte ha de ser el último espe&áculo que acaba-
rá las revoluciones eternas, que la figura de este 
mundo ofrece cada dia á nuestra vista, y que, 

ó nos divierten con su novedad, ó nos engañan con 
sus encantos; tal será la venida del Hijo del Hom-
bre , el dia de su revelación , el cumplimiento de su 
Reyno , y la entera redención de su cuerpo místico; 
tal el dia en que se manifiesten las conciencias, aquel 
dia de calamidad y desesperación para unos, y de pazj 
alegría , y consuelo para otros ; la esperanza de los JUS-L 
tos, el terror de los pecadores; el dia en que se deci-
dirá la suerte de todos los hombres. 

Tomo I. X Es., 
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Esta imagen siempre presente , que las profecías del 
Salvador acerca de. este terrible diá Habían d'exado 4 
los primeros Fieles , los' hacia pacientes en las perse-
cuciones, alegres en los trabajos, gloriosos en los opro-
brios; esta fue la que mantuvo después la fé de los 
Mártyres., animó la constancia de las Vírgenes, suavi-
zó á los Anacoretas los horrores del desierto ; ésta la 
que aun hoy puebla- las soledades Religiosas que le-
vantó la piedad de nuestros padres contra el' contagio 
del siglo. 

Vosotros mismos, Católicos , acordándoos alguna 
vez d.el, formidable aparato de este., gran suceso , no 
habéis podido menos de compungiros y temer con 
su memoria; pero estos temores han sido pasageros, 
se disiparon al instante con otras ideas suaves y ale-
gres que sucedieron, y que os restituyeron.á vuestra 
antigua calma. ¡Oh Dios! En los tiempos felices déla 
Iglesia se hubiera tenido por apostasía de la Fé el 
no desear' el diá del Señor ; todo el consuelo de los 
primeros Discípulos era el esperarle ; y aun era me-
nester que acerca de esto moderasen los Apóstoles 
la santa ansia de los Fieles ¿ y hoy es necesario que la 
Iglesia se valga de todo el terror de nuestro minis-
terio para hacer acordar de él á los Christianos, y 
todo el;fruto de nuestros discursos se reducé á hacer-
le temer. 

, No obstante., no es mi intento referiros aqui toda 
la historia de esta terrible venida ; quiero ceñirme á una 
de dqudlas circunstancias, qué me ha parecido siem-
pre mas propria para hacer impresión en los corazo-
nes , y es la manifestación de las conciencias. 
1. E s , pues, mi intento manifestar que el pecador en 

1¿ tierra nunca se conoce tal como es, ni es mas que 
medio conocido de los hombres; vive , por lo común, 
desconocido á ,sí mismo por su ceguera, y á los demás 
por sus disimulos y artificios. E n este gran dia se co-

nocerá , y será conocido ; el pecador manifestado á sí 
mismo , y el pecador manifestado á las criaturas son 
los dos puntos sobre que he determinado hacer algu-
nas sencillas y edificantes r e f l e x i o n e s , Imploremos, &c. 
¿Ive 

P R I M E R A P A R T E . 

TOdo se reserva para lo por venir, dice el Sa-
bio, y queda incierto en la tierra, porque todo 

sueede igualmente al justo y al injusto , al bueno j» 
al malo y al puro y al impuro, al que ofrece victi-
mas , y al que desprecia, los sacrificios, (a) Porque i 
la verdad, Católicos, ¿qué idea formaríamos de 1» 
providencia en el gobierno del universo, si juzgáse-
mos de su sabiduría y de su justicia por los diver-
sos destinos que en el mundo dá á los hombres? ¿Se-
ria posible que los bienes y los males se dispensasen 
en ta tierra sin distinción, sin elección, y sin respe-
to? ¿Habia de gemir el Justo casi siempre en la aflic-
ción y en la miseria, viviendo el impío al mismo 
tiempo cercado de gloria , de placer , y de abundan-* 
cia ? ¿ Y despues de tan diferentes fortunas, de cos-
tumbres tan contrarias, habían ambos de caer igual-
mente en un eterno olvido, sin que el Dios justo y ven-
gador ," que han de hallar despues , se dignase de pe-
sar sus obras, y discernir sus méritos? j,Oh Señor ! Vos 
sois justo, y á cada uno le daréis-según el mérito de sus 
obras. ( 

Supuesto este gran punto de la Fé christiana , taq 
conforme á lá equidad natural, digo: que en este ter-
rible dia, en que á vista de todo el universo parecerá 
el pecador ante el terrible Tribunal , acompañado de 
U2 . su» 

(a) E teles, h 
.j 



sus obras, será la manifestación de las conciencias el ma-
yor suplicio del alma infiel. Primeramente se hará .pa-
tente á sí misma con un riguroso éxámen , cuyas cir-
cunstancias voy á manifestaros. 

N o cjnipro df.rpnpiTnf» í»n pnnH»roroc loo títulos pro-
pios del que os lia de examinar, y que anuncian todo 
el rigor de que ha de usar quando pese en su peso 
vuestras obras y pensamientos; será un legislador seve-
ro, zeloso de la santidad de su Ley , y que os' juzgará 
según ella ; se desvanecerán todas las mitigaciones, to-
das las vanas interpretaciones, introducidas por la cos-
tumbre, ó inventadas por una falsa ciencia; las disipa-
rá todas el resplandor de la Ley ; caerán las vanas sali-
das con que habían alhagado al pecador; y el legislador 

' irritado examinará casi con mas rigor las falsas inter-
pretaciones que habían alterado su pureza, que las 
transgresiones manifiestas con que habia sido violada; 
será un Juez encargado de los intereses de la gloria de 
su Padre contra el pecador, establecido para juzgar en-
tre Dios y el hombre; y este dia será el día de su zelo 
por el honor de la Divinidad contra los que 110 la ha-
yan tributado el honor que la es debido : será un Sal-
vador que os manifestará sus llagas para echaros en cara 
vuestra ingratitud : quanto ha hecho por vosotros se 
volverá contra vosotros; su Sangre, precio de vuestra 
salud, levantará su v o z , y pedirá vuestra perdición; 
y el desprecio de sus favores se contará entre vuestros 
mayores delitos: será el escrutador de los corazones, á 
cuya vista se manifestarán los mas ocultos consejos y 
los mas secretos pensamientos. Finalmente, será un 
Dios de una magestad terrible, en cuya presencia se 
desharán los cielos, se confundirán los elementos, se 
trastornará toda- la naturaleza , y se hallará el pecador 
solo, y precisado á sufrir su examen y el terror de su 
presencia. 

Ved aqui, pues, las circunstancias de este terrible 
exá-

examen Primeramente, será el mismo respefto de to-
d o T L s hombres. ¿ 7 cengregabuntur anteeum^s 

R 

es la Ley de todos los tiempos, de todos los estados, 
y que propone unas-mismas reglas al noble y al ple-
beyo al Príncipe y al Vasallo, á los Grandes y al 
Pueblo , al solitario y al que vive entre los negocios 
del mundo, al fiel que vivia en el fervor dé los pri-
meros tiempos, y al que ha tenido la desgracia de VH 
vir en la relajación de estos siglos , no habra distin-
ción- alguna en'el modo de examinar a los culpados. 
Las escusas fundadas en la dignidad, en el nacimiento, 
-en los peligros de su estado, en las costumbres de su 
siglo, en la debilidad del temperamento: serán vanas, 
no se admitirán ; y el justo Juez pedirá entonces tan 
exáfta cuenta acerca de la castidad , de la modestia, 
de la ambición , del perdón de las ofensas, de la ne-
gación de sí mismo, déla mortificación de los sentidos,-
al Griego como al Barbaro , al pobre como el rico, 
al que vivió en el mundo, como al que vivió en la 
soledad , al Príncipe como al simple Ciudadano ; fi-
nalmente á los Christianos de estos últimos tiempos, 
como á los primeros discípulos del Evangelio. Et com 
gregabuntur ante eum omncs gentes. 

¡ Oh vanos juicios de la tierra , qué habéis de hacer 
entonces tan extraordinariamente confundidos! Qué po-
co caso haremos de la nobleza de la sangre, de la glo-
ria de nuestros mayores, del resplandor de la reputa-
ción, de la distinción de los talentos, y de todos los pom-
posos títulos con que acá en la tierra procuran los hom-

• bres; 

(a) Matth. 25. v. 32. 



bres exaltar su bajeza, y sobre, áos que fundan tantas 
distinciones y privilegios: quando ueamos en aquel-
montón de culpaos al Soberano confundido con ei es-
clavo , los grandes con el Pueblo , i0 0 c a W m „ s I n 

orden entre los ignorantes y simples , los Dioses de 
la Guerra, aquellos hombres invencibles y gloriosos 
que habían llenado el mundo con el ruido de su nom-
bre , puestos al lado del rústico, del labrador. ¡Oh Dios 
mío! Vos solo teneis la gloria, el poder, la inmortali-
dad ; los demás títulos de sobervia serán destruidos y 
aniquilados con el mundo que los inventó, y cada uno 
parecerá rodeado solamente de sus obras. 
- En segundo lugar. Este examen será universalesto 
es, se harán en él presentes todas las edades y todas 
las circunstancias de nuestra vida, las flaquezas de la 
nme&, que se os han olvidado ;. los excesos de la ju-
ventud , en la; que casi todos los instantes fueron otros 
tantos del itos; la ambición y cuidados de una edad 
mas midura ; la obstinación y los pesares de una ve-
jez acaso -lasciva. ¡Qué espanto Católicos, quando 
Volviendo .a .pasar por las diversas scenas que habéis re-
presentad oven- el mundo, os halléis en todas profano 
disoluto , voluptuoso , sin virtud sin penitencia sin 
buenas obras, sin haber! pasado por todos estos esta-
dos mas que para juntar mayor tesoro de indignación y 
habiendo, vivido en todos como si todo hubiera de mo-
rir con vosotros! ,v.\.\ .< • - . 

. La variedad de sucesos que acá en la tierra se su-
ceden unos á otros, y que dividen nuestra vida, no fi-
jan nuestra atención mas que á lo presente, y no nos 
permiten que nos acordemos de ella toda entera ni 
que veamos todo lo que s o m o s n u n c a registramos 
mas de lo que nos ofrece nuestro estado, presente • la 
ultima situación es siempre por !a que juzgamos' de 
nosotros mismos. Un pensamiento de salvación con que 
Dios nos favorece alguna vez calma ea nosotros Ja 

- • = • ' Ufe 

insensibilidad de muchos años: un dia empleado en 
exercicios de piedad nos hace olvidar toda una vida 
delinqüente : el confesar nuestros pecados en el tribu-
nal de la penitencia, los borra k1e nuestra memoria, y 
«os olvidamos de ellos como si nunca los hubiéramos 
cometido : en una palabra , nunca vemos mas que lo 
presente del estado de nuestra conciencia : pero delan-
te del terrible Juez todo se presentará -junto , se ma-
nifestará la historia toda- entera: desde el primer pen-
samiento que formó vuestro Corazon , hasta su último 
suspiro, todo sé pondrá á la vista. Aqui se reunirán to-
das las iniquidades repartidas por las diferentes edades 
de vuestra v ida , sin que se oculte ni una acción, ni un 
deseo , ni un pensamiento, ni- una palabra ; ; pues qué 
será de nuestras obras quando están contados hasta nues-
tros cabellos? Veremos revivir teda la carrera de nues-
tros años, que estaba como aniquilada'para nosotros, 

• y que no obstante vivia en la presencia de Dios:. ha-
llarémos en ella, no las h istOrias perecederas en qué 
debian conservarse para la posteridad nuestras vanas 
acciones; no'aquellas relaciones lisonceras de nuestras 
militares hazañas , y "de aquellos admirables sucesos 
que habian llenado tantos volúmenes-, y sgotsdo tan-
tas alabanzas : no aquellas memorias1 públicas, en que 
estaba señalada la elevación de nuestro nacimiento 
la antigüedad de nuestro origen , Ja gloria de nues-
tros antepasados , las dignidades que los condeco-
raron , el lustre que nosotros hemos añadido á su nom-
bre , y teda la . historia, por decirlo as i , de' los 
ilusiones y errores humanos ": está" inmortalidsd tan 
ponderada que nos prometíamos, será sepultada en-
tre las ruinas del universo; pero al mismo tiem-
po veremos la historia mas terrible y mas exáfta de 
nuestro corazoh , de nuestro espííitu , de nuestra 
imaginación ; esto es , aquella parte interior é invi-
sible de nuestra vida , taa déscoaocida á nosotros 

mis-



mismos como á los demás hombre?. 
S í , Católicos, además de la historia exterior de 

nuestras costumbres , que toda se. hará presente , lo 
que mas nos admirará será la historia secreta de 
nuestro corazon , que entonces se manifestará toda en-
tera á nuestra vista ; de este corazon que nunca ha-
bíamos sondeado ni conocido ; de este corazon que 
sin cesar se nos ocultaba á nosotros mismos, y que con 
nombres especiosos nos disfrazaba la vergüenza de sus 
pasiones; de este corazon, cuya grandeza, re&ititud, 
magnificencia , desinterés, y bondad tanto habíamos 
ponderado ; á quien el público error y la adulación 
habían mirado como tal, y que nos había colocado so-
bre ios demás hombres. Tantos vergonzosos deseos 
que apenas se habían formado , quando procurábamos 
ocultarlos aun á nosotros mismos; tantos ridículos pro-
yectos de fortuna y elevación , alhagueños , errores á 
que nuestro corazon engañado se entregaba sin cesar; 
tantas envidias ruines y secretas , las que por sober-
via disimulábamos, siendo, no obstante , como eran, el 
principio invisible de toda nuestra conduda ; tantas 
disposiciones pecaminosas, que mil veces nos induxeron 
á desear el que fuesen eternos, ó que quedasen sin cas-
tigo los deleytes de los sentidos; tantos odios y ren-
cores que corrompieron nuestro corazon , aun sin saber-
lo nosotros : tantos pensamientos obscenos y viciosos, 
de los que con tanta gracia nos gloriábamos : tan-
tos proyectos infames, á los que solo, faltó la oca-
sion , de los que no hicimos caso , porque no salie-
ron de nuestro corazon; en una palabra , aquella va-
riedad de pasiones que siempre se sucedieron unas á 
otras en nuestro interior. Todo esto es lo que se ma-
nifestará á nuestra vista. Veremos salir , dice San Bernar-
do , como de una emboscada, delitos sin número, de 
los que nunca nos habíamos creído culpables. Prodient 
ex improviso , quasi ex insidiis. Seremos manif¿s-

ta* 

tados \ nosotros mismos, se nos hará entrar en nuestro 
corazon, en el que nunca habíamos habitado. Una re-
pentina luz iluminará este abismo ; se revelará este mis- i 
terio de iniquidad, y veremos que lo que mas ignorá-
bamos de nosotros era á nosotros mismos. 

A el examen de los males que hemos hecho suce-
derá el de los bienes que dexamos de hacer. Se nos acor-
darán entonces las infinitas omisiones de que ha estado 
llena nuestra vida , y de las que ni aun remordimientos 
habíamos tenido: tantas circunstancias en que por nues-
tro carácter estabamos obligados á dár gloria á la ver-
dad , y en que la hicimos traición por viles intereses^ 
ó por condescendencias indignas.; tantas ocasiones d» 
hacer bien como Dios nos había presentado , y las des-
preciábamos casi siempre : tantas ignorancias culpables y 
voluntarias, por haber temido siempre á la luz , y hui-
do de los que nos podían instruir; tantos sucesos tan pro-
pios para abrirnos los ojos, y que solo sirvieron de au-
mentar nuestra ceguera; tanto bien como pudiéramos ha-
ber hecho con nuestros talentos ó exemplo , y le hemos 
estorvado con nuestros vicios; tantas almas á quienes 
con nuestras liberalidades huvíeramos podido conservar 
en la inocencia , y las hemos dexado perecer, por no 
haber querido cercenar nada de nuestras profusiones; tan-
tos delitos como huvieramos podido hacer evitar á nues-
tros inferiores ó ¡guales con reprehensiones discretas y 
consejos útiles, los que la indolencia, la cobardía, ó 
acaso otros fines mas culpables , nos han hecho supri-
mir; tantos días, tantos instantes como huvíeramos po-
dido aprovechar para el cielo, pasados inútilmente y en 
una indigna ociosidad. Y Jo mas terrible es , que esta 
será la parte mas inocente de nuestra vida que se presen-
te á nuestra vista, y que á lo mas ofrece un gran Yació 
á nuestra memoria. 
x ¡Qué pesar entonces para el alma infiel , el ver tan-
tos días perdidos, sacrificados á la inutilidad y al mun-
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7 4 SERMÓN PARA EL I . D O M I N G O 
do que ya pereció, quando un solo instante consagra-
do á un Dios,'fiel en sus promesas, hubiera podido me-
recerla la felicidad de los Santos! ¡ El ver tantas b : ¡e-
za£tantos ' ' rendimientos por unos bienes y una for-
tuna miserable , que no habían de durar mas que un 
instante, quando una sola violencia sufrida por Jesu-
Christc hubiera podido asegurarla u n r e y n o inmortal! 
j Qué pena el ver que no hubiera tenido necesidad de 
tantos cuidados ni de tantos trabajos para salvarse, co* 
mo ha padecido para perderse ; y que un solo dia de 
esta larga vida de los que empleó para el mundo, le 
hubiera bastado para la eternidad! . - ^ 

A este examen sucederá, en quarto lugar, el de las 
gracias de que habéis abusado ; tantas inspiración« 
santas despreciadas, ó mal obedecidas ; tantos cuidados 
y atenciones de la divina Providencia con vuestra alma, 
inutilizados; tantas verdades como os hemos predicado, 
que en otros fieles han obrado la penitencia y la sa-
lud , y siempre han caido en vano en vuestros cora-
zones ; tantos contratiempos y afliciones como os en-
vió el Señor para llamaros á sí, de las que no quisis-
teis aprovecharos; tantos dones , aun de naturaleza , que 
debian fundar en vosotros esperanzas de virtud , y de 
que os valisteis para fomentar vuestros vicios. ¡Ah! Si 
el siervo inútil solo por haber escondido su talento fue 
arrojado á las tinieblas exteriores, ¿ qué perdón podréis 
esperar vosotros que recibisteis tantos, y los habéis em-
pleado todos contra la gloria del Señor que os los entregó? 

¿Qué cuenta tan terrible será esta? Jesu Christo es 
pedirá el precio de su sangre: os quejáis algunas veces 
de que Dios no hace bastante por vosotros ; que os 
hizo nacer flacos, y de un temperamento de quien no 
sois dueños, y no os dá los auxilios necesarios para re-
sistir á las ocasiones en que estáis metidosl J Ah J y GO-. 
mo vereis entonces que toda vuestra vida ha sido; un 
continuo abuso de sus dones! Vereis como entre tan-

A . tas 

tas Naciones infieles que.no le conocían , fuisteis los pri-
vilegiados , ilustrados, llamados á la fé , mantenido* 
con la do&rina de la verdad , y con la virtud de los 
Sacramentos, socorridos Continuamente con sus inspira-; 
ciones, y gracias. Os admiraréis al ver quanto ha he-
cho Dios por vosotros , y lo poco que vosotros habéis 
hecho por Dios. Vuestras quejas se mudarán en una 
confusion profunda, que no hallará mas consuelo quo 
la desesperación. >{;:• ¡;.:! 

Hasta ahora el justo Juez solo os ha examinado de 
los delitos que son propios vuestros. ¿Pero qué será 
quando éntre en cuenta con los pecados ágenos, de que 
fuisteis ocasion ó causa en vuestros proximos, y que 
por consiguiente se os han de imputar ? ¡Qué.nyevo 
abismo! Os presentarán todas las almas á quienes fuis-
teis motivo de ruina ó de escandalo; todas las ah 
mas á quienes vuestras conversaciones < vuestros conse-
jos, vuestros exemplos, vuestras solicitaciones, vuestras 
inmodestias precipitaron con vosotros en una perdi-
ción eterna; todas las almas cuya, flaqueza engañasteis, 
cuya inocencia corrompisteis, cuya fé pervertisteis, cu-
ya virtud trastornasteis, cuyo libertinage autorizasteis, 
cuya impiedad asegurasteis con vuestras persuasiones, ó 
con el exemplo de vuestra vida. Jesu-Christo de quien 
son, y que las rescató con su sangre, os las pedirá co-
mo su mas estimada herencia , como su mas preciosa 
conquista , que injustamente le habéis usurpado. Y si 
el Señor señaló á Caín con una señal de reprobación 
quando le pidió cuenta de la sangre de su hermano, 
juzgad con qué señal os marcará quando os pida cuen-
ta de su alma. 

Pero aun no es esto todo. Sí fuisteis hombre de 
República y autoridad , ¡ quántos abusos autorizados! 
¡quántas injusticias disimuladas! ¡quántas obligaciones sa-
crificadas , ó á vuestros intereses, ó á las pasiones é 
intereses ágenos! ¡quántas acepciones de personas contra 
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la equidad , y la conciencia! ¡quántas injustas empresas 
aconsejadas! ¡ Y aun acaso, quántas guerras , quántos 
desordenes , quántos males públicos d¿ que fuisteis, o el 
autor , ó el indigno ministro ! ¡ Vereis que vuestra am-
bición ó vuestros consejos fueron como la fatal raíz de 
una infinidad de desgracias y calamidades de vuestro 
siglo; de males que se perpetúan y pasin de padres á 
hijos; y-os admirareis al vér que vuestras iniquidades 
han vivido mas que vosotros , y que aun mucho tiem-
po despues de vuestra muerte erais culpable en la pre-
sencia de Dios de una infinidad de delitos y desorde-
nes que sucedían en la tierra! Aqui es, Catolicos, 
donde se conocerá el peligro de los cargos públicos, 
los precipicios que rodean aun al mismo trono , los^es-
coHos de la autoridad , y con quanta razón llama feli-
ces el Evangelio á los que viven en la obscuridad de 
una condicion privada ; con quanta prudencia nos ins-
piraba la Religión el horror á la ambición , la indife-
rencia á las grandezas de la tierra , el desprecio de lo 
que solo es grande á los ojos de los hombres, y nos 
aconsejaba el no amar sino lo que siempre debe amarse. 

I Pero os parece que si estáis libres de todos estos 
vicios que se acaban de referir , aplicados ya há mu-
cho tiempo á las obligaciones de la vida christiana , que 
no os tocará este terrible juicio, ó á lo menos que os 
presentareis en él con mas confianza que el alma delin-
qüente ? Sin duda que sí, Católicos, este día será el 
día del triunfo, y de la gloria de los Justos; el diá 
que justificará los tan ponderados excesos de retiro, de 
mortificación, de modestia , y delicadeza de conciencia, 
que tanto había censurado el mundo, y de que tanto 
se había burlado ; sin duda se presentará el Justo ante 
este terrible tribunal con mayor confianza que el pe-
cador ; pero con todo eso parecerá en é l , y serán Juz-
gadas hasta sus mismas buenas obras; vuestras virtudes, 
Vuestras obras santas serán expuestas i este eximen ri-

gu-

guroso. E l mundo que muchas veces niega los elo-
gios debidos á la virtud mas verdadera , suele algu-
nas veces darlos con ligereza á las apariencias de 
virtud. Muchos Justos hay que se engañan á sí mis-
mos , y que solo deben este nombre á la reputación 
y error público; por eso dice el Señor, no solo v U 
sitaré á Tyro , y Sidón en el día de mi furor , esto es, 
á los pecadores , cuyos delitos parece los confunden 
con ios Infieles y habitadores de Tyro , y de Sidón, 
sino que llevaré la luz de mis juicios hastá Jerusalénj 
esto es, examinaré, inquiriré, sondearé Jos motivos de 
aquellas obras santas que pareciun igualaros con las 
almas mas fieles de la santa Jerusalén : Scrutabor Je-
rusalem in lucemis. (a) 

Registraré hasta el primer motivo de aquella con-
Yersion que tanto ruido hizo en el mundo , y veré 
si acaso fue su raíz alguna desesperación secreta , la de-
cadencia de la edad ó de la fortuna, algunos ocultos 
fines de favor y elevación, y no el horror al pecado, 
y el amor á la Justicia : Scrutabor Jerusalem in lu-
cemis. 

Cotejaré las liberalidades con los pobres , las visitas 
de misericordia, el zelo de las obras de piedad, y la pro-
tección concedida á mis siervos , con las complacencias, 
los deseos de estimación , la obstentacion , los fines hu-
manos que las han inficionado ; y acaso hallaré que mas 
son frutos de la vanidad, que efectos de la gracia , y 
obra de mi espíritu : Scrutabor, érc. 

Llamaré á juicio aquella freqüencia de Sacramentos, 
de oraciones, de santos exercicios de que hicisteis cos-
tumbre , sin que en vosotros dispertase movimiento al-
guno de compunción , y entonces sabréis como la ti-
bieza, la negligencia, el poco fruto que los acompaña-

ba 
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ba, eran en mi presencia otras tantas infidelidades , pgj 
las que sereis juzgados sin misericordia : Scrutabor, 

Examinaré aquel retiro del mundo y de los de-
ley tes, aquella singularidad en vuestra, condu&a aque* 
lia afectación de modestia y gravedad, y acaso hall» 
ré que mas provenia de humor , de temperamento, y 
de pereza, que de fe-; y que en una vida mas regular, 
y mas retirada, al juicio de los hombres, todavía con-
servabais todo vuestro amor propio , toda la pasión á 
vuestro cuerpo, todas las delicias de la sensualidad, y 
en una palabra, todas las inclinaciones de las almas 
mundanas : Scrutabor, 

Registraré exactamente aquel fingido zelo de mi 
gloria, que tanto os hacia gemir por los escándalos 
que veíais; que os movia á condenarlos con tanta sa-
tisfacción y confianza-, y á declamar tan vivamente 
contra los desórdenes y flaquezas de vuestros herma-
nos; y acaso este zelo, á mi vista, no sérá mas que una 
aspereza de genio, una malignidad del natural, uní in-
clinación á censurar y maldecir , un zelo indiscreto, 
zelo de obstentacion y de vanidad ; y lejos de pare-
cer en mi presencia zeloso de mi gloria, y de la sal-
vación de vuestros proximos, p.:recereís injusto , terri-
ble , maligno y temerario. Scrutabor , &c. 

Os pediré cuenta de aquellos prodigiosos talentos 
que empleasteis, al parecer, en mi gloria, y en la ins-
trucción de los Fieles, que os grangearon las bendicio-
nes de los Justos, y los aplausos aun de los mundanos; 
y aciso los obsequios , el deseo de la estimación , y 
de aventajarse á los demás, y la complacencia en las 
alabanzas de los hombres no dexarán vér en vuestras 
obras mas que las obras de un hombre, y los frutos de 
la vanidad , y yo maldeciré estos trabajos, nacidos de 
tan perversa raíz. Scrutabor, &c. 

i Gran Dios! ¡ Quántas de las obras con que yo ha-
bía contado se hallarán entonces muertas en vuestra pre-

sen-

sencia ! ¡Oh qué examen tan terrible ! De todas quantas 
acciones executamos por Vos , ¡ qué pocas serán las que 
querreís tener por vuestras, y que sean juzgadas dignas 
de recompensa! 

No infiráis de aquí, Católicos, que es inútil el 
trabajar por la salvación, pues-parece que el justo Juez 
solo intenta perder á los hombres; ?qué es loque de-
cís! AI contrario, solo vino por salvarlos, y sus mise-
ricordias excederán á sus justicias: L o que dtbeis inferir 
es , que si estas almas justas, á quienes tantas veces habéis 
acusado de exceso y de escrupulo .en la prá£bica de 
las obligaciones de-Ja vida christisrta , como si en esto 
cometieran exceso , si estas almas puestas en la presen-
cia de Dios parecerán tibias, sensuales, imperfectas, y 
acaso delinquientes; ¿qué será entonces de vosotros que 
vivís entre Jos peligros y placeres del mundo; que 
solo empleáis los mas inútiles instantes de vuestra vida 
en obsequio: de la Religión y de la salvación ; que 
apenas executais una obra de piedad en un año ente-
ro de disolución é inutilidad ? Si aun correrán peligro 
los que están cargados de buenas obras que poder pre-
sentarvosotros que no podréis ofrecer mas que una 
vida mundana, í¿ qué suerte debeis temer? Si al leño 
verde se le trata con tanto rigor, ¿qué sucederá al 
seco? Y si apenas se salva el Justo, el alma mundana 
(no digo el pecador, que ese ya está juzgado) que 
vive sin vicios ni virtudes, ¿cómo se atreverá á pre-

2 r 4 , • . A 

Muchas veces nos decís, Católicos , que vuestra 
conciencia no os acusa de delirosenormes,~qiie no sois 
ni bueno ni malo , y que vuestro solo pecado es Ja 
indolencia y la pereza. ¡ A h , y cómo os conoceréis 
en el Tribunal de Jesu ChcistoÜ Vecéis, qoe cl tesrimo-
nio de vuestra conciencia, qué úo os* remordía! dé-de-
lito alguno, quéino os'ofreció usa si 'hada que decir-al 
Confesor „ era una ceguedad terrible , á la que ós había 

en-
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entregado la justicia de Dios. Vereis por el temor con 
que estarán los Justos, lo que debeis temer vosotros 
mismos, y si la confianza con que siempre vivisteis, 
era la paz de la conciencia buena, ó la falsa seguridad 
de la mundana. 

¡ Oh Dios mió! exclama San Agustin , ¡ si pudiera yo 
vér ahora el estado de mi alma del mismo modo que 
me le manifestareis entonces! \0 si jam nunc faciem 
peccatricis anima liceret oculis corporis intueri! ¿ Si yo 
pudiera despojarme de estas preocupaciones que me cié-
gan , desconfiar de estos exemplos que me aseguran , de 
estas costumbres que me sosiegan , de estas alabanzas que 
me engañan , de esta elevación y estos títulos que me 
sacan de m í , de estos talentos que obscurecen mi vista, 
de estas condescendencias de un Diredor que me asegu-
ra , de este amor propio, que es la raiz de todos mis 
errores, y pudiera yo verme solo á vuestros pies, y i 
vuestra luz?. ¡Oh Dios mió! <Qué horror tendría yo de 
mí mismo? ]0 si jam nunc faciem peccatricis anima lice-
ret oculis corporis intueri\ ¿ Y qué medidas tomaría yo, 
confundiéndome en vuestra presencia, para evitar la pú-
blica confusion de aquel temible dia, en que se maní« 
festarán los consejos del corazon , y los mas secretos 
pensamientos? Porque, Católicos, no solo se hará pre-
sente el pecador á sí mismo , sino que se manifestad 
también á todas las criaturas. 

S E G U N D A - P A R T E . 
sup , ? " ' : .D ., .;>'! o ; >/ J 

DOs desordenes nacen en el mundo de la inevita-
ble confusion de los buenos con los malos en la 

tierra. Primeramente, el v ic io , con el favor de esta 
confusion, se oculta de la vergüenza pública que le es 
tan debida; y la virtud- desconocida , no recibe los elo-
gios que merece. En segundo lugar. Exaltado las mas 
veces el pecador, ocupa los primeros puestos¡ mientras 

el Justo vive en el abatimiento, y está hollado á sus 
pies como un esclavo. En este dia se manifestarán dos 
cosas que repararán estos dos desórdenes. Primeramen-
te , se distinguirán los Justos de los pecadores por la 
pública manifestación de su conciencia. En segundo lu-
gar. Se distinguirán de los Justos en el estár separados 
de ellos, y en la diferencia de los lugares y puestos que 
les serán señalados en los ayres : Et separabit eos ak 
invicem , sicut Pastor segregat oves ab hadis. {a) Es-
tadme atentos. 

Para compehender bien toda la confusion que pa-
decerá el alma pecadora, quando sea manifestada á to-
das las criaturas, y expuestos al público aún sus mas 
secretos vicios, no hay mas que atender , primeramen-
te al número y carader de los que han de ser testi-
gos de su vergüenza: En segundo lugar, al cuidado 
que ella había tenido de ocultar sus flaquezas y di-
soluciones á los ojos de los hombres quando vivía en 
la tierra.: En rercér lugar finalmente , á las qmlidades 
personales ,• que harán aún mas profunda y molesta 
su confusion. 

Figuraos aquí , Católicos , al alma delinqüente an-
te eLTribunal de Jesu-Christo, rodeada de Angeles y 
de hombres: los Justos, los pecadores, sus parientes, 
sus 'subditos , sus Señores, sus/amigos, sus enemigos, 
todos mirándola atentamente; presentes al terrible exa-
men que el Justo Juez hará de sus acciones, de sus 
deseos,iy.de sus pensamientos, obligados, aunque por 
fuerza, á asistir á su Juicio , y á ser testigos de la jus-
ta sentencia que contra ella pronunciará el Hijo d?l 
Hombre : la faltarán al alma infiel en este dia todos 
los remedios que acá en la tierra pueden aliviar la mas 
terrible confusion. 

/Vi -
(a) Matth. 25, v. 32. . 

ti 332 hr.abatpiú uiji oUQ^Í r ¡k3q 
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Primer remedio. Acá en la tierra guando-hemos co-
m e t i d o algún delito que nos -ha hecho caer e q des-
precio , todo pasa en la presencia de cierto numero de 
testigos, que se hallan en nuestra nación, ó en los lu-
g a r e s de nuestro nacimiento: despues podemos apar-
tarnos de ellos para no tener continuamente á nuestra 
vista la memoria y el argumento de nuestra pasada 
Vergüenza: podemos mudar domicilio, y buscar en otra 
parte, entre hombres desconocidos, la reputación que ya 
habíamos perdido. Pero en este gran dia todos los hom-
bres justos oirán la historia secreta de vuestras^ costum-
bres y de vuestra conciencia ; no podréis ir á oculta-
ros de la vista dê  los asistentes , buscar nuevas re-
giones, ni huir á los desiertos como Caín: Cada uno 
estará quieto é immobil en el lugar que se le hubiere 
señalado, teniendo escrita, en su frente la sentencia de 
su condenacicn, y toda la historia de su vida, con la 
precisión de sufrir las miradas de todo el Universo , y 
la vergüenza de sus flaquezas. No habrá-entonces lugar 
separado en donde poderse acuitar! de- la vista del pú-
blico. La luz de Dios, la sola gloria del Hijo del Hom-
bre llenará el cielo y la tierra i y en los vastos espa-
cios que os rodearán no descubriréis Inas- que los ojos 
atentos de todos los qüe ; os miran, • ; 

Segundo remedio. Acá en la'tk'rra', aún quándo es 
pública nuestra vergüenza , y hemos sido degradados 
de nuestro honor, para con los hombres, siempre se ha-
llan á lo menos algunos pocos amigos que nos-{favorez-
can , cuya estimación y trato nos aflivía' en algún 
do del público desprecio , y cuya benignidad nos ayuda 
¿sufrirlos furores de la pública censura. Pero en este 
dia la presencia de nuestros amigos será el objeto mas 
insufrible á nuestra vergüenza : si son pecadores ct mo 
nosotros, nos echarán en cara nuestros comunes place-
res, y nuestros exempíos, en lo% que; acaso hallaron el 
primer escollo d^ su inocencia: si son Justos, como la 

vista de los Santos es sencilla, y nos tuvieron siempre 
por hijos de luz, nos echarán en cara el que abusa-
mos de su buena fé , y el que engañamos su amis-
tad; amabais al Justo, nos dirán, y aborrecíais la jus-
ticia; protegíais la virtud, y en vuestro corazon colo-
cabais sobre el trono al vicio; amabais en nosotros la 
rectitud, la fidelidad, la seguridad que no hallabais en 
vuestros amigos mundanos, y no buscabais al Señor 
que formaba en nuestro corazon todas estas virtudes. 
¡Oh! ¡Es posible que el Autor de todos nuestros dones 
no mereciese ser mas amado y mas buscado que no-
sotros ! v 

Y ved aqui el tercer remedio que faltará á la con-, 
fusion del alma pecadora. Porque, caso que acá en la 
tierra no hallemos amigos que se interesen en nuestras 
desgracias, á lo menos hay muchas personas indiferen-
tes á quienes no ofenden nuestros defectos, y no se 
declaran contra nosotros. Pero en aquel terrible dia no 
habrá quien nos mire con indiferencia. Los Justos que 
tanto sienten en este mundo las calamidades de sus pró-
ximos, que son tan ingeniosos para buscar escusas á 
sus defectos, ó á lo menos para cubrirlos con el velo 
de la caridad , y minorarlos á vista de los hombres, 
quando no pueden hallar alguna aparente escusa ; los 
Justos, desnudos entonces, á imitación del Hijo del 
Hombre, de aquella benignidad, de aquella misericor-
dia de que habían usado en la tierra con sus próximos, 
silvarán al pecador, dice el Profeta, le insultarán, y 
pedirán al Señor que le castigue para venganza de su 
gloria; se pondrán de parte de su zelo y de su justi-
cia , y dirán burlándose: Ved al hombre que no quiso 
poner su confianza en el Señor, y que quiso mas con-
fiar en la vanidad y en la mentira {a): Ecce homo, qui 
non posuit Deum adjutorem suum. Ved al insensato, 

que 
(a) Psalm. 5 1 . v. 9. 
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que creía ser él solo sabio en la tierra, que tenia pot 
locura la vi Ja de los Justos, y se fiaba en el favor de 
los Grandes , en la vanidad de los Títulos y Digni-
dades , en la extensión de sus posesiones y dominios, 
en la estimación y alabanza de los hombres , apoyos 
de barro que habían de perecer con él. ¿Dónde están 
ahora aquellos Señores, aquellos Dioses de carne y 
sangre á quienes habia sacrificado su v ida; sus cui-
dados y trabajos? Vengan aqui á aliviarle y defen-
derle ; vengan á libertarle de los males que le amena-
zan ; ó por mejor decir ,; á librarse ellos de la condena-
ción que los espera: \JJbi sunt Dii eorum in quibus ha-

• bebant fiduciarnt Surgant, & opitulcntur vobis, ér in 
necesítate vos protegant. (a)' Los pecadores no se com-
padecerán yá de su-desgracia ; los aborrecerán con tanto 
horror como á sí mismos; la compañía en la infidelidad 
que debía unirlos, no será mas que un odio eterno que 
los separe, una insensibilidad bárbara que solamente 
engendrará en su corazon pensamientos de crueldad y 
de furor para con sus próximos, y aborrecerán en los 
otros los mismos delitos que son causa de sus penas. 
Finalmente, los hombres que vivían mas lejos de no-
sotros , las Naciones mas bárbaras á quienes no había 
sido anunciado el Nombre de Jesu-Christo, llegando 
entonces, aunque tarde, al conocimiento de la verdad, 
se levantarán contra vosotros, y os argüirán diciendo, que 
si los prodigios que Dios obró, aunque erí vano, con 
vosotros, los hubiera obrado con ellos , qué si hubie-
ran sido ilustrados como vosotros, con las luces del 
Evangelio, y fortalecidos con los socorros de la Fé 
y de los Sacramentos, hubieran hecho penitencia, tn 
(inere, & cilicio, y se hubieran aprovechado para su 
salvación de las gracias de que vosotros habéis abu-
sado para perderos eternamente. 

Tal 
{fl) Deut. 3 1 . v. 3 7 . 3 8 . 

Tal será la confusion del alma reprobada : mal-
decida de Dios, verá al mismo tiempo que es el 
desprecio del cielo y de -la tierra, el oprobrio y ana-
thema de todas las criaturas; aún las inanimadas , á 
quienes obligó á' que sirviesen á sus pasiones,.y que 
gemían , como dice San Pablo , con la* esperanza de 
librarse de esta vergonzosa servidumbre , se levanta-
rán contra ella á su modo. El S o l , de cuya luz ha-
bia abusado , se obscurecerá como para no alumbrar 
mas á sus delitos. Los Astros desaparecerán, como 
para decirla que bastante tiempo han sido testigos 
de sus injustas pasiones. Se abrirá la tierra debajo de 
sus pies, como para arrojar de su seno á un mons-
truo á quien ya no podia sufrir. Y todo el Univer-
so , dice el Sabio , se armará contra él para vengar 
la gloria de su Señor á quien ultrajó : Et pugnabit 
pro eo orbis ferrar Uní contra insensatos, (a) ¡ Ohl Acá 
deseamos tanto ser compadecidos en nuestras desgra-
cias , que la sola indiferencia nos enfada é irrita ; y 
allá no solo estarán cerrados todos los corazones á 
nuestros males, sino que todos los que estéu presen-
tes nos insultarán, y no tendrá el pecador mas re-
curso que su confusion , su desesperación ,' y sus de-
litos. Esta es la primera circunstancia de la con-
fusion del alma pecadora ; la que consiste en la mul-
titud de los testigos. 

La segunda se infiere del cuidado que habia teni-
do el pecador mientras v ivió en la tierra de disfra-
zarse á la vista'de los -hombres: porque, Católi-
cos , el mundo es un gran Teatro donde cada uno re-
presenta un personage fingido : como estamos llenos 
de pasiones, y éstas siempre tienen en sí alguna cosa 
ruin- y despreciable, todo nuestro cuidado consiste 

-ív .;« o«.: ea 

(a) Sap. 5. V. 21. 



en ocultar la ruindad, y dar á entender lo que no so-
mos. La iniquidad es siempre engañosa y disimulada: 
toda vuestra vida, ¡olí vosotros particularmente que 
me escucháis, y que miráis los dobleces de vuestra in-
tención como la ciencia del mundo, y de la Corte! 
toda vuestra Vida no fue mas que un continuo dis. 
fráz y artificio : aun vuestros mas sinceros é ínti-
mos amigos no os conocían perfectamente; á todos os 
ocultabais, mudabais de aspecto, de dictamen, y de 
inclinación según las ocasiones y calidad de aque. 
líos á quienes queriais:•agradar : de este modo os ha-
bíais acreditado de sabio1'-y de prudente, y en este dia 
no se verá mas que una alma v i l , sin rectitud, sin ver-
dad, y cuya mayor virtud fue ocultar su indignidad 
y su bijeza. 

¡ T ú también, alma infiel, á quien un sexo mas ze-
loso del honor-te hizo tan cuidadosa en ocultar tus 
flaquezas á la vista de los hombres ! ¡ T ú , que con 
tanta destreza te librabas de la vergüenza de ser sor-
prehendida, que tan de lejos y con tanta seguridad to-
mabas tus medidas para engiñar la vista de un espo-
so , la vigilancia de una madre, y aun acaso la buena 
fé de un Confesor; que qualquiera accidente que hu-
biera frustrado tus precauciones y artificios te hu-
biera costado la vida; considera que son inútiles to-
dos estos cuidados, que 110 cubres tus desórdenes, di-
ce el Profeta, mas que con una tela de arana, la que 
con solo el aliento de su boca romperá el Hijo del 
Hombre en este gran dia. Y o juntaré, dice el Señor, 
al rededor de tí, en presencia de todas las Naciones, 
á todos los amantes profanos: Congregabo super tí 
omnes amatares tuos. Verán aquella eterna continua-
ción de ficciones, de artificios, y de ruindades; aquel 
vergonzoso comercio de protestas y juramentos de que 
te valias para contentar á un mismo tiempo muchas 
pasiones, y hacer que se durmiesen ea su credulidad; 

iai 

las verán , y registrando hasta la raiz las fingidas ex-
presiones que los hacias , hallarán que no nacieron de 
su mérito , como se lo quisiste persuadir , sino de 
tu perverso caracter , de un corazon naturalmente in- * 
clinado á la disolución , quando al mismo tiempo te 
preciabas de tenerle tan noble y tan sincero, que na-
da sino el mérito podía mcvcrle : Congrégalo super 
te omnes amatores tuos ; (a) 6" xidebur.t omnem ti.rpi-
tudincm tuam. Y todo esto pasará á vista de todo el 
Universo; de tus amigos, los que conservaste con una 
apariencia de modestia;-de tus parientes, los que igno-
raban su deshonra; de un Confesor á quien siempre en-
gañaste ; de un esposo que vivia muy satisfecho de tu 
fidelidad : Et xidebunt cn.ncm turpitudinem tuam. 

¡O Dios mió! ¿Qué abismos podrá entonces haber 
en la tierra tan profundos , que le parezcan al alma 
infiel suficientes para esconderse ? En el mundo no ven 
los hombres en nuestros vicios mas que la exteriori-
dad y los escándalos, y aún esta confusion nes es cc-
mun con los que todos los dias se hallan culpados de 
los mismos delitos; pero en el Tribunal de Jesu-Cris-
to se verán vuestras flaquezas en vuestro mismo co-
razon; esto es , su nacimiento , sus progreses, sus mas 
secretos motivos , y mil circunstancias vergonzosas y 
personales , que os ocasionarán mas sci rojo , que los 
mi.-mos delitos. Esta será para vosotros una confusion 
particular , que no dividiréis con nadie; Et iidebunt 
omnem turpitudinem tuam. 

Finalmente, la última y mas terrible circunstan-
cia de la vergüenza del pecador serán sus qualidades 
personales. 

Pasais plaza de amigo fiel, sincero , generoso, y 
entonces, se verá que erais infame, pérfido", interesado, 
sin fé, sin honra, sin probidad, y sin conciencia. Ha-

biais 
< {a) Ibid. 



biais pasado plaza de una alma superior á las flaqueras 
vulgares, y manifestareis entonces las mas indignas ba-
jezas , y ciertos lances en que el alma mas vil se hu-
biera muerto de vergüenza. Os miraban en el mundo 
como á un hombre íntegro, y de incontrastable recti-
tud en la administración de vuestro empleo; acaso esta 
fama os grangeó nuevos honores y la confianza del pú-
blico, mientras que abusabais de la credulidad de los 
hombres : ese exterior de equidad ocultaba una alma 
iniqua y v i l , y la fortuna y el interés habían mil ve-, 
ees hecho traición, en vuestro interior á vuestra fideli-
dad, y corrompido vuestra inocencia. Parecíais adorna-
do de santidad y de justicia ; os manifestabais siempre 
semejante á los Justos, os tenían por amigo de Dios y 
fiel observador de su Ley ; y no obstante, vuestro co-
razon no era recto en la presencia del Señor. Cubráis 
con el velo de la Religión una conciencia manchada, y 
muchos misterios de ignominia. Caminabais pisando las 
cosas santas, para llegar con mas seguridad á vuestros 
fines. ¡ A h ! que en este dia de revelación vais á ver có-
mo se desengaña todo el Universo! Los que os vieron en 
la tierra, admirados de vuestra nueva suerte, buscarán al 
hombre Justo en el réprobo; la esperanza del hypo-
crita será entonces confundida; gozasteis injustamente de 
la estimación de los hombres; pero entonces sereis cono-
cido, y Dios quedará vengado. Finalmente, ¿pero cómo 
me he de atrever á decirlo aqui, ni revelar la vergüen-
za de mis hermanos? Si acaso erais dispensador de los 
Santos Misterios, y ensalzado en dignidad en el Tem-
plo de Dios; si se os habia entregado el depósito déla 
Fé, de la Doctrina, y de la Piedad ; si os presentabais to-
dos los dias en el Santuario, revestido de las terribles se-
ñales de vuestra dignidad, ofreciendo dones puros y sa-
crificios sin mancha; si se es confiaba el secreto de las 
conciencias, si confortabais en la fé á los débiles, si habla-
bais de la sabiduría entre los perfectos, y bajo el velo 

mas 

mas augusto y santo de la Religión ocultabais las 
mayores execraciones de la tierra ; si erais un impos-
tor , un hombre de pecado, sentado en el Templo de 
Dios : si enseñabais á los otros sin saberos ensenar a vos 
mismo ; si inspirabais el horror á los Idolos , y contabais 
vuestros dias por vuestros sacrilegios : ¡ AH! Por ul-
timo se manifestará el misterio de iniquidad, y os co-
nocerán por lo que siempre fuisteis , anathema del cie-
lo , y vergüenza de la tierra. Et videbunt omnem tur-
pitudinem tuam. t 

Esta es, Católicos, la confusion que cubrirá al alma 
reprobada , y esta no será de poca duración. En el 
mundo lo mas penoso que se experimenta en una cul-
pa es la primera vergüenza; el ruido se desvanece poco 
á poco, otras nuevas aventuras ocupan el lugar de las 
nuestras , y la memoria de nuestras caídas perece con el 
ruido que las había publicado ; pero en aquel gran dia 
quedará eternamente la vergüenza con el alma pecado-
ra ; no acaecerán despues otros sucesos que hagan per-
der de vista sus delitos y su oprobrio; no habrá mas 
mudanza, todo permanecerá fijo y eterno. L o que se 
hubiere manifestado ante el Tribunal de Jesu-Christo 
estará patente para toda la eternidad ; aun el cara&er de 
las penas publicará sin cesar la naturaleza de los de-
litos , y su vergüenza se renovará cada dia con sus tor-
mentos. Católicos, inútiles son aqui las reflexiones. Si 
ha quedado aun en vosotros alguna f é , á vosotros toca 
registrar vuestras conciencias, y tomar desde ahora las 
medidas p2ra poder sufrir la manifestación de este ter-
rible dia. 

Pero despues de haberos explicado la confusion pú-
blica que cubrirá al pecador, quisiera poder exponeros 
aqui quál será la gloria y el consuelo del verdadero 
Justo, quando se hagan patentes á la vista del univer-
so los secretos de su conciencia, y todo el misterio 
de su coF^zon : de aquel corazón , cuya hermosura ocul-

Tomo I. M -ra 



ta á los ojos de los hombres, solo era conocida de Dios; 
de aquel corazon en quien siempre creyó ver nrnchas 
¿ impurezas, habiéndole su humildad ocultado toda su 
santidad é inocencia ; de aquel corazon en quien so-
lamente habitó Dios, y á quien siempre procuró adornar 
y enriquecer con sus dones y sus gracias! ¡Qué nue-
vas maravillas vá á presentar á la vista de todo el uni-
verso este divino Santuario, tan impenetrable hasta en-
tonces , quando se corra el velo que le cubría ! ¡Qué fer-
vorosos deseos! ¡Qué secretas victorias! ¡Qué sacrifi-
cios heroycos! ¡Qué súplicas tan puras! ¡Qué gemidos 
tan tiernos! ¡Qué excesos de amor! ¡Qué fé! ¡Qué gran-
deza! ¡Qué magnanimidad! ;Qué superioridad sobre los 
vanos objetos que forman todos los deseos y todas las 
esperanzas de los hombres! Entonces se verá que no 
habia en el mundo cosa mayor ni mas digna de ad-
miración que un verdadero Justo; y que estas almas á 
qíiienes teniamos por inútiles, porque lo eran para nues-
tras pasiones, cuya vida obscura y retirada despreciá-
bamos , se verá entonces que lo que pasaba en el co-
razon de una alma fiel, era mas grande y admirable 
que los mayores sucesos de la tierra ; que solo esto me-
recía ser escrito en los libros eternos, y que ofrecía á la 
vista de Dios un espeftáculo mas digno de los Ange-
les y de los hombres, que las victorias y conquistas 
que llenan en el mundo la vanidad de las historias, í 
las que se levantan sobervios monumentos para eter-
nizar su memoria, y serán miradas entonces como 
juegos pueriles, ó como el fruto de la vanidad, ó de 
las pasiones humanas. Este es el primer desorden que 
se reparará en aquel gran dia. E l vicio escondido acá 
en la tierra de la pública vergüenza, y la virtud privada 
de los elogios que merece. 

E l 'segundo desorden que nace en el mundo de la 
confusión dé los buenos con los malos es la desigual* 
dad de sus condiciones, y el injusto trueque dé sus suer-

- tes. 

tes. Sucede en el presente siglo lo que sucedía con la 
estatua, cuyo misterio explica Daniél; los Justos como 
un barro que se pisa , ó como un hierro endurecido 
con el fuego de las tribulaciones, no ocupan acá regu-
larmente sino los puestos mas baxos y despreciables, 
pero los pecadores y mundanos , figurados en el oro 
y en la plata , objetos vanos de sus pasiones, se ha-
llan casi siempre en la cabeza , y en los mas eminen-
tes puestos; esto era un desorden , y aunque de este 
modo se exercitan los buenos, y se obstinan mas los 
pecadores ; aunque esta confusion de bienes y males 
entra en el orden de la providencia ; y aunque Dios 
se vale de caminos y medios impenetrables para con-
ducir á sus fines al Justo y al pecador , con todo eso 
es preciso que el Hijo del Hombre lo restablezca 
todo : Instaurare omnia in Christo , (a) y que por úl-
timo se vea^ la diferencia que se debe hacer entre el 
Justo y el impío, entre el que sirve al Señor, y el 
que le desprecia. Quid sit inter justum, & impium, 
inter servientem Deo, & non servientem ei. (Z>) Ved, 
pues, el espectáculo de este último dia ; establecer-
se el orden ; los buenos serán separados de los malos; 
los unos colocados á la diestra , y los otros á la sinies-
tra. Et statuet oves quidem d dextris suis , hados au-
tem d sinistris. (e) 

En primer lugar, será una separación absolutamente 
nueva. Para daros el lugar que os pertenece en esta for-
midable spena, no os preguntarán vuestro nombre, vues-
tro nacimiento, vuestros títulos, ni vuestras dignidades. 
Esto no era mas que humo, que se fomentaba con el er-
ror público : solamente se examinará si sois un animal 
inmundo, ó un cordero inocente. N o será separado el 

Prin-

(a) Ephes. i.v.io. (b) Malach. 3.1». 18. (c) Math. z<. 
•v. 33 . 2 
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Principe del vasallo , el noble del plebeyo , el pobre 
del rico , el Conquistador del vencido ; solamente se se-
parará la paja del grano, los vasos de honor de los de 
ignominia , los cabritos de las ovejas. Et statuet oves 
quidem d dextris suis , hados autern d stmstrts. 

Veremos al Hijo del Hombre , que desde lo mas alto 
de la esfera registra con sus ojos los Pueblos y Nacio-
nes confundidas y juntas debaxo de sus pies , leyendo 
en este espedáculo la historia del universo, esto es, 
los vicios ó virtudes de los hombres. Veremosle como 
junta sus escogidos de las quatro partes de la tierra, 
como los escoge entre todas las lenguas , entre todos los 
estados, entre todas las Naciones: como reúne á los hi-
jos de Israél derramados por la tierra: como refiere la 
historia secreta de un Pueblo santo y nuevo s como ma-
nifiesta al público los Heroes de la fé , desconocidos hasta 
entonces del mundo , sin distinguir los siglos por las 
vidorias de los Conquistadores, por h fundación ó 
decadencia de los imperios, por la política ó barbarie 
de los tiempos, por los grandes hombres que_ han flo-
recido en cada edad ; sino por los diversos triunfos de 
la gracia, por las vidorias ocultas de los Justos contra 
sus pasiones, por el establecimiento de su reyno en sti 
corazon, y por la heroyca firmeza de un fiel persegui-
do. Vereísle que muda la cara de todas las cosas , que 
cría un nuevo cielo y una nueva tierra , y que redo 
ce esta infinita variedad de pueblos, de títulos, de 
condiciones , y de dignidades, á un pueblo santo, y á 
un pueblo reprobado. Et statuet, &c. 

En segundo lugar, esta separación será cruel. E l pa-
dre será separado del hijo , el amigo de su amigo , el her-
mano de su hermano ; se tomará uno , y se dexará otro. 
La muerte que nos arrebata las personas mas queridas, 
y que nos hace arrojar tantos suspiros, y derramar tan-
tas lágrimas, nos dexa á lo menos un consuelo en la es-
peranza de reunimos con ellos algún dia ¡ pero aqui la 

se-

separación será eterna ; ya no habrá mas esperanza de 
reunión; ya no habrá mas parientes, mas padre mas 
hi jo, mas amigo ; ya no habrá mas vinculo que el de 
las eternas llamas , que nos unirán para siempre con 
los réprobos. . . . 

En tercer lucar, esta separación sera ignominiosa. 
Sentimos tanto un desayre , quando nos dexan olvidados 
en una ocasion de lucimiento ; sentimos tanto quando 
en la distribución de las gracias vemos á los subalternos 
llevarse los primeros puestos , dexando olvidados nues-
tros servicios. y que aquellos á quienes siempre había-
mos tenido por inferiores, son elevados y puestos so-
bre nuestras cabezas ; pero en aquel grande dia la pre-
ferencia será acompañada de las circunstancias de ma-
yor desprecio para el alma pecadora. Vereis en medio 
de aquel universal silencio , entre aquella terrible espe-
ranza en que estará cada uno de la decisión de su suer-
te , á el Hijo del Hombre , que viene por los ayres tra-
yendo en una mano coronas, y en la otra la vara de 
su furor; que llega y saca de vuestro lado á un Justo, 
cuya inocencia acaso calumniasteis con temerarios dis-
cursos , ó cuya virtud despreciasteis con graciosidades 
impías ; á un fiel que acaso nació vasallo vuestro ; á 
un Lázaro que es importunó inútilmente con la rela-
ción de sus necesidades y miseria ; á un competidor 
á quien siempre mirasteis con desprecio , y sobre cuyas 
ruinas os elevasteis con artificios y mañas. Vereis que 
el Hijo del Hombre le pone en su cabeza una corona 
de inmortalidad, le hi.ee sentar á su diestra, al mismo 
tiempo que tú , como otro sébervio Amán , depreciado, 
humillado , y degr.dc.do , no tendrás á tu vista mas que 
el aparato de tu suplicio. 

Si , Católicos. Quanto tiene de sensible un desay-
re se hallará en este. Uu Salvage convertido á la fé, 
tend'rá su asiento entre las ovejas; y el Christiano , he-
redero de las promesas de Jesu Christo, se quedará en-

tre 



tre los cabritos. El Lego se levantará como una águila 
acercándose al Señor, y el Ministro de Jssu-Christo que-
dará en la tierra cubierto de vergüenza y de oprobrio. 
E l hombre del mundo pasará á la derecha, y el solita-
rio á la izquierda. E l prudente , el s^bio, el investiga-
dor-del siglo será arrojado al lado de los animales in-
mundos ; y el idiota que ni aun responder sabia á las 
bendiciones comunes será colocado sobre un trono de 
gloria y de luz. Raab , muger pecadora , subirá á la 
Sion celestial con los verdaderos Israelitas; y la her-
mana de Mjysés , la Esposa de Jesu Christo , será sepa-
rada del campo , y de las tiendas de Israél, y parecerá 
cubierta de una vergonzosa lepra. Et statuet oves qui-
dm a de je tris suis, hados autem d sinistris. Nada que-
reis, Dios mió, que falte á la desesperación del alma in-
fiel. i No bastaría el oprimirla con el peso de su des-
gracia, sino que también la habéis de hicer padecer un 
nuevo suplicio en la felicidid de los Justos que la serán 
preferidos, quando los vea conducidos por los Angeles 
al seno de la inmortalidad ? 

¡ Qué mutación de scena en el universo , Católi-
cos ! Entonces arrancados todos los escándalos del Rey-
no de Jesu Christo, y separados enteramente los Justos 
de los pecadores, formarán una nación escogida, una 
generación santa, y la Iglesia de los Primogénitos, cu-
yos nombres estaban escritos en el cielo. Entonces el 
comercio con los malos, que en la tierra Ies era inevi-
table , no molestará su fé , ni hará temblar á su inocen-
cia. Entonces, no siendo su suerte común con los in-
fieles é hipócritas, no se verán precisados á ser testigos 
de sus delitos, y aun algunas veces, ministros involun-
tarios de sus pasiones. Entonces, rotos ya los lazos de 
sociedad y autoridad , ó de dependencia, que los unía 
acá en la tierra con los impíos y mundanos, no dirán 
con el Profeta : ¿ Por qué, Señor, dilatais nuestro des-
tierro y nuestra habitación? Nuestra alma se seca de 

do-

dolor á vista de los delitos , y prevaricaciones con que 
está inficionada la tierra. Entonces, finalmente , sus llan-
tos se mudarán en alegría, y sus gemidos en accio-
nes de gracias. Pasarán á la diestra como ovejas es-
cogidas , dexando la siniestra para los impíos. Et sta-
tuet, fyc. 

Dispuestas de este modo las cosas del universo , se-
parados todos los Pueblos de la tierra , inmobil cada 
uno en el lugar que le haya tocado, pintado en el ros-
tro de los unos el susto , el terror, la desesperación , la 
confusion; y en el de los otros la alegría , la serenidad, 
la confianza : los Justos con los ojos levantados, miran-
do al Hijo del Hombre de quien esperan su libertad; los 
impíos mirando de un modo terrible hácia la tierra, y 
penetrando con su vista hasta el abismo, como señalan-
do ya el lugar que los espera : el Rey de la Gloria, dice 
el Evangelio, puesto en medio de los dos Pueblos, se 
adelantará , y volviéndose hácia los que están á su dere-
cha, con un semblante lleno de agrado y magestad, ca-
paz él!solo de consolarlos de todas las pasadas penas, les 
dirá: Venid benditos de mi Padre á poseer el Rcyno que 
os está preparado desde el principio del mundo. (a) Los 
pecadores os miraron siempre como la mas inútil por-
ejon de lá tierra ; sepan, pues hoy , que el mundo sub-
sistía solamente por vosotros, que todo estaba hecho 
para vosotros, y que luego que estubo completo vues-
tro número., todo.se acabó. Salid;-por ultimo de lá tier-
ra en que siempre fuisteis estrañós y pasageros. Seguidme 
por los inmortales caminos de migloria .y de mi felici-
dad, coñio me seguisteis en Jos de mis trabajos y fatigas. 
Vuestros trabajos han sido momentáneos, la felicidad 
de_ que vais á gozar será eterna. Venite benediñi Va-
tris mei possider.e paratum vobis regnum d .constitutione 
mundi. ib) 

(a) Matth. 25..V/34. \ Ibid, - J 0 1 



O 6 SERMÓN PARA EL I . D O M I N G O 
Volviéndose despues hácia la izquierda, llenos sus 

ojos de furor y venganza, echando terribles miradas á 
una y otra parte , como rayos vengadores, sobre aque-
lla multitud de culpados, con una v o z , dice el Profe-
ta que hará abrir las entrañas d-A abismo para tragar-
los dirá, 110 como en la Cruz: Padre, perdónalos, por-
que' no saben lo que hacen; sino: Retiraos, malditos, 
á el fuego eterno , que está preparado á Satanas y i 
sus Angeles. Vosotros erais los escogidos del mundo, 
ahora sois los malditos de mi Padre ; vuestros delitos 
fueron breves v momentáneos , vuestras; penas serán 
eternas. Discedi'te d me m.iledicti in ignem a ternura , qui 
paratus est diabolo , & Angelis ejus- (a) Entonces los 
Justos levantaudjse en el ayre con el Hijo dtl Hom-
bre , empezarán á cantar el cántico celestial : ¡ Qué rico 
sois', Señor, en misericordia; y cómo habéis corona-
do vuestros dones , recompensando nuestros méritos! 

• Los impíos maldecirán al Autor de su sér , y al fatal 
día que presidió á su nacimiento; ó por mejor decir, 
se enfurecerán contra sí mismos como contra los au-
tores de su perdición y sus desgracias. Abriránse los 
abismos, baxarán los cielos ; los réprobos , dice el Evan-
gelio , irán al eterno suplicio, y los Justos á la vida 
eterna. Ibunt hi in supplicium aUernum, justi autem in 
vitam aternam. {b) Esta es una suerte que nunca se 
mudará. 

Despues de una relación tan formidable., y tan pro-
pia para hacer impresión aun en los. mas endurecidos 
-corazones, me es preciso acabar usando de las mis-
mas palabras con que ;en otro-tiempo habló Moysés á 
los Israelitas, despues de haberles manifestado las terri-
bles amenazas, y consoladoras promesas contenidas en 
el Libro de la Ley : Hijos de Israel, les decia este sabio 

Le-
•k>Y 

(a) Matth. 2 5 . V . 4 2 . {b) Abid.v. tf. 

Legislador, hoy os propongo una bendición y una mal-
dición • En propono in conspeftu vestro hodie benedtchonem, 
& maieWionem. (a) Una bendición , si obedeceis a los 
preceptos de vuestro Dios y Señor , benedittionem, si 
obedieritis mandatis Domini s (b) y una maldición si sa-
lieseis del camino que yo os enseñaré, por servir a Dio-
ses estraños: Malediñionem si recessentis de vía , quam 
ego nunc ostendo vobis , & ambulaveritis post Deas 
alíenos. ^ ,„ , , 

Esto mismo os digo yo , Catohcos, al acabar una 
materia tan terrible. En vosotros consiste el elegir y de-
clararos. Aqui está la diestra y la siniestra; las promesas 
y las amenazas ; las bendiciones y las maldiciones: vues-
tra suerte camina sobre esta terrible alternativa; o esta-
réis al lado de Satanás y sus Angeles, ó al de los esco-
gidos con Jesu Christo y sus Santos. No hay medio, Ca-
tólicos; yo os he manifestado el camino que conduce a 
la vida , y el que lleva á la perdición. ¿Por quál de los 
dos caminais? j A qué lado os pondríais, si en este ins-
tante hubierais de parecer ante el terrible Tribunal f La 
muerte es como la vida ; temed que la suerte que hoy 
os toca, sea la que os toque eternamente; salid desde 
ahora de vuestros caminos de iniquidad , empezad á vi-
vir como los Justos , si quereis en aquel ultimo día ser 
colocados á la diestra, y subir en su compañía á ia feliz 
morada de la inmortalidad. Amen. 

(a) Deut.ii, v.26. Xbid.v.tj. 
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S E R M O N 
P A R A E L S E G U N D O D O M I N G O 

DE ADVIENTO, 

S O B R E L A S A F L I C C I O N E S . 

Beatus qui non fuerit scandalizatus in me. 

Feliz el que no tomase de mí motivo para caer, 
y escandalizarse. Matth. n . v. 6. 

FElicidad es , y felicidad rara, el no escandali-
zarse de Jesu-Christo. ¿Pero qué podia haber en 
é l , que es la misma Sabiduría , el resplandor del 

Padre, y la imagen substancial de todas sus perfeccio-
nes ; qué podia haber en é l , que fuese á los hombres 
motivo de escandalo? Su C r u z , Católicos, su Cruz, 
que en otro tiempo fue el escandalo de los Judios, y 
es y será en todos los siglos el escandalo de la mayor 
parte de los Christianos. No entiendo por esta Cruz 
solamente la que su Magestad llevó, sino también la que 
á su exemplo nos manda llevar, sin la que no quiere 
reconocernos por discípulos suyos, ni repartir con no-
sotros la gloria, en la que el mismo Señor entró por el 
camino de la Cruz. 

Esto es lo que nos turba, y esto es lo que no nos 
parece bien en nuestro divino Salvador: quisiéramos 

que 

que pues fue preciso que él padeciese sus penas, hubie-
sen sido para nosotros como un título de excepción, 7 
nos hubiesen merecido el privilegio de no padecer con 
él. Desengañémonos , Católicos , de nosotros depen-
de el hacer meritorias nuestras penas; pero el pade-
cer ó n o , no quedó en nuestro arbitrio. La provi-
dencia ha dispensado los bienes y los males de esta 
vida con tanta sabiduría , que cada uno en su estado, 
por feliz que parezca su suerte , halla cruces y amar-
guras que contrapesen sus placeres. No hay , pues, fe-
licidad perfe&a en la tierra ; porque este no es el tiem-
po de los consuelos, sino el de los trabajos. La eleva-
ción tiene sus sumisiones é inquietudes ; la obscuridad 
sus abatimientos y desprecios; el mundo sus cuidados 
é inconstancias; el retiro sus tristezas y enfados; el 
matrimonio sus antipatías y furores ; la amistad sus 
quiebras y trayciones; y aun la piedad tiene sus re-
pugnancias y disgustos : finalmente todos los hijos de 
Adán, por un inevitable destino , hallan sus propios 
caminos sembrados de zarzas y espinas: el estado mas 
feliz en la apariencia tiene sus secretas amarguras que 
corrompen toda su felicidad. El. trono es el asiento de 
los pesares, del mismo modo que el puesto mas infe-
rior. Los palacios sobervios • ocultan cuidados crueles, 
del mismo modo que el techo del pobre y del Labra-
dor. Y para que no cobremos afición á nuestro des-
tierro , todos los dias estarnos experimentando que fal-
ta alguna cosa ¿ nuestra felicidad. 

No obstante, aunque destinados á padecer no po-
demos amar los trabajos: aunque heridos cada dia con 
una nueva aflicción , no sabemos convertir en mérito 
nuestras penas: aunque nunca somos dichosos, porque 
nos es necesario llevar nuestra cruz, no sabemos hacer 
que á lo menos ésta nos sea útil. ¡ Gran talento tene-
mos para privarnos de todo el mérito de nuestras pe-
nas ! Unas veces buscamos en la flaqueza de nuestro co-
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razón la escusa de nuestros sentimientos, y murmura-
ciones ; otras veces en el exceso ó qualidad de nues-
tros trabajos; otras finalmente en los estorvos que nos 
parecen ponen á nuestra salvación; esto es, nos queja-
mos unas veces de que somos muy flacos para sufrir 
con tranquilidad nuestras penas; otras de que nuestras 
penas son muy excesivas; y otras de que en este esta-
do es imposible pensar en la salvación. 

Estos son los tres pretextos que regularmente *se 
oponen en el mundo á el uso christiano de las afliccio-
nes : el pretexto de la propia flaqueza ; el pretexto del 
exceso ó naturaleza de las aflicciones; y el pretexto de 
los obstáculos que parece oponen á nuestra salvación. 
Estos pretextos son los que debemos confundir , opo-
niéndoles las reglas de la fé. Escuchadme todos, y sa-
bed que la mayor parte de los hombres no se condena 
solamente por los placeres: ¡Oh! Son estos muy raros 
en la tierra , y los sigue muy de cerca el disgusto ; con-
denanse por el uso poco christiano que hacen de sus 
trabajos. Imploremos , &c. Ave Maria. 

P R I M E R A P A R T Í . 

E L lenguage mas común de las almas á quienes el 
Señor aflige es alegar su propia flaqueza, para jus-

tificar el uso poco christiano que hacen de sus afliccio-
nes. Confiesan y se quejan de no haber nacido con 
bastante fortaleza para poder conservar un corazon su-
miso y tranquilo ; dicen que no hay mayor felicidad que 
el poder ser insensible ; que este cara&er nos libra de 
muchos trabajos y pesares inevitables en la vida; pero 
que nosotros no podemos formarnos un corazon á nues-
tro gusto ; que la Religión no hace fuertes ni Filoso-
fes i los que nacieron con inclinaciones mas suaves y mas 
humanas; y que el Señcr es tan justo que no nos im-
putará á delito nuestras propias desgracias. 

Pe-

Pero para confundir aqui una ilusión tan común y 
tan indigna de la piedad/advertid primeramente, Ca-

t ó l i c o s , que quando Jesu-Christo mando a todos los 
fieles que llevasen con sumisión y amor la cruz que 
su Majestad les destina , no añadió que este precepto 
tan justo , de tanto consuelo, y tan conforme a su exem-
plo , era solo para las almas fuertes e insensibles ; no 
distinguió entre sus discípulos á los que la naturaleza, 
el valor, ó las reflexiones habían hecho mas firmes y 
constantes, de los que eran naturalmente mas debiles 
y delicados, para obligar á los unos á una penitencia 
y una insensibilidad que no les costase casi nuda y 
dispensar á los otros de lo que pudiera costarles trabajo. 

Por el contrario , sus divinas reglas son remedios, 
y quanto mas distantes parezcamos de ellas por razón 
del caracler de nuestro corazon, tanto mas útiles y ne-
cesarias son para nosotros : por lo mismo que sois flaco, 
y que las menores contradiciones hallan siempre vues-
tro corazon :mas v f ro ' , y mas opuesto al suírimiento, 
por lo mismo el Señor debe haceros pasar por tribula-
ciones y amarguras; porque los flacos , y no los fuer-
tes son los que tienen necesidad de ser probados. 

Y a, la verdad ¿en qué consiste el ser flaco y sen-
sible ? Consiste en amarse excesivamente á sí mismo; en 
entregarse todo ala-naturaleza., negándose todo á la fé; 
en dexarse llevar déla viveza de sus inclinaciones, y en 
no vivir mas que para gozar de su sosiego y de sí 
mismo , como sí fuera esta la única felicidad del hom-
bre. fEn este estado , pues, y con este caudal excesivo 
:de amor, propio y del mundo,* si el Señor no dispu-
siera modo de afligir vuestra flaqueza, si.no hiriera á 
vuestro cuerpo con una habitual debilidad que hace que 

Lel mundo os fastidie, si no os dispusiera las pérdidas y 
.¡pesares, que hacen que el retiro os sirva de comodidad; 
si no tfastornára ciertos proyectos, de modo que obscu-
reciendo mas vuestra,fortuna os apartan de grandes pe-
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ligros; si no os colocára en ciertas circunstancias en 
que algunas obligaciones' tristes é inevitables ocupan 
lo mas precioso de vuestros días; en una palabra, si no 
pusiera entre vuestra flaqueza y vos mismo una bar-
rera que os sujeta y detiene; j Oh! que presto hubiera 
naufragado vuestra inocencia , hubierais sin duda abu-
sado de la paz y de la prosperidad; vosotros, que aun 
en medio de las aflicciones y trabajos no hallais seguridad, 
y que aunque afligidos y separados del mundo y de 
los placeres no podéis volveros á Dios, ¿qué os suce-
dería si en un estado mas feliz no tuvieran freno vues-
tros deseos? La misma flaqueza y el mismo peso del 
amor propio, que tanto os hacen sentir el dolor y la 
aflicción , os expondrían1 mas á el peligro de los place-
res y de las prosperidades humanas. 

Por lo que no es escusa de nuestras tibiezas y 
murmuraciones el confesar que somos flacos y débi-
les para sufrir los golpes con que Dios nos hiere : la 
debilidad de nuestro Corazón {proviene solamente de la 
flaqueza de nuestra fé¿ Una almá! ¿hrístiana debe ser 
una alma fuerte y á prueba, como dice el Apostol, 
de persecuciones , de oprobrios, <le enfermedades, y 
aunde la misma muerte^ Podrá <ser'oprimida f Continúa 
el mismo Apostol, pero nunca será abatida ; ' podrán 
quitarla sus bienes, su fama , su sosiego, su fortuna, 
y aun su vida ; pero no podrán quitarla el tesoro de la 
fé y de la gracia que tiene oculto en lo íntimo de su 
corazon, y que con abundancia la consuela en todas 
estas leves y pasageras pérdidas % la podrán hacer 
derramar lágrimas de sentimiento y tristeza, porque 
la Religión no destruye los sentimientos de la natura-
leza ; pero inmediatamente desaprueba su corazon su 
flaqueza, y de sus lágrimas carnales hace lágrimas de 
penitencia y de piedad. ¿Pero qué es lo que digo? Una 
alma christiana se regocija en las mismas tribula-
ciones , las mira como señales del amor que Dios la 

tiene , como preciosa prenda de las futuras promesas, 
como felices rasgos de su semejanza con Jesu-Christo, 
y que aun en esta vida la dán un seguro derecho á 
su gloria inmortal. Ser flaco, y volverse contra Dios 
en los trabajos., es haber perdido la fé , y no ser Chiis-
tiano. 

Confieso que hay algunos corazones mas tiernos y 
mas sensibles al dolor, pero esta sensibilidad Ies ha que-
dado para aumentar el mérito de sus penas, y no para 
escusar su impaciencia y sus murmuraciones. N o con-
dena el Evangelio el sentimiento, condena sí el desor-
denado uso del dolor. Quanto mas sensibles somos por 
naturaleza en nuestros trabajos, tanto mas debemos ser-
lo en los consuelos de la fé-. La misma sensibilidad que 
abre nuestros corazones al pesar que mortifica, debe 
abrirlos á la gracia que alivia , y que consuela. Las aflic-
ciones son mejor socorridas en un buen corazon , por-
que la gracia halla en él mas fácil entrada. E l dolor in-
moderado mas es efe&o de la furia, que de la bondad 
del corazon ; y el no poder sujetarse á Dios, ni conso-
larse en sus trabajos, no es ser tierno y sensible, sino fe-
roz y desesperado. 

Además.. Todos los preceptos del Evangelio piden 
fortaleza; y sí no teneis la suficiente para llevar con 
sumisión la cruz con que el Señor quiere afligiros, tam-
poco la tendreis para la observancia de los demás pre-
ceptos que os impone la do£hina-de Jesu'Chrisro. Se 
necesita de fortaleza para perdonar una injuria, para 
decir bien de los que nos calumnian , y para ocul-
tar los defeítos de los que intentan obscurecer vues-
tras virtudes : se necesita de fortaleza para huir del 
mundo que nos agrada,, para desviarse de los de-
leytes, á los que nos inclinan nuestras pasiones,. para 
resistir á ios exemplos que autoriza la multitud, y que 
la costumbre ya casi ha llegado á establecer por ley: 
se necesita de fortaleza para usar christianamente de 
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I<>4 SERMÓN PARA EL II . D O M I N G O 
la prosperidad , para ser humilde en la elevación, 
mortificado en la abundancia, pobre de corazon en-
tre los bienes perecederos, desprendido de todo , aun 
quando todo se posea, y para estar lleno de deseos 
del cielo en medio de todas las felicidades de la tier-
ra: se necesita de fortaleza para vencerse á sí ^ mismo, 
para reprimir un deseo, para ahogar una pasión que 
agrada , y para traer continuamente arreglado á un 
corazon que continuamente se extravía: Finalmente, 
recorred todos los preceptos del" Evangelio , no hay 
uno que 110 suponga una alma fuerte y generosa ; en 
todo es necesario violentarse; el Rey no de Dios es 
un campo que es necesario siempre cultivar; una viña 
en que es preciso pasar el peso del dia y del calor; 
una lucha en que es necesario pelear con continuación 
y valentía; en una palabra, el Discípulo de Jesu-
Christo luego que se muestra flaco, puede contarse 
por vencido; hasta las menores obligaciones de la F¿ 
son costosas; en todo se halla el cara&er de la Cruz, 
que es el espíritu dominante ; y si os falta la fortale-
za un solo momento estáis perdidos: escüsarse , pues, 
con la flaqueza , es decir que nada del Evangelio se 
hizo para, nosotros, y que no solamente no podemos 
ser obedientes y sufridos, pero ni tampoco castos, hu-
mildes, desinteresados, mortificados, pacíficos, ni ca-
ritativos. 

Pero además de esto , Católicos, por grande que 
sea nuestra fliqueza , siempre debemos confiar en la 
bondad de nuestro Dios, y creer que nunca permite 
que seamos afligidos ni tentados mas de lo que per-
miten nuestras fuerzas; que siempre proporciona el 
Señor las aflicciones á nuestra debilidad; que derrama 
sus castigos como sus favores, con peso y con medi-
da ; que aunque nos castiga , no quiere perdernos, sino 
purificarnos y salvarnos; que él mismo nos ayuda á 
llevar la cruz que nos impone; que nos castiga como 

Padre, y no como Juez, que con la misma mano con 
que nos hiere, nos sostiene; y que la misma vara que 
hace la herida , derrama en ella el aceyte y la nuel 
que la cura ; conoce el garader de nuestros corazones 
y hasta donde llega nuestra flaqueza ; y como a el 
tiempo que nos aflige no quiere perdernos sino santi-
ficarnos, sabe hasta donde ha de estender su mano, 
para que por una parte no se minore nuestro mérito, 
si las penas son demasiado ligeras , y por otra no le 
perdamos del todo, si fueran superiores a nuestras 

fuerzas. _ .. 
¿Qué otro fin puede tener, Catolicos, en llenar 

nuestra vida de amarguras? ¿Os parece acaso que es un 
Dios cruel, que solo se deleyta en que sus criaturas 
sean infelices? ¿Que es algún bárbaro tirano, que solo 
halla su seguridad y su grandeza en las lágrimas y en 
la sangre de los vasallps que le adoran? ¿Que es un 
Señor envidioso, que fio se tiene por feliz mientras 
participan de su felicidad sus esclavos? ¿Os parece que 
para qu? él sea dichoso es necesario que nosotros su-
framos, gimamos y padezcamos? N o , Fieles, por no-
sotros solos nos castiga ; su amor sufre, por decirlo asi, 
parte de nuestros males; pero como su amor es un 
amor justo é ilustrado , quiere dexarnos padecer, por-
que prevee que si pusiera fin á nuestras penas, aumen-
taría nuestras miserias : es un Medico compasivo , dice 
San Agustín, que aunque se compadece de los gritos 
y trabaos de su enfermo, con todo eso corta h.sta 
lo vivo todo quanto halla corrompido en la llaga : nun» 
ca es para con nosotros mas suave y amoroso que 
quando .se manifiesta mas severo ; y es preciso que Ls 
aflicciones nos sean muy útiles y necesarias, quando 
un Dios tan bueno y tan piadoso se determiua .a aíli-
girnos. .' . 

Refiere la Escritura santa , que el Patriarca Joseph, 
colocado en las primeras dignidades de Egypto, no po-

jóme L O dia 
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día detener sus lágrimas, y sentia renovarse en su co-
razon el amor á sus hermanos , al mismo tiempo que les 
manifestaba mas aspereza, y fingia no conocerlos: Qua-
si ad alíenos durins loquebaUtr ::: avertitque se pa-
rutnpet, é* ftevit. (a) Este es el modo con que nos 
castiga Jesu Christo; finge, si es licito decirlo asi, no 
conocernos por sus coherederos y hermanos; nos cas-
tiga y trata con aspereza como á estraños; pero este disi-
mulo cuesta mucho á su amor; no puede sufrir por 
mucho tiempo este carafter de severidad, que lees como 
ageno; sus gracias salen inmediatamente á suavizar sus 
golpes; se manifiesta al instante como es en sí, y no 
tarda su amor en disipar estas apariencias de rigor y en-
fado: (¿uasi ad alíenos durius ¡oquebatur :::. avertitque 
se parumper , ér jlevit. Juzgad si los golpes que vienen 
de una mano tan amiga y favorable, podrán dexar de 
ser proporcionados á nuestra .flaqueza : no echemos, 
pues, la culpa de nuestras impaciencias y murmura-
ciones á la flaqueza de nuestro corazon, sino á su cor-
rupción. 4 

¿QuántaS tiernas doncellas desafiaron en otro tiem-
po la barbaridad de los Tiranos ? ¿ Quántos niños, 
aun antes de saber safrir los trabajos de la vida,' corrie-
ron alegres á ofrecerse á los rigores de la muerte mas 
cruel? ¿Quántos ancianos , agoviados ya con el peso de 
sus cuerpos, sintieron renovarse su juventud, como la 
de Ja Aguila , en medio de los tormentos de un largo 
martirio ? Es verdad que sois flacos, pero esta misma 
flaqueza es gloriosa para la Fé y Religión de Jesu-
Chii t o ; por eso mismo os escogió el Señor, para dar 
á conocer quanto mas fuerte es la gracia que la natu-
r J e z a ; si hubierais nacido con mayor fortaleza , no re-
sultára tanto honor al poder de la gracia; entonces se 

atri-

(a) Genes. 42. v. 7. 24. 

atribuyera al hombre una paciencia que debe ser Don 
de Dios ¿ y asi , quanto mayor es vuestra flaqueza , t.n-
to mas á proposito sois para servir de instrumento á 
los fines y á la gloria de Dios. Siempre que su Ma-
gestad ha querido cargar su mano sobre las criaturas, 
ha escogido perdonas débiles y flacas, para que el hom-
bre nada piense atribuirse á s í , y para confundir con 
el exemplo de su firmeza la vana constancia de los 
Sabios y Filosofos ; sus Discípulos eran unos tiernos 
corderos quando los envió al mundo , y los expuso 
en medio de los lobos. Las Ineses, las Lucías , las Ce-
cilias glorificaban á Dios y á su do&rini en medio 
de su flaqueza, ayudadas de la gracia. Estos son aque-
llos vasos de tierra que el Señor gusta de romper, como 
los de Gedeon, para que en ellos resplandezca con nía--
yor magnificencia la luz y el poder de la fé ; y si pe-
netrarais los fines de su misericordia y sabiduría , vues-
tra flaqueza , que á vuestro parecer justifica vuestras 
murmuraciones, sería el mas suave consuelo de vues-

• tros trab «jos. 
Señor, le diríais sin cesar, yo no os pido aque-

llos vanos pensamientos, que hallan todo el consuelo de 
'¿us penasen la gloria de sufrir con constancia: no os 

pido aquella insensibilidad de corazon , que , ó no sien-
te los males , ó los desprecia ; conservadme , Señor, 
aquella razón tímida y débil, aquel corazon tierno 
y sensible, que tan desproporcionado parece para sufrir 
las tribulaciones y los trabajos; aumentad solamente 
vuestros consuelos y vuestras gracias; quanto mas dé-
bil parezca á la vista de los hombres, mayor os p>re-
ceré era mi flaqueza ; tanto mas admirarán los hi-
jos del siglo el poder de la f ¿ , la que sola puede 

• levantar á las almas mis debiles y tími las hasta el 
grado de constancia, y de firmeza á que nunca pudo 
llegar toda la ¡Filosofía, y sacar su fortaleza de su 
misma debilidad. £ste es el primer pretexto sacudo de 
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la flaqueza del hombre; vamos á descubrir la ilusión 
del segundo, qué se saca del exceso y cara&er de las 
mismas aflicciones. . v: 

P A R T E S E G U N D A . 

N O hay cosa mas común entre las personas á quienes 
Dios aflige, que el justificar sus quejas y mur-

muraciones con el exceso y calidad de sus mismas pe-
nas ; queremos siempre que nuestras cruces no se pa-
rezcan á hs de los otros; y temiendo que el exemplo 
de su fortaleza y de su fé nos condene, buscamos pre-
textos en nuestras desgracias para justificar nuestras dis-
posiciones y nuestra conduda ; nos persuadimos á que 

• podríamos llevar con resignación una cruz que fuese de 
otra naturaleza , pero que el cara&er de aquella con que 
el Señor nos aflige no admite consuelo j que quanto 
mas examinamos lo que sucede entre los hombres, 
tanto mas singular es nuestra desgracia , y que no 
hay situación que se parezca á la nuestra ; que es di-, 
ficil conservar la paciencia y tranquilidad en un es-
tado, en que parece que la casualidad ha juntado sola-
mente psra nosotros mil circunstancias de aflicción, 
que nunca parece pudieron hallarse en otros. 

Pero para quitar al amor propio una defensa tan 
débil, y tan indigna de la fé , pudiera responder pri-
meramente , que quanto mas extraordinarias nos pare-
cen nuestras aflicciones, menos debemos creer que son 
disposiciones de la casualidad ». antes bien debemos con-
templar en ellas los impenetrables decretos de un Dios 
singularmente cuidadoso de nuestra suerte ; debemos 
presumir que debaxo de unos sucesos tan nuevos, ©cul-
ta sin duda nuevos fines, y singulares designios de mi-
sericordia para con nuestra alma : debemos decirnos á 
nosotros mismos, que no nos quiere dexar perecer con 
la multitud, que es el partido de los réprobos, pues 

DOS 

nos guia por qaminos tan singulares y tan poco cono-
cidos. Esta singularidad de desgracias debe ser a los 
ojos de nuestra fé una distinción que nos consuele; 
el Señor siempre lleva á los suyos, tanto en materias 
de aflicción, como en las demás, por caminos nuevos 
y extraordinarios. Mirad <qué sucesos tan tristes y sin-
gulares los de la vida de Noé , de Loth , de Joseph, 
de Moysés y de Job? Registrad de siglo en siglo la 
historia de los Justos, y hallareis siempre en las con-
tradicciones que experimentaron una singularidad tan 
Extraordinaria , que en las edades siguientes llegaron 
algunos á tenerla por increíble ; y asi, quanto menos 
se parezcan vuestras aflicciones á las de los demás hom-
bres , tanto mas debeis mirarlas como aflicciones pro-
pias de los escogidos de Dios ; e6tán señaladas con el 
cara&er de los Justos; y tienen parte en la tradición de 
las calamidades singulares que componen su historia, 
desde el principio de los siglos. Las batallas perdidas, 
aun quando nos parecía estar asegurados de la viótoria; 
las Plazas inconquistables , rendidas al enemigo con solo 
presentarse delante de ellas ; los Estados y Provincias 
que nos han ganado ; un Reyno el mas floreciente de 
la Europa, afligido con todas las plagas que Dios en 
su furor puede derramar sobre sus Pueblos ; la Corte 
llena de luto ; toda la Estirpe Real casi aniquilada; esto 
es , Señor , lo que Dios por su misericordia reservaba 
para vuestra piedad, y las singulares desgracias que os 
preparaba para purificar las prosperidades del Reynado 
mas feliz de que hay memoria en las historias ; los 
sucesos felices y extraordinarios que han acompañado 
vuestra vida, os han hecho el mayor Rey que la Mo-
narquía , y aun las demás Naciones vieron jamás sobre 
el trono; lo singular de los desgraciados sucesos con 
que Dios os aflige, están destinados, por la sumisión y 
christiana constancia con que os los vemos sufrir, á ha-
ceros tan gran Santo como habéis sido gran Rey. T o -
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do debía ser singular en vuestro Reynadp, las prospe^ 
ridades, y 1 s degrada*; para que n .da faltase á vues-
tra gloria par., con los hombres , y á vuestra piedad para 
coa Dios. Este es el grande exemplar que su misericor-
dia preparaba á nuestro siglo. 

Y este es al mismo tiempo , Católicos, con el que 
quiero instruiros y confundiros. Os quejáis de lo exce-
sivo de vuestras desgracias y trabajos; pero mirad al que 
es mas que vosotros , y considerad sí él vasallo tendrá es-
cusa en murmurar y quejarse , quando el S.ñor , que 
no padece menos , está conforme y tranquilo ; quantó 
Dios mas os aflige tanto mas os ama , tanto mas cui-
da de vosotros. Otras desgracias mas regulares os hu-
bieran acaso parecido efeftos de causas puramente natu-
rales , y aunque la divina providencia gobierna todos los 
sucesos , acaso hubierais creído que el Señor no os mi-
raba con particular atención, pues solo os enviaba algu-
nas aflicciones que todos los dias suceden á los demás 
hombres ; pero en la triste y singular situación en que 
os pone, no podéis menos de conocer que os mira 
con singular cuidado, y que sois particular objeto de 
los fines de su misericordia. 

< Qi.ié cosa, pues , puede haber que mas nos con-
suele en nuestros trabajos ? Dios me mira ; cuenta mis 
suspiros; pesa mis aflicciones ; vé correr mis lágrimas: 
las recibe para mi eterna santificación: desde que es-
tendió sobre mí su mano de un modo tan singular 
y que p.rece no haberme dexado alivio acá en la tierra' 
empiezo á ser un espectáculo mas digno de su atención 
y cuidado. ¡ A h í Sí yo gozara de un estado mas feliz 
y tranquilo, no me miraría con tanto cuidado , se olvi-
daría de mí, y estaría confundido en su presencia con 
los demás que viven felices en la tierra. ¡ Dichosos tra-
bajos que privándome de todos los humanos socorros, 
me dan a rm Dios , y h cen que él sea el único re-
curso en mis penas! ¡ Dichosos trabajos, que haciendo-

* me 

me olvidar de las criaturas, son motivo de que yo sea 
el continuo objeto de la memoria y de las- misericordias 
de mi Señor! 

Pudiera responderos , en segundo lugar , que las ca-
lamidades comunes y leves solo despertarían nuestra 
fé por un momento , y prontamente hallaríamos en las 
cosas que nos cercan mil alivios, que nos harían olvidar 
esta ligera desgracia : los deleytes v los consuelos huma-
nos , los sucesos nuevos que sin cesar ofrece á nues-
tros ojos la figura del mundo , calmarían muy presto 
nuestra tristeza, y nos volverían el gusto del mundo y 
de sus vanos placeres: nuestro corazon , que siempre se 
conforma con todos los objetos que le dcleytan , se can-
saría muy presto de su dolor y de sus suspiros; pero 
el Señor, enviandonos trabajos, en los que solamente 
la Religión puede servirnos de alivio , ha querido cer-
carnos todos los caminos por donde pudiéramos volver-
nos hacia el mundo; ha querido poner entre nosotros 
y nuestra flaqueza una barrera que no pueda ser ven-
cida , ni del tiempo, ni de los acontecimientos; ha que-
rido remediar nuestra inconstancia, haciendo que nos 
sean necesarias algunas precauciones, que acaso no siem-
pre nos hubieran parecido igualmente útiles; leía en el 
caradter de nuestro corazon que la fidelidad que ob-
servábamos en huir de los peligros del mundo, no du--
raria mas de lo que durase nuestra tristeza ; que en el 
mismo instante en que nos hallásemos consolados, nos 
Veria mudados; que olvidándonos de nuestucs pesares, 
olvidaríamos también nuestras santas resoluciones ; y que 
con' unas aflicciones leves hubiéramos sido justos por 
poco tiempo: establece, pues, la duración de nuesta 
piedad sobre la de nuestras penas ; nos envia trabajos 
permanentes y constantes, como prendas de la constan-
cia de nuestra f é ; y temiendo el que entregándonos 
nuestra alma se la volviésemos á dar al mundo , quiso 
ponerla en seguridad, uniéndola para siem pre 2I pie de 
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la Cruz. Bien conocemos nosotros mismos la ne-
cesidad que teníamos de un gran golpe para des-
pertar de nuestro letargo; que las aflicciones leves 
con • que el Señor nos habia visitado basta enton-
ces , no h.bian sido para nosotros mas que unas 
lecciones débiles é ineficaces, y que apenas nos habia 
herido, quando ya nos habíamos olvidado de la mano 
que nos habia hecho una tan saludable llaga. ¡ Pues 
de qué he de quejarme, oh Dios mió! El exceso que 
hallo en mis penas es el exceso de vuestras misericor-
dias •: bien conozco, Señor , que quanto menos per-
donáis al enfermo, tanto mas adelantais la curación de 
sus males, y que el rigor de vuestros golpes, es la ma-
yor utilidad y seguridad de nuestras penas: en adelan-
te , Señor , será mi mayor consuelo , en el trabajoso es-
tado en que me ha puesto vuestra Providencia , el peni 
sar que á lo menos no me contemplareis , que propor-
cionareis vuestros rigores y vuestros remedios á mis ne-
cesidades , y no á mis deseos; y que atendereis mas á h 
seguridad de mi salvación, que á la injusticia de mis 
quejas : Et hac mihi sit consolarlo , ut afjligcns me doloret 

non parcat. \a) 
También pudiera responderos: vosotros los que os 

-quejáis del exceso de vuestras penas, entrad en juicio 
. con el Señor; poned en un peso, á un lado vuestros de-

litos, y á otro vuestras aflicciones; cotejad el rigor de 
sus castigos con la gravedad demuestras ofensas ; compa-

. tad lo que sufrís con lo que mereceis padecer ; ved si 
vuestros trabajos igualan á los infames deleytes de que 
habéis gozado ; si lo vivo y dilatado de vuestros do-
lores corresponde á vuestras profanas liviandades; si 
el estado de aflicción en que viví!., iguala á la licen-
cia y desorden de vuestras primeras costumbres; si la 

pri-

{a) Job 6 . v, i o . 

privación de las criaturas que padeceís, repara el in-
justo uso que de ellas hicisteis en otro tiempo ; y sí 
vuestras penas exceden á vuestras iniquidades , entonces 
podréis quejaros del Señor : juzgáis de vuestros trabajas 
por vuestras inclinaciones, pero habéis de juzgar de 
ellos por vuestros delitos. ¿Por ventura no hubo en 
todo el tiempo de vuestra vida, mundana algún instan-
te en el que fueseis digno de una eterna desgracia? ¿Pues 
por qué murmuráis contra la bondad de un Dios , que 
quiere conmutar aquellas eternas llamas, que tantas vtces 
habéis merecido, en algunas penas transitorias, en' las 
que aun los mismos consuelos de l a F é os ofrecen tan-
tos alivios ? - ; 

¡Qué injusticia! ¡Qué ingratitud! Guardate, alma 
fiel, de que el Señor te oyga en su indignación ; . guár-
date de que castigue tus pasiones,' ofreciendote acá en 
la tierra lo que las favorece.; de que te halle indigna en 
su presencia de estas aflicciones temporales; de que te 
reserve para el tiempo de su justicia y de sus vengan-
zas, y de que te trate como á aquellas desgraciadas víc-
timas, 4 las que solo se adorna de üores , solo se las 
cuida, solo se las.engorda, porque están destinadas al 
sacrificio, y porque el cuchillo con que han de ser de^ 
golladas, y la hoguera en que hah de ser consumidas 
están ya sobre el altar; el Señor es tan terrible en sus 
dones como en su indignación ; y supuesto que es pre-
ciso quesean castigados los delitos, ó x o n suplicios tran? 
sitorios acá. en la tierra, ó con eternos dolores en la otra-
vida, nada debe atemorizar tanto, sjh-sgrjmra con los 
ojos de la Fé , como el ser pecador, y vivir fejíz en la 
tierra. t 

¡ Gran Dios! Suplicoos sea este para mí el. tiempo 
de vuestras venganzas; y pues es imposible el que mis 
delitos queden sin castigo, daos priesa, Señor, á satis-
facer vuestra Justicia ; quanto mas me perdonéis acá en 
la tierra,. tanto mas me parecereis un Dios terrible, que 
- Tomol. P no 



no quiere perdonarme á costa de estos transitorios traba-
jos, y que vuestra indignación no quiere aplacarse sino 
con mi eterna desgracia; no oygais , Señor, los gritos 
de mi dolor , y las quejas de un corazon corrompido, 
que no conoce sus verdaderos intereses; yo desapruebo, 
Señor , estos suspiros demasiado humanos, que me ar-
ranca todos los dias la tristeza de mi estado ; desapruebo 
estas carnales lágrimas, que tantas veces me hace derra-
mar la aflicción en vuestra presencia; no escucheis las 
súplicas que os he hecho hasta ahora para alcanzar el 
fin de mis trabajos, antes bien acabad de vengaros acá 
en la tierra ; no reserveis nada para aquella eternidad ter-
rible , en que vuestros castigos serán sin fin y sin medida: 
alentad, os suplico, mi flaqueza, y al mismo tiempo 
que llenáis mi vida de amarguras, derramad en ella las 
gracias que consuelan , y cuya suavidad es mayor que la 
pena de un corazon afligido. 

A todas estas verdades, que de tanto consuelo son 
para una alma afligida, podria añadir , Católicos, que 
el parecemos excesivas nuestras penas consiste en el 
exceso de la corrupción de nuestros corazones: que la 
viveza de nuestras pasiones es la que forma la de nues-
tros trabajos: que el sernos tan sensibles nuestras pér-
didas , consiste en el demasiado apego que tenemos á 
los objetos que se pierden: que la viveza de.la aflic-
ción consiste en el excesivo afe£to con que se amaban; 
y que el exceso de nuestros trabajos es siempre la pena 
del exceso de nuestros injustos amores. Podria aña-
dir que aumentamos siempre todo quanto es proprio 
nuestro; que aun esta idea que: formamos, de lo singu-
lar de nuestras desgracias, al mismo tiempo que .auto-» 
riza nuestras murmuraciones ,- lisongea; nuestra vani-
dad ; que nunca queremos parecemos á los demás; que 
hallamos- un cierto gusto secreto en persuadirnos que 
somos solos en nuestra especie; quisiéramos que to-
dos los hombres solamente atendiesen á nuestros in-

. v f o r -

fortunios, como si fuéramos los únicos desgraciados en 
la tierra.-Sí, Católicos: nada nos parecen los ágenos 
males; no advertimos que quantos nos rodean son mas 
desgraciados que nosotros; que nuestras aflicciones tie-
nen mil consuelos, que faltan á otros muchos ; que en 
las enfermedades habituales hallamos en la abundan-
cia de bienes, y en el número de personas que cuidan 
de nuestra asistencia , mil consuelos que están negados 
á otros infelices ; que en la pérdida de una persona á 
quien amabamos, nos quedan, en el estado en que nos 
ha puesto la divina providencia, mil alivios que pue-
den suavizar esta amargura; que en las disensiones do-
mésticas hallamos en la amistad y confianza de nues-
tros amigos los consuelos que no podríamos hallar en-
tre nuestros parientes; que en el caso de una preferen-
cia injusta , la estimación del público nos venga de la 
injusticia de nuestros Gefes. Finalmente , hallamos mil 
alivios humanos para nuestras desgracias; y si se pu-
sieran en un peso nuestros consuelos, y en otro nues-
tras penas, veríamos que aun nos quedan en nuestro es-
tado mas alivios capaces de corrompernos, que cruces 
propias para santificarnos. • 

Y asi, Católicos, casi solamente los Grandes j 
felices del mundo son los que se quejan del exceso 
de sus desgracias y trabajos; los infelices, que nacen 
y viven en la miseria é infelicidad , pasan en el si-
lencio , y casi en el olvido de sus penas, sus desgra-
ciados días ; el mas pequeño vislumbre de alivio y des-
canso les vuelve la serenidad y la alegría; los mas le-
ves consuelos que hallan en sus penas hacen que las 
olviden; y un instante de contento los alivia de un año 
entero de aflicciones; quando al mismo tiempo vemos 
á las almas felices y sensuales, que en medio de su 
abundancia cuentan por una desgracia inaudita ja 
sola contradicion á uno de sus deseos: que :el. fastidia 
y demasiada abundancia de deleytes los martiriza , y 
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hallan en algunos males imaginarios el motivo de mil 
pesares verdaderos; que sienten con mas viveza el do-
lor de haberles faltado un puesto, que el gusto de to-
dos los que ocupan; finalmente , que miran todo lo que 
puede turbar su felicidad sensual, por poco que sea, 
como la mayor de las desgracias. 

SÍ, Católicos , los grandes y poderosos son los 
únicos que se quejan ; siempre creen ser ellos solos los 
infelices ; nunca hallan bastantes consoladores ; y al me-
nor contratiempo vén al rededor de s í , no solamen-
te todos aquellos amigos mundanos que les grangea su 
puesto y su fortuna , sino también á los piadosos y 
do£tos Ministros, venerados de la pública estimación, 
cuyos santos consejos serian mejor empleados con 
otros muchos infelices, á quienes faltan todos los con-
suelos del mundo y de la Religión , y á los que les 
serian mas útiles. Pero , Católicos , en el Tribunal de 
Jesu Christo se compararán vuestras aflicciones con las 
de tantos desgraciados que os cercaban, y cuyas des-
gracias son tanto mas terribles, quanto ellos eran mas 
obscuros y olvidados ; y entontes se os preguntará, si 
debíais murmurar y quejaros ; se os preguntará , si de-
bíais ponderar tanto vuestras calamidades, las que pa-
ra otros muchos hubieran sido consuelos; se os pre-
guntará , si debíais murmurar tanto contra un Dios, 
que os trataba con tanta piedad, quando al mismo 
tiempo cargaba su mano sobre otros muchos desgra-
ciados; se os preguntará, si aquellos tenían menos de-
Teclio que vosotros á los bienes' y placeres de la tier-
ra ; si su alma era menos noble y menos preciosa que 
la vuestra en la presencia de Dios: en una palabra: ¿ si 
acaso ellos eran mas pecadores, ó de otra naturaleza 
que vosotros? jOh Católicos! no solo lo excesivo de 
tauestro amor propio , sino también la falta de com-
pasión para con nuestros hermanos, es la que aumen-
ta á nuestra vista nuestras propias desgracias. Entre-

mos 

znos alguna vez en aquellas pobres casas , en donde la 
vergüenza oculta miserias tan terribles y tan dignas de 
compasión : entremos en aquellos asilos de la miseri-
cordia , en donde parece haberse juntado todas las ca-
lamidades ; allí aprenderemos lo que debemos juzgar 
de nuestras desgracias : alli, movidos con el exceso 
de tantas miserias, nos avergonzaremos de nombrar 
las nuestras : alli nuestras murmuraciones contra el 
cielo se mudarán en acciones de gracias, y no repa-
rando tanto en las ligeras cruces que el Stñor nos en-
vía , como en las otras de que nos liberta , empezare-
mos á temer su piedad, en vez de quejarnos de su ri-
gor. ¡Dios mió! ¡Qué terrible será el juicio de los gran-
des y poderosos, pues además del inevitable abuso de 
su prosperidad, las aflicciones que debieran haber ser-
vido para santificarla , y para espiar sus abusos, serán 
sus mayores delitos. 

¿ Pero cómo se ha de usar de las aflicciones para san-
tificar los peligros del propio estado, y coadyuvar á la 
salvación, quando parece que estas mismas aflicciones 
ponen unos obstáculos invencibles para ella ? Este es el 
ultimo pretexto, deducido de la incompatibilidad que 
parece tienen las aflicciones con nuestra salvación. 

T E R C E R A P A R T E . 

N O puede menos de admirar el que la corrupción 
del corazon humano halle , aun en los mismos tra-

bajos , obstáculos para la salvación, y que los Christia-
nos pretendan justificar sus murmuraciones contra la sap 
bíduria y bondad de Dios , acusándole de que les 
enviu unas cruces incompatibles con su eterna salud. 
Pues con todo eso , no hay cosa mas común en el mun-
do que este modo de hablar tan injusto ; y quando exor-
tamos á las almas á quienes Dios aflige , á que de sus 
transitorios trabajos hagan caudal para el cielo , y para 

- la 



la eternidad, nos responden que hallándose en este es-
tado de miseria , les es imposible pensar en su eterna 
salud ; que las contradicciones en que se hallan indis-
ponen su espíritu , y alteran su corazon, en vez de re-
ducirle á su deber; y que para pensar en Dios es me-
nester estar tranquilo. 

Pues yo al contrario digo, que entre todos los pre-
textos que se alegan para justificar el uso poco christia-
no de las aflicciones, este es el mas insensato y mas 
culpable. E l mas culpable : porque es blasfemar contra 
la providencia, el decir que os pone en un estado in-
compatible con vuestra salvación : quanto Dios hace ó 
permite acá en la tierra, solo lo hace ó permite para 
facilitar" á los hombres los caminos de la vida eterna. 
Todos los sucesos próspero» ó adversos que han de lle-
nar la carrera de nuestra vida, todos nos los ha prepara-
do como medios para nuestra salud y santificación; to-
dos sus designios para con nosotros se reducen á este 
único fin. Quanto somos, aun en el orden de la natu-
raleza , nuestro nacimiento , nuestra fortuna , nuestros 
talentos, nuestro siglo, nuestras dignidades , nuestros 
protectores, nuestros vasallos, nuestros Señores; todo 
esto, en la misericordia que usa con nosotros, se ordena 
á los impenetrables fines de su eterna santificación. Aun 
todo este mundo visible no está hecho mas que para el 
siglo futuro. Qpanto sucede tiene sus secretas relacio-
nes con el siglo eterno, en el que nada pasará: quan-
to vemos no es mas que la figura y esperanza de las 
cosas invisibles. E l mundo en tanto es digno de los cui-
dados de un Dios sabio y misericordioso, en quanto 
con secretas y adorables relaciones deben sus revolu-
ciones diversas formar aquella Iglesia del cielo , aque-
lla inmortal Congregación de escogidos, en que eter-
namente será glorificado. Aunque obra en tiempo, es 
siempre con respeto á la eternidad; y este es el mode-
lo que nosotros debemos seguir. Decir , pues, que nos 

co-

coloca' en circunstancias que no solo no dicen relación, 
sino que son incompatibles con nuestros intereses eter-
nos, es hacer un Dios temporal, y blasfemar contra su 
admirable sabiduria. 

Pero no solo no hay cosa mas.culpablé que este 
pretexto, sino que también digo que no la hay. mas in-
sensata; porque solamente se vuelve una alma á Dios, 
quando se desprende de este mundo miserable , y nada 
la desprende con tanta eficacia de este miserable mun-
do , dice San Agustín , ccmo quando el Señor derrama 
Sobre los peligrosps placeres las saludables amarguras. 
Señor, decia un Santo Rey de Judá, yo os olvidé en la 
prosperidad y en la abundancia ; las delicias del Rey-
no , y el resplandor de un reynado largo y glorioso 
corrompieron mi corazon; las alabanzas y los veneno-
sos discursos de los malos me sepultaron/ en un profun-
do y funesto sueño; pero vos me heristeis, derrsman-
do sobre mi Pueblo los azotes de vuestra indignación, 
levantando contra mí mis propios hijos y vasallos, á 
quienes yo habia llenado de beneficios , y disperté; me 
humillasteis , y recurrí á vos ; me afligisteis, y os bus-
qué ; y he llegado á conocer que no debe ponerse la 
confianza en los hombres; que la prosperidad tra un 
sueño, la fama un error, los talentos que los hombres 
admiran, vicios oéulios baxo una exterioridad brillan-
te de virtudes humanas ; el mundo todo entero una 
/figura, qué nos alimenta con fantasmas vanas, y que no 
dexa en él corazon cosa alguna verdadera , y solo vos 
meréceis ser servido , porque vos solo nunca faltais á 
ios que ós sirven. In die tribulationis mea Deum ex-
quisivi. (a) 

Este es el mas natural efe&o de los trabajos, faci-
litar todas las obligaciones de la Religión. Nos facili-
tan el aborrecimiento aí mundo , haciendo que nos sea 
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fastidioso; el despego de las criaturas haciéndonos ex-
perimentar ,' ó su perfidia, con sus infidelidades, ó su 
fragilidad , con sus na esperadas pérdidas ; la priva-
ción de los deleytes, poniendo en ellos obstáculos; el 
deseo de los bienes eternos, y las expresiones amoro-
sas á Qios , no dexandonos casi ningún consuelo en-
tre los hombres. Finalmente , todas las obligaciones de 
la fé son mis fáciles para el alma afligida : sus buenos 
deseos hallan en este estado menos obstáculos, su fla-
queza menos escollos, su fé mas socorros, su tibieza 
mas alivios, sus pasiones mas freno , y aun su virtud 
mis ocasiones de mérito. • 

-Aun la Iglesia nunca se mantuvo mas pura y fer-
vorosa que quando estuvo mis afligida. Los siglos 
de sus trabajos y persecuciones fueron los siglos de 
su resplandor! y de su zelo : la tranquilidad corrom-
pió despues sus costumbres ; sus dias, desde que fueron 
mas felices y dichosos , empezaron á ser menos pu-
ros y menos inocentes; su gloria casi se acabó con sus 
trabjjos. ; y su paz, como dice el Profeta, fue mas 
amarga- por el desorden de sus hijos , de lo que habían 
sido sus turbaciones por la barbaridad de sus mismos 
enemigos. Ecce in pact amaritudo mía amarissi-
md. (a) ' " 

Vosotros mismos los que os quejáis de que las cru-
ces con que el Señor os aflige os desalientan , y en-
tibian el deseo de¿trabajar para vuestra salvación , biert 
sabéis quí los dias que habéis gozado mas felices no 
han sido para vosotros ni mas santos, ni mas fieles; 
bien sabéis que embriagados entonces con los place-
res del mundo, vivíais en un entero olvido de Dios* 
y que las dulzuras de vuestro estado solo servían de 
estimulo á vuestra corrupción, y de instrumento á vues-
tros injustos deseos. í . • 

Pe-
(a) IsaU 38. v. 17 . R 
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Pero esta es , Católicos, la ilusión perpetua de nues-
tro amor propio. Mientras somos felices, mientras suce-
de todo á medida de nuestro deseo , y gozamos de una 
fortuna tranquila , alegamos los peligros de nuestro estado 
para justificar los desórdenes de nuestras costumbres mun-
danas : decimos que es cosa muy difícil en cierta edad, y 
en cierto estado, quando es preciso mantenerse con ho-
nor , y guardar alguna correspondencia con el mundo, 
el condenarse á el retiro , á la oracion , á huir de las di-
versiones , y á todas las obligaciones de una vida triste 
y christiana: pero por otra parte, qu indo estamos afligi-
dos, quando el cuerpo se halla desmayado , quando nos 
abandona la fortuna , quando nuestros amigos nos enga-
ñan , quando nuestros superiores nos desprecian, quan-
do nuestros enemigos nos oprimen , quando nos persi-
guen nuestros parientes, nos quejamos de que en este 
estado de pena y de amargura todo nos aparta de Dios; 
que el espíritu no se halla con la tranquilidad necesaria 
para pensar en la salvación ; que está demasiado herido 
el corazon, para poder sentir mas que sus propias des -
gracias ; que es necesario procurar mitigar el dolor con 
diversiones y placeres , que parecen necesarios, y no 
acabar de perder el juicio, entregándose del todo á los 
horrores de una profunda tristeza. De este modo , ¡oh 
Dios mió! con nuestras eternas contradicciones justifica-
mos los adorables medios de vuestra sabiduría respe&o 
de los destinos de los hombr«es, y preparamos á vuestra 
justicia poderosas razones para confundir algún dia la 
ilusión y mala fé de nuestros pretextos. 

Porque , Católicos , por otra parte, sean de la natu-
raleza que fueren nuestros trabajos, la historia de la Re-
ligión nos ofrece muchos Justos, que en el mismo es-
tado en que nos hallamos nosotros, poseyeron su alma 
en paciencia , y hicieron de sus aflicciones camino para 
su salvación. Si lloráis la pérdida de una persona á quien 
amabais, Judith en semejante dolor halló motivo para 
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aumentar su fé y su piedad, y mudó las lágrimas de su 
viudez, en lágrimas de retiro y penitencia : si una sa-
lud quebrantada os hace vuestra, vida mas amarga y 
triste que la misma muerte, Job en los destrozos de un 
cuerpo lleno de llagas, halló motivos de compunción, 
deseos de eternidad, y esperanzas de su eterna resur-
rección : si desacreditan con imposturas vuestra fama, Su-
sana ofreció una alma constante á la mas infame calum-
nia , y sabiendo que tenia al Señor por testigo de su ino-
cencia , le dexó el cuidado de vengarla de la injusticia de 
los hombres; si trastornan vuestra fortuna con artificios, 
David arrojado de su trono * miró el abatimiento de su 
nuevo estado como pena del abuso que habia hecho 
de su pasada prosperidad : si un matrimonio desgracia-
do es motivo de que continuamente esteis experimentan-
do lo pesado de su cruz , Esthér halló en las inconstan-
cias y en los furores de un esposo infiel la prueba de 
su virtud , y el mérito de su paciencia: finalmente, fi-
guraos en el estado mas triste, y hallareis .que en él ha 
habido Justos que han obrado su salvación; y sin ir á bus-
car exemplos en la antigüedad , mirad entre vosotros, 
{ porque aun no se ha abreviado la mano del Señor,) y 
vereis muchas almas, qué cargadas con las mismas cru-
ces , hacen de ellas muy diferente uso que vosotros, y 
hallan medios para salvarse; en los mismos sucesos en que 
vosotros hallais, ó escollos para vuestra inocencia , ó pre-
textos para murmurar. ¡Pero qué digo! vereis algunas al-
mas á quienes la misericordia de Dios ha sacado del de-
sorden , derramando sobre su vida saludables armarguras, 
trastornando lina fortuna que ya estaba fija, resfriando 
un favor que era envidiado, quebrantando una salud que 
parecía inalterable , apartandolos de las gracias mereci-
das , por medio de unas preferencias no esperadas, y 
acabando una amistad profana , por medio de una in-
constancia ruidosa en el cómplice. 

Vosotros mismos, testigos entonces de su mudanza, 
y 

y de su conversión á Dios, minorasteis su mérito por las 
facilidades que los proporcionaban su pena y su aflic-
ción : desconfiasteis de una virtud, que era como efe&o 
necesario de las desgracias; dixisteis que era muy fací! 
dexar al mundo, quando ya el mundo no nos quiere; 
que luego que se volviese á manifestar algún vislum-
bre de fortuna, se vería como inmediatamente succediaa 
los placeres á todo aquel aparato de devocion; y que 
el entregarse á Dios en la adversidad; era á mas no po-
der. i Oh, y qué injustos que sois! Hoy que se trata de 
que os volváis á su Magestad en vuestra aflicción, res-
pondéis que es imposible, que un corazon angustiado 
y oprimido con la amargura no es capáz de nada, ni 
puede sentir mas que su dolor, y que en este estado de 
aflicción y desgracia, es mayor k desesperación que 
l i compunción ; y despues de haber censurado y hecho 
sospechosa la piedad en las almas afligidas, conlo un par-
tido fácil de tomar, y sin mérito alguno;, por lo poco 
que costaba, no os determináis á tomarle en una aflic-

. c ion, ni á usar de él christianamejite, porque de-
cís que es imposible el ocuparos en otra cosa más que 
en vuestra misma desgracia. Responded si podéis, ó 
por mejor decir, temblad de hallar el escollo de vues-
tra salvación en un estado que debía ser el mas seguro 
camino para ella : despues de haber abusado de la pros-
peridad , temed el que vuestras desgracias sean los mas 
funestos instrumentos de vuestra perdición , y que vo-
sotros mismos ¿s cerréis todos los caminos que la di-
vina Misericordia os podia abrir para llamaros 
á sí., • 

¿Quándo, pues, oh Dios mío , llegará el tiempo de 
que elevada mi alma pór . l a fé sobre, todas-las criaturas, 
solamente osadore'a vó&^é'n ellas, sin• atribuirlas los 'su-
cesos de que vos solo sois Autor: que reconozca en los 
diversos estados en que la colocáis los fines adorables 
de vuestra providencia ; que aun en medio de sus cru-
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1 2 4 S E R M Ó N PARA EL i r . D O M I N G O 
ees goce de aquella paz inalterable que no puede dar el 
mundo con todos sus placeres? Quando consolabais 
me. (a) 

¡ Qué cosa tan infeliz es, Católicos, quando uno está 
afligido y castigado de Dios , el querer consolarse, vol-
viéndose contra la mano que le hiere, murmurando con-
tra su Justicia, separándose de él como con una especie 
de rabia, de desesperación, y de venganza, y buscar con-
suelo en sus propios furores! ¡Qué estado tan terrible el 
de una alma insensata: a quien Dios aflige, y que para 
consolarse se queja al mismo Dios de su aflicción! Bus-
ca el alivio de sus penas multiplicando las ofensas; se en-
trega al desorden para olvidar sus trabajos; y de la mo-
lesta tristeza del delito forma un abominable remedio 
para la tristeza de sus aflicciones. 

N o , Católicos, solamente la Religión puede conso-
larnos con solidéz en nuestras desgracias. La Filosofía sus-
pendía las quejas , pero no mitigaba el dolor. E l mundo 
adormece los pesares, pero no los cura; en medio de 
sus insensatos placeres, el secreto aguijón de la tristeza 
permanece siempre profundamente atravesado en el co- * 
razón. Solo Dios puede ser el consolador de nuestras pe-
nas, y no necesita de otro el alma fiel. ¡Criaturas flacas! 
Bien podéis con vanos discursos, con aquel lenguage or-
dinario, tierno y compasivo, hacer que os oygan los oí-
dos corporales , pero advertid que solo el Dios de todo 
consuelo sabe hablar al corazon ; en vano he buscado yo 
entre vosotras alivio al exceso de mis penas; he aumen-
tado mis males queriendo aliviarlos; y vuestros vanos 
consuelos no han sido para mí mas que nuevos tormen-
tos. Et qui consolare tur , 6" non inveni. (b) 

i Gran Dios! De aquí adelante no derramaré 
la amargura de mi corazon $iuo á vuestros pies. Con 

vos 

(a) Psalm. 1 1 8 . V.82. (b) PsaltnM. V .2 1 . 

vos solo quiero olvidarme de todos mis males , de to-
dos mis trabajos, de todas las criaturas; hasta ahora me 
he abandonado á los pesares y tristezas humanas: he de-
seado mil veces que los insensatos proye&os de mi cora-
zon sirviesen de regla á vuestra sabiduría. Mis pensamien-
tos han sido desordenados: mi espíritu ha soñado mil 
sueños alegres: mi corazon se ha dexado llevar de estas 
vanas fantasmas. Y o he deseado mejor cuna, mas favor, 
mas talento, mas gloria, mas salud: con estas ideas me 
he formado una felicidad imaginaria. ¡Oh qué insensa-
to he sido! Como si yo pudiera, formar á medida de mis 
deseos el orden inmutable de vuestra providencia; como 
si yo fuera, ó mas sabio , ó estubiera mas ilustrado que 
vos acerca de mis verdaderos intereses. Nunca conté con 
los eternos designios que teníais para conmigo: jamás 
miré las amarguras de mi estado , como que hacían par-
te del orden de mi predestinación eterna; y hasta ahora 
solamente las criaturas han decidido de mis alegrías, como 
de mis pesares. Por eso mis alegrías nunca han sido tran-
quilas , y mis penas siempre han sido sin consuelo. Pero 
en adelante, oh Dios mío, vos solo sereis mi unieo con-
solador , y buscaré en la meditación de vuestra santa Ley, 
y en mi sumisión á vuestras eternas disposiciones, los 
sólidos consuelos que jamás he hallado en las criaturas, 
los que suavizando acá en la tierra nuestras penas , nos 
aseguran al mismo tiempo la recompensa inmortal. Amen. 
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S E R M O N 
P A R A L A F I E S T A 

JDE JLA CONCJEJPCIOJy 

D E N U E S T R A S E Ñ O R A . 

Vadam, ¿r videbo visionem liane magnam. 

Iré, j veré esta grande maravilla. Exod. j . 
v. j . 

SEÑOR. 

Extraordinario era el prodigio que se manifestó á 
Moysés en el Monte Sinaí. Una zarza cercada por 
todas partes de llamas sin consumirse ; ; pues qué 

es lo que en su presencia suspende la actividad de el 
fuego ? i Por qué este elemento, que con su voracidad " 
consume quanto encuentra , parece .que respeta á esta 
zarza milagrosa? ¡Quién no diría, como Moysés: iré, y 
veré esta grande maravilla! Vadam, & videbo visionem 
nano magnam. 

Aun es mayor el prodigio que la Iglesia ofrece hoy á 
la piedad de los fieles. Una pura criatura, una hija de 

Adán, 

Adán, una porcion de la masa corrompida del huma-
no linage , que á pesar de la r..íz inti ionadi de donde 
procede , á pesar de la depravación del- siglo en que 
habita , á pesar del ayre emponzoñado que respira, 
conserva toda la pureza de su alma santa , y perma-
nece incorrupta en medio de la mayor corrupción. 
¡ Oh Dios! ¡ Quién como vos!. Vos sois el Dios que obra 
los prodigios. 

Los Justos, aun los de primer orden, no obstante 
sus temores y vigilancia, no obstante los socorros de 
la gracia que los sostiene , experimentan muchas veces 
al dia su flaqueza : si dixeran que estaban un solo instan-
te de su vida sin pecado, mentirían al Espíritu Santo, y 
contra sí mismos; y Maria desde el primer instante en 
que Dios derramó en su alma la justicia y santidad, 
hasta el memento en que entró en la eterna bienaven-
turanza ,. Maria siempre triunfó del pecado , del mun-
do , y de todos sus alhagos ; del mundo ,• y sus fal-
sas maximas, con las que hace que tantas almas en-
tren en el camino de la perdición ; del mundo, y de 
todas las contradicciones que opone á la virtud , y con 
las que desgraciadamente se pierden tantos Justos , de 
aquellos que el Evangelio llama temporales; por to-
das partes la rodea el fuego del p e c a d o p e r o sin po-
derla hacer sentir- su infame avdor. ¡Qué prodigio tan 
inaudito! ¡Qué gloriar¡Qué privilegio tan singular con-
cedido á Maria! Iré , y veré esta gran maravilla. Va~ 
dam , ér vidcbii visionem hanc magnam.. 

No obstante haber nacido Maria con un privilegio' 
tan sublime, que ponía entre ella y el pecado una 
casi infinita distancia, nunca creyó poder conservarle sino 
por medio de la fidelidad y vigilancia. La misma ple-
nitud de gracia que la hacia superior á todos los peli-
gros, se los hacia, aí parecer, mas formidables. Sin tener 
en sí aquel caudal de flaqueza y corrupción que hace 
<jue en todo hallemos escollos, y que muda en lazos, aun 
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dam , ér vidcbii visionem hanc magnam.. 
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tan sublime, que ponía entre ella y el pecado una 
casi infinita distancia, nunca creyó poder conservarle sino 
por medio de la fidelidad y vigilancia. La misma ple-
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nuestras mismas virtudes, las mas rigurosas precaucio-
nes la parecieron el único asilo y toda la seguridad de 
su inocencia. E l retiro, la oracion , el huir del mun-
do , la negación de sí misma, fueron las reglas constan-
tes de sus costumbres; y aunque tantos favores recibi-
dos del cielo la daban una confianza tan firme, y tan 
bien fundada, de que nunca la abandoniria la gracia, 
v i v ió , no obstante, como si siempre estuviera temero-
sa de perderla. 

i Qué instrucción, y qué exemplo! Si María libre de 
aquel principio de corrupción, que hice que nuestras caí-
das sean tan fáciles y casi inevitables, huye del mundo, 
vive con recogimiento y oracion, ¿cómo nos prome-
teremos nosotros poder conservar entre sus placeres 
y peligros una inocencia, que aun dentro de nosotros 
mismos tiene enemigos tan terribles contra quienes pe-
lear ? Esta es la reflexión mas natural que nos ofrece 
este Misterio. 

Hallo pues en Marii , cuya fidelidad quiero propo-
ner por modelo á las almas favorecidas de Dios, y 4 quie-
nes la gracia ha sacado del vicio , dos fidelidades .res-
pedo de la gracia recibida; una de precaución, y otra 
de correspondencia: la fidelidad de precaución, que la 
hace temer aun los menores peligros : la fidelidad de 
correspondencia, con la que cuida hasta el fin de hacer 
nuevos progresos en los caminos de la gracia : fue fiel en 
conservar la gracia recibida; y fue fiel en aumentarla y 
seguirla hasta donde la misma gracia la quiera conducir. 
Volvámonos á la misma Señora para alcanzar por su in-
tercesión estas dos fidelidades. AVE MARIA. 

P R I M E R A P A R T E . 

T R e s escollos deben temer las almas, que deseosas 
de su salvación , y vivamente persuadidas de que 

todo lo que no es Dios es un sueño, qtiieren empezar 

á ser fieles. Primeramente , su propia fragilidad que las 
arrastra ; en segundo lugar , el mundo , con el qual to-
davía quieren guardar respetos y atenciones; y por 
último , el olvido de la gracia, que poco á poco las 
hace menos cuidadosas de la grandeza y singularidad del 
favor, que en medio de sus extravíos mudo su corazon, 
y disipo sus tinieblas. A estos tres tan peligrosos esco-
llos para una nueva conversión, opone Maria tres pre-
cauciones, que nos servirán hoy de modelo. Primera-
mente á la propia fragilidad, opone una entera separa-
ción del mundo; á la vana delicadeza de los juicios pú-
blicos , una insensibilidad heroyea respe&o de los discur-
sos y frivolos pensamientos de los hombres; y al ol-
vido de la gracia , un reconocimiento continuo y pro-
porcionado á la grandeza del beneficio. Os suplico que 
me esteis atentos. 

E l primer escollo de nuestra inocencia está en noso-
tros mismos: nuestras mas santas resoluciones vienen 
casi siempre á tropezar con nuestras propias inclinacio-
nes : la misma prontitud de corazon, que forma nues-
tras lágrimas y penitencia , es en el instante siguien-
te la causa de nuestra inconstancia y de nuestros dis-
gustos ; y sin qué los objetos exteriores se mezclen en 
nuestro engaño , la virtud por sí sola se debilita en el 
mismo corazon en que se había formado. 

Una de las ilusiones mas comunes de que se vale el 
demonio para engañar á las almas que empiezan á ser-
vir á Dios, es el persuadirlas que no es necesario rom-
per abiertamente con el mundo para hacer una vida 
christiana ; que se puede muy bien vivir en ñiedio de sus 
placeres sin tener parte en ellos; que una vez muda-
do el corazon, las ocasiones que antes eran funestas á 
la inocencia, son ya objetos indiferentes; y qUe enton-
ces los mismos peligros vistos de cerca sirven de ins-
trucción y de remedio. 

Para confundir, pues, un error tan injurioso á la pie-
Tomo I. R dad, 



daci, nos propone hoy la Iglesia el exemplo de Mafia. 
Fortalecida con todas las bendiciones de la gracia , de-
fendida con el privilegio de su Concepción milagrosa, 
y teniendo la promesa de Dios por prenda de su inocen-
cia , no se tiene por segura sino lejos del mundo y 
de sus riesgos. Huye de las ocasiones, aun antes de la 
edad en que pueden temerse los peligros. E l retiro de 
Naz..reth fue el primer asilo, en que muy en tiempo 
depositó el tesoro de la gracia para libertarle del conta-
gio. Al l i , separada del mundo , unida con Dios por me-
dio de los mas santos movimientos de una caridad ya 
consumada ; heredera de los deseos de todos los Patriar-
cas sus antepasados; cargada de los votos de toda la 
Sinagoga , suspiraba sin cesar por la venida del Salva-
dor : gemia por la desolación de Jerusalén, y por las in-
fidelidades de su Pueblo: pedia al Señor que visitase á 
Israel con su misericordia : y pensando continuamente 
en el que habia de ser la salud de J u d á , y la luz de 
las Naciones, le formaba ya en su corazon por medio de 
la fé , dicen los Santos Padres, antes que la virtud del 
Todo poderoso le hubiese formado en su seno por me-
dio de la secreta obra de su poder. N i la autoridad de 
los exemplos ,, ni la licencia de las costumbres de su 
tiempo , en que el comercio de las Naciones, y el rey-
nado de un Estrangero habían alterado mucho en Judea 
la sencillez de las primeras costumbres y la observan-
cia de la Ley de D i o s , no la hicieron minorar la aus-
teridad de sus precauciones y condufta. Hija de David, 
Esposa de Joseph, Madre del Mesías , entregada des-
pues al amado Discípulo, en todos los diferentes esta-
dos de su vida se oculta, v ive lejos del mundo., y 
donde solo Dios la vea. L a oracion y el retiro la pa-
recen el único medio para conservar la gracia recibida. 
Primera instrucción. 

Es error el creer que el mundo y sus peligros son 
»enos de temer, quando se les presenta un corazon con-

Ver-

vertido, y una alma que desconfia de ellos. Primeramen-
te , exponeis la gracia recibida , y esta es una temeri-
dad castigada, casi siempre, con la pérdida del beneficio 
que se expone. En segundo lugar, es una ingratitud y 
una señal del poco caso que hacéis de las misericordias 
que el Señor usa con vosotros: á la ingratitud si-
gue siempre la tibieza, y muchas veces la indigna-
ción del bienhechor. Podia añadir, que quanto mas há 
purificado vuestro corazon la gracia de una conversión 
sincèra, tanto mas peligrosas son para vosotros las oca-
siones : en otro tiempo, quando caminabais por el ca-
mino de la iniquidad, viviendo en el comercio de los 
sentidos y de las pasiones, estaba menos expuesta vues-
tra alma ; la familiaridad co« los deleytes entorpecía; 
por decirlo asi, su viveza ; veíais mil veces el peligro 
sin reflexión y con tranquilidad ; el disgusto os servia 
como de seguridad ; el pecado , si es licito decirlo asi, os 
servia de muralla contra el pecado mismo : pero hoy que 
conociendo el Don de Dios os absteneís de quanto pue-
de desagradarle , tienen para vosotros los placeres un 
nuevo veneno ; quanto mas huís de ellos, mas debeis 
temer su presencia -, quanto mas tema vuestro corazon 
el entregarse á ellos, mayor impresión harán en é l : si 
desafiamos temerariamente á un enemigo que nos pa-
rece temible, ya nos podemos contar por vencidos : las 
mas ligeras ocasiones, que en otro tiempo apenas me-
recían vuestra atención , ofenderán hoy vuestra inocen-
cia. Todo aquello de que nos privamos, empieza á ser-
nos mas amable ; los deleytes que hemos renunciado, 
se presentan con nuevos alhagos ; el pecado i quien yà 
hemos apartado de nosotros , halla al corazon mas fácil 
para recibir sus impresiones. Os fiáis de vuestra virtud, 
y la misma virtud expuesta à los peligros es muchas veces 
la mas peligrosa tentación de la alma fiel. 

Jehú, Principe impío, miraba con Indiferencia á la 
sobervia Jezabél , rodeada de pompa y de atra&ivos, 
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ciudadosa solamente de agradarle y David justo y fiel, 
vé perecer su inocencia por sola la indiscreción de una 
mirada. Algunas veces está la virtud mas cerca de caer 
que el vicio mismo ; y vos lo permitís asi, oh Dios mío, 
para que las almas que son vuestras, obren su salud , hu-
yendo de los peligros, y desconfiando de sí mismas. 

Por otra parte , si ya os sentís movido de Dios, 
¿qué encanto puede tener para vosotros el mundo en 
que vivís? Aun quando pudierais salir por fiadores de 
la fragilidad de vuestro corazon , y pudierais prometeros 
que nunca os sorprehenderian aquellas ocasiones alha-
gueñas , en aquellos instantes de inadvertencia ó fla-
queza en que repentinamente se suele perder el fruto 
de muchos años de virtud»¿qué es lo que aun podéis ha-
llar en el mundo que os agrade? ¿En qué os podéis ocu-
par en é l , sino en cosas inútiles, de que vuestra fé se 
queja en secreto? ¿Qué podéis o í r , sino vanos discursos, 
que se oponen á vuestras determinaciones, ó que las en-
tibian? ¿De qué os pueden servir sus placeres, sino de 
alhagos que os perviertan , sus mas honrosas conexiones, 
sino de cumplimientos que os molesten, sus mas diver-
tidas tertulias, sino de scenas que os estorven ? ¿Qué pue-
de ser para vosotros todo el mundo entero, sino una per-
petua violencia? ¡Oh alma fiel! exclama San Agustín. ¿Qué 
haces en medio de un mundo que no se hizo para tí? 
¿ Quid tibi cum pompis Diaboli , amator Christi ? Infe-
lices seríais si aun amaseis al mundo ; pero aun lo se-
riáis mucho mas, si 110 amándole os obstinaseis en vi-
vir en medio de sus peligros: salid , pues, de este mun-
do corrompido ; esto es, formaos en él nuevas amistades, 
nuevos placeres, nuevas ocupaciones : unios con el cor-
to número de almas justas, que viven en el mundo 
como vosotros, pero no viven como el mundo ; en 
su compañía , dice San Agustín , hallareis aquella fide-
lidad , aquella verdad , aquel candor , aquella alegria 
pura y agradable , y aquella seguridad que nunca pur 
1 • " dis-

disteis hallar en las compañías mundanas: apartaos ge-
nerosamente de aquello que no os es permitido amar -. te-
ned valor para huir de lo que la fé os ha hecho ya des-
preciar ; y no hagais caso de los vanos juicios de un 
mundo que no conoce á D i o s , y que yá^está juzga-
do. Segunda precaución, cuyo exemplo vereis en Mana 
Santisima. 

E l temor de los juicios humanos es , Catolicos, el 
•segundo obstáculo que opone el demonio á las santas 
inspiraciones de la gracia. Bien conocemos que para 
corresponder á los movimientos saludables, que la bon-
dad de Dios pone en nuestros corazones, era necesa-
rio dár muchos pasos, pero nos detiene el mundo, que 
hablará , que lo condenará , y se burlará j al mismo 
tiempo que le despreciamos , le tememos. 

Persuadida , pues, María de que es imposible unir 
lo que nos pide la gracia con las costumbres y suje-

' ciones que nos impone el mundo, y el no ser infiel á 
Dios quando queremos suavizar con respetos humanos 
las obligaciones de una nueva v ida , no se detiene en 
examinar si sus pasos .parecerían extraños á los hom-
bres, sino solamente si son medios necesarios para con-
servar la gracia recibida : y asi, aunque^ en la Sinagoga 
se miraba á la virginidad como oprobrio, y eran des-
preciadas las personas que abandonaban la esperanza 
de ser madres del Mesías , conociendo María que este 
era el camino por donde Dios quería llevarla , abraza 
este humilde estado, y sin tener respeto á su nacimien-
to , á la esperanza de sus parientes, frustrada con esta 
resolución, á lo que diría el mundo, el que siempre 
desea hallar en la conduda de los Justos alguna cosa 
extraordinaria, para poder motejar á la piedad de ca-
pricho y de flaqueza , consagra á Dios su virginidad, 
y sigue la voz dei cielo , sin cuidar de los vanos pen-
samientos de los hombres: porque á la verdad , Católi-
cos , se adelanta poco en el camino de Dios, quando se 
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miran con respeto las injustas preocupaciones del mundo. 
Y si no decidme los que movidos de la gracia, aun-

que demasiado atentos á los juicios humanos, guardais 
aun ciertos respetos con un mundo á quien no amais, 
c qué es lo que pretendeis con dexar de hacer por res-
peto suyo mil cosas propias de la fidelidad que debeis 
á Dios ? Si quereis con esto evitar sus censuras, y que 

favorezca vuestra nueva virtud, os engañáis; porque 
quanto mas observante os vea de sus maximas, mas 
censurará vuestra piedad; quanta mayor uniformidad 
queráis conservar con é l , mayores motivos dais á la 
malignidad de sus censuras: las mismas condescenden-
cias de que con trabajo usará vuestro corazon para 
agradarle, serán el motivo de su burla : condena sola-
mente en los que se dedican á la piedad lo que halla 
en ellos de mundanos; se burla de aquellas almas inde-
cisas , que hacen á todo , al mundo y á la virtud , y 
asi son indefinibles; se rie de los que despues de haber-
le abandonado , aun quieren agradarle; y aunque es 
enemigo declarado de la virtud , por lo común su cen-
sura mas se dirige contra los defe&os de la virtud, que 
contra la virtud misma. 

Si quereis, pues, que el mundo apruebe vuestra mu-
danza , haced que sea sincéra y universal. ¿ Quereis 
que alabe vuestra nueva penitencia? Haced que sea 
proporcionada á vuestros antiguos desórdenes; que no 
note en vosotros un penitente sensual, tibio , y medio 
mundano, despues de haberos conocido un pecador 
v i v o , ardiente, y sin respetos en el vicio ; que no pueda 
decir de vosotros , que á unas pasiones extremadas ha 
sucedido una virtud acomodada ; que en lugar de los 
placeres violentos habéis elegido la pereza ; y que en 
vuestra nueva vida no hay otra cosa especial mas que 
haberos apartado de todo lo que os molestaba. No te-
máis , pues, al mundo , sino mientras uséis con él de 
Tespetos. Mientras que Sansón vivió enemigo declara-

do 

do de los Filisteos, y lejos de sus Ciudades, le tuvie-
ron por un hombre escogido por Dios para ensalzar 
la gloria de Israél; pero apenas se acercó á aquel Pue-
blo infiel, apenas hizo alianza con é l , é imitó sus cos-
tumbres , quando se hizo la fábula de Gaza, y sirvió 
de público juguete á sus conversaciones.. 

Nada perdona el mundo á la virtud. N o solamente 
no alaba en los Justos el que se acomoden á sus cos-
tumbres, sino que quiere en ellos mas'modestia, mas 
tnoderacion , mas caridad, mas desinterés, mas olvido 
de sí mismos , y mas privación, si es posible, de la que 
manda el Evangelio. Es excesivamente severo en las 
reglas que impone á los Justos; les disputa hasta las mas 
leves condescendencias que usan consigo mismos; les 
imputa á pecado aun las faltas mas leves j se escanda-
liza aun de sus mas inocentes libertades; quisiera con-
denarlos á un perpetuo retiro, á una tristeza sin con-
suelo , y á una entera insensibilidad acerca de sus pro-
prios intereses. Quisiera ,. según parece, que para con-
tarse entre los Justos, dexasen de ser hombres; y su in-
justicia se emplea mas en ponderar sus obligaciones, 
que en disculpar sus fragilidades. En este punto es el 
mundo un doctor muy rígido. Los Fariseos acusan de 
intemperancia los inocentes convites de Jesu-Christo. 
Michol censura las santas alegrías de David. Los Gran-
des de J«rusalén miran como ambiciosas las lágrimas 
y predicciones de Jeremías. E l mundo aumenta y en-
venena quanto halla en las acciones de los Justos ; y 
usando consigo de toda la indulgencia posible , guarda 
para ellos toda su severidad ; como si abultando las 
obligaciones de la piedad , quisiera persuadirse á que 
son impra&icables , y justificar las transgresiones con. 
que se aparta de ellas. 

Finalmente, la última precaución de que se vale Ma-
ría para conservar la gracia recibida es un continuo re-
conocimiento i y este es el tercer escollo que puede 
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temerse en una nueva vida. No conocemos bien el 
gran favor de Dios en habernos sacado del desor-
den : esta falta de conocimiento nace primeramente 
de una oculta sobervia, que hace que atribuyamos 
en parte nuestra mudanza á un natural feliz, á un 
gran caudal de re&itud y providad, el que aun en me-
dio de los desordenes nos hacia ayergonzar del vicio, 
que ponia ciertos límites á nuestras pasiones, los que 
suelen traspasar la mayor parte de los pecad ores, y que 
nos hacia respetar la obligación , al mismo tiempo que 
la posponíamos al deleyte. Pero María nacida con tan-
tos privilegios, y formada, según parece, para la vir-
tud , no busca en sí las razones de los favores de Dios. 
Obró en mí (dice) tosas grandes , porque se acordó de 
su misericordia. (a) 

Qu.ilquiera cosa que quisiera atribuirse á sí misma 
la hubiera parecido una infame ingratitud ; y no ha-
llando en sí cosa alguna que pudiese merecerla la es-
timación de Dios, quanto mas se miraba , mas descu-
bría la grandeza de! beneficio, sin hallar en sí mas que 
nuevos motivos de agradecimiento. 

Dios gusta de que conozcamos el valor de las gra-
cias que nos hace ; es tan zeloso de sus dones como 
de su gloria ; y no hay cosa que tanto suspenda sus mi-
sericordias , como el querer buscar en nosotros mis-
mos las razones de haberlas merecido. Porque á la ver-
dad , además de que un natural feliz y dispuesto para 
el bien es un don gratuito, es injusticia querer por eso 
minorar lo grande del beneficio que ha mudado nues-
tro corazon, y el reconocimiento que debemos á nues-
tro bienhechor. 

¿ De qué proviene, pues , que tantos pecadores, na-
cidos con mejores disposiciones que nosotros, mas in-

cli-

(a) Lut. I. v. 49. 54. 

diñados que nosotros, por el caracter de su. corazon, 
á la vergüenz^, y á la inocencia, y mas movidos de 
la virtud y de las santas verdades que la inspiran, de 
que proviene, que no obstante esto, no tienen valor 
para romper sus cadenas, que continúan ofendiendo al 
Dios que conoeen, que ultrajan la misma verdad que res-
petan , que se dexan llevar, como por fuerza , de sus in-
clinaciones, y que á pesar de la voz.de la naturaleza que 
parece acordarles su obligación, se dexan todavía aprisio-
nar del mundo, y del encanto de sus pecaminosos deley-
tes ? ¿Pero qué es lo que digo? ¿De qué proviene que es-
tas felices inclinaciones con que nacieron sean el pretexto 

• de su impenetencia ; que fiados en ellas se prometan una 
conversión futura; y que hallándose con mas disposicio-
nes para la virtud que otros pecadores, mueran impeni-
tentes, porque no se sentían obstinados? Aun no digo 
bastante, Católicos v examinad lo que pasa-en el mun-
d o , y vereis que las personas de un;cara<¡ler ma$ pa-
cífico , las mas dispuestas á la virtud , los [corazones mas 
tiernos , mas sincéros, y mas generosos, son los que mas 
se dexan engañar de los deleytes. ¿Qué es, pues, lo que 
habéis ofrecido á la gracia , presentándola una alma bue-
na y fácil , sino mas disposiciones para los deJeytes, y 
mas obstáculos á la virtud? Qpanto mas parece que 

. os había favorecido la naturaleza, tanto mas distante 
estabais del Reyno de Dios , tanto mas debéis ben-
.decir á la mano misericordiosa, que os ha mudado en 
medios de santificación las mismas inclinaciones, ,< que 
en otros son el escollo de su inocencia; que ha mu-
dado vuestra inclinación;;al vicio en.un santo deseo de 
la justicia;:.vuestro amor á. las criaturas en una amoro-
sa compunción hácia él: vuestros movimientos profanos 
en santas lágrimas; y si alguna vez se os permite refle-
xionar sobre ese natural dócil, que se os concedió al 

-tiempo de nacer, es para que os confundáis de haber-
le hecho servir tanto tiempo á la injusticia, y de no 
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haber hecho, mas uso de los talentos que os distinguen 
de los demás hombres, que el haber hallado en ellos 
una distinción infeliz en la ciencia del pecado, y en 
la satisfacción de. sus pasiones. ¡ Quién soy yo , oh Dios 
mió , para querer hallar en mi corazon l^s razones de 
vuestras misericordias! Un infeliz á quien han hecho mas 
culpables vuestros dones; un pecador que en. vuestros 
mismos beneficios ha hallado la raíz de sus miserias; 
*m monstruo de ingratitud que se ha divertido en jun-
tar quantas disposiciones favorables á la virtud^ puede 
dar de sí un natural feliz con quanto puede inspirar 
á favor del vicio una voluntad Corrompida. 

La segunda razón porque - et reconocimiento , que 
debe ser continuo en las almas á quienes Dios ha mo-
vido , se entibia en nosotros, es porque nos vamos ol-
vidando de nuestras, pasadas miserias. E n los. primeros 
días de nuestra penitencia, apenas nos atrevíamos á mirar-
nos á nosotros mismos: los horrores de nuestra alma, que 
aun estaban v i v o s , ••decirlo- hacían gemir á nues-
tra fé ; nuestros, desórdenes se. presentaban todavía á 
nuestra vista con toda su fealdad ; y aun era preciso 
que el' Confesor prudente y caritativo nos los disfra-
zase para asegurar nuestros temores , y para que no des-
mayase nuestra flaqueza t entonces la sola tentación qu« 
padecíamos era el- conocer demasiado nuestra miseria. 
Pero insensiblemente nos hemos ido familiarizando con 
nosotros mismos; nuestras falsas virtudes nos' han ocul-
tado >nuestros pasados delitos ¿ f algunos ¡pocos días de-
dicados ¿ l a penitencia, algunas'pocas lágrimas-han bor-
rado de nuestra memoria los horrores de tilia vida lle-
na de iniquidad; de éste modo el reconocimiento del 
beneficio que nos purificó, se ha borrado con la me-
moria de las. manchas de que entonces estabainos cu-
biertos . 

Esto sucede en las mas de las conversiones, de lo 
que nace que sean tan poco durables. Dios quiere que 

cfl 

en todos los instantes de la vida se conozca el inesti-i 
mable precio dé la gracia que mudó nuestro corazon: 
dexa de ser misericordioso, luego que dexamos de ser 
agradecidos á -sus misericordias. David despues de su 
rigurosa penitencia, de sus lágrimas, y de sus cárnicos, 
aun no veía en sí sino al asesino de Ürías, y al viola-
dor de la santidad del lecho conyugal: su culpa, aun 
despues de mucho tiempo de expiada, se manifestaba 
continuamente á su vista como una sombra importuna; 
y ni el resplandor del trono, ni la prosperidad de su 
reynado , ni el número de sus victorias, ni 1a cons-
tante fidelidad que observó despues. á la Ley de Dios, 
rii su zelo por la Magestad del culto d i v i n o , ni las 
alabanzas de sus profecías, que parecían haberle bor-
rado la memoria de su pecado, para no acordarse mas 
que de su piedad, y de tantas acciones santas con que 
despues le había reparado, no pudieron borrarle de su 
espirítu , y de su corazon : Et peccatum meum contrd 
me est semper. (d) 

¡Oh Dios! decía continuamente el penitente "Rey, quan-
do me acuerdo en vuestra presencia de la multitud de 
mis iniquidades, de las gracias con que siempre me ha-
béis favorecido, aun quando yo con mas ingratitud y es-
cándalo violaba -vuestra santa L e y , se turba mi corazon, 
me abandona mi confianza, y mis ojos miran sin gusto 
todo este resplandor y grandeza que me rodea. Cor meum 
conturbatum est, dereliquit me lirtus mea , & lumen 
oculorum tneorum. {b) S í , Dios m i ó , todos los placeres 
del reynar no pueden aliviar la gran tristeza que 
dexa en mi alma el dolor de haberos ofendido. Afjlic-
tus sum. (c) Toda la gloria de mi Reyno no equivale al 
secreto abatimiento que en vuestra presencia me hace 

pa-

(a) Psalm. 50. v. 4. (b) Psalm. 37. v. 21. 
\c) Ibid. v, 9. 
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1 4 0 SERMÓN PARA .LA/FIESTA 
padecer la memoria de mis flaquezas. iHoonüiatus sum. (a) 
¿Qué podré y o , Señor, daros por tantas bendiciones con 
que me habéis enriquecido ? En mis desórdenes nunca 
me habéis desamparado; me enviasteis Profetas que 
me anunciasen vuestras santas voluntades; me disteis un 
corazon dócil y dispuesto para la verdad ; siempre me 
favorecisteis contra mis enemigos; multiplicasteis mi des-
cendencia , y asegurasteis para siempre en mi casa el 
Trono de Judá ; me hicisteis amado de mis pueblos, 
y temido de mis vecinos, ¿qué os daré yo, Señor,por tantos 
beneficios ? ¿ Podrán acaso bastar mis lágrimas para ex-
piar mis delitos, ó para agradecer vuestras gracias? Quid 
retribuam Domino pro ómnibus qu¿ retribuit mihi. (b) 
De este modo perseveró David hasta el fin , y afian-
zó en la continua memoria de su pecado la seguridad 
de su penitencia. 

Finalmente, la última razón porque dexamos enti-
biar nuestro agradecimiento ¿ despues de los primeros 
pasos de nuestra conversión, es. porque no conside-
ramos que quando Dios mudó nuestro corazon , nos 
prefirió á otras muchas almas menos pecadoras que 
nosotros , y no obstante las dexó en el camino de la 
perdición. 

La preferencia que Dios usó con Maria, no en sa-
carla del pecado , sino en preservarla de é l , es para la Se-
ñora el mayor motivo de su agradecimiento : se acuerda 
de que al mismo tiempo que el Señor desprecia á las de-
más hijas de Judá , .se^ignaíjnirar la bajeza de su Es-
clava , escogerla, y llenarla de don^s y ,cíe gracias; y 
siendo toda la ocupacion de los pensamientos de Maria 
es a preferencia de las misericordias y amor del. Señor 
para con ella, la sirve de dispertar su amor, y asegu-
rar su fidelidad. 

Y 

(a) Ibid. (b) Psalm. 1 15.-». 12 . 

DE LA CONCEPCION. ' 1 4 í 
Y á la verdad, Católicos, no hay cosa que tanto 

dé á conocer el valor de la gracia á una alma en quien 
Dios ha infundido un santo disgusto del mundo, y un 
horror de los pasados desórdenes, cOtíao el ver á una 
infinidad de pecadores de todas clases, de todas edades, 
de todos sexos, y que solían ser cómplices de sus 
antiguos placeres , entregados aun á la ceguedad, y 
á la corrupción de su cerazon , quando ella sola ha 
sido escogida y separada por un singular favor de Dios> 
sacada de sus desórdenes, ilustrada, y llamada al co-
nocimiento de la verdad r entonces , esta alma movi-
da de la grandeza del beireficio , dice : ¿ Qué habéis 
hallado en m í , oh Dios m i ó , que haya podido mere-
cerme una distinción tan singular- de gracia y de mi-
sericordia? ¿Qué tenia yo mas- que tantas-almas á quie-
nes á mi vista habéis dexado perecer en el mundo, sino 
mas ^miserias que curar, y mas oposiciones a vuestra 
gracia ? ¿Qué ps he hecho yo para que-asi-me prefi-
ráis? Yo he sido mas indiscreto en mis pasiones, he 
resistido mas tiempo á vuestras inspiraciones santas, he 
estado atado con mas pesadas y mas vergonzosas cade-
nas. Este es , :Dios m i o , todo mí mérito. Una abun-
dancia de iniquidad ha atraído sobre mí la superabun-
dancia de vuestras misericordias: habéis escogido la mas 
flaca y mas delinquiente de vuestras criaturas, para ha-
cer resplandecer mas en mí el poder de vuestro brazo, 
y las maravillas.de vuestra misericordia t Oh Dios, que 
tan propicio sois al pecador, dadme un corazon capaz 
de amaros tanto, como desea mí agradecimiento me-
rece el exceso de vuestra bondad.. En esto consiste 
Católicos, esta fidelidad de precaución, tan necearía 
para conservar la gracia recibida. Pero á la fidelidad 
de precaución añadió Maria la fidelidad de correspon-
dencia. * 

nfí J ;t'>bni,dí. SÍ lociun «toq L- C i h ¿ \ z [ j * 
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P A R T E S E G U N D A . 

NO basta haber evitado con precauciones saludables 
los escollos que pueden temerse en el principio 

de una vida christiana , es necesario también seguir los 
caminos por, donde la gracia nos llama , y adelantar 
Continuamente en el camino de la salvación en que 
hemos entrado. 

íQuáles son , -pues, las mas comunes causas de 
nuestras recaídas ? Primeramente, el no haber seguido 
toda la fuerza y toda la extensión de la gracia que 
nos sacó del desorden; en segundo lugar,. el salimos 
del camino por donde quería llevarnos: finalmente , el 
desmayar al tiempo-que vamos adelantando, y ceder í 
cada obstáculo que el demonio opone á nuestra propia 
flaqueza. Pero M'aria ofrece á la gracia una correspon-
dencia de perfección, una correspondencia de estado, 
y una correspondencia de perseverancia,»' con que aca-
ba de instruirnos. ¡ '* 

E n primer lugar; una correspondencia de perfección; 
y en esto enseña Maria á las almas movidas, del deseo 
de su salvación , á no poner límites peligrosos 4 la gra-
cia qué las sacó de los desórdenes del mundo y de 
las pasiones. Jamás hubo criatura que hiciese vida mas 
desprendida, mas pura , y mas perfe&a que esta Santa 
hija de J u d á ; no tuvo inclinación que dividiese ó de-
bilitase en su corazon el amor á Jesu Christo ; amóle 
mas que á su propia estimación, pues las -sospechas de 
Joseph no pudieron sacar de su boca ni una sola pa-
labra que perjudicase 4 su humildad ; mas que á su 
Patria , pues "huye á Egypto sin detenerse ; mas que 
á los aplausos mundanos, pues no le insta, como sus 
demás parientes á que se manifieste al mundo; mas 
que á su descanso , pues nunca le abandona en sus 
viages; y finalmente , mas que á sí misma, pues le 

ofre-

ofrece en Sacrificio en el Calvario , sin, que lo tier-
no de su amor ceda 4 lo grande de su fé ; la llama-
ba la gracia al mas riguroso desapropio , a las- virtu-
des mas perfeftas, á las. acciones mas heroycas, y 
nunca la. limita 4 un genero de virtud, mas- suave y 
mas* común. 

N o hay , pues, cosa mas rara: entre las personas 
que se han levantado de sus desórdenes, que este gé-
nero de correspondencia á la gracia. Bien sé que cada 
uno tiene su propio dón ; que la medida, de. la gracia 
no es la misma para todas las almas y y que al siervo 
á quien se le hubiere dado menos, también se le p e -
dirá menos; pero aseguro que tú en particular 4 quien 
Dios ha tocado ,. eres infiel á la gracia recibida , aun-
que te abstengas de los-pasados-delitos ,. si por otra 
parte, te ciñes á costumbres tibias, sensuales y comunes. 

¥ fundo esta verdad, en las- luces con que Dios os 
ha favorecido , y que se han seguido á vuestra peniten-
cia -y. quando abristeis los ojos para ver lo enorme de 
vuestros pasados-delitos, los abristeis-al mismo-tiempo 
para ver hasta-donde'se estendián vuestras obligaciones: 
conocisteis las reglas de la fé : visteis hasta donde es-
tiende él Evangelio el despego , el aborrecimiento del 
mundo, el desprecio de sí mismo, el amor de la Cruz, 
y. la violencia de los sentidos y del espíritu: visteis en 
la mayor parte de las^costumbres recibidas en el mun-
^ o , muchas-cosas que no veíanlos mundanos; en cada 
acción conocíais- lo mejor, según la expresión del 
Apostol , esto e¿>.'fo> que debía hacerse para seguir el. 
espíritu de la fé ; y. asi digo que seréis juzgados s e -
gún lo que habéis conocido, y que vuestras luces se-
rán en la presencia- de Dios la medida de- vuestras 
©bligaciones;. 

Fundo también esta verdad en los pensamientos que 
Diosos inspira; y si no, acordaos de aquellos primeros 
instantes de penitencia en que empezasteis 4 detestar 
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los desórdenes de vuestra vida pasada ; entonces sentis-
teis un nuevo gusto en la oracion , en el retiro, y en las 
santas austeridades: gemiais en lo íntimo de vuestro co-
razón, por los empeños con que aún estabais ligados con 
el muudo, por los placeres que aun teníais precisión de 
permitiros, por las costumbres que una especie de OHV 
tesanía os hacia seguir: os decíais á vos mismo , que 
una alma chrjstiana debia desterrar de sí estas reliquias 
del mundo, y que una alma pecadora , entregada como 
la vuestra.á las lágrimas, y á la penitencia , debia mi-
rar estas costumbres mitigadas, como delitos. ¿ N o es 
verdad , Católicos , que á pesar de la flaqueza que 
hasta ahora os ha. hecho perseverar en este estado , no se 
han borrado aun de vuestros corazones estos pensamien-
tos fieles? ¿Que aún os reprehendéis todos los dias 
vuestra tibieza y vuestra infidelidad á los dones recibi-
dos? ¿¡Que conocéis que aun falta algo á lo que Dios 
pide de vosotros? ¿Que no obstante el público error 
que alaba vuestra piedad, conocéis todavía que en la pre-
sencia de Dios estáis muy distantes del estado á que os 
llama la gracia ¿ y que las alabanzas de los h c r n l ^ 
que suponen en vosotros virtudes que no teneis , se-
rán motivo de hacer mas severa vuestra condenación! 
¿No es verdad que toda vuestra vida, por mas inocen-
te que parezca á la vista de los hombres, no es mas 
que una continuación de remordimientos, que no ex-
perimentáis aquella paz inocente que es el mas suave 
fruto de la gracia, y que aunque os absteneis d,el per 
cado , con todo eso os hallais privados de. todos, los 
consuelos de la virtud? •. 

La vocacion, pues, del cielo está escrita , por de-
cirlo asi, en las inquietudes de vuestra alma. Si esta 
vida que aun seguís , natural y mundana , fuera la 
situación ó estado en que Dios os quiere ; si la gra-
cia no os llamára á una abnegación del mundo mas ab-

, 6oluta, á una mas severa vigilancia sobre vuestros sen-
ti-

tidos, estaríais tranquilos en vuestro estado ; solo ex-
perimentaríais aquellos deseos de un estado mas per-
fe&o , inseparables de la justicia christiana ; pero no 
padeceríais las inquietudes de un corazon agitado, des-
contento , acobardado , que se esfuerza continuamente 
para levantarse sobre sí mismo, y que inmediatamen-
te le abate su: flaqueza ; gustaríais las delicias que se 
experimentan en ser de Dios y en servirle ; el estár 
vuestra virtud triste é inquieta consiste en que es ti-
bia é infiel ; acaso otro que hubiera sido lLmado á 
menor grado de gracia y de justicia , se preservára de 
caer en este estado de imperfección ; sus inclinacio-
nes menos v ivas , su genio mas moderado, y su cora-
zon menos fácil de moverse, no hallaría entre los mis-
mos peligros en que vosotros v iv ís , los mismos preci-
picios : pero vosotros cuyas inclinaciones mas frági-
les , cuya alma mas fácil en recibir las impresiones, 
solo puede estár. segura lejos de los peligros, y defen-
dida con todas las precauciones dé la F é , sentireis que 
insensiblemente se debilita vuestra virtud, que se dis-
minuye vuestro horror al v ic io , que cada dia se aumen-r 
ta vuestra flaqueza , que cada objeto debilita vuestro 
corazon con nuevas impresiones, que cada victoria de 
las que conseguís disminuye vuestras fuerzas , y cae-
rers tanto mas peligrosamente, quantas mas habían sido 
las caídas invisibles que habían precedido en vuestro 
corazon , antes que un conocido abandono de Dios os 
manifestase á vosotros mismos vuestra caída. Es impo-
sible el perseverar fiel por mucho tiempo no estando 
en el estado que Dios nos pide. 

Finalmente, fundo esta verdad en vuestras pasa-
das costumbres. ¿Quereis saber quáles deben ser los lí-
mites de vuestra virtud? Pues acordaos de qual fue la 
medida de vuestros vicios; esta regla es indefe&ible; 
haced en la piedad los mismos progresos que hicisteis 
en los desórdenes; dad á Dios otro tanto como disteis 
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al mundo, aquel desasosiego, aquella embriaguez, aquel 
olvido de vuestros intereses y de vuestra gloria, aque-
llas sutilezas en vuestros empeños profanos, aquel co-
razon ocupado siempre en sus pasiones, y que se te-
nia por feliz en sus penas ; esto es lo que fuisteis para 
el mundo ; pues sed lo mismo para Jesu Christo ; ofre-
ced á vuestro corazon objetos mas santos; dejad para 
un Dibs , que es solo digno de ser amado , la misma 
ansia , la misma constancia, la misma sutileza que te-
níais para las vanas criaturas ; en vuestras deplorables 
pasiones hacíais gula de parecer Heroes, de ser mas sin-
céios, mas generosos, mas fieles, y mas grandes que 
los demás hombres. Servid á Jesu Christo con la mis-
ma nobleza, sin temor , sin respetos, sin división , sin 
bajeza ; llevad la misma grandeza de alma al pie de 
sus Altares; no os contentéis con una virtud débil y 
eomun , ni degradeis vuestro corazon quando le en-
tregáis á Jesu-Christo , cuya gracia le eleva y ennoble-
ce quando está tímido y abatido. 

S í , Católicos, las pasiones en las personas de cier-
ta clase siempre son vivas , sobresalientes , y extre-
madas ; y la penitencia flaca , débil , y tímida; vuel-
ven en sí de los pasados desórdenes, arreglan sus cos-
tumbres , se reconcilian con las cosas santas, pero no 
reparan los excesos pasados ; suelen amparar á los Jus-
tos , honrarlos con su familiaridad, alentar su zelo, 
proteger las empresas útiles á la piedad, pero sin co-
nocer las lágrimas, los rigores , los santos desprecios 
de las cosas del mundo , ni los sacrificios de la peni-
tencia ; tienen las públicas virtudes en que nada pa-
dece el amor propio, pero no las personales que son 
las que solamente forman al hombre interior, y obran 
la verdadera mudanza del corazon; esta suele ser la pe-
nitencia , particularmente de los grandes ; hacense mas 
favorecedores de la piedad, pero no son por eso mas 
rigurosos consigo mismos ¡ hacense mas religiosos, pe-

ro 

ro no mas penitentes. La primera cosa que Dios p ide 
á un pecador, por mas distinguido quesea en el mun-
d o , es sus suspiros, sus lágrimas, y sus^trabajos.^ N o 
se contentó David con llevar en triunfo á Jerusalén el 
Arca Santa , con haber juntado, á costa de grandes gas-
tos, los materiales para un magnífico Templo, con hon-
rar la santidad deNathan, y del Pontífice Abiathar; 
sino que lloró su pecado, cubierto de ceniza y de ci-
licio; interrumpió mil veces su sueño para bañar su 
cama con sus lágrimas, y confesar en la presencia del 
Señor la ingratitud y enormidad de su delito ; pasó 
lo restante de sus dias lleno de pensamientos de com-
punción y amargura , no pudiendo persuadirse á que 
lo elevado de su dignidad le dispensaba en las reglas 
esenciales de la penitencia; es necesario padecer para 
satisfacer delante de Dios por vuestros pecaminosos de-
leytes; y mientras que vuestras pasiones no estén cas-
tigadas , no pueden estár mas que medio extinguidas. 

Estas son reglas de fé y de equidad; vosotros po-
déis juzgar acerca de ellas. N o basta haber salido de 
Sodoma, y de los caminos de la iniquidad , es necesa-
rio seguir á la gracia hasta donde ella quiera! condu-
cirnos. Salió Loth de aquella Ciudad reprobada, que 
Dios entregó á las llamas de su venganza, pero esto no 
fue mas que el principio de su salud; quiso el Angel 
llevarle hasta lo alto de la Montaña , no se atreve á 
seguirle, se asusta con la dificultad del camino, y pide 
que se le permita detenerse á un lado, en una Ciu-
dad situada en la cuesta: Qtiia nec possum in monte 
safaari;:: est Chitas juxta: (a) Con este medio creía 
haberse puesto en seguridad , haberse libertado del 
peligro de Sodcma, y de la fatiga de la Mont&ña.. 
Pero las mitigaciones en materia de obligación siem-

pre 

(a) Genes. 19. v, 19. 20. 
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pre son peligrosas; abandónale Dios , se emborracha, y 
dá motivo al mas abominable de todos los pecados; la 
virtud que busca el descanso está muy cerca de la vir-
tud que se aparta del camino ; y quando no hacemos mas 
que medio huir del vicio, estamos muy expuestos á vol-
verle á encontrar; y esta es la primera infidelidad que 
inutiliza la gracia de la conversión. 

La segunda consiste en seguir los caminos que nos 
di£ta nuestra vanidad , ó nuestro capricho, y no aque-
llos por donde quiere conducirnos la gracia; pero Ma-
ría evita este escollo con una correspondencia de esta-
do : elevada al grado mas sublime de la gracia , y con 
derecho de aspirar á los mas extraordinarios caminos, 
no sale del simple y natural de su estado : • toda 
su piedad se halla limitada á criar á su Hijo con 
un religioso cuidado-en su retiro de Nazareth; en tri-
butar á Joseph el respeto y obediencia que le era de-
bido por razón del-sagrado vínculo con que á él esta-
ba .unida ; en ir todos los años á Jerusalén para cele-
brar alli la .Pasqua con su Pueblo ; en sujetarse á las co-
munes. observancias .de la Ley ; siempre persevera fiel 
en seguir la gracia en todos los acontecimientos de 
su vida ; nunca se persuade á que un estado diferente 
serÍ3 mas favorable á la piedad ; en las circunstancias 
en que Dios la pone , nunca busca razones para jus-
tificar lo :que Dios condena ; y el camino por don-
de la conduce la i gracia la parece siempre el mas pro-
pio para su eterna' salud. E n esto suelen engañarse las 
mas santas intenciones, y aun la misma piedad suele 
ser nuestra mas peligrosa ilusión; apenas se encuentra 
quien quiera 1 ir á Dios por el camino que le señala su 
gracia-.- v; 1.: a> : . .1 : t U L . .> & 0 - . 

- Algunos hay i-quienes les parecen ligeras todas 
las cruces, menos las que Ies envia la divina Providen-
cia ; la pérdida de sus bienes y de su fortuna les pa-
rece tolerable, pero no pueden sufrir la mala fé de un 

ene-

enemigo que los deshonra y calumnia , y les parecen 
muy injustos estos sentimientos; en qualquiera otro 
estado que Dios nos colocase nos parece que le seria-
mos fieles, pero en este que es el único camino por 
donde Ja gracia queria guiarnos , nos quejamos de su 
providencia, y faltamos á sus ordenes. 

En medio del mundo y de la Corte , adonde nos 
llama nuestro estado, nos decimos á nosotros mismos, 
que seríamos mas fieles en el retiro y lejos de los pe-
ligros: en el retiro, en donde algunas veces nos de-
tiene nuestra obligación , nos persuadimos que la pie-
dad sola , y entregada á sí misma , se relaja y desfa-
llece , y que el trato de los Justos, y los públicos so-
corros de la virtud , la alientan y confortan; entre los 
cuidados públicos , una condicion particular parece 
mas proporcionada á la salvación: si nos hallamos en 
este estado , pretextamos la inutilidad, y creemos que 
una vida desocupada casi no puede ser inocente : los 
que están ligados con el santo vínculo del Matrimo-
nio se quejan de que las antipatías, casi siempre in-
separables de una mutua sujeción, son un obstáculo 
invencible para salvarse: los que se hallan en un esta-
do libre se figuran que si estuvieran ligados tendrían 
su corazon tranquilo, y serviria esto de freno á sus lo-
cas pasiones ; cada uno apetece las obligaciones esen-
ciales del estado, en que no se halla, y nadie es fiel á 
la gracia de sn propio estado. ¿Señor, decían los Is-
raelitas en el desierto , nos habéis acaso trahido á es-
tos lugares áridos para que nos - sirvan de sepulcro? 
Dadnos enemigos con quienes pelear , y de quienes po-
damos defendernos, y no peñascos ardiendo , hambre y 
sed que nos'-consumen : (a) ¿Car eduxisti nos in deser-
tum istud. ut oceideres omnem multitudincm Jame ? ¿ Se-
t ñor, 

(a) Exod.16.v-3. t .WU/i 



ñor , decían los mismos despues que salieron del de-
sierto , y llegaron á los Países de Canaá , para qué nos 
sacasteis del Desierto ? Allí solamente teníamos que 
defendernos de las incomodidades de un largo viage; 
aquí vamos á ser presa de estos Pueblos valerosos é 
innumerables que nos rodean, y nos traéis á una 
tierra habitada de Gigantes y monstruos que tra-
gan á sus habitadores ; Terra devorat habitatores 
suos. (a) 

E n el desierto, donde no necesitaban mas que de 
paciencia, les parecían fáciles el valor y la fuerza de 
los combates; en Palestina , en donde debian comba-
tir , les parecía mas fácil sufrir las incomodidades del 
desierto. De este modo , ¡oh Dios mió! con una conti-
nua ilusión huimos siempre de nosotros mismos, é in-
fieles á el estado en que nos habéis puesto , substitui-
mos á las presentes obligaciones, que serian penosas á 
la naturaleza, unos sacrificios chimericos, que divierten 
la fantasía, y nada cuestan al corazón. 

Finalmente, á esta correspondencia de astado aña-
de María una correspondencia de perseverancia. Has-
ta el fin ofrece á todos los rigores que Dios envió so-
bre ella una fé siempre mas v i v a , y mas constante; 
si Jesu-Christo, siendo aun niño, para probar, al pa-
recer, su tierno amor, se pierde de su vista, y se ocul-
ta en el Templo , lejos de enfadarse , corre como Ii 
Esposa en busca de su Esposo que ha perdido, y no 
cesan sus cuidados hasta que halla á su amado. En 
las Bodas de Canaá , la respuesta de Jesu-Christo , tan 
arpera al parecer, no desalienta su f é , y en el mismo 
tiempo en que parece manifestarla el Señor tanto 
despego , espera todo quanto de él puede esperar; y 
su fidelidad, fundada sobre reglas sólidas, no depen-

de 

(a) Num. 1 3 . v. 33. 

de de los diversos modos de proceder de Jesu-Chtisto 
para con Maria. 

Por lo común en los principios de la piedad nos 
mantenemos por un cierto gusto sensible, que casi 
siempre acompaña á los primeros pasos de una nue-
va vida : un gusto, que las mas veces tanto es obra 
de la naturaleza como de la gracia, y que regular-
mente proviene mas de la flaqueza y timidéz de un 
corazon- tierno , que de una plenitud de amor y de 
compunción; y asi, llegando á faltar este gusto, y no 
teniendo apoyo sensible el corazon, desmaya, se enti-
bia, y pierde el animo ; mira atrás, está cerca de recaer, 
y por fin recae. Esta es la suerte de las mas de las al-
mas ; su piedad es una piedad sensible y gustosa ; es 
un cierto atra&ivo inseparable de la novedad , y que 
tiene siempre mas imperio sobre las almas ligeras é 
inconstantes; no es una real y profunda persuasión de 
las verdades santas, un temor verdadero del Juicio de 
Dios , un santo aborrecimiento de sí mismas , un des-
precio heioyco del mundo y de sus deleytes, ni una 
mutación universal del corazon ; y de aquí provienen 
las tristes scenas que afligen á la Iglesia , que deshon-
ran la virtud, y que vemos todos los dias suceder; de 
aquí proviene el burlarse el mundo de tantas almas, 
que despues de haberle abandonado con ruido, vuel-
ven luego á sus placeres. 

Quando nos volvemos á Dios, Católicos, es nece-
sario esperar disgustos y amarguras ; mirar estas como 
parte de la penitencia que nos impone el Señor : fun-
dar la fidelidad , no sobre el gusto que pasa , sino so-
bre reglas santas, sobre máximas de fé , sobre la ver-
dad que siempre es permanente ; convencerse con la 
luz que Dios nos inspira , de que el mundo es un sue-
ño , que el pecado es la única desgracia del hombre, 
que la inocencia es la verdadera felicidad aun en la 
tierra , que los males y bienes presentes no son 
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verdaderos bienes ni males , y que nuestros títulos, 
nuestras dignidades, en una palabra, todo quanto so-
mos á la vista de los hombres perecerá con los hom-
bres , y solo seremos eternamente lo que seamos en la 
presencia de Dios. E l gusto pasa , pero la verdad per-
manece eternamente. Y además de esto , decidme; el 
mundo á quien renunciasteis.., ¿no tenia también sus 
amarguras? ¿ N o había también entre sus placeres mu-
chos ratos de molestia y de tristeza? ¿Los caminos de 
las pasiones de que salisteis estaban por ventura siem-
pre jsembrados de flores? ¿Es posible que habiendo 
amado tanto tiempo á un mundo pérfido, injusto, y 
molesto, os hayais de cansar de la virtud y de la ino-
cencia al primer instante de disgusto? ¡Oh alma fiel! 
¿Son acaso mas insufribles los disgustos de la virtud, 
que- los del pecado ? Estos dejan en el corazon una raíz 
terrible y funesta, que hace que no podamos sufrir-
nos á nosotros mismos ; derraman un torrente de amar-
guras en lo interior de nuestra conciencia ; no de-
xau al pecador ningún recurso dentro de s í ; y entre-
gándole á sí mismo, le entregan á todas sus desgra-
cias. 

Por el contrario , los disgustos de la virtud no soa 
mas que unas inquietudes superficiales, que siempre de-
xan en el fondo de la conciencia una paz y una tran-
quilidad secreta: son nubes pasageras , que ocultan 
por un instante al alma su Señor, y su Dios , pero 
que no apagan en ella las luces de la fé que alumbra 
aun en este lugar obscuro, y que en secreto la con-
suela en sus penas. 

En la Escritura Santa podéis ver la diferencia. Saúl 
cansado de sí mismo y de sus delitos es un infeliz, que 
no puede sufrir el peso de su conciencia ; vuelvese á to-
das partes, y no halla cosa alguna que pueda calmar 
los furores de su alma ; el Harpa de un Pastor divierte su 
tristeza, pero no la cura: los encantos de una Pytho-

/ ni-

DE LA CONCEPCION. 
nisa engañan su vista, pero no pueden engañar su co-
razon : los expe&áculos del reyno mitigan su enfado, 
pero no pueden librarle de sus crueles pesares: busca 
modo de engañarse, y no*le halla; huye de sí mis-
rao, y se encuentra en todas partes: siempre lleva 
consigo sus inquietudes y disgustos; y lejos.de suavi-
zar con los placeres que le cercan la amargura de su 
alma , derrama esta amargura sobre todos los placeres 
que pudieran consolarle. Estas son las inquietudes del 
pecado. _ 

Al contrario David, padeciendo las amarguras, á que 
Dios suele entregar algunas veces las almas justas: Quán-
do ¡oh Dios mió! dice, derramareis sobre mi alma aque-
llos inexplicables consuelos, en que conoce un corazon 
que os ama , lo suave que sois , y la gran felicidad que 
tiene en ser vuestro. ¿Quando consolaberis me? (a) ¡Áh! 
Si vuestra santa Ley no me sostuviera en este estado de 
tristeza y de trabajo, no podria defenderme de mí 
mismo, y mi flaqueza vencería la grandeza de vuestros 
beneficios, la verdad de vuestras promesas , y la fide-
lidad que tantas Veces os he prometido: Nisi quod lex 
tua meditatio mea est , tune forte periissem in hu-
militate mea. (b) E l uno abandonado de Dios , y en-
tregado á sí mismo , no halla alivio sino en los horrores 
de su propia conciencia; el otro afligido por Dios, pero 
teniendole siempre oculto en lo íntimo de su corazon, 
lleva consigo el consuelo de todas sus penas. En una 
palabra : E l pecador, perdiendo el gusto de los placeres, 
lo pierde todo. El Justo nada pierde en perder los con-
suelos sensibles de la virtud, porque no pierde la mis-
ma virtud. ¡Gran Dios! ¡Qué fácil es el consolarnos 
mientras que os poseemos! ¡Quánto mas apreciables son 
las amarguras de la virtud, que las falsas alegrías del 
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pecado! ¡ Y qué bien se recompensan los rigores con que 
afligís á las almas fieles, con aquellos consuelos que el 
mundo ni conoce , ni puede dar! Estas son las instruc-
ciones que nos dá Maria : felices nosotros, si ofreciendo 
como ella una fiel correspondencia á la gracia, merece-
mos el consumarla en la gloria. Amen. 

J I .H-
SER-

S E R M O N 
P A R A E L T E R C E R DOMINGO 

DE ADVIENTO. 

S O B R E E L R E T A R D A R 
la Conversión. 

Ego vox clamantis in deserto : Dirigite 
viam Domini. 

Yo soy la voz del que clama en el desierto. 
Enderezad el camino del Señor. Joan. i . 
X/. 2 J . 

S E Ñ O R . 

JEsu-Christo Señor nuestro, para peder entrar ea 
nuestros corazones , nos anunció por San Juan Bau-
tista que debemos prepararle los caminos, apartan-

do los obstáculos que oponen como un muro de 
separación entre su misericordia y nuestra mise4 
riá. Estos obstáculos son las culpas con que tan-
tas veces nos manchamos, y que siempre .subsis-
ten, porque debiéndolas expiar "con la penitencia, 
no -lo hacemos. Estos obstáculos son las pasiones 
de que se dexa arrastrar nuestro insensato corazón, 
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las que siempre están vivas , y para destruirlas es 
preciso combatirlas, y no lo hacemos. Estos obstá-
culos son las ocasiones , en las que ha tropezado 
tantas veces nuestra inocencia, y que sirven aun todos 
los dias de fatal escollo á nuestras resoluciones, porque 
en vez de ceder á la inclinación secreta que nos lleva 
á ellas, es preciso huirlas, y no lo hacemos: en una 
palabra. E l verdadero y único modo de preparar á 
Jesu-Christo el camino de nuestros corazones es mu-
dar de vida , y convertirnos sinceramente. 

Pero aunque el negocio de nuestra conversión sea 
el mas importante de que podamos estár encargados 
en la tierra, pues solamente con ella podemos traer á 
Jesu-Christo á nuestros corazones: aunque sea el único 
que verdaderamente nos interesa , pues depende de él 
nuestra eterna felicidad, no obstante, ¡oh deplorable ce-
guedad! no hacemos caso de este negocio, y siempre le 
dilatamos para otro tiempo, como si el tiempo y los 
instantes estuvieran á nuestra disposición. ¡Qué es lo que 
esperáis, Católicos! Jesu-Christo no cesa de anuncia-
ros por sus Ministros las desgracias que amenazan á 
vuestra impenitencia , y al retardar vuestra conver-
sión : ya há mucho tiempo que por nuestras bocas 
os está avisando , que si 110 hacéis penitencia, todos 
perecereis. 

Y aun no se contenta con avisaros en público por 
la voz de sus Ministros, os habla también en lo inti-
mo de vuestros corazones, y continuamente os está di-
ciendo en secreto: ¿ N o es ya tiempo de salir de la cul-
pa en que ha tantos años que vives sepultado, quando 
parasalir de ella casi no te queda mas remedio que un 
milagro? ¿No es ya tiempo de conceder la paz á tu co-
razon, de desterrar ese caos de pasiones, que han sido 
el motivo de las desgracias de tu vida, de disponerte 
á lo menos algunos díjs felices y tranquilos, y que ya 
que has vivido tantos años para un mundo, que siera-

V P r e 

pre te ha dexado vacío é inquieto, vivas finalmente para 
un Dios, que es quien solamente puede dar la alegría y 
la tranquilidad á tu alma? j N o quieres, por último , des-
pues de una vida llena de vanidad , pensar en tus intere-
ses eternos, volverte á la verdad, y sirviendo á Dios, 
tomar el único partido prudente que el hombre puede 
tomar en la tierra? ¿ N o estás cansado de sufrirte á tí 
mismo contra los remordimientos que te mortifican, 
contra la tristeza del pecado que te consume , contra 
la nada del mundo que en todas partes te sigue ? ¿ Y 
»o quieres, finalmente, poner fin á tus desgracias y á tus 
inquietudes, dando fin á tus pecados? 

¿Qué respondemos á esta voz secreta, que ya ha tan-
to tiempo que está clamando en lo intimo de nuestros co-
razones? ¿Qué pretextos oponemos? Primero: que Dios 
no nos dá aun los auxilios necesarios para salir del infeliz 
estado en que vivimos: segundo: que anualmente nos 
hallamos muy enredados en nuestras pasiones para poder 
pensar en una nueva vida. Esto es , nos figuramos dos 
pretextos para dilatar nuestra conversión : el primero sa-
cado de parte de Dios; el segundo de nosotros mismos. 
E l primero que nos justifica, áfcusando á Dios de que nos 
falta. E l segundo que nos asegura , acusándonos á noso-
tros mismos de no poder aun volvernos á él. Y asi dilata-
mos nuestra conversión, porque creemos que nos faltan 
los auxilios, y que Dios no se acuerda aun de nosotros: 
Dilatamos nuestra conversión, porque nos prometemos 
que algún día estaremos algo mas separados del mundo y 
de nuestras pasiones, y mas en estado de empezar una 
vida mas regular y mas christiana: dos pretextos que se 
hallan siempre en la boca de los pecadores, y que intento 
impugnar, despues de haber implorado, &c . Ave María. 
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P R I M E R A P A R T E . 

NO es nuevo el que los hombres echen á Dios 
la culpa de sus desórdenes, y procuren hacer 

á su bondad y sabiduría responsables de sus injus-
tos procederes. Puede muy bien decirse que esta ce-
guedad entró en el mundo con el pecado. Esta fue 
la escusa que alegó el primer hombre de su de-
lito , y en vez de aplacar con una humilde confe-
sión de su miseria al Señor á quien acababa de des-
obedecer , le acusó de que él mismo por haberle jun-
tado con la muger habia sido la causa de su desobe-
diencia. 

• Y esta, Católicos, es una ilusión común á casi to-
das las almas que viven en la culpa, y que dexan para mas 
adelante la conversión que Dios las pide. Continuamen-
te nos están diciendo que la conversión no depende de 
nosotros; que el Señor es quien muda los corazones, y 
los dá la fe y la gracia q*<e los falta ; y asi, no se con; 

tentan con irritarle, dilatando su conversión, sino que 
también le insultan, echándole la culpa de su obstina-
ción , y de la dilación de su penitencia. Confundamos 
pues hoy el desorden , y la impiedad de esta disposi-
ción , y para hacer al alma pecadora mas inescusable ea 
su impenitencia, quitémosla este pretexto. 

Nos decís, pues, en primer lugar, que os conver-
tiríais si tuvierais fé , y si estuvierais bien persuadidos 
de la verdad de la Religión; pero que la fé es un don 
de Dios, que de él solo le esperáis, y que luego que 
os le dé , os costará poco trabajo el determinaros á em-
pezar esta grande obra. Primer pretexto ; no tenemos 
fé , y Dios es solo quien la dá. 

Pero primeramente os pregunto, ¿cómo habéis per-
dido esta fé tan preciosa ? En el Bautismo la recibis-
teis ; conservóse en vuestro corazon por medio de una 

edu-

educación christiana ; creció con vosotros; era un talen-
to inestimable'que os entregó el Señor, distinguiéndoos 
con él de tantas Naciones Infieles, y sellándoos con el 
sello de la salud al salir del vientre de vuestras ma-
dres. ¿Qué habéis, pues, hecho de este dón de Dios? 
< Quién ha borrado de vuestra frente esta señal de eter-
na elección? ¿No son esas tinieblas en que os hallais 
un justo castigo del desorden de vuestras pasiones? ¿Du-
dabais acaso de la fé de vuestros padres antes de ser im-
púdicos y disolutos?' ¿No sois vosotros mismos quien ha 
apagado entre el cieno aquella luz celestial, que la Igle-
sia , quando os reengendró, os puso en la mano para que 
os sirviese de guia entre las tinieblas y peligros de esta 
vida ? ¿ Pues por qué os quejáis á Dios del mal uso 
que habéis hecho de sus auxilios? El es quien os ha-
bia de pedir su propio dón j quien os habia de hacer 
dár cuenta del talento que os entregó; quien os habia 
de decir: siervo ingrato é infiel, ¿qué hice yo por otros 
que no hiciese por tí? Ennoblecí tu alma con el dón 
de la f é , y con el cata&er propio de mis hijos ¡ tú ar-
rojóte esta preciosa margarita á los animales inmundos: 
quisiste apagar la fé , y la luz que yo te habia entregado, 
y yo la he conservado mucho tiempo en tu corazon, aun 
á pesar tuyo ; la he hecho sobrevivir á los impíos esfuer-
zos que has hecho para apagarla, porque servia de es-
torvo á tus desordenes : bien sabes quanto te ha cos-
tado el sacudir el yugo de la fé , y llegar al estado en 
que te hallas; y ese terrible estado, que es el mas justo 
castigo de tus culpas ¿quieres que hoy te sirva de escu-
sa? ¿ Y dices que la falta de fé no es culpa tuya, por-
que no depende del hombre , quando te costó tanto tra-
bajo el arrancarla de tu alma? ¿Dices que yo te la debo 
dár, si quiero que me sirvas; yo que soy quien te la 
pide, yo que tantos motivos tengo para quejarme de que 
la hayas perdido ? Entrad en juicio con vuestro Dios y 
Señor, y justificaos, si es que teneis que responderle. 
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Y para mejor haceros conocer, amados oyentes míos, 
la debilidad de este pretexto, estadme atentos: os que-
jáis de que os falta la fé : decís que desearíais tenerla, que 
no hay mayor felicidad que el estár vivamente persuadi-
d o , y que en este estado todo cuesta poco: pero si deseáis 
rener fé, si creeis que no hay otra cosa mas feliz que el 
estár verdaderamente convencidos de las verdades de 
eterna salud, y de la ilusión de todo lo que pisa en el 
mundo; si envidiáis la suerte de las almas que han lle-
gado á este apetecible estado, esa es la fé que esperáis, 
y que creeis haber perdido : siendo asi ya no os falta 
otra cosa que conocer , para acabar una vida pecaminosa, 
mas que la felicidad de aquellos que salieron de ella para 
trabajar en su salvación. Decís que desearíais tener fé, 
pues estad persuadidos á que la teneis desde el instan-
te que creeis que es digna de ser deseada; d lo menos 
teneis la suficiente para conocer que la mayor felicidad 
del hombre consiste en sacrificarlo todo á sus prome-
sas. Las almas que todos los dias se convierten á Dios 
no son guiadas por otras luces. Los Justos que llevan 
su yugo no se sostienen y animan con otras verda-
des ; y aun nosotros mismos quando le servimos nada 

mas conocemos. 
Dexad, pues, de engañaros á vosotros mismos, y 

de esperar lo que ya poseeis. ¡ A h ! No os falta la fé, 
ló que sí os falta es la voluntad de cumplir con las 
obligaciones que os impone : vuestras pasiones , y no 
vuestras dudas son las que os detienen: no os conocéis. 
Hallais utilidad en persuadiros que os falta la f é , por-
que este pretexto, que oponéis á la gracia , es de menos 
sonrojo para el amor propio, que el de los abominables 
Vicios que os detienen. Pero mirad la raíz; vuestras du-
das nacen de vuestros desordenes. Arreglad vuestras cos-
tumbres, y quanto os ofrezca la fé será cierto , y os 
servirá de consuelo. Sed casto, honesto y moderado, y 
yo o respondo de la fé que os parece haber perdí-
• ii r\ 

DE ADVIENTO. I6R 
do. Vivid bien, y os costará poquísimo el creer. 

Y prueba de ser verdad lo que digo es, que si para 
volveros á Dios no tuvierais que hacer mas que sujetar 
vuestra razón á los Misterios que se os presentan ; si la 
vida chrisriana no os ofreciese mas dificultades que cier-
tas contradicciones aparentes, que es necesario creer sin 
poder comprehenderlas; si la fé no os propusiera obli-
gaciones, cuyo cumplimiento es penoso; si para mu-
dar de vida no tuvierais que renunciar á las mas vivas 
pasiones, y á los lazos mas estrechos; si este fuera un 
negocio puramente de entendimiento, y de creencia, y 
que no huviera de padecer en él el corazon ni las pasio-
nes , ninguna dificultad tendríais en creer ; miraríais como 
insensatos á los que comparasen unas dificultades pura-
mente especulativas, que nada cuesta el creerlas , con 
una eternidad de desgracias en que podían ser sepultados 
los incrédulos : la f é , pues, solo os parece difícil , por-
que regla vuestras pasiones , y no porque propone mis-
terios. La santidad de sus máximas es la que os asusta, y 
no la incomprehensibilidad de sus misterios: y asi, aun-
que es verdad que vivís en la corrupción, no lo es el 
que seáis incrédulos. 

Y á la verdad, á pesar de vuestras falsas dudas acer-
ca de la f é , no dexais de conoce* que la incredulidad 
declarada es un terrible partido*, que no os atreveis á 
seguir : es una arena movediza, baxo de la qual veis mil 
precipicios que os causan horror, en la que no lidiáis 
seguridad , y sobre la que no os atreveréis á caminar 
con confianza. Todos los dias decís en vuestro interior 
que en entregarse á Dios nada se pierde ; que en la rea-
lidad aun quando no fuera tan cierto que nos espera 
otra vida despues de esta , es demasiado peligrosa la al-
ternativa para no tomar bien las medidas; y-que aún 
en una efi&iva incertidumhre de las verdades de la 
f é , el partido que toma el Justo sería siempre el mas 
seguro y prudente. Por lo que vuestro estado mas es una 

Tomo I. X ' Ya-



vaga irresolución de un corazon agitado , y que tem« 
el romper sus cadenas, que una real y efeftiva duda acer-
ca de la f é , ni un temor-de perder vuestros trabajos, sa-
crificando á ella vuestros injustos placeres. Vuestras du-
das mas son esfuerzos que hacéis para defenderos contra 
la poca f é , que aún os alumbra en lo interior , que se-
ñal de qué la hayais perdido. No busquéis, pues, con que 
convenceros ; trabajad sí en no oponeros á la fuerza in-
terior que os alumbra y os condena. Entrad en cuentas 
con vuestro corazon; reconciliaos con vosotros mismos; 
dexad hablar á una conciencia, que continuamente pley-
tea en vuestro interior á favor de la fé contra vuestros 
desordenes. En una palabra,escuchaos á vosotros mismos, 
y sereis fieles. 

Pero acaso diréis: es constante que si no huviera que 
hacer mas que creer, esto no costaría mucho : pero nos 
falta la gracia , y la esperamos: La conversión 110 es obra 
del hombre ; Dios solo es quien muda el corazon; y este 
es el segundo pretexto de los pecadores que dilatan la 
conversión. 

Digo , pues, que este pretexto tan vulgar, y tan re-
petido en el mundo, que se halla en boca de casi todos 
los que viven en la culpa , si consideramos al pecador 
que le alega, es injusto; si atendemos á Dios de quiefi se 
queja , es temerario é ingrato ; y si le examinamos en sí 
mismo, es ridículo é improbable. 

Primeramente , es injusto si consideramos al peca-
dor que le alega : os quejáis de que Dios aún no os 
ha movido , que no sentís gusto alguno en la devo-
ción , y que es necesario esperar que éste venga para 
mudar de vida. Pero estando, como estáis, llenos de 
pasiones , ¿ es razón que espereis ni pidáis que Dios 
os luga experimentar un gran gusto en la piedad? 
¿Quereis que vuestro corazon , entregado aún al des-
orden , experimente las suaves dulzuras, y los castos 
atra&ivos de la virtud Os pareceis á un hombre que 

sus-

sustentándose solamente con hiél y axenjos, se queja-
se de que todos los alimentos le parecían amargos. 
Decís que Dios es quien debe daros gusto para servir-
le si quiere que le sirváis, quando al mismo tiempo 
estáis continuamente estragando vuestro corazon con 
indignos excesos; quando sin cesar estáis poniendo un 
nuevo caos entre Dios y vosotros con vuestros nue-
vos desordenes; quando finalmente todos los días extin-
guís en vuestra alma con nuevos delitos aun aquellos 
pensamientos de virtud natural , aquellas felices impre-
siones de inocencia y de regularidad que nacieron con 
vosotros, y que podrían servir para atraeros á la vir-
tud y á la justicia. ¡Oh hombre! j Solamente quieres 
justificarte acusando la sabiduría y justicia de Dios! 

Mas ; aun quando Dios produxese en vuestro cora-
zon este gusto y estos deseos de salud que deseáis; 
viviendo como vivís , en la corrupción , y en la diso-
lución, ¿cómo habéis de sentir la obra de la gracia? 
Aun quando os llamara ¿cómo le habíais de oír, estando 
como estáis, distraídos con los placeres de una vida 
mundana? Aun quando os moviera, ¿qué resultas ha-
bia de tener este movimiento en orden á vuestra con-
versión , quando inmediatamente le apagaría e'l ardor y 
el Exceso de vuestras profanas pasiones ? A la verdad 
fieles , que este Dios lleno de longanimidad y pacien-
cia , mueve aun vuestros corazones , y derrama en 
vuestro interior Jas riquezas de su bondad y de su mi-
sericordia ; su gracia nunca os falta : pero vosotros la 
recibís en un corazon tan lleno de corrupción y de mi • 
seria, que por decirlo asi, no hace efi.£to en él , ni le 
mueve : es como una chispa , que cae en un abismo 
de barro y corrupción , y que se apaga en el mismo 
instante que cae en él. 

Entrad dentro de vosotros mismos, amados oyentes 
mios, y conoced la injusticia de vuestros pretextos. Os 
quejáis de que Dios os falta , y de que esperáis su gra-
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cía para convertiros: ¿ pero acaso puede haber pecador, 
en cuya boca sea esta queja mas injusta que en la vues-
tra? Traed á la memoria, todo el curso de vuestra vida, 
y examinadla desde la primera edad hasta ahora: el Se-
ñor os habia prevenido desde vuestra infancia con sus 
bendiciones; os dotó de un natural feliz, de una alma 
buena, y de todas las inclinaciones mas favorables á Ja 
virtud : os proporcionó , aun dentro del recinto de 
vuestra familia , socorros y exemplos domésticos de fé 
y de piedad: aun se estendieron á mas las misericordias 
del Señor; os ha preservado de mil peligros; os ha he-
cho sobrevivir á muchas ocasiones, en que las desgracias 
de la guerra han hecho perecer á vuestro lado á vues-
tros amigos, y acaso á los que fueron cómplices de 
vuestros desórdenes; se ha valido para llamaros á sí, 
de las aflicciones, de los disgustos, y de las desgracias; 
os ha quitado de delante los infames objetos de vues-
tras pasiones, en el mismo tiempo en que vuestro cora-
zon estaba mas unido á ellos ; ha gobernado vuestra 
suerte con tanta misericordia, que ha opuesto siempre 
mil obstáculos á vuestras pasiones, sin que hayais nun-
ca podido llegar al cumplimiento de todos vuestros mal-
vados deseos, faltando siempre alguna cosa á vuestra 
injusta felicidad ; os ha facilitado empeños y o b l a -
ciones serias, que aun á pesar vuestro, os han puesto 
en la precisión de hacer una vida prudente y arregla-
da para con los hombres; no ha permitido que se haya 
obstinado vuestra conciencia en los desórdenes, ni ha-
béis podido conseguir el calmar vuestros remordi-
mientos , y vivir con tranquilidad en la culpa ; no ha 
habido día en que no hayais pensado en la vanidad del 
mundo, y en el horror de vuestro estado: aun en me-
dio de vuestros placeres y de vuestros excesos se ha • 
alterado vuestra conciencia, sin que hayais podido so-
segar vuestras secretas inquietudes, sino prometiéndoos 
una mudanza en lo por venir. Un Dios ju&to y mise-

ri-

ricordioso os insta , y os sigue por todas partes desde 
que le abandonasteis : está pegado á vosotros, dice un 
Profeta, como se pega el gusano al vestido, para roer 
sin cesar vuestro corazon , y haceros con la importu-
nidad de su mordedura un saludable remedio : en este 
niismo instante en que os estoy hablando , está obran-, 
do en vuestro interior: las-verdades santas que pone en. 
mi boca, y el haberme enviado á aqui para anunciar-, 
las, acaso es para moveros á vos solo. ¿Qué es vuestra 
vida sino un eslabonado de gracias? ¿Qué sois voso-
tros , sino unos hijos de dilección, y la obra de las mi-
sericordias del Señor ? ¡ Oh injustos! Os quejáis de que os 
falta la gracia, quando parece que á vosotros solos se 
ha dignado el Señor de mirar sobre la tierra, y quan-
do ha estado llamando continuamente á las puertas de 
vuestro corazon , como si fuerais el solo entre los hom-
bres que quisiera salvar ; quando parece que para vos 
solo ha dispuesto la mayor parte de los sucesos que 
veis acaecer todos los dias: en una palabra , quando 
todos los instantes han sido unas nuevas gracias , y 
quando el mayor delito será el haber recibido muchas,, 
y haber siempre abusado de ellas. 

Pero para acabar de convenceros os pregunto, ¿ en 
quf os fundáis para decir que os falta Ja gracia? Sin duda 
lo decís porque conocéis que en el estado en que os 
hallais os costaría mucho volveros á Dios ; luego os 
p;;rece que tener la gracia es convertirse sin trabajo, 
sin violencia, y casi sin conocerlo; ¿os parece que te-
ner la gracia es lo mismo que no tener pasiones que 
combatir, cadenas que romper, ni tentaciones que ven-
cer ; que es renacer por medio de la penitencia, sin lá-
grimas, sin dolor , y sin dificultad? ¡ Ahí Sabed que so-
bre este pie nunca tendreis esta gracia chimérica : que. 
siempre os ha de costar trabajo el convertiros: que sea 
la que fuere la gracia, siempre es preciso hacer heroy-
cos esfuerzos, reprimir vuestras inclinaciones, despega-

ros 



ros de los objetos mas amados y sacrificar todo lo que 
aun os cautiva : mirad si les cuesta trabajo á los que 
todos Jos dias se convierten á Dios , y con todo eso tie-
nen la gracia , pues ella es quien los liberta, y quien 
muda su- corazon ; preguntadlos si la gracia se lo faci-
lita todo ; si dexa al amor propio algo que padecer j 
que sufrir preguntadlos si tienen que sufrir mil com-
bates , que vencer mil obstáculos , que moderar mil 
pasiones; y entonces sabréis si el tener la gracia es lo 
mismo que convertirse sin que cueste trabajo alguno: 
mirad si le costó algo á San Agustín ; ¡ qué esfuerzos 
no hizo para levantarse de su cieno, y para romper las 
cadenas de hierro con que estaba atada su rebelde vo-
luntad! Y con todo eso, ¿qué corazon hubo jamás en 
quien la gracia obrase con mas fuerza y abundancia 
que en el suyo? La conversión, pues, es un Sacrifi-
cio penoso, un bautismo trabajoso, un parto doloroso, 
una viftoria que supone combates y fatigas. Es ver-
dad que la gracia las suaviza, pero no dispensa las 
batallas : si esperáis para convertiros una gracia de 
esta naturaleza , os aseguro que nunca la hubo, y que 
el esperar tan Jocamente la libertad y la salud es estar 
determinado á perecer. 

Pero si el pretexto de la falta de la gracia es fh-
justo de parte del pecador que le alega , no es menos 
temerario é ingrato respe&o de Dios de quien se 
queja. 

Porque decís, que Dios es el dueño absoluto , y 
que quando quiera sabrá hallaros; esto es, que vosotros 
no teneis que hacer mas que dexarle obrar, y que sin 
que tengáis vosotros cuidado alguno de vuestra salva-
c ión , quando él quisiere sabrá mudar vuestro corazon. 
Es decir , que vosotros no teneis que hacer mas que 
pasar alegremente vuestra vida en deleytes y cul-
pas , y que sin cuidado alguno de vuestra parte, aun 
sin pensar en e l lo , sin poner de vuestra parte otra 

dis-

disposición para la conversión que esperáis, mas que 
una vida llena de desordenes y continuas resistencias 
á su gracia , él sabrá quando es tiempo de llamaros 
para sí: es decir, que vuestra salvación , el negocio gran-
de y único que os interesa en la tierra, no.es negocio 
vuestro,. y que el Señor que no os ha encargado otro 
en el mundo, que os manda preferirle á todos los de-
más , y que los desprecieis todos para entregaros á él 
solo , os ha dispensado absolutamente de él por to-
marle á su cargo. Manifestadncs, pues, esta promesa 
en algún nuevo Evangelio,' pues bien sabéis que en el 
de Jesu-Christo no se halla. Quanto puede resppnr 
der el pecador para justificarse , dice un Profeta , es 
una necedad , y su corazon se pone iniquaniente de par-
te de sus delitos contra el mismo Dios : Stultus fatua 
loquetur , & cor ejus faciet mquitatcm, ut perficiat 
simulationem, & loquatur ad deminum fraudulen-
ta (*> , . 

Finalmente, este pretexto es insensato en si mis-
mo. Decís que os falta la gracia; ya os he respondi-
do que os engañais; que si procedierais de buena fé, 
debierais conocer que nunca os ha faltado la gracia; 
que muchas veces habéis experimentado ,sus saludables 
¿illfresiones, que hubiera triunfado de vuestra obsti-
nación , si la dureza é impenitencia de vuestro cora-
zon no la hubiera opuesto una terrible resistencia ; que 
Dios quiere que todos los hombres.se, salven , que solo 
$a,co á las criaturas racionales de la nada para que le 
alaben, le bendigan, y le glorifiquen; en una palabra, 
que solamente os hizo para sí ; os ha abierto, Católi-
cos , como á otros muchos pecadores, mil caminos de 
Conversión, y que sin duda os hubieran conducido al 
camino derecho, si no hubierais cerrado los oídos á su 

voz, 
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voz , qúando os llamaba. Decís que os falta la gracia ; ¿y 
qué quereis decir con eso ? ¿ Quereis dár á entender 
que Dios , que es nuestro padre , y de quien somos hi-
jos , que nos tiene infinitamente mas amor que la mas 
tierna madre 4 su hijo único; que un Dios tan bueno 
nos dexa sin socorro, y en la imposibilidad de obrar 
bien? ¿No conocéis que este estilo es una blasfemia 
contra la sabiduría de Dios , y que es la justificación 
de todos los delitos? ¿Ignoráis, por ventura, que por 
grande que fuese la herida que hizo á nuestra libertad 
la Caída de Adán, con todo eso nos quedó la suficien-
te ? i Que ni habría fé, ni le estarían impuestas al 
hombre ningunas obligaciones , si no tuviera real y 
verdadero poder para cumplirlas? ¿Que en tal caso, 
la Religión en vez de servir de socorro y de consue-
lo , solo seria una desesperación y un lazo? ¿Que si, 
no obstante todos el cuidado que Dios tiene de nues-
tra salvación , perecemos , siempre es por defcdo 
de nuestra voluntad, y no por falta de su gracia? ¿Que 
nosotros solos somos los autores de nuestra perdición 
y de nuestras desgracias ; que en nuestra mano estuvo 
el evitarlas; y que infinitos pecadores, sin mas gracia 
ni mas auxilios que nosotros , rompieron sus cadenas, 
y glorificaron á Dios y á sus misericordias con #na 
nueva vida. 

Pero aún quando no fueran tan ciertas estas verda-
des de la F é , y aún quando fuera verdad, Católicos, 
que os falta la gracia, también seria induvitable que 
Dios os habia abandonado del todo ; que estaríais seña-
lados con un caracter de reprobación, y que no podia 
ser peor vuestro estado: porque no tener gracia es la 
situación mas terrible de todas, y la mas segura señal 
de una condenación eterna : y con todo eso, este mismo 
pensamiento tan terrible os asegura; justifica para con 
vosotros mismos vuestra tranquilidad en la culpa ; os 
hace dilatar vuestra conversión sin recelo, sin remor-

dimíentos, y aun sirve de disculpa á vuestros des-
órdenes : es decir que os hallais contentos con no 
tener esta gracia preciosa: os decís con gusto á vo-
sotros mismos; Dios aun no se acuerda de m í ; yo 
no tengo otra cosa que hacer mas que vivir tran-? 
quilamente en la culpa ; su gracia aun no vendrá tan 
presto : es decir que no la deseáis, y que sentiríais el 
que viniese á romper las cadenas que aun amais; no 
tener la gracia debiera ser para vosotros el motivo 
mas fuerte, y el mas poderoso para salir de vuestro 
deplorable estado ; y es el único que os tranquiliza y 
os detiene. 

Por otra parte; quanto mas dilatais la conversión 
menos gracia teneis, porque se multiplican mas vues-
tras culpas, se aleja Dios mas de vosotros , se acaban 
sus misericordias , y se pasa el tiempo de la indulgen-
cia : vuestra medida se llena , se acerca el término ter-
rible de su indignación ; y si acaso es cierto que hoy 
no teneis la gracia suficiente para convertiros, también 
lo es que en ningún tiempo la tendreis ni aun para co-
nocer que teneís necesidad de la conversión y de la 
penitencia. 

Y asi, Católicos, no os quejeis de la gracia, que-
jaostsí de vosotros mismos. Agustino , en el tiempo de 
sus tibios deseos de conversión, ¿ se quejaba acaso del 
Señor en la dilación de su penitencia ? No por cierto. 
N o buscaba la razón en otra parte mas que en su fla-
queza , y en el desorden de su corazon: HalJabame, 
dice él mismo , con un corazon enfermo , y lleno de 
remordimientos; acusabame á mí solo de mis desgra-
cias, y de la dilación que yo oponia á una nueva 
vida : Sic agro'tabam , & excruciabar, accusans me 
metipsum. {a) Daba vueltas dentro de mis propias ca¿-

de-

(a) Confes. lib. 8. cap. 11. n. 
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denas, sin hacer esfuerzo alguno , como si ellas hu-
bieran de romperse por sí misnus : Volvens , ac ver-
san* me in vinculo meo, doñee abrumperetur ^ totunt. 
Pero V o s , Señor, no cesabais de castig r mi cora-
zón con secretas amarguras, obrando en él continua-
mente , con una misericordiosa severidad, remordi-
mientos penetrantes que turbaban toda la dulzura de 
mi vida : Et instabas tu in oceultis tneis, Domine, 
severa misericordia Jlagella ingeminans timoris , & 
fudoris. {a) Con todo eso, las diversiones del mundo, 
que siempre había amado , y aun amaba , me dete-
nían : Retinebant me nugee nugarum antiqua amica 
mea: y me decían en secreto, ¿es posible que hayas 
de renunciar á nuestros deleytes^ ¿ Dimittis ne nos1. 
¿ T e has de despedir desde este instante de todo lo 
que hasta ahora ha sido el deleyte de tu vida? I A 
mom.nto isto non erimus tecum ultra in ceternuml 
l Es posible que de aquí adelante no te ha de ser 
permitido el vér á las personas á quienes mas amabas? 
¿ Te has de separar de los amigos que te acompa-
ñaban en los placeres ? i T e has de desterrar de sus 
concurrencias ? ¿ Te has de privar de los mas ino-
centes deleytes, y de todos los consuelos de la so-
ciedad ? ¿ A momento isto non tibi licebit hoc f 6" 
illud ultra in aternum ? ¿ T e parece que podrás su-
frir la molestia de una vida tan triste , y tan distin-
ta de la que has hecho hasta aqui ? ¿ Putas ne sine is-
íis poteris ? 

Este pecador, medio movido á su conversión , ha-
llaba las razones de su dilación y resistencia en el te-
mor de renunciar á sus pasiones, y de no poder su-
frir una nueva vida, pero no en el defe&o de la gra-
cia , y este es el mismo estado en que vosotros os ha-

llais, 

(a) Ibid. num, 26. 

ílais, y lo que os decís todos los dias á vosotros mismos. 
Y sí no , supongamos que os falta la gracia , ¿qué 

inferís de aqui? ¿Inferís acaso que las culpas en que 
os hallais sumergidos, no han de ser causa de vuestra 
condenación si llega la muerte 4 cogeros en^ este* deplo-
rable estado? Me parece que no os atrevereis á decirlo: 
¿Que no teneis que hacer masque vivir tranquilamen-
te en vuestros desórdenes , esperando á que Dios os 
mueva , y que se os dé la gracia "i Pues sabed que es 
cosa ridicula el esperar la gracia , haciéndose cada día" 
mas indigno de ella : ¿ Que no sois culpable en la pre-
sencia de Dios de la dilación de vuestra conversión, 
porque no depende de vosotros ? Eso era querer que 
todos los pecadores, que dilatan su conversión , y mue-
ren impenitentes, pudieran justificarse : ¿ Que no debéis 
cuidar de vuestra salvación , sino dexarla á la casualidad? 
Este es el partido de la desesperación y de la impie-
dad: ¿Que el instante de vuestra conversión está pre-
definido , y que algo mas ó menos de desorden no 
es capaz de adelantarle ni atrasarle ? Pues atravesaos 
el corazon con un puñal, ó arrojaos en un r io , fiados 
en que está determinado el instante de vuestra muerte, 
y qye esta temeridad no puede retardarla ni apresu-
rarla. ¡Oh hombre! exclama el Apostol, respondiendo 
á la locura é impiedad de este pretexto , ¿de este modo 
desprecias las riquezas de la bondad de tu Dios? ¿ Ig-
noras acaso que su paciencia en sufrir tus desórdenes, 
lejos de autorizarlos, debe atraerte á la penitencia ; y 
no obstante eso , su misma longanimidad es quien te 
asegura en la culpa? ¿Y quieres juntar á la obstina-
ción de tu corazon un abundante tesoro de ira para 
el terrible dia de la cuenta, en el que se le d-rá 4 
cada uno según sus obras? 

La sola conseqüencia racional que pudierais infe-
rir en el caso de que os faltara la gracia, es el que de-
bíais rogar mas que otro alguno para alcanzarla , sin 
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omitir diligencia alguna para aplacar la ira de un 
Dios irritado , y que se ha retirado de vuestro cora-
zon: vencer su resistencia con vuestras imptrtunida-
des ; separar de vosotros todo lo que separa su gra-
cia de Vuestro corazon; disponerle los caminos ; apar-
tar los estorvos que hasta ahora os lo han hecho in-
útil ; evitar las ocasiones en que vuestra inocencia ha-
lla todos los dias nuevos escollos, y que acaban de cer-
rar vuestro corazon á las santas inspiraciones: este es el 
modo christiano y prudente de glorificar á Dios , de con-
fesar que él solo es el Señor de los corazones, y que todo 
dimana de é l : pero el decir, como acostumbráis todos los 
dias, sin mudar vuestras desordenadas costumbres: Dios 
sabe muy bien qua-ndo me ha de buscar para hallarme, es 
decir; yo aun no pienso en é l ; puedo muy bien pasarme 
sin é l ; v ivo feliz y tranquilo; quando me fuerze, sin que 
yo pueda resistir , entonces me rendiré ; pero entretan -
to quiero gozar de mi fortuna, y del privilegio que me 
concede de no convertirme aun : ¡ Qué disposición tan 
fatal para recibir aquella preciosa gracia que muda el 
corazon ! Pues de este modo la espera con confianza 
el alma impenitente. 

Estos son los pretextos que el pecador , que d^ata 
su conversión, opone por parte de Dios. Veamos aho-
ra los que alega por parte de sí mismo; 

S E G U N D A P A R T E . 

Extraordinaria cosa es, Católicos, que siendo la 
vida tan corta, tan incierto el tiempo de la muer-

te , tan preciosos los instantes, tan raras las conversio-
nes , tan freqüentes los exemplos de los que mueren 
arrebatadamente , y tan terrible la memoria de lo por 
venir, podamos formarnos á nosotros mismos tantos, y 
tan frivolos pretextos para dilatar la mudanza de nues-
tra vida. E a los demás peligros que amenazan á nues-

tra 

tra vida, á nuestra honra, ó á nuestra fortuna usamos 
de precauciones prontas y aceleradas, aún quando sea 
dudoso el peligro ; y en este asunto , en que el peli-
gro es cierto y presente, las precauciones siempre son 
inciertas y distantes. Parece, ó que la salvación es una 
cosa arbitraria ó que nuestra vida está en nuestras 
manos, ó que'se pos ha prometido el tiempo de la 
penitencia , ó que es pequeño mal el morir sin ha-
berla hecho-, pues vemos á todos los pecadores vivir 
tranquilos con la esperanza de que se convertirán al-
gún dia , sin que nunca llegue el caso de poner en 
execucion este deseo: y lo que hay mas incomprehen-
sible en la dilación de su penitencia es el que todos 
convienen en la necesidad que tienen de convertirse , y 
en el mal estado de sus conciencias; que todos miran* 
como la mayor de las desgracias el morir en este triste 
estado, y no obstante todos dilatan el salir de él , ale-
gando tan pueriles pretextos, que apenas son dignos de 
refutarse. 

Los vanos pretextos, que nos oponemos á nosotros 
mismos para dilatar la conversión que Dios nos pide, 
son la edad, las pasiones, y las resultas de la mudanza 
de vida , las que tememos no poder sufrir. 

Primeramente la edad. Queremos dexar pasar los 
años de la juventud, á la que parece no conviene un 
partido tan prudente como es el de la piedad. Esperamos 
cierta estación de la vida, en la que marchitada la pri-
mera flor de la edad , siendo ya mas serias las costum-
bres , mas exá&a la honestidad, no mirándonos el mun-
do con tanta atención , estando el espíritu mas maduro, 
y mas en estado de sostener esta grande empresa, nos 
prometemos trabajar en ella, sin que entonces pueda ha-
ber cosa que nos distrayga. 

Pero es una cosa muy natural preguntaros i quién 
os ha dicho que llegareis al término que os habéis pro-
puesto , que no os cogerá la muerte en medio de estos 

años 
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años que habéis destinado aun al mundo y á las pasio-
nes, y que el Señor, á quien no esperáis hasta la tarde, no 
llegará por la mañana , quando esteis mas descuidados: 
¿Es por ventura la juventud alguna seguridad contra la 
muerte ? Mirad, sin que hablemos ahora de lo que su-
cede á todos los hombres, si entre el corto número de 
vuestros amigos y parientes, ha habido,*algunos á quie-
nes la justicia divina haya abierto el sepulcro en Ks 
primeros años de su carrera; que como la. flor de los 
campos se hayan secado en el discurso de un dia, sin 
que os hayan dexado mas que la triste pena de haber 
visto nacer una vida que se acabó al instante. !Üh in-
sensatos ! acaso mañana os pedirán cuenta de vuestra 
alma: ¿y de qué os servirán eiítonces estos proyt&os 
de conversión que formáis para en adelante ? Esas gran-
des resoluciones que ofreceis poner en execucion algún 
dia,.¿qué podrán minorar de vuestra eterna desgracia, 
si las pieviene la muerte , como está sucediendo todos 
los dias, sin dejaros mas consuelo que el inútil pesar 
de haberlas formado en vano? 

Pero demos caso que la muerte no os sobrecoja; 
os pregunto ¿ en qué fundáis que la edad mudará vues-
tro corazon, y formará en vosotros las disposiciones 
que hoy no teneis para una nueva vida ? ¿ Mudó acaso 
la edad el corazon de Salomen? ¡ A h ! Entonces fue 
quando sus disoluciones llegaron al mas alto punto, 
sin conocer límites su vergonzosa fragilidad. ¿ Dispu-
so por ventura la edad á Saúl para su conversión? ¡ A h í 
entonces añadió á sus pasados desórdenes la supersti-
ción , la impiedad, la dureza, y la desesperación. ¿Puso 
remedio la edad á los desórdenes de Jezabel , y de 
la incestuosa Herodías ? Entonces. se manifestaron mas 
ambiciosas, mas lascivas, mas cuidadosas de agra-
dar que nunca: puede ser que con la edad sal-
gais de algunos desórdenes, porque os retirará el dis-
gusto que siempre se sigue á ellos, pero no os con-

ver-

vertiréis por eso: no viviréis en el desorden , pero no 
os arrepentíreis, no haréis penitencia , no se mudará 
vuestro corazon: todavia os mantendréis mundano , am-
bicioso , lascivo, sensual; viviréis tranquilo f porque 
solo tendreis las disposiciones para estos vicios, sin 
entregaros á sus excesos. Los años, los exemplos, el 
largo uso del mundo, solo habrán servido de endu-
recer vuestra conciencia, y substituir una indolencia, 
y una sabiduría mundana á las pasiones, y de borrar 
aquella sensibilidad de Religión, que la primera edad 
dexa en el alma, entonces aún timorata; moriréis impe-
nitentes. 

Y si acaso os persuadís á que estas razones son un 
simple movimiento de. zelo, y no una verdad fundada 
en experiencia ; examinad lo que todos los dias pasa á 
vuestra vista: Veis que á todas las almas que han en-
vejecido en el mundo , y á las que solamente la edad ha 
retirado de los placeres, las acompaña el amor del mun-
do hasta la muerte, baxo diferentes exterioridades, á 
quien solo ha mudado la decencia; conservan el mis-
mo amor al mundo, las mismas inclinaciones, la mis-
ma ansia por los deleytes, y un corazon aún joven, 
en un cuerpo mudado y deshecho. Se acuerdan con 
gusto de las delicias de los primeros años; hacen revi-
vir, con error de la imaginación, lo que la edad y el tiem-
po los ha quitado; miran con envidia á una juventud 
lozana, y á las delicias que la acompañan ; disfrutan todo 
lo que aún es compatible con la seriedad de su estado; 
forman pretextos para concurrir todavia á ciertos place-
res , sin £.ltar á su honor, y sin exponerse á la risa del 
público: Finalmente, á proporcion que el mundo huye 
y se escapa , corren tras él con mas gusto que nunca: 
E l largo uso que de él han hecho, solo ha servido de 
hacerle mas necesario, y de ponerlos en estado de no 
poder pasarse sin él. La edad hasta ahora á ninguno ha 
convertido. 

Pe-



Pero 2Ú11 quandó no fuera de temer esta desgracia, 
¿el Señor no es por ventura el Dios de todos los tiem-
pos y de todas las edades? ¿Hay acaso entre todos 
los dias -alguno que no sea suyo, ó que nos le haya 
destinado para el mundo y para la vanidad? ¿No es 
zeloso aún de las primicias de nuestro corazon y de 
nuestra vida , figuradas en los primeros -frutos de la 
tierra qua mandaba la Ley ofrecerle? ¿Pues por qué le 
habéis de usurpar la parte mas hermosa de vuestra vi-
d a , por consagrarla al demonio y á sus obras? ¿Os pa-
rece demasiado larga la vida para emplearla toda ente-
ra en honra del Señor, que nos la dio, y que nos pro-> 
mete otra inmortal? ¿Os parece demasiado preciosa la pri-
mera edad, para consagrarla á m^fecer la posesion eterna 
del sér soberano? ¿Luego no le reserváis mas que los des* 
perdidos de vuestras pasiones y de vuestra vida ? Que 
es como decirle: Señor , mientras yo pueda servir al 
mundo y á sus deleytes, no espereis que me vuelva á 
v o s , ni que os busque ; mientras el mundo me quiera i 
m í , no podré resolverme 4 quereros á v o s ; quando em-
piece á olvidarme, y huya de mí , quando yo ya no le 
pueda gozar, entonces me volveré á vos, y os diré: aquí 
estoy; os suplicaré que recibáis mi corazon abando-
nado del mundo , y afligido con la dura necesidad de 
haberse de dar á vos ; pero hasta entonces no espereis 
de mí mas que una entera indiferencia , y un absolu-
to olvido : en la realidad , vos solo sois bueno para 
servido, quando ya no servimos para nada : Es in-
defectible que siempre os hallaremos; para vos to-
dos los tiempos son los mismos; pero para el mundo 
despues de cierta edad ya no somos á proposito : Es 
preciso darse prisa á gozarle antes que se nos huya, 
y mientras que dura el tiempo proporcionado. ¡Oh! Al-
ma indigna de confesar jamás las misericordias de un 
Dios á quien tanto ultrajas: ¿crees que entonces aceptará 
el Señor unos homenages tan forzados , y tan vergonzo-

sos 

sos I stl gloria, no teniendo , como no tiene, necesi-
dad del hombre, y haciéndole, como le hacp, mucha 
gracia, aun quando acfepta sus mas puros votos , y sus 
mas sinceros rendimientos? 

En otro tiempo insultaba el Profeta Isaías en es-
tos términos á los que adoraban los vanos Idolos: Co-
jeis un Cedrd» del Líbano, les decía, separais lo me-
jor de él para vuestras necesidades, para vuestros 
placeres , para el luxo , y para el adorno de vues-
tros Palacios, y quando no sabéis qué hacer, de lo res-
tante , fabricais un Idolo , y le ofreceis votos y ho-
menages ridículos: Et de reliquo ejus Idolum faejant. 
(a) L o mismo puedo yo deciros, Católicos : sepa-
rais los mas hermosos y floridos años de vuestra vida 
para satisfacer á vuestros gustos , y á vuestras pasio-
nes injustas, y quando no sabéis qué hacer de los res-
tantes, quando ya son inútiles al mundo y á los de-
leytes , entonces fabricais un Idolo , le hacéis ser-
vir á la Religión , os formáis una virtud falsa, superfi-
cial , inanimada, á la que consagráis por fuerza el res-
to de vuestras pasiones y desórdenes: Et de reliquo 
ejus Idolum faciam. ¡Oh Dios mió! ¿Es esto miraros 
como ¿ un Dios zeloso, á quien ofende la mas leve 
mancha en las mas puras ofrendas, ó como á un Ido-
lo vano, que no conoce la indignidad y ficción de los 
respetos que se le tributan ? Et de reliquo ejus Idolum 
fatiam. 

Católicos, en la edad abanzada no se recoge sino 
lo que se ha sembrado en los primeros años de la vida; 
si sembráis en la corrupción, dice el Apóstol, sega-
reis en la corrupción: todos los dias estáis vosotros 
mismos diciendo que se muere como se v i v e ; que los 
cara&éres no se mudan; que en la vejez .duran todos 

los 

(a) Isaiet 44. u. 26. 
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los defectos é inclinaciones de la primera edad , y que 
no hay «íayor felicidad que el formarse en tiempo 
unas buenas inclinaciones, y acostumbrarse , como dice 
el Profeta, á llevar el yugo del Señor desde la juven-
tud : Bonutn est viro cum portaverit jugum ab adolei-
tentia sita, (a) 

A la verdad, Católicos, aun quanc® no atendie-
rimos mas que al sosiego de nuestra v ida; aun quan-
do no tuviéramos mas interés que el pasar en la tier-
ra unos dias sosegados y felices, sería gran _ dicha el 
prevenir, y ahogar en su nacimiento, inclinándonos 
desde el principio á la virtud , tantas pasiones violen-
tas , que despues afligen nuestro corazon, y que son 
la causa de todas las "desgracias y amarguras de nues-
tra vida : Bonum est viro . cum portaverit jugum ab 
adolescentia sua.• ¡ Qué felicidad el no haber formado 
en sí sino ideas inocentes, y librarse de la funesta ex-
periencia de tantos placeres infames, que corrompen 
para siempre el corazon, que manchan la imaginación, 
que nos dexan mil vergonzosas é importunas im3gei 

nes, las que aun en la virtud nos acompañan, que so-
breviven á nuestros delitos i y aun muchas veces lle-
gan ellas á serlo! Bonum est viro, &c. VQ.ué felicidad 
el haberse formado desde los primeros años unos ino-
centes y tranquilos placeres, el haber acostumbrado 
el corazon á contentarse cón e l l o s e l no haber adqui-
rido la triste necesidad de no poder pasarse sin de-
ley tes violentos y culpables , y el ño há&r hecho 
insufrible, con el largo uso de unas pasiones desen-
frenadas , la dulzura y tranquilidad de la virtud f 
de la inocencia! Bonum est, &c. ¡ Qué gracias no ad-
quieren para lo restante de la vida estos primeros años 
pasados cón pudor , y con aborrecimiento al vicio! 

¡Qué 

(a) Thren. 3. v. 27. 

¡Qué atento hacen estar al Señor á todos nuestros ca-
minos! ¡ Y cómo nos hacen ser el delicioso objeto de 
sus cuidados, y de su paternal complacencia ! Bonum 
est viro ,. &c. 

Es verdad, diréis, que es felicidad el haberse en-
tregado á Dios desde el principio, y el haberse podido 
preservar de todos los inconvenientes de la edad y de 
ios deleytes; pero no estamos ya en este caso ; hemos 
seguido el camino ordinario, nos hemos dexado arre-
batar del torrente del mundo y de las pasiones; ac-
tualmente nos hallamos en los lazos mas estrechos, y 
no está en nuestra qiano el romperlos; esperamos una 
situación mas favorable, y nos prometemos que apa-
gada la pasión que nos cautiva , no nos meteremos en 
nuevas cadenas, y nos dedicaremos con seriedad á 
nuestra obligación, y á la virtud, que es el segundo 
pretexto; las pasiones , y ¡os empeños de quz aun tío po-
demos salir. 

Pero primeramente: ¿estáis bien seguros de que 
llegará este tiempo mas favorable que esperáis para 
convertiros. á Dios? ¿Quién os ha revelado el curso 
y duración de las pasiones que anualmente os cauti-
van? ¿Quién las ha señalado término, y las ha dicho, 
como el Señor á las olas del mar agitado : llegareis 
hasta tal parte, y alli se romperá vuestro ímpetu: (a) 
Usque kuc venies. ¿Sabéis quándo se acabarán? ¿ P o -
dréis asegurar que han de acabarse? ¿Sabéis que será 
antes de que os acabéis vos mismo? ¿Sereis acaso el 
primer pecador arrebatado en medio de sus deplora-
bles pasiones ? ¿Casi todos los hombres á quienes veis 
morir , no mueren en este triste estado ? ¿ Se muere 
por ventura de otro modo en el mundo? ¿Los Minis-
tros que son llamados al socorro de los moribundos, ha-
llan acaso en el lecho de la muerte muchos pecado-

res, 
(a) Jobtf.v.n. 
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res, que habiendo dexado mucho tiempo antes sus 
costumbres, se hayan preparado para este ultimo mo-
mento V x Qué os parece, Señores, que hallamos? Ha-
llamos unas almas ligadas aún con mil cadenas , lasque 
vá á romper la muerte, y unas conciencias inexplica-
bles, si es licito decirlo asi, y sepultadas aún en el 
caos de una v i d a desordenada. ¿Qué otra cosa oímos 
sino inútiles aflicciones por este terrible asalto, y va-
nas protestas, de que si se hubiera previsto se hubie-
ran tomado otras medidas? ¿Qu.Ues son los ordinarios 
.cuidados que ocupan nuestro ministerio en estos últi-
mos momentos? El aclarar unas conciencias, que en-
tonces no debiéramos mas que consolar ; ayudar á acor-
darse de unos delitos, que debiersmos exhortar enton-
ces á olvidarlos ; hacer al pecador que está agonizan-
do , que explique sus desordenes, quando entonces de-
biéremos animarle con la memoria de sus virtudes: en 
Una palabra , abrirle los abismos de su corazon, quando 
entonces solo debiéramos abrir al alma , que está para 
apartarse de su cuerpo , el Seno de Abraham, y los teso-
ros de una gloria inmortal. Estos son los tristes oficios 
que acaso tendremos que hacer con vosotros algún dia; 
nos llamareis, y en vez de consolamos entonces con 
vosotros , refiriendo las utilidades que al alma fiel prome-
te una santa muerte, será nuestra ocupacion el haceros 
referir vuestros delitos. 

Pero aún quando no llegaran vuestras pasiones has-
ta esta ultima hora, quanto mas dilatais la conver-
sión, mas profundas raices echáis en la culpa ; vues-
tras cadenas forman nuevos lazos con que aprisionan 
el corazon ; el fermento de la corrupción que teneis 
dentro de vosotros mismos se dilata, se estiende , in-
dispone, y corrompe toda la capacidad de vuestra al-
ma ; bien podéis inferirlo de los progresos que hssta 
ahora han hecho en vuestro corazon las pasiones : en 
el principio no eran estas mas que unas libertades tí-

midas, en las que buscabais para sosegaros alguna som-
bra de inocencia ; despues n¿ eran mas que unas ac-
ciones dudosas, en las que apenas podíais distinguir el 
delito de la simple ofensa; siguió luego el desorden, 
pero aun eran muy raros los grandes excesos, é inme-
diatamente os avergonzabais de ellos, sin poderlos su-
frir mucho tiempo en vuestra conciencia , que aun se 
asustaba de su estado; fueronse multiplicando insensi-
blemente las caídas, y llegó á hacerse habito en v o -
sotros el desorden; la conciencia no clama ya sino dé-
bilmente contra el imperio de la pasión: habéis hecho 
necesidad de la culpa ; ya no sentís los remordimien-
tos ; la habéis tragado como el agua que pasa sin sen-
tir ni causar gusto alguno en el paladar: quanto mas # 

adelante vais , mas crece el veneno , mas desfallece 
aquel resto de pudor , que la razón y la gracia habian 
puesto en vosttros , mas se nuncha é inficiona lo que 
habia quedado sano en vuestra alma. ¡Qué locura, pues, 
el dexar .envejecer y corromper las heridas con el pre-
texto de que se curarán mas f-cilmei te! ¿Qué es, pues, 
lo- que hacéis dilatando la comersicn, sino hacer mas 
incurables vuestros males, y quitar á la eperanza de 
vuestra conversión todos los remedios que aun la po-
dían quedar ? 

¿Acaso os fiáis en que no son eternas las pasiones, 
y -que el tiempo y el c^isgusto Qs han de dispertar tar-
de ó temprano ? 

A esto os respondo primeramente, que aunque es 
verdad que podréis cansaros de los objetos que hoy os 
cautivan , no por eso se acabarán vuesrras pasiones: bien 
podréis formaros nuevos lazos , pero no os formareis 
un nuevo cora£on: confieso que no son eternas las pa-
siones, pero casi siempre lo son la corrupción y el 
desorden; las pasiones que solaménte se acaban con el 
disgusto, siempre dexan dispuesto el corazon para otras, 
y por lo común son un nuevo fuego que apaga y 
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arroja al primero; acordaos de lo que os ha sucedido 
hasta ahora: creíais que Acabada tal conexion queda-
ríais libre, y en estado dz volveros á Dios; teníais se-
ñalado el término de vuestros desórdenes, y el princi-
pio de vuestra penitencia para este feliz instante ; acabóse 
aquella conexion ; la muerte, la inconstancia, el enfa-
do , ó algún otro accidente rompió aquel lazo, y con 
todo eso no os habéis convertido : se han presentado 
nuevas ocasiones, habéis contrahido nuevas amistades, 
habéis olvidado vuestras primeras resoluciones , y vues-
tro último estado es peor que el primero. Las pasio-
nes que no se apagan con la gracia no hacen mas que 
disponer el corazon para otras nuevas. 

E n segundo lugar o's respondo ; aun quando se aca-
baran todas vuestras pecaminosas conexiones, y no 
quedase objeto particular que ocupase vuestro corazon, 
si son el tiempo y el disgusto quien os ha puesto en 
ese estado, nada habéis adelantado para vuestra conver-
sión : 2un tendréis apego á todo, sin estar' unido á 
nada; os hallareis en un estado vago de indolencia, y 
de insensibilidad , mas distante del Reyno de Dios, q,ue 
aun en el del fuego de las locas pasiones; vuestro co-
razon , libre de todas las pasiones en particular, estará 
como lleno de una pasión universal, si es lícito decir-
lo asi, de un gran vacío que lo llenará todo ; y por 
lo mismo cjue no teneis inclinación alguna en particu-
lar que os arrastre , os será mas difícil el salir de este 
estado ; os hallareis sin fuerzas, sin gusto , sin pensa-
miento alguno en orden á vuestra salvación, y dexan-
doos la falta de objeto mas tranquilo en orden á las 
criaturas , aumentará vuestro disgusto para con el Se-
ñor. Esta es una calma de la que os costará mas traba-
jo el libertaros, que de la misma tempestad, porque los 
mismos vientos que' ocasionan la borrasca , alguna vez 
pueden con un golpe feliz echarnos al puerto; pero la 
calma , quanto es mayor, tanto mas seguramente condu-
ce al naufragio. pe'. 

Pero finalmente , quisierais mudar de vida , y en-
tablar una mas razonable y ch-ristiana: conocéis la nada 
del mundo y de sus deleytes; si procuráis divertiros, 
es sin gusto, y como por fuerza; quisierais dexar-
le del todo, y trabajar seriamente para vuestra salva-
ción ; pero este primer paso os amedrenta ; es un gol-
pe ruidoso, que os hará ser mirado del público, y te-
méis no poderle sufrir; os hallais colocado en un esta-
do , en que la menor mudanza será muy reparada, y 
temeis que como otros muchos representareis una sce-
na que durará poco, y que no os dexará mas que mo-
tivos para que ridiculicen vuestra devocion , sin dexa-
ros el mérito de ella. 

¿Temeis, amados oyentes míos, el no poderos man-
tener en este estado? ¿Y qué, dilatando vuestra conver-
sión, os prometeis que Dios os moverá algún dia , y si 
os convertís hoy , no os atreveis á„ prometeros el que os 
ha de sostener? ¿Coníais con sus misericordias quando 
le ultrajais, y no os atreveis á contar con ellas quando 
le glorifiquéis? ¿Creeis que nada arriesgáis por su par-
te continuando en ofenderle, y desconfiáis empezando 
á servirle? ¡Oh hombre! ¿En dónde está aquella razón, 
y aquella equidad de juicio de que tanto te precias ? ¿ £ s 
posible que solamente en el negocio de tu salvación 
hayas de ser un abismo de contradicciones, y una pa-
radoxa incomprehensible ? 

Por otra parte, ¿no tendremos razón para deciros: 
empezad á'lo menos , experimentad si acaso podéis per-
severar en el servicio de Dios ? ¿No merece el asunto 
el que á lo menos se haga la experiencia ? ¿ E l hombre 
á quien la borrasca arroja al medio del mar, que está 
expuesto al furor de las olas, y amenazado de un tris-
te naufragio, antes de dexarse sumergir no hace to-
dos los posibles esfuerzos por ver si puede llegar na-
dando al puerto? ¿Se persuade acaso á sí mismo para 
no hacer diligencia alguna , diciéndose : no podré ruan-

te-



1 3 4 SERMÓN PARA EL NR. D O M I N G O 
tenerme sobre las ondas , puede ser que me falten las 
fuerzas en el camino. ¡ A h que no! Hace experiencia 
y esfuerzos, combate contra el peligro, vá. hasta don-
de alcanza el último instante de su fuerza , y no se dexa 
sumergir hasta que vencido de la violencia de las olas 
se vé obligado á ceder á la desgracia de su suerte. Vo-
sotros pereceis , Católicos, las ondas os vencen , la cor-
riente os arrebata, ¿y dudáis si haréis alguna experien-
cia para vér si podéis libertaros del peligro ? Empleáis 
en medir vuestras fuerzas los únicos instantes que os 
quedan para pensar en vuestra seguridad, y mientras 
deliberáis, perdeis un tiempo que solo se os ha dado 
para libraros del peligro en que estáis , y en el que ha-
béis visto perecer á tantos. 

Finalmente, quiero concederos que en adelante se 
cansará vuestra flaqueza con las dificultades de la vir-
tud , y que os vereis precisados á volver atrás ; pero 
á lo menos habréis pasado algún tiempo sin ofender á 
vuestro Dios ; habréis hecho algunos esfuerzos para apla-
carle ; habréis dedicado á lo menos algunos dias á ben-
decir su santo Nombre; se descontará á lo menos este 
tiempo de vuestra mala vida, y del tesoro de iniqui-
dad que vais juntando para el terrible dia de las ven-
ganzas : á lo menos teneis derecho de presentar á Dios 
vuestra flaqueza, y decirle : Señor , bien veis mis de-
seos , y mi imposibilidad ; quisiera tener un corazon 
mas constante para V o s , ¡oh Dios mió! mas firme en 
el amor de la verdad, mas insensible al inundo, y 
menos fácil en dexarse engañar. Fi jad, Señor, mis in-
certidumbres y mis inconstancias: quitad al mundo el 
imperio que tiene sobre mi corazon ; volved á la po-
•esion de los antiguos derechos , que sobre él tjjneis; 
sea eficáz vuestro llamamiento , porque sino acaso vol-
verá á huir de V o s : las eterrfas inconstancias de mi 
vida me cubren de vergüenza , Señor, y son causa de 
que no me atreva á levantar los ojos para miraros, 

ni prometeros una eterna fidelidad; mil veces he faltado 
en este punto á mis promesas, d e s p u e s de haberos jura-
do un eterno amor; mi flaqueza me ha hecho olvidar 
mil veces la felicidad de esta resolución , de modo que 
ya no me atrevo á salir por fiador de mí mismp.; cada 
instante se me huye mi corazon, y muchas veces, aún 

. al mismo tiempo que me levanto de vuestros pies, ba-
ñados mis ojos con las lágrimas que me hizo derramar 
el dolor de haberos ofendido, se me presentó una oca-
sion en que caí; y las mismas infidelidades que acababa 
de detestar, me han hallado flaco é infiel como antes; 
con un corazon tan inconstante, i qué es lo que yo os 
puedo prometer? ¡oh Dios mió! ¿Qué podré prometer-
me á mí mismo? Muchas veces he creído que ya eran 
firmes mis resoluciones; he gozado de algunos momen-
tos de gracia, tan vivos y tan penetrantes, que parecía 
me aseguraban el que mi fidelidad había de ser eterna; 
pero no veo cosa que sea capaz de hacerme constante, 
ni que pueda hacerme esperar aquella sólida virtud á que 
no he llegado hasta ahora. Compadeceos, Señor, de mi 
peligroso estado; el caracter de mi corazon me asusta y 
desanima ; sé que el ser inconstante en vuestros caminos 
es señal de perdición , y que maldecís en vuestros san-
tos Libros á las almas inconstantes: Pero, Señor, mien-
tras que yo experimente en mí las inspiraciones de vues-
tra santa gracia, no dexaré de hacer esfuerzos para vol-
ver á entrar en vuestros caminos; y si me he de per-
der , mas quiero perecer haciendo esfuerzos para vol-
verme á V o s , ¡oh Dios mió! que nunca permitís qu® 
perezca el alma que con sinceridad os busca, y que sois 
el solo Señor digno de ser servido, que buscar una ter-
rible tranquilidad en la obstinación declarada , ni renun-
ciar á la esperanza de los bienes eternos, que preparais 4 
los que os aman. Amen. 
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S E R M O N 
PARA EL QUARTO DOMINGO 

. D E ADVIENTO. 

SOBRE LAS DISPOSICIONES 
para la Comunion. 

Par ate viam Domini ; reftas facite semi-
tas ejus. 

Preparad los caminos del Señor; enderezad 
sus sendas. Luc. 3. v. 4. 

S E Ñ O R . 

O I D lo que la Iglesia nuestra Madre continua-
mente nos repite en este santo tiempo, para 
disponernos al Nacimiento de nuestro Señor 

Jesu-Christo. Preparad , dice, á todos sus hijos, 
preparad el camino del Señor, que baxa desde el 
Cielo á visitar y rescatar á su pueblo ; enderezad sus 
sendas; iguálense las montañas y los collados; ende-

re-

recense los caminos torcidos, y reúnanse los extra-
viados , 6 lo que es lo mismo en el sentido meta-
phorico: disponeos, nos dice, para recoger el fruto 
del gran Misterio que vamos á celebrar, con la hu-
mildad del corazon, con la dulzura de la caridad, con 
la re&itud de la intención , con la uniformidad de la 
vida , renunciando á vuestra propia sabiduría, y á vues-
tra propia justicia, mortificando la carne y humillan-
do el espíritu. 

Permítaseme usar del mismo estilo , Católicos, con 
los que venís en esta solemnidad á purificaros en el tri-
bunal de la penitencia , para -dar un nuevo nacimien-
to i Jesu Christo en vuestros corazones, recibiendole en 
la Sagrada Comunion : Parate viam Domini. Preparad el 
camino del Señor; la acción que vais á executar es la 
mas santa de la Religión, y la fuente de las mayores 
gracias; no la hagais, pues, sin poner en ella todo el 
cuidado, y usar de todas las precauciones que pide. No 
os expongáis á perder, por culpa vuestra, las preciosas 
utilidades que de ella os deben resultar. Parate viam 
Domini. 

La Comunion debe hacer que nazca Jesu-Christo en 
nuestros corazones; ¿pero qué diferencia habria entre el 
justo y el pecador, entre el que respeta al Cuerpo del 
Señor, y el que le trata como una vianda común, si igual-
mente naciera en el corazon de todos los que le reciben? 
N o os engañeis, Católicos, en este punto. Hay un modo 
de recibir á Jesu Christo que nos hace inútil su presen-
cia ; y ojalá que recibiendole de este modo , solamente 
nos privásemos de las gracias que acompañan á una san-
ta Comunion. ¡ Ah Fieles! la Comunion sino hace que 
nazca Jesu Christo en nuestros corazones, le hace mo-
rir en ellos: si no nos hace partícipes de su espíritu y 
de sus gracias, es para nosotros el decreto de condena-
ción eterna: si no es para nuestras almas fruto de vida, 
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es fruto de muerte. Alternativa terrible $ que nos debe 
hacer temblar, aunque no apartarnos del todo de la Sa-
grada Mesa. E l pan que en ella se dá es el verdadero 
sustento de nuestras almas, la fortaleza de los fuertes, 
el alivio de los flacos, el consuelo de los afligidos, y 
la prenda de la feliz inmortalidad: ¡ Qué cosa tan pe-
ligrosa sería, pues, el privarse de ella! pero lo sería 
infinitamente mas el acercarse sin haberse preparado. 
Por eso os repito nuevamente con la Iglesia, ama-
dos oyentes mios : Par ate viám Domini. Preparad el 
camino del Señor ;. disponeos de antemano para, reci-
birle ; desterrad de vuestros corazones todo quanto 
puede desagradarle ; aprended las disposiciones qu» 
pide en los que le reciben ; haced los posibles esfuer-
zos para adquirirlas ; no hay otro medio para no ex-
poneros á una indigna Comunion , y para atraer á Jesu-
Christo á vuestras almas. 

Esta es una materia tan importante, que pide toda 
vuestra atención. Por una parte , se trata de hace-
ros evitar una culpa tan terrible como la profanación 
del adorable Cuerpo y Sangre del Hijo de Dios : por 
otra, se trata de enseñaros á lograr con la Comunion 
todas las gracias que puede producir en vuestros cora-
zones. ¿Quáles son, pues, estas disposiciones tan esen-
ciales para comulgar dignamente y con fruto? Las re-
duciré á quatro, que serán el asunto de este discurso. 
Imploremos, &c. Ave Maria. 

La Eucharistía es un Manná oculto , es la vianda 
de los fuertes, prenda sensible y permanente del amor 
de Jesu-Christo, y continuación y cumplimiento de su 
sacrificio. Es necesario , pues, saber distinguir este Man-
ná oculto, de las viandas comunes, para no engañarse: 

¡Non dijudicans Corpus Domini, (a) que es la prime-
. j :;.. ra 

(a) . Corinth. Ep. 1 . 1 . II.TS. 29. 

ra disposición. Es la vianda de los fuertes ; y asi es ne-
cesario que el hombre se examine antes de llegar á co-
merla. Probet autem seipsum homo , (a) que es la se-
gunda. Es la prenda del amor de Jesu-Christo, por lo 
que siempre se recibe en su memoria; esto es, sintien-
do con su presencia los movimientos mas tiernos y amo-
rosos que puede excitar la memoria de un objeto muy 
amado. Hoc facite in medm commemorationcm , (b) que 
es la tercera. Es el cumplimiento de su sacrificio; y asi 
es justo que siempre que llegamos á recibirle, anuncie-
mos su muerte, llegando á la Sagrada Mesa con espí-
ritu de cruz y de martirio. Quotiescumque manduca-
litis panem hunc , & calicem hibetis, mortem Do-
mini anuntiabitis doñee veniat , (c) que es la quarta. 
Debemos , pues, llegar á la Sagrada Mesa cou una 
fe respetuosa que nos haga discernir ; con una fé pru-
dente que nos haga examinarnos; con una-fe ardiente que 
nos haga amar ; y con una fé generosa que nos haga 
sacrificarnos: esta es justamente la do&rina. del Após-
tol refiriéndonos la institución de la Eucharistía , y la 
que dán todos los Santos acerca del uso de este ado-
rable Sacramento. 

. . Primera disposición. Una fé respetuosa que nos haga 
discernir: no os parezca , Católicos , que hablo aqui 
de aquella fé que nos distingue de los incrédulos; por-
que i qué mérito puede haber en creer , quando las pre-
ocupaciones de la niñez nos han acostumbrado á ello, 
y la sumisión casi nació con nosotros ? Aun el sacudir 
este yugo costaría mucho trabajp; y no se necesita de 
menos esfuerzo para pasar de la-fé á el error, que del 
error á la verdad : hablo de aquella fé viva , que llega 
hasta las nubes que rodean el trono del Cordero; que 
le v é , no en enigma, y como entre cristales, sino cara á 
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cara, si es lícito decirlo asi, y como en sí es: de aque-
lla fé , que no obstante el velo con que el verdadero 
Moysés se cubre sobre esta montaña santa, no dexa de 
ver toda su gloria, ni de temblar de respeto en su pre-
sencia ; de aquella f é , que sin profundizar temerariamen-
te la Magestad, se oprime con su resplandor: que vé i 
los Angeles del cielo cubrirse con sus alas, y á las co-
lumnas del firmamento- temblar delante de la terrible 
Magestad de este Rey ; de aquella fé , á la que nada pue-
den añadir los sentidos, y que es feliz, no porque cree 
sin ver , sino porque casi vé al mismo tiempo que cree. 
Hablo de aquella fé respetuosa, que santamente se hor-
roriza con sola la presencia del Santuario, que se acerca 
al Altar como Moysés á la Zarza Sagrada , y como los Is-
raelitas á la montaña que arrojaba rayos: de aquella fé, 
que siente todo el peso de la presencia de un Dios, y 
que asustada exclama como Pedro: apartaos de mí , Se-
ñor , porque no soy mas que un hombre, y un peca-
dor. Hablo de aquella fé , cuyo respeto llega á temor, y 
que aun tiene necesidad de que la conforten: que des-
cubriendo desde lejos á Jesu-Christo sobre el Altar, sien-
te un resplandor de Magestad que la hiere, la para, la 
turba, la hace temer el que vá á ponerse en su presen-
cia sin su orden. 

Este es el discernimiento de fé que el Apostol 01 
pide , Católicos. ¡Gran Dios! ¿Ha quedado algo de esta 
fé sobre la tierra ? ¡ A h ! que por mas que os manifestéis 
al mundo, éste no os conoce mas que antes. Aun vues-
tros discípulos no os Cónocen muchas veces sino según 
la carne ; y como siempre están en vuestra compañía, 
se acostumbra á ella su vista , y casi no os distinguen. 
Quando aparezcais en los ayres sobre una magestuosa 
nube, se caerán los hombres de espanto: Jos impíos se 
ocultarán en profundas cabernas, y pedirán á las mon-
tañas que caygan sobre sus cabezas. ¿ No estáis por ven-
tura en el Santuario como sobre una nube de gloria? 

¿No se abren los cielos sobre vos? ¿No baxan los Espí-
ritus celestiales inmediatamente que acaba el Sacerdote 
de pronunciar aquellas poderosas palabras, para serviros 
de ministros , y rodearos de sus respetos? ¿No juzgáis 
á los hombres desde aquel misterioso tribunal? ¿No mi-
ráis con distinción á la multitud de adoradores que lle-
na vuestros templos? ¿ N o separais alli á los cabritos 
de los corderos? ¿ N o pronunciáis decretos de muerte, 
y de vida? ¿ N o teneis alli en una mano coronas, y 
en otra rayos? ¿No me distinguís alli , y escribís sobre 
mi frente con una mano invisible los cara&éres de mi 
elección, ó de mi reprobación eterna? ¡Oh Dios! ¡ Y 
acaso al mismo tiempo que vos me estáis condenando, 
yo me atrevo á arrimarme! ¡ A l mismo tiempo que me 
aTrojaís de vuestra presencia, yo me presento ante ella 
con confianza; al mismo tiempo que abrís el abismo, aca-
so para señalarme el lugar que en él me corresponde, me 
presento temerariamente en vuestra mesa; al mismo tiem-
po que acaso me colocáis entre los hijos de ira, vengo 
yo á ponerme entre los hijos de amor; vuestra carne 
vivificadora es para mí carne de pecado; el cordero sin 
mancha, que rompe les siete Sellos del Libro de la muer-
t e , acaso cierra y llena el ultimo de mis iniquidades; y 
v o s , Señor, que habíais de ser mi Salvador, llegáisá ser 
mi pecado! 

¡ A h , Católicos! Antiguamente no se podia ver i 
Dios sin morir inmediatamente. Un Pueblo entero de 
Bethsamitas, solo por haber querido mirar con curiosi-
dad el Arca, fue exterminado. E l Angel del Señor cu-
brió de llagas á Heliodoro, porque se atrevió á entrar 
en el Santuario de Jerusalén. A los Israelitas no se les 
permitía en el desierto, ni aún el arrimarse á la mon-
taña en que el Señor daba su L e y ; los rayos y relám-
pagos impedían el acercarse ; el terror y la muerte pre-
cedían por todas partes á la cara del Dios de Abraham, 
i Y qué? Porque no salen hoy torrentes de fuego de nues-
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tros Santuarios para castigar á los profanadores é indis-
cretos, ya le miramos sin respeto y sin temor? i Oh hom-
bres flacos, sobre quienes tanto pueden los sentidos, que 
solo s o i s religiosos quando el Dios que adorais es terri-
ble! ¿Decidme, si distinguiéramos el Cuerpo del Señor; 
si ía f¿ de su presencia hiciera en nosotros tan grandes 
impresiones como haría si le viesemos claramente con 
los ojos corporales, llegaríamos tan tranquilos, ŷ  casi 
insensibles, á sentarnos á su mesa? ¿Bastaría para dispo-
nernos á una acción tan temible el haber dedicado antes 
aleunos momentos á rezar con un corazon tibio, y un es-
píritu distraído, algunas cortas oraciones? ¿Os parece que 
la Comunión es negocio de una mañana que se quita al 
sueño , ó á los cuidados domésticos? ¡ Ah! Que este cui-
dado debiera ocuparnos, y traernos inquietos un mes an-
tes ; tendríamos necesidad de mucho tiempo para asegu-
rarnos ,' si es lícito decirlo asi . contra nuestro propio res-
peto, y contra la idea de su Magestad : los dias que pre-
cediesen serian días de retiro , de silencio , de oracion, de 
mortificación : cada dia que se acercase á este feliz termi-
no , veria crecer en nosotros nuestro temor, y nuestri 
alegría: este pensamiento nos acompañaría en todos nues-
tros negocios, en todas nuestras conversaciones, en núes« 
tras comidas, en nuestro descanso, y aun en nuestro sue-
ño : nuestro espíritu lleno de fé , no podría desembara-
zarse de é l : solamente veríamos á Jesu-Christo; la figu-
ra del mundo , lejos de encantarnos r apenas nos movería; 
tendríamos Ojos, y Cío veríamos ; .sola esta imagen seria 
el objetó de nuestra atención-; y esto es lo que se lla-
ma distinguir el Cuerpo del Señor. 

Bien sé que el alma mundana siente unos secretos 
temores al acercarse una (solemnidad, en que el decoro, 
ó acaso la ley , la obligan á llegar á la Sagrada Mesa. 
Pero ¡ óh Dios'mió! vos que penetráis lo íntimo del co-
razon , ¿de qué nacen estas turbaciones ? ¿son acaso aque-
llos temores de fé y de religión, con que una humil-AP 

de criatura d¿be llegar á Vuestra mesa? ¡ A h ! que es una 
tristeza que causa la muerte;-son unas inquietudes que 
nacen de las tinieblas de una conciencia , que es necesa-
rio aclarar; está triste é i n q u i e t a c o m o aquel Joven 
del Evangelio á quien mandasteis que o&siguiese ;-:teme 
estos felices dias como diasifunestos ; mira las solemni-
dades de los Christianos como misterios tristes y lúgu-
bres ; se fatiga con las delicias de vuestro banquete; en-
tra en él como los ciegos y cojos del Evangelio , esto es, 
es necesario que las leyes de vuestra Iglesia saquen , como 
por fuerzi, á estos infelices, délas plazas públicas, de 
los deleytes del siglo , y del camino real de la perdición, 
y los traygan contra su voluntad á la sala del festín; re-
tarda quanto puede esta obligación de la religión ; y 
esta sola memoria ahoga todos sus deleytes. Vos , Señor, 
veis á estas almas infieles , cargadas ¿on-eL peso de una 
conciencia irresoluta , que. están indecisas mucho tiem-
po entre sus obligaciones y sus pasiones: que por ultimo, 
eligiendo un Confesor' indulgente , suavizan la amargu-
ra de este paso, y se ponen en vuestra presencia que 
sois, ¡oh Dios mió! su alimento en este misterio de 
amor, con tanta repugnancia , coirfo si se fueran á pre-
sentar á un enemigo; y que acaso en todo el año no 
experimentan otro trabajo mayor que el de recibir á un 
Dios, que con tanto amor se les franquea. ¡ A h , Señor! 
También vos despreciáis invisiblemente estas ví&iinas 
culpables, que ván forzadas al Altar, pues no quereis 
sino sacrificios voluntarios: También os entregáis de mala 
gana á estos corazones ingratos, que contra su gusto os 
reciben; y si aún fuerais capáz de aquellos santos furores 
que manifestasteis en el sepulcro de Lázaro, os veríamos 
enfurecer quando entráis en las prof.nas bocas , que no 
son á vuestra vista mas que sepulcros abiertos, asi como 
ellos han gemido mucho, tiempo antes de resolverse á 
tributaros este obsequio. 

Confesemos, pues, Católicos, que es muy rara la 
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fe que nos hace distinguir el Cuerpo de Jesu Christo. 
Creemos, es verdad, pero con una fé que no llega mas 
que á la superficie de este Sacramento, sin penetrar su 
virtud y sus misterios: Creemos, pero con una fé que 
ciñe todo su mérito á sujetarse, y no contradecir: Cree-
mos , pero con una fé leve que la desmienten las obras: 
Creemos, pero con una fé humana, que es el don de 
nuestros Padres según la carne, y no el don del Pa-
dre de las luces: Creemos, pero con una fé popular, que 
solo dexa en nosotros unas ideas flacas y pueriles: Cree-
mos , pero con una fé supersticiosa , que solo se ciñe á 
respetos vanos y exteriores : Creemos, pero con una 
fé de costumbre quenada conoce: Creemos, pero con 
una fé insípida, que nada discierne: Creemos, pero con 
una fé conmoda, y sin conseqüencias: Creemos, pero con 
una fé poco ilustrada, que falta, ó al respeto familia-
rizándose , ó al amor apartandose: Creemos, pero con 
una fé que cautiva el espíritu , y dexa vagar el corazon: 
Creemos finalmente, pero con una fé tranquila y vul-
gar , que nada tiene de grande, de sublime , de digna 
del Dios que nos dá á conocer. Distinguir vuestro Cuer-
p o , Señor, con laefé^ es gustar mas de éste celestial 
pan , que de todas las viandas de Egypto^ Es tenerle 
por el único consuelo de nuestro destierro, por el mas 
tierno alivio de nuestras penas, por el sagrado remedio 
de nuestros males, y por el continuo deseo de nuestras al-
mas : es hallar en él serénidad en las borrascas, paz en 
las turbaciones, calma en las inquietudes de la adversi-
dad, asilo contra nuestras.desgracias, escudo que opo-
ner á los encendidos dardos que nos asesta el demo-
nio , remedio contra los estímulos de la carne rebelde, 
y nuevo fervor contra las inevitables tibiezas en la pie-
dad. Distinguir vuestro Cuerpo, Señor, es tener mas 
cuidado, mas atencioi*, mas circunspección en recibi-
ros , que en todas las demás acciones de la vida. Dis-
tinguir vuestro C u e r p o , S e ñ o r e e s respetar los tem-

píos en que.se os adora , lo» Ministros „que .os sjrv.en, 
j í nuestros cuerpos que os reciben. Examine ¿ada- uno, 
sí acerca de esto oye el testimonio de su conciencia, 
y es la segunda disposición; una fé prudente, que nos 
haga examinarnos^pruebese el hombre: Probet autem 
se ipsum homo. > c . •• • ¡ ' ¿ • 

Segunda Reflexión. Bien sé que nuestro corazon 
huye de nosotros mismos ; que el espíritu del hombre 
no siempre conoce lo que pasa en el hombre ; que las 
pasiones nos engañan, los exemplos nos aseguran, y las 
preocupaciones nos arrastran ; que nuestras inclinacio!-
nes casi siempre deciden en favor de nuestro corazon»; 
que el probarse á sí mismo es las mas veces confir-
marse en los mismos errores. Este es el hombre ¡oh Dios 
mió! entregado á solas las luces de su razón, continuai-
mente se mu.da y se desfigura aun á sí mismo ; á vos 
os conoce muy ímpérfidamente, y apenas se conoce á 
sí ; no vé con claridad ninguná de quantas cosas le ro-
dean ; tiene por luz á las tinieblas ; vá de desorden en 
desorden ; quando vuelve en s í , no sale de sus errores; 
solamente las luces de vuestra fé pueden enderezar sus 
juicios, abrir los ojbs de su alma, servir de guia á su 
corazon, enseñarle á que se conozca, aclarar los mis-
terios del amor propio , descubrir los artificios de sus 
pasiones, y hacer un hombre espiritual que juzgue de 
todo redámente. Las reglas de la fé son, Católicos, con 
las que nos hemos de examinar.; las doctrinas huma-
nas , las relajaciones introducidas por la costumbre, los 
exemplos de lá multitud , nuestras propias 'luces sen 
unas guias filaces; y si en alguna ocasion conviene no 
engañarse, en ninguna tanto como en esta , en que el 
sacrilegio es la pena del engaño. 

¿Pero acerca, de qué hemos de examinarnos? <acerca 
de qué? Acerca de Ja santidad de este Sacramento , y 
nuestra corrupción. E l es la carne de Jesu-Christo, 
el pan de los Angeles, el cordero sin mancha, que 
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no quiere que estén al rededor de su Altar sino los 
que nó han manchado sus vestidos; ó que los han la-
vado con la sangre de la penitencia.. ¿Y quién eres tú 
alma temeraria, á quien yo veo llegar con tanta segu-
ridad? ¿Llegas con todo tu pudor , con toda tu inocen-
cia? ¿Has poseído, siempre el vaso de tu corazon con 
honor y santidad? ¿ N o has manchado tu cuerpo con 
el cieno de mil pasiones? ¿ T u alma en la presencia de 
Dios no está como aquel tizón negro de quien habla 
el Profeta, á quien las impuras llamas de tus prime-
ros años, tiznaron y consumieron , sin que haya que-
dado mas que una horrible reliquia de su violencia? ¿No 
estás todo cubierto de llagas vergonzosas ? ¿ Hay eu 
todo tu cuerpo parte alguna que no esté señalada 
con algún delito? ¿En dónde colocarás, pues, la Car-
ne del Cordero ? ¿ Descansará acaso sobre tu lengua? 
¡Pero esta carne pura ha de descansar sobre un sepul-
cro que siempre ha exhalado infección y hediondez; 
esta carne inmolada con tanta dulzura ha de descan-
sar sobre el instrumento de tus venganzas y de tu 
amargura ; esta carne crucificada , sobre el asiento de 
tus sensualidades y , embriagueces! Baxará á tu cora-
zon :-¿pero hallará alli, acaso, en donde reclinar sü 
cabeza ? ¿ N o has convertido este santo templo en una 
caberna de foragidos?.¿Quieres colocarla entre tantos 
deseos impuros, tantas amistades profanas, tantos pro-
ye&os de ambición , tantos movimientos de ira, de 
envidia, y de sobervia? ¿La has dispuesto su mansión 
en medio de todos estos monstruos? ;.Ah! Eso es entre-
garla á sus enemigos, y ponerla en las manos de sus 
verdugos. • 

Ya estamos examinados, me respondereis acaaso; ya 
nos hemos confesado antes de llegar á-recibirla. ¡Ab, 
Católicos! ¿Y vais á recibir á Jesu-Chris tocón la mis-
ma boca de donde habéis vomitado vuestras iniquida-
des? ¿Y os atrevéis á llegar al Altar á participar de 
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los Misterios sahtos, con un corazon en que aun hu-
mean mil pasiónes mal apagadas , y que volverán á en-
cenderse el día despues? ¿Y vais á comer el pan de los 
escogidos, con la imaginación aun manchada con las 
frescas ideas de los excesos que acabais de referir al 
Confesor ? ¿ Es posible que al levantaros del confesona-
rio habéis de usar de la comunion como de peniten-
cia? ¿Vais sin intermisión desde el pecado al Altar? ¿En 
vez de derramar lágrimas entre los penitentes , queréis 
ir á consolaros con los justos? ¿En vez de sustentaros 
con el pan de la tribulación, corréis apresurados al 
festín delicioso? ¿ E n vez de estár como el Publicano á 
la puerta del templo , os acercais temerariamente al 
Santo de los Santos? Antiguamente no llegaba un pe-
nitente á la mesa del Señor sino despues de muchos 
años de humillación , de ayunos , de oracion, de aus-
teridad , y despues de haberse purificado con las lágri-
mas, con el dolor, y con los éxercicios públicos de una 
trabajosa disciplina; se formaban nuevos hombres ; no 
les quedaba de la antigua vida mas que un sincéro pe-
sar; no veían , finalmente, señales de las pasadas culpas, 
sino en la penitencia y maeraciones con que las ha-
bian expiado : la Eucharistía era entonces el pan ce-
lestial, <lel que no comia el hombre pecador, sino á cos-
ta del sudor de su rostro; y hoy creemos que el ha-
ber confesado las culpas es haberlas ya castigado: que 
una absolución , que supone un corazon contritq y hy-
millado , le forma ella misma; y que toda la pureza que 
pide la carne de Jesu-Christo en el que la recibe, con-
siste en que haya descubierto la podredumbre é infec-
ción de sus llagas ; Comuniones indignas , Católicos-
Coméis y bebeis vuestro juicio : por mas que os ase-
guren , sabed que el hombre no puede justificaros quan-
do Dios os condena. 

Por otra parte , la Eucharistía es un Azimo puro , y 
es necesario hallarse sin fermento alguno para comerle. 

De-



icjS SERMÓN PARA EL I V . D O M I N G O 
Decidme, pues, ¿ aquellas personas del mundo , que 
por razón de una solemnidad se determinan á llegar á 
la Eucharistía , han dexado ya el antiguo fermento 
quando llegan al Altar? ¿ N o llevan aun viva la raíz 
de todas sus pasiones? Inferidlo por las conseqüen-
eias. Al salir de la sagrada mesa se hallan con las 
mismas disposiciones ; sus rencores no se han extingui-
do ; el imperio de su voluntad no. se ha debilitado; 
el deseo de los placeres no se ha minorado en ellos; 
la inclinación al mundo no es menos rápida que an-
tes ; la concupiscencia nada ha perdido de sus anti-
guos derechos ; no se vé que usen de mas precau-
ciones que antes contra los peligros ciertos: vuel-
ven a entablar sus conexiones, á revivir sus pasiones; 
todo vuelve á estár como antes, y solo tienen de mas 
que en su primer estado, el haber profanado este 
terrible misterio; ¿ y de que proviene esto? De que 
elif,confesarse simplemente, no es haberse exami-
nado. 

Además: es la vianda de los fuertes. Una alma fla-
ca , vacilante , poco segura, que se mueve á todos vien-
tos , que cede al primer obstáculo, que se rompe con-
tra el primer escollo, que cada instante huye de la gra-
cia , que tiene larga experiencia de su fragilidad, que 
no lleva al Altar mas que unas promesas , mil veces vio-
ladas , y una devocion, á la que sofoca el primer de-
ley te , que desde sus primeros años vive en el comer-
cio de sus flaquezas y de las cosas santas , y ha visto 
siempre suceder las culpas al arrepentimiento, y los Sa-
cramentos á las recaídas: una alma de este cara&er, 
<es por ventura una alma fuerte? ¿ N o debe probarse, 
crecer, fortificarse, y exercitarse en la caridad? ¿Quan-
do apenas puede digerir la leche, podrá , sin impruden-
cia ,"cargarse de una vianda sólida que solo puede servir 
de mantenimiento á el hombre perfecto ? 

Mandabase en la Ley antigua, que si la ví&ima 

que se acababa de sacrificar, (a) se ponía en un vaso 
de tierra , este se rompiese inmediatamente; pero que 
si el vaso era de metal, se lavase y limpiase. Pare-
ce que estas circunstancias, señaladas con tanto cuida -
d o , no serian dignas del Espirita Div ino , si no encer-
ráran instrucciones y misterios. Una alma frágil que 
recibe la verdadera ví&ima es semejante al vaso de 
tierra que se rompe, y no puede resistir á Ja violen-
cia de este sagrado fuego : Pero el alma fuerte como el 
bronce, se purifica en él , y dexa en él las mas leves 
manchas, quedando mas pura y mas brillante. ¿Qué 
es lo que sucede, según dice Jesu-Christo, quando se 
echa vino nuevo en una vasija vieja y gastada? piér-
dese el vino, y se sale. ¿Qué quiere decir esta Parabo-
la ? Echáis el vino místico, este vino que engendra 
Vírgenes, cuya fuerza embriaga santamente á Jas al-
mas castas , le echáis en un corazon gastado, y debi* 
litado con las antiguas pasiones : Pues no me admiro 
de que no pueda sufrir su fuerza , de que no pueda 
mantenerse en él la Sangre de Jesu Christo, ni de que 
en la primera ocasion que se ofrezca, la derrameis , y 
piséis. Era menester acostumbrar vuestro* corazon poco á 
poco, prepararle con el retiro , con la oracion , con el 
huir las ocasiones, con las continuas vi&orias contra vo-
sotros mismos, y con estas largas y prudentes pruebas, 
fortificarle, y ponerle en estado de recibir á Jesu-
Christo. 

Llega el tiempo de la Pasqua de los Christianos: Pues 
sabed que Jesu-Christo no celebra SH Pasqua sino con 
sus discípulos: Cum Discipulis meis fació Pascha. (b) 
¿ Y en qué os parece que consiste el ser su discípulo? 
Consiste en negarse á sí mismo, en llevar su Cruz, y 
seguirle: ¿Sois mortificado en vuestros deseos, paciente 

(a) Levit. 6. v. 28. (b) Matth. 26. v. 18. 



en vuestras aflicciones, y seguís las huellas que os de-
xó señaladas Jesu-Christo ? Ser su discipulo consiste en 
amarse unos i otros: ¿y quántas veces habéis venido i 
comer este pan de unión; quántas veces os habéis 
presentado en este festín de caridad, llevando en. el 
corazon 'una oculta hiél de amargura contra vues-
tro hermano? ¿Quántas veces habéis llegado á ofrecer 
vuestro presente en el Altar sin haberos reconciliado 
Icón él? 

Finalmente, es un Dios tan puro, que en su com-
paración están manchados aún los mis resplandecientes 
Astros; tan Santo, que despues de la caída del Angel fue 
preciso que se rompiese el cielo, se abriesen los abis-
mos , y que quedase un eterno caos entre él y el peca-
do; tan zeloso , que qualquiera estraño deseo le ofende: 
Y asi, Católicos , es necesario que exámineis vuestras in-
clinaciones; ¿fomentáis aún en vuestro corazon aquellos 
deseos del siglo , de que habla el Apostol ? pues para 
dar á Dios la gloria que se merece, examinad de este 
modo vuestro corazon en su presencia: Voy á tomar 
por sustento á Jesu-Christo , y convertirle en mi pro-
pia sustancia; pero luego que haya entrado en mi alma, 
y que distinga las intenciones , las inclinaciones mas se-
cretas, ¿hallará acaso alguna cosa que sea indigna de 
la santidad de su presencia ? Irá primeramente al origen 
y principio de mis desordenes; examinará si está arran-
cada la raiz, ó solamente suspendido el curso: verá qua-
les son aún las pasiones dominantes en mi alma, qual es 
el peso que hace tpdavia inclinar el corazon: ¡Oh! ¿Podrá 
acaso decir, como en otro tiempo quando entró en la ca-
sa de Zaqueo: Hoy ha llegado la salud á esft casa? he 
detestado, por ventura , de buena f¿ , aquella pasión tan 
iáta lámi inocencia , aquel enojo de que acabo de ar-
repentirme á los pies del Confesor , aquella idolatría 
de las riquezas que me obliga á tan injustos tratos, 
aquella pasión desordenada por el juego, perjudicial á 

mi salud, i mis intereses, y á mi salvación? ¿ Aquel 
humor inconstante y molesto , que se enardecía con 
el menor motivo? ¿Aquella vanidad que me saca de la 
clase en que me dexaron mis mayores? ¿Aquella envi-
dia que siempre me ha hecho mirar con pesar la pros-
peridad ó reputación de mis iguales? ¿Aquel genio so-
bervio y censurador, que de todo juzga, sin juzgarse 
jamás á sí mismo? ¿Aquella pasión al regalo y al de-
leyte, que es como mi propio ser y naturaleza? ¿La 
confesion que acabo de hacer con el Ministro de Jesu-
Christo las ha desarraigado todas de mi corazon ? ¿ Soy 
yo una nueva criatura?"Solamente un hombre resucitado 
puede aspirar á comer este pan celestial, que yo acabo 
de recibir: ¿ S o y , por ventura, tal en vuestra presencia, 
oh Dios mió? ¿ N o me llamaba vivo estando aún en la 
realidad muerto? ¿Entrando el fuerte armado en mi alma, 
la poseerá en paz, sin hallar siete espíritus inmundos 
que le arrojen de ella? Alumbradme , Señor, y no per-
mitáis que vuestro Christo, vuestro Santo baxe á la 
corrupción : De este modo, Católicos, se debe exami-
nar el alma. Antiguamente prohibió el Señor á los Ju-
díos que ofreciesen miel y levadura en los Sacrificios; 
pues ved si al acercaros al Altar, llegáis á él con la leva-
dura de vuestras culpas , y con !a miel de vuestra con-
cupiscencia; esto es, aquel gusto del mundo y del deley-
t e , aquel cara&er sensual, enemigo de la Cruz, é incom-
patible con la salvación, y si no os conocéis bastante 
puro, no os acerqueis. Esta Carne santa , dice el Profeta, 
no os quitará vuestra malicia, antes añadirá otra nueva; 
vuestra religión será vana , vuestro culto idolatría, vues-
tro Sacrificio un sacrilegio. 

Examinaos, pues, á vos mismo, y despues comed de 
este pan celestial, pero no debeis contentaros con el sim-
ple discernimiento, y con el examen: Con esto no habéis 
hecho mas que apartar los obstáculos; pero no habéis pues-
to las ultimas disposiciones: habéis separado todo lo 
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que podia desterrar de vuestras almas ájesu Christo, pero 
no habéis adquirido lo que podia atraerle á ellas; habéis 
tomado las medidas para no recibirle indignamente: pero 
no las habéis tomado para recibirle con fruto: no basta 
el estar libres de culpas, es necesario estar revestidos de 
justicia y santidad: no basta el no hacerle traición con 
Judas, es necesario amarle con los otros discípulos: en 
una palabra, es poco el no ser mundano , profano, sen-
sual , carnal, sobervio, vengativo, y obstinado; es ne-
cesario ser grave, suave, humilde, firme, casto, fiel y 
chrístiano. Siempre que hagais esto, hacedlo en mi me-
moria : que es la tercera disposición, comulgar en me-
moria de Jesu-Christo. 

Tercera Reflexión. ¿Qué os parece que es comul-
gar en memoria de Jesu-Christo ? Primeramente, Cotó-
lieos, es acordarse de lo que pasó en el corazon del 
Señor, quando instituyó este adorable Sacramento. Mu-
cho he deseado, decia el Señor á sus discípulos, el 
comer esta Pasqua con vosotros: Desiderio desidera-
vi hoc Pascha manducare vobiscum. (a) Suspiraba por 
este feliz momento; no le perdía de vista ; su memo-
ria le consolaba de todas las amarguras de su pasión: 
Antequam patiar. ¿Qué quiso enseñarnos con esto, 
Católicos? ¡ A h ! Que es necesario llevar á esta Mesa 
Divina un corazon abrasado ¿ penetrado , consumido 
de amor; un corazon impaciente, fervoroso, y deseoso; 
una hambre y una sed de Jesu Christo ; un gusto avi-
vado con el amor ; enuna palabra , una fé ardiente que 
nos haga amar. Este pan, dice un Santo Padre, pide 
un corazon hambriento: Interioris hominis quarit 
tsuriem. ¡ A h , Señor! dice entonces el alma fiel con 

San 

(a) Lut. 22. v. 15. ([b) August. in Confes. ¡ib. 5. 
cap. 5. 

San Agustín. ¿ Quién me concederá que vos vengáis á % 

mi corazon para tomar posesion de ;él , para llenar 
todo su vacío, para reynar solo en é l , para morar allí 
conmigo hasta la cosumación de los siglos: para ser-
virme alli de todo ; para ser mis mas castas delicias; 
para derramar en él mil secretos consuelos; para saciar-
le , para embriagarle, para hacerle olvidar de mis des-
gracias , de mis inquietudes, de mis vanos placeres, de 
todos los hombres, de todo el mundo, y dexarme todo 
para v o s , para gozar de vuestra presencia , de vuestra 
conversación , de las dulzuras que preparais á los que 
os aman ? Puede ser , Señor, que la casa de mi alma 
no esté suficientemente dispuesta para recibiros; pero 
vos podéis adornarla: puede ser que veáis en ella algu-
nas manchas que os aparten ; pero vos la purificareis 
con vuestro divino contado : puede ser que distingáis 
en ella enemigos invisibles: j pero no sois vos el fuerte 
armado ? Vuestra sola presencia tos disipará , y todo 
quedará en paz luego que vos toméis la posesion: aca-
so hay en ella arrugas que la afean; pero vos renova-
reis su juventud como la de la Aguila : acaso está aun 
manchada con las reliquias de sus pasadas infidelidades; 
pero vuestra Sangre acabará de lavarlas. Venid , Señor , y 
no tardéis: con vos me vendrán todos los bienes; des-
preciado , perseguido, afligido , despojado y calumniado, 
en nada tendré todas mis desgracias desde el instante 
en que vos vengáis á consolarme : honrado, favorecido, 
elevado , y lleno de abundancias , ninguna de estas vanas 
prosperidades me moverá , ni me parecerán a preciables 
desde el instante en que me hagais gustar vuestra sua-
vidad. Estos son los deseos con que debemos llegar al 
Altar. 

¡Pero ay! Unos llegan con una repugnancia criminal; 
necesitan que se ofrezcan ocasiones para acabar de re-
solverse , porque si no nunca se acordarían de llegar á la 
sagrada mesa. ¿ Pero qué digo ocasiones ? Son necesarios 
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rayos y anathemas: es necesario que la Iglesia true-
ne y fulmine. jDíos mió! ¿ E s posible que la tibieza 
de los Christianos haya reducido á vuestra Iglesia á que 
haga una ley expresa para mandarlos que participen de 
vuestra Carne y Sangre ? ¿ Que ha de haber sido pre-
ciso valerse de penas y amenazas para llevarlos al 
Altar , y obligarlos á que se sienten á vuestra mesa? 
¿ Que la mayor felicidad del hombre en la tierra 
haya llegado 4 ser para él el mas penoso precepto? 
¿ Q u e el mas glorioso privilegio con que pudisteis fa-
vorecer á los hombres, haya llegado á ser para ellos 
un tormento y una violencia ? ¡ Oh Señor! ¿ Quando 
disteis á la Iglesia el poder de atar , esperabais que tu-
viese que emplearle en este uso ? ¿ Estaba por ventura 
destinada su autoridad á traer por fuerza sus hijos' al 
A l ta r , ó á separar de él á sus enemigos ? Otros llegan 
con un corazon torpe , con un gusto estragado, con una 
alma toda de hielo. Gentes que viven en el comercio 
de los deleytes y de los Sacramentos: que se sientan 
á la mesa de Satanás y á la de Jesu-Christo : que tie-
nen unos dias destinados para el Señor, y otros para el 
siglo : gentes á quienes una Comunion no les cuesta 
mas que un dia de molestia y de cuidado ; que en 
este dia no juegan , no miran , no se dán al publico, 
no maldicen , no freqüentan las concurrencias: pero 
este régimen no dura mucho tiempo ; toda la devocion 
acaba con la solemnidad'del dia ; es una acción de pura 
ceremonia ; quedan satisfechos con esta corta suspension; 
vuelven tranquilamente á sus primeros caminos, por-
que antes habían hecho consigo mismos este pa&o; vi-
ven con tranquilidad en esta pacífica mezcla de lo pro-
fano y sagrado : los Sacramentos nos calman acerca de 
los placeres; los placeres, para que nuestra concien-
cia esté mas sosegada, nos conducen á los Sacramen-
tos , y somos medio buenos, para poder ser mundanos 
«w escrupulo. De este modo vamos al Altar con un 
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gtwto estragado con las diversiones y alegrías del siglo, 
con el embarazo de los negocio^, y con el tumulto d¿ 
las pasiones: no percibimos las inefables dulzuras de esta 
celestial vianda ; hallamos aun al pie del trono de la 
gracia las imágenes de los placeres de que acabamos de 
salir ; los intereses que nos ocupan , los proyedtos que 
nos embarazan, las ideas que nos apartan del altar 
para mas estrecharnos con el mundo', hacen en nues-
tro corazon impresiones mucho mas vivas que la pre-
sencia de Jesu-Christo. Pero Señor ¿ no era contra es-
tos monstruosos Christianos contra quienes indignado 
vuestro Profeta os decia en otro t iempo: uih, Se-
ñor , sea para ellos vuestra mesa un lazo, un tastigo, 
y una piedra de escandalo ? (a) 

En segundo lugar. Comulgar en memoria de Jesu-
Christo es querer despertar con la presencia de esta 
prenda soberana toda la impresión que su memoria pue-
de hacer en un corazon que le ama. L a ausencia en-
tibia las mas finas amistades; preveía Jesu Christo, que 
subiendo á los cielos olvidarían insensiblemente sus dis-
cípulos sus beneficios y divinas instrucciones. N o es-
tuvo Moysés mas de quarenta dias en el monte , y ya 
no se acordaban los Israelitas de los prodigios que ha-
bía > hecho para sacarlos de Egypto. ¿ Qué se ha hecho 
Moysés ? se decian unos á otros ; h.igamos unos Dio-
ses que vayan delante de nosotros, y nos defiendan de 
nuestros enemigos. Jesu-Christo , para remediar estas in-
constancias del corazon humano , quiso quando subió í 
la Sion celestial dexarnos una prenda de su presencia* 
ésta quiere que nos sirva de consuelo en su ausencia: 
en ella debemos hallar la mas viva memoria de sus 
maravillas, de su do&rina, de sus beneficios, de sus 
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Divina persona : en e l l a , baxo de misteriosas senil«, 
le vemos nacido en Bethlein , educado en Nazarcth) 
conversando con los hombres, y recorriendo las ciu-
dades de Judea, haciendo señales y prodigios , que 
ninguno antes habia hecho, llamando para que le si-
guiesen á unos toscos discípulos, para hacerlos M es-, 
tros del mundo, confundiendo la hipocresía de los Phi-
riseos,¡anunciando la salud á l o s hombres, d.xando en 
todas partes señales de su poder y de su bond d , en-
trando triunfante en Jerusaléu , llevado al C l vario, 
espirando; en una Cruz , vencedor de la muerte y del 
Infierno, llevando consigo al cielo á l is que estaban 
cautivaos, como.trofeos.de.,sa victoria , y £>rmando des» 
pues su Iglesia con la efusión'de.-su espíritu ; y.la abun-
dancia de sus dones: en una palabra , allí le hallamos 
en todos sus Misterios. <. vn«i. ,¡ 

Envidiáis ^ dice ¡San. Juan C h r i s ó s t o m o l a suerte 
de lá Hemorroisa. que tbea sus vestiduras: de una pe-
cadora,que bíña^sUs pies con sus lágrimas ; de laá mu-
geres de Galilea.,, que tuvieron la felicidad, de seguirle 
y servirle en los caminos de su ministerio.; de sus dis-
cípulos con quienes trataba familiarmente; de los pue-
hJos de aquel tiempo que oyeron las palabras de gra-
cia y de.salud que salieron de su boca ; llamais feli-
ces á los que le vieron. ; Quantos Reyes y Profe-
tas lo desearon en vano! Pero , Católicos, venid al 
Altar le vereis, le tocareis, le besareis santamente , le 
bañareis con vuestras lágrimas, y aun le llevareis en 
vuestras entrañas, como Maria Santísima en las suyas. 
Nuestros padres iban á la tierra Santa á adorar las hue-
llas de sus pies , y los lugares que habia consagrado 
con su presencia. Aquí , les decían , propuso la Pará-
bola del buen pastor, y de la oveja perdida; aquí re-
concilió á la muger adultera ; aqui consoló á la peca-
dora ; aqui consagró las bodas, y los festines con su 
presencia; aqui multiplicó los panes para sustentar al 

pue-

pueblo hambriento»; aqui impidió el que sus discípulos 
hiciesen baxar fuego sobre la ciudad pecadora; aqui se 
humilló hasta conversar con una muger de Samaría; aqui 
permitió que los niños anduviesen al rededor de é l , y 
reprehendió á los que querían apartarlos: aqui dió vista 
¿ los ciegos, pies á los cojos, libertó á los energúmenos, 
hizo hablar á los mudos, y oír á los sordos: Con estas 
palabras nuestros padres, arrebatados de un santo gozo, 
derramaban lágrimas de ternura y devocion sobre aquella 
tierra feliz : aquel espe&áculo, aquellas imágenes les acor-
daban el tiempo, las acciones, los Misterios de Jesu-
Christo; alentaban su fervor , y consolaban su fé; los pe-
cadores hallaban allí una suave confianza , los flacos una 
nueva fuerza, y los Justos nuevos deseos. 

Católicos, no hay necesidad de pasar los mares, 
cerca de vosotros teneis la salud. La palabra que os 
predico entrará, si quereís, en vuestra boca, y en vues-
tro corazon. Abrid los ojos de la fé, mirad estos Al-
tares, mirad que no son lugares á quienes Jesu-Christo 
consagró en otro tiempo con su presencia, mirad que 
es el mismo Jesu-Christo, acercaos en su memoria. 
Venid, y avivad aqui lo tierno, lo penetrante, lo v i -
v o de vuestro corazon para con este Divino Salvador. 
L a memoria de su piedad , que no sufría el romper una 
caña-ya cascada, ni apagar una lámpara qué aún humea-
ka , calmará vuestros furores é impaciencias. La me-
moria : de sus trabados:.y penosa vida confundirá vues-
tro regalo; La memoria de su mqdestia-.y humildad, 
que le hizo huir quando quisieron hacerle R e y , curará 
vuestras vanidades , vuestros proye&os , vuestras frívor 
las pretensiones« La memoria de su ayunó quadr-ge-
nario os desengañará de las .falsas razones que alegais 
para quebrantar el vuestro , ó para mitigarle. La me-
moria de su zelo Contra los profanadores del Tefnplo, 
os enseñará el respeto y temor con que debeis entrar 
en él. La memoria de la simplicidad y frugalidad de 
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sus costumbres, condenará las vams superfluidades, j 
los excesos de las vuestras. La memoria de su retiro, 
de su oracioa, os enseñará á huir del mundo, y 4 
retiraros algunas veces á lo mas escondido de vuestras 
casas para pasar á lo menos algunas horas del dia ea 
el indispensable exercicio de la oracion. La memoria 
de su amor, de su compasion para con un pueblo 
hambriento , os dará entrañas de caridad para con los 
infelices. La memoria de sus santas conversaciones os 
instruirá para conversar con inocencia, santidad, y uti-
lidad con los hombres. En una palabra , la memoria de 
todas sus virtudes mas viva entonces, y mas presente al 
corazon , y al espíritu , os corregirá de todos vuestros 
desordenes. Esto es lo que se llama comulgar en su 
memoria. .. : ¡ i > : •></. . 

Pero llegar todos los dias al Altar con las mismas 
flaquezas, familiarizarse con la Carne de Jesu Christo, 
de modo que no excite en nosotros sentimientos nue-
vos , y nos dexe en el mismo estado que estabamos; 
sustentarse con una vianda Divina, y no creer; acer-
carse con freqüencia á este horno ardiente, y no po-
der calentar vuestra tibieza; presentarse con unas cul-
pas mil veces detestadas, sin acabar de aborrecerlas; 
con unos hábitos de imperfección, que aunque leves 
en sí , no lo son , atendida la pasión 6 inclinación 
que hace nos sean inevitables, y la circunstancia de 
• 1 Sacramento que nos exponemos á profanar : hacer 
profesión de la piedad, de huir del m u n d o e s t á r 
Casi siempre en compañía de las cosas santas, y ha-
ber formado como un punto fijo de virtud, sin pa-
sar de alli jamás; andar continuamente repitiendo las 
mismas Confesiones y recaídas; no estár mas ade-
lantados en ta virtud que al principio; despues de 
muchos años de exercicios de piedad, haber retroce-
dido , y aflojado mucho de el primer fervor ; usar 
continuamente de este Divino remedio, sin experimen-

tar 

tar alivio en nuestros males ; amontonar Sacramento so-
bre Sacramento, si es Jicito decido asi;¡sin desocupar 
nunca el corazon para hacer lugar á esta celestial vian-
da ; mantener envidias, rencores , delicadezas, aficio-
nes ocultas, aborrecimiento á la mortificación , deseos 
de agradar, de introducirse, de llegar á conseguir; ha-
cer costumbre de las diversiones, de hablar, con liberr 
tad de los proximos, de usar de alegrías desordena* 
das, y desahogos absolutamente mundanos, de pensa-
mientos profanos, movimientos vanos, rodeos ágenos 
de la sinceridad, disfraces que se familiarizan con la 
mentira, impaciencias y ruidos ; cultivar unas amista-» 
des, que aunque cubiertas cor» el velo de pieehdy'-sola 
las formó y las manüené; la inclinación; ser extrema^ 
mente zeloso de su gloria, de sus intereses, de sus de-* 
rechos; ponerse en arma al mas ligero desprecio, -sin 
poder sufrir ni aún el mas leve desaype.;« buidar infi-
nitamente de sí mismo , y buscar su estimación en. un 
adorno simple y m o d e s t o ; Anhelar por su comodi-
dad , acaso con mas cuidado que una alma mundana: 
y con todo eso sustentarse con el Pan de los Ange-
les, ¡oh Dios mió! Cosas sen todas.capaces de hacernos 
temblar. . v 

¿No es comer indignamente este Pan!, el comerle 
con tantas flaquezas é imperfecciones? ¿Quién, Señor, 
sino V o s , sabe lo que nosotros somos ? Esto no es 
comulgar en vuestra memoria; el dia de la cuenta se 
manifestarán muchas obras , a! parecer justas, como un 
lienzo manchado en vuestra presencia; muchos de los 
que habian profetizado en vuestro nombre serán des-
preciados ; en este estado todo debe temerse. A Pedro 
110 le admitís á vuestra Cena hasta despues de haberle 
lavado los pies, 110 obstante haberos asegurado que es-
taba limpio. Apartais á la Magdalena, y la prohibís el 
que se acerque quando salís del Sepulcro , porque el 
principio de su fervor era aún un gusto demasiado sen-
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sible, no obstante que os había amado mucho, y ha-
bía lavado vuestros pies y sus pecados, con sus lágri-
mas: y nosotros, Señor, llenos de miserias, faltos de 
sinceros frutos de penitencia, criados en el regalo y 
sensualidad , tibios y sin gusto , fijos en un cierto es-
tado de piedad flaca é imperfeta , fundada mas en la 
costumbre, y en los empeños de una profesion santa, que 
en vuestra gracia , y en una fé <viva y sólida , hacemos 
pasto ordinario de vuestro Cuerpo : ¡ Qué abismos, Se-
ñor ! ¡ Quántos delitos habrá acaso en nosotros, que aho-
ra los ignoramos, de los que no nos arrepentimos, los 
que infinitamente mi lt i pilcamos;, y que son como el 
tronco en que ingerimos oon** nuevas profanaciones! 
¡ Qué; abismos , vuel'/c? á decir, y qué terribles secre-
tos nos hará manifiesto» vuestra luz en el terrible dia de 
la cuenta! jQué soy ye en vuestra presencia , Dios mió! 
Y o no puedo j ni agradare«, ni desagradaros Con tibieza; 
mi condición no permi estos estados , que son como 
un ;medio entre, la Inocencia „y el pecado: si no soy 
santo, soy un monstruo: si no soy un vaso de honor, soy 
un vaso de ignominia : ti no soy Angel d e ' l u z , no 
hay que dudar, j o y . A p g d de tinieblas; y si no soy 
Templo v ivo de vuestro íspiritu , soy su profanador. 
¡Oh Dios mió! y qué motiyos tan poderosos son estos para 
velar, para cuidar de mí miwio , para ser circunspecto, 
para temblar al acercarme á vuestros Altares, para hu-
millarme , para llorar, y para compungirme, esperan-
do á que vuestros adorables juicug se manifiesten 1 Pero 
no basta, Católicos, ei comulgar en memoria de Jesu-' 
Christo , y acordarnos de su v ida ; - s necesario también, 
y es la ultima disposición., acordarnos de su muerte , y 
anunciarla siempre que comemos su Cuerpo , y bebe-
mos su Sangre ; y esto es lo que se llama fé generosa que 
nos hace sacrificar. 

Quarta Reflexión. Siempre que comiereis el Cuer-
po del Señor,, ó bebiereis su.Sangre, anunciareis su 

muer-

muerte hasta que venga. ¿Qué significa esta sentencia? 
En el sentido literal se anuncia su muerte , porque 
este Misterio fue preludio de su pasión ; porque Ju-
das formó entonces la última resolución de entregarle: 
porque Jesu Christo, deseoso de sufrir el Bautismo de 
sangre con que habia de ser bautizado, previno el cum-
plimiento, y anticipadamente se inmoló á sí mismo 
con Ja mística separación de su Cuerpo y de su San-
gre ; porque la Eucharistía es el Sacrificio permanente da 
la Iglesia, y la plenitud y frutó del de la Cruz* y fi-
nalmente, porque Jesu-Christo está en él Comómuerto; 
pues tiene boca, y no habla; ojos, y no usa de ellos; 
pies, y no anda. Pero, Católicos, en este estado, tanto 
el impío como el Justo, anuncian su muerte siempre 
que comen su Cuerpo : : reciben ei Misterio, pero no 
el mérito ; esta es naturaleza del Sacramento, y no pri-
vilegio del que le recibe; es efecto de sú institución , y 
no disposición para recibirle. E l fin , pues ; del Apos-
tol es precaver el abuso, enseñar á los fieles á comer 
dignamente el Cuerpo del Señor, y manifestarles en los 
Misterios que encierra este Sacramento , las disposicio-
nes que pide. Hay , pues, un modo de anunciár la muer-
te del Señor, que pasa en nuestros corazones, que nos 
dispone y nos prepara , que acostumbra la situación de 
nuestra alma á la naturaleza de este Misterio , que nos 
hace llevar en nuestro cuerpo la mortificación de Jesu» 
Christo, y que nos ofrece y sacrifica con él. Volvamos, 
pues, á tomar todas las razones que hemos apuntado, 
y mudemos la letra en espíritu. 

Primeramente, se anuncia la muerte del Señor , por-
que este Misterio fue preludio de su pasión. En los pri-
meros tiempos la Eucharistía era un preludio del mar-
tirio ; desde el instante que se declaraba furor del 
Tirano , y empezaba á levantarse la persecución , to-
dos los fieles corrían á fortalecerse con este Pan de vida, 
llevaban á sus casas este precioso 'depósito, y tenien-

Dd % do 



do á la vista esta preciosa prenda de su inmortalidad , no 
les parecía tan terrible la muerte, y aun la deseaban; y 
los inefables consuelos que la presencia de Jesu Christo, 
oculto bixo los místicos velos , derramaba ya en sus 
alm..s, les hacia suspirar por aquel torrente de delicias 
con que embriagará á sus escogidos quando le vean cara 
á cara. Encarcelados, cargados de prisiones como mal-
hechores , aunque el mundo no era digno de ellos, 
ocultaban cuidadosamente en su seno la divina Eucha-
ristía ; se sustentaban con la esperanza del martirio ; en-
gordaban con esta celestial vianda como ví&imas pre-
paradas , para que su sacrificio fuese mas agradable al 
Señor: las Vírgenes castas, los Fieles fervorosos, los 
Ministros santos , todos participaban juntos en los ca-
labozos del Pan de bendición : de este modo todos es-
taban alegres entre las cadenas, y serenos en aquellos lu-
gares obscuros : cantaban cánticos de acciones de gra-
cias en aquellas lúgubres moradas, en las que no ha-
llaba la vista sino tristes imágenes de la muerte, y 
preparativos de los mas crueles suplicios. Quántas ve-
ces decían á Jesu-Chrísto, á quien tenían presente en 
aquel adorable Sacramento: Señor , pues estáis entre 
nosotros no temeremos los males; no tendremos mie-
do aunque nos veamos rodeados de Exércitos enteres; 
nuestros enemigos podrán perder nuestros cuerpos, pero 
.Vos los. haréis gloriosos ¿ inmortales; ¿ pero quién 
podrá perder á los que os entregó vuestro Padre? Fe-
lices son estas cadenas, pues vos ayudais á llevarlas; 
santas son estas prisiones, pues las consagráis con vues-
tra presencia ; amables son estas tinieblas, pues en ellas 
llenáis nuestras almas de tantas luces; preciosa es la 
jmuerte que vá á unirnos con V o s , y á rasgar los ve-
los que os ocultan á nuestra vista. Con estas reflexio-
nes , j qué valor no experimentaban en los tormentos! 
Llenos de la Carne de Jesu Christo, eeñidos con su 
Sangre, salían, dice el Chiisóstomo, de sus calabo-
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zos como Leones aun ensangrentados, y sedientos de 
tormentos y muertes: volaban á los cadahalsos , se 
presentaban en ellos con una santa valentía , miraban á 
una y otra parte con constancia y magnanimidad, ate-
morizando aun á los mas bárbaros tyranos, y desarman-
do á los mismos verdugos. Anunciaban , pues, la muer-
te del Señor, disponiéndose para el martirio. 

La paz de nuestros siglos, y la religión de nues-
tros Soberanos, no nos permiten esta esperanza ; ya no 
es la muerte la recompensa de la Fé , ni la Eucharistía 
hace Mártires; ¿pero no tenemos por ventura tyranos 
domésticos? ¿Acaso nuestra Fé debe solo temer á los 
tyranos? ¿ N o hay martirio de amor como de sangre? 
Católicos , una alma fiel , al acercarse al Altar suspi-
ra por la disolución de su cuerpo terrestre : porque 
j cómo es posible que ame esta vida al mismo tiempo 
que anuncia la muerte de Jesu-Christo , y quando en 
estos signos místicos considera su salida del mundo para 
ir á buscar á su Padre celestial? Quejase de lo dilatado 
de su destierro; llega al pie del Santuario con un espí-
ritu de muerte y de-martirio. ¡ O h , Señor! dice, pues 
V o s estáis muerto y crucificado para el mundo, ¿por 
qué me deteneis en él? ¿Qué puedo yo hallar en la 
tierra que sea digno de mi corazon, no estando Vos 
en ella? E l mismo misterio que con vuestra presencia 
pudiera consolarme, me hace acordar de vuestra muer-
te ; esos velos con que os ocultáis son artificio de 
vuestro amor , y solo os escondeis para dispertar en 
mí corazon el deseo de vero? claramente. Criaturas va-
nas , i qué otra cosa hallo en vosotras , sino una abomi-
nable privación del Dios que busco? ¿Qué me respon-
déis quando mi corazon engañado se vuelve hácia vo-
sotras para calmar sus inquietudes? Volveos, me decís, al 
que nos hizo , nosotras gemimos esperando á que venga 
á librarnos de esta triste esclavitud que nos hace ser-
vir ¿ las pasiones, y á los errores de los hombres, no 
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le busques entre nosotras , porque no le hallarás : ya 
resucitó, y no está aqui: si alguna vez se manifiesta , es 
para morir todos los días; recoge los deseos y afeios 
que querías entregarnos, y envíalos hácia el cielo: nos 
han robado al Esposo; ya la tierra no es para el 
Christiano mas que una morada de suspiros y lágri-
mas ; esto, es lo que nos responden. ¿ Pues qué es, Se-
ñor , lo que me detiene en la tierra ? ¿ Quáles son los 
lazos y los encantos que pueden unirme al mundo? 
Inquieto en los placeres , impaciente con la ausencia, 
enfadado de las conversaciones y comercio de los hom-. 
bres , atemorizado con la soledad , sin gusto para el 
mundo , sin gusto para la virtud , executando el mal 
que aborrezco, y sin pra&icar el bien que quisiera exe-
cutar ; ¿qué es lo que me detiene? ¿Quién dilata la di-
solución de este cuerpo de pecado? ¿Qué es lo que 
me impide volar con alas de paloma al monte santo? 
Bien conozco, Señor, que seria esto para mí una gran 
dicha; entonces podría continuamente sustentarme con 
este Pan delicioso: yo no experimento verdadera ale-
gría sino al pie de los Altares; allí gozo de los mas fe-
lices ratos de mi v ida , pero duran muy poco; es ne-
cesario volver inmediatamente á experimentar las mo-
lestias y enfados del siglo : ¿He de vivir apartada de 
Vos por mucho tiempo ? N o , Señor, no hay felicidad 
perfeéte en la tierra, y la muerte es suave á quien os 
ama. 

¿ Son estos nuestros pensamientos, Católicos, quan-
do llegamos al Altar? ¿Dónde están ahora aquellos 
Chrístianos, que como los primeros Fieles esperan la di-
chosa esperanza, y apresuran con sus suspiros el fin de 
su destierro, y la venida de Jesu-Chrísto ? Esta es una 
piedad tan fina , que ya no se conoce ; es un idioma 
casi de contemplativos; pero no obstante, es el funda-» 
mentó de la religión, y el primer paso de la F é ; mi-
ramos la necesidad de morir como una pena cruel ; la 
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sola idea de la muerte, que tanto consolaba á nuestros 
padres, nos hace estremecer; el fin de la vida es el 
termino de nuestros placeres, habiendo de ser el de 
nuestras penas; la mantenemos á expensas de la L e y de 
D i o s , y de las obligaciones que nos impone la Iglesia: 
los cuidados que molestan al cuerpo son infinitos; en 
este punto son excesivas nuestras preocupaciones, y si 
alguna vez sucede el que deseemos la muerte, es por 
estár cansados de la vida , y de sus molestias: es por 
alguna desgracia , por alguna enfermedad habitual que 
nos molesta, por alguna -mudanza en nuestros negocios, 
que no nos dexa esperar deleytes en el mundo , por-
que nos faltó un puesto que poseíamos, por una muer-
te , por un accidente , finalmente, por un disgusto , y 
un deseo de amor propio. Nos cansamos de ser desgra-
ciados , .pero no nos apresuramos por reunimos á Jesu-
Christo, y con todo eso vamos á comer Ja Cena del 
Señor, á renovar la memoria de su Pasión, y anunciar 
su muerte hasta que él venga; ¡qué indignidad!i:> 

_ E n segundo lugar: anunciamos su muerte en este 
Misterio, porque en él formó Judas la ultima resolu-
ción de entregarle. ¿ Qué pide, pues, de nosotros esta 
memoria ? ¡ A h , Católicos! pide un fervoroso deseo de 
reparar con nuestras sumisiones la impiedad de tantas 
Comuniones monstruosas, que de nuevo crucifican a 
Jesu-Chrísto. ¿Quántos pérfidos Ministros le ofrecen eri 
todos Jos lugares en donde es conocido su nombre con 
manos sacrilegas ? ¿ Quántos pecadores vengativos, mun-
danos , impúdicos, y ladrones, de todos pueblos, y del 
todas naciones, le reciben en sus profanas bocas ? De-
bemos, pues, nosotros sentir los ultrages que alli pade-
ce Jesu-Chrísto; confundirnos-en su presencia, con--
templando que el mas señalado de sus beneficios es 
la ocasion de los mayores pecados; temblar - por noso* 
tros mismos ; admirar su bondad, con la que post ín 
corto numero de escogidos Aha querido exponerse á las 
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indignidades de esta infinita multitud de pecadores de 
todos los siglos y de todos los tiempos que le han 
afrentado y le afrentan ; apartar con- las lágrimas de 
nuestro corazon , y con interiores suspiros, los azotes 
que las Comuniones indignas atraen sobre la tierra; 
porque si antiguamente se quejaba el Apostol de que 
el ser los cuerpos heridos con llagas, las enfermedades 
populares , las muertes repentinas eran efe£to de la pro-
fanación de este Sacramento, ¡ah! ¿Quánto tiempo há, 
Señor, que nos estáis hiriendo ? Arrojáis sobre nuestras 
Ciudades y Provincias el rayo de vuestro furor : ar-
mais los Reyes contra los Reyes, y los Pueblos con-
tra los Pueblos; no se oye hablar mas que de batallas 
y de ruidos de guerra ; hacéis llover del cielo la es-
terilidad sobre nuestros campos ; la espada enemiga 
despuebla nuestras familias , y quita á los padres el con-
suelo de su ancianidad ; gemímos con unas cargas, que 
apartando de nuestros muros á el enemigo del estado, 
nos entregan al hambre y á la miseria : las Artes son 
casi, inútiles al pueblo ; perecen las ganancias y el co-
mercio , y apenas basta la industria para socorrer las ne-
cesidades.! las calamidades secretas, y de Vos solo co-
nocidas son aun mas lastimosas que las públicas. He-
mos visto á la hambre y á la muerte segar á nuestros 
Ciudadanos, y mudar nuestras Ciudades en espantosos 
desiertos: el enemigo de vuestro nombre se aprovecha 
de nuestras disensiones, y usurpa vuestra herencia, 
-niGran Dios, ¿de dónde vienen estos azotes tan di-

lgtados y terribles? ¿Dónde se forman estas nubes de 
furor y de indignación que há tanto tiempo que des-
cargan sobre nuestras cabezas ? ¿ No estáis 'armado para 
castigar á los sacrilegos?' ¿Los atentados que todos los 
dias se cometen al^pie de vuestros Altares contra vues-
tro Cuerpo-, no son los que motivan estas señales de 
Yuestra; indignación? Heridnos, pues, Señor, vengad 
vuestra gloria, mandad al Angel que está en los ayres 
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que no detenga su brazo , que no perdone á las ca-
sas en donde aun están impresos los vestigios de un* 
sangre profanada ; vuestra indignación es justa ; pero* noA 

no vengueis, Señor, unos: delitos permitiendo otros de> 
litosconcedednos la paz , oíd los clamores de los Jus-
tos que os la piden 3 -Señor , os dicen con el Profeta: 
(a) Nosotros esperábamos la paz, y aun no nos ha He-
gado este bien. Haced que cesen las profanaciones que 
traen siempre consigo las guerras ; no castiguéis los 
sacrilegios, permitiendo que se multipliquen ¡sobre la 
tierra; volved la Magestad á tantos Templos profanar 
dos; el culto y la dignidad á. tantas Iglesias despoja-
das ; el explendor y la magnificencia á tantos Altares 
derribados; la paz á nuestras ciudades ; .la abundancia 
á nuestras familias; el consuelo y alegría á Israel;. vol-
ved los hijos á sus padres ; á las esposas desconsoladas 
sus esposos; y si nuestras desgracias no os mueven , mue-
van os á lo menos las de vuestra Iglesia. . -l-

En tercer lugar, se anuncia la muerte del Señor en 
este Misterio, porque Jesu-Chrkto se ofrece en él á sí 
mismo, por la separación mística de su, cuerpo, y de 
su sangre. ¿Qué se sigue, pues, de aqui ? que debemos 
estár al pie de los Altares, como si estuviéramos al 
pie de la Cruz ; imitar las disposiciones de los disci-
pulos y mugeres de Jerusalén, que recogieron los úl-
timos suspiros del Señor quando moria , y estuvieron 
presentes á la consumación de su sacrificio. ¡ Qué hor-
ror no tenían estos á un mundo que crucificaba á su 
Señor! ¿Os parece que comunicaban con sus asesinos? 
¿Temían acaso declararse por discípulos de aquel Se-
ñor, que tan manifiestamente se declaraba su Salvador 
á costa de su sangre? ¿ N o decían al Padre CdestU: 
castigadnos, Señor, á nosotros que somos los culpa-

dos, 
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dos , y perdonad al inocente? ¡Qué horror tenían á sus 
culpas pasadas , por las que veían á su Señor clavado 
en una Cruz! ¡Qué impresión tan fuerte hacían sus pe-
nas en aquellos corazones! Y asi , Católicos, contem-
porizar aun con el mundo, no atreverse 4 declarar 
abiertamente por la piedad , avergonzarse de la Cruz 
de Jesu Christo, medir la devocion de modo que aun 
persevere cierto gusto del mundo , que se mezcle por 
decirlo asi, con los intereses de nuestra virtud , no con-
fesar á Jesu Christo á cara descubierta , no atreverse k 
faltar á un espeSáculo en que se hace burla del Se-
ñor , á una concurrencia en que se le ofende, á un ca-
mino de donde no puede salir entera la inocencia, á 
un cumplimiento en que padecen las obligaciones de 
la religión , á un cierto genero de vida que tienen por 
indispensable los mundanos , á ciertas máximas que 
ofenden al Evangelio, y que la costumbre ha acredi-
tado de leyes; vivir con todas estas condescendencias, 
y con todo eso venir á comer la Pasqua con los discí-
pulos- de Jesu Christo; conservar aun inteligencias con 
sus enemigos, y sentarse á su mesa; hacer estimación 
de las-maximas que lé crucifican , y querer ser testigos 
y compañeros fieles de su Cruz, esto , Señores, es uua 
contradicción. fl 

Venció Jesu Christo. al mundo , le clavó en su Cruz, 
é hizo que' sus errores y maximas espirasen con él ; y 
-asi el anunciar su muerte en la Comunión es acordar-
se de esta viüoria. ¿Pues si el mundo vive aun, y rey-
na en nuestros corazones, Católicos, no destruís el fru-
to de la muerte del Señor? ¿ N o disputáis á Jesu-
Christo el honor de su triunfo? Y en vez de anunciar 
su muerte, ¿no venís á renovarla con sus enemigos? 

Mas: Se anuncia, en quarto lugar, su muerte en 
•este misterio , porque es la consumación del sacrifi-
cio de la C r u z , y nos aplica su fruto. ¿ Quién , pues, 
nos dá derecho al fruto de la C r u z , y por consiguien-

te 

te á la Comunion? Los trabajos, las mortificaciones, 
una vida interior y penitente: y si no decidme : ¿os atre-r 
veríais á llegar á anunciar Ja muerte del Señor viviendo 
entre las delicias? ¿Os atreveríais á sustentar un cuer-
po como el vuestro , acostumbrado á los placeres, al-
hagádo, acariciado, os atreveriaís, vuelvo á decir, a u -
mentarle con una carne crucificada ?. ¿ Os atreveríais á 
incorporar á Jesu-Christo agonizando, y coronado de 
espinas, con unos miembros delicados y sensuales? ¿Os 
atreveríais , habiendo de convertir su carne en vues-
tra propia sustancia á transformarla en una caî ne sen-
sual? Esto sería un gran delito: Para alimentaros con 
la carne de Jesu-Christo, es necesario que vuestros 
miembros puedan hacerse miembros suyos, y que su 
cuerpo pueda tomar la figura del vuestro. Su cuerpo, 
pues, es un cuerpo crucificado; sus miembros son unos 
miembros que padecen, y si vosotros vivís sin pade-
cer , si no lleváis la mortificación de Jesu-Christo en 
vuestros cuerpos, si no habéis hecho jamás, como pue-
de suceder, violencia alguna á vuestros sentidos y de-
seos, si habéis pasado vuestros dias en una tranquila 
sensualidad, si os impacientan las aflicciones., si osen? 
fada todo lo que es contrario á vuestro' genio, sí no os 
exercitais en obras de mortificación, si no recibís bien 
la que el cielo os embia, ¿cómo quereis unir vuestra 
carne con la carne de Jesu-Christo? En esto no se pien-
sa, Católicos; pero sabed , que una vida sensual, solo 
es capáz de una comunion indigna. • 

Finalmente se anuncia la muerte del Señor en este 
misterio , porque en él está como muerto : tiene boca, 
y no habla; ojos, y no mira; pies, y no camina; repa-
rad, pues, Católicos, y obrad según este modelo. De 
este modo debeis anunciar .su muerte, quandp partici-
páis de su cuerpo. Es necesario llegar con los.ojos acos-
tumbrados á no verjas cosas de la tierra ; con una len-
gua enseñada al silencio, ó á las conversaciones de Dios, 
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como dice San Pablo ; con pies y mb'nos inmobles para 
las obras pecaminosas ; con- los sentidos muertos , 6 
mortificados ; en una p labra , debéis llevar una muer-
te universal en vuestro cuerpo: El estado de Jesu Chris-
to en la Euchuristía es el estado de un Christiano en 
la tierra. Un estado de retiro , de silencio, de pacien-
cia , de humi'dad , y de divorcio con sus sentidos. Por-
que ¿qué es estár Jesu Christo en la Eucharistía? Es 
estar en el mundo como si no estuviera en él ; estar en-
tre los hombres, pero invisible; oír sus vanos discur-
sos , sus quiméricos consejos, sus esperanzas frivolas, 
sus inquietudes, sus empresas, y dexarles obrar: Tri-
buíanle honores divinos, y le ultrajan; y permanecien-
do siempre él mismo, se muestra tan insensible á los 
insultos como a los rendimientos: vé renovar Ios-si-
glos , los imperios , las familias ; vé mudar las costum-
bres, variar el gusto y las edades de los hombres, ce-
sar los usos , y volver á revivir ; vé la figura de este 
mundo en una continua revolución , prevalecer las he-
regías, destruirse su heredad, las guerras, las sedicio-
nes , trastornarse todo repentinamente, temblar todo 
el universo, y permanece tranquilo sobre sus ruinas, y 
nada le aparta de la íntima é inefable aplicación á su 
Padre: nada turba el divino reposo de su santuario, en 
el que siempre está v ivo para interceder por nosotros. 
Volvedle á mirar , y obrad según este exemplar. Lle-
guemos á la sagrada mesa con los ojos cerrados mu-
cho antes á quanto pueda ofender á nuestra alma : con 
una lengua cercada de una guardia de circunspección 
y dé vergüenza ; con unos oídos castos é impenetra-
bles á los silvidos de la Serpiente, y á la sensualidad de 
los sonidos y voces tan propias para corromper el co-
razon ; con una alma tan insensible á los desprecios, 
como á las alabanzas j con una alma incapaz de alterar-
se por los sucesos de lk tierra, ni por las revoluciones 
de la vida: igual en la buena y en la mala fortuna: 

que 

que mire con indiferencia quanto sucede en el mundo; 
que juzgue de los bienes y males que la suceden , como 
si no la tocasen; y que en medio de las agitaciones de 
la tierra, del tumulto de los sentidos , de la contradic-
ción de las lenguas, de las vanas empresas de los hom-
bres , esté siempre atenta á no perder la paz de su co-
razon, á caminar tranquilamente háeia la eternidad, á 
no perder de vista á su Dios, y á tener siempre su con-
versación en el cielo. 

No quiero decir con esto que deban excluirse del 
Altar todos los que no han llegádo á este estado de muer-
te. Este es un asunto que pide toda la vida , y la carne 
de Jesu-Christo es un socorro para fortificarnos y ayu-
damos en esta empresa: Pero es necesario haber á lo 
menos empezado para no llegar al Altar indignamen-
te : Es necesario estár en una continua pelea con los 
sentidos , con la corrupción , con las flaquezas, y ade-
lantar todos los dias alguna cosa : Es necesario pra&i-
car la abnegación christiana : Es necesario expiar con 
el retiro , con el silencio, con las lágrimas , con la ora-
cion, con las maceraciones, las continuas vidorias que 
de nosotros alcanzan el mundo y los sentidos: Es ne-
cesario levantarse con tiempo de las caídas : Lo que 
quiero decir es , que una Comunion no es negocio de 
un dia, ni de «na solemnidad; que toda nuestra vida 
debe ser una continua preparación para la Eucharistía; 
que todas nuestras acciones deben ser como pasos que 
nos guien al Altar; que la vida de la mayor parte de 
las personas del mundo , aún de aquellas que no viven 
en el desorden, que de nada se angustian, que viven 
según los sentidos, que solo les mueven los intereses ter-
renos , es una vida que no anuncia la 'muerte del Sal-
vador, y por eso deben ser excluidas de este misterio. 
Os quiero hacer conocer que la Eucharistía es un festín, 
si es licito decirlo asi, de duelo, y de muerte : Que las 
alegrias , los placeres, las vanas decoraciones afean 
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esta .sagrada mesa, y hacen que seáis despreciado como 
el- que se presenta con un vestido roto»y sucio; que es im-
posible alimentarse á un mismo tiempo con las viandas 
de la tierra, y con el pan del cielo; y que desde el ins-
tante que llegaron los Israelitas á las fronteras de Ganaán, 
y empezaron á comer los frutos de la tierra, dice la Es-
critura , que dexó de llover Manná, y no volvieron á 
alimentarse con esta celestial vianda: Defecitque Manna, 
jpostquam comederunt de frugibus terree, (a) Quiero daros 
á entender que este Sacramento es el fruto, y no la se-
ñal de la penitencia : Que los que solo comulgan por 

. razón de la solemnidad , mis son profanadores que ver-
daderos adoradores: Que es imposible sustentarse con el 
Cuerpo de Jesu Christo sin vivir de su espíritu: Que 
es también necesario que el Espíritu Santo descanse so-
bre una alma, como sobre Maria, antes que Jesu-Chris-
to venga á ella como á encarnar de nuevo. Quiero da-
ros á entender que la lección de los libros santos, y los 
saludables; rigores de la penitencia deben preparar en 
nuestros corazones la morada á Jesu-Christo , para que 
seamos como Arcas santas, y que este celestial Manná 
descanse en ellos en medio tfe las tablas de la L e y , y de 
la vara de Aarón. Quiero daros á entender que nada os 
debe hacer temblar tanto á vosotros, que vivís en los 
peligros del siglo , y los amais, como las Comuniones 
que habéis hecho antes de haberos probado, y sin mas 
precauciones que una confesión. Quiero daros á entender 
que el pan de vida se muda en veneno para la mayor 
parte de los Fieles. Que casi vé el Altar mas delitos 
que el teatro. Que es mas ultrajado Jesu Christo en su 
Santuario, que en las asambleas de los pecadores; y que 
las solemnidades son para el Señor Misterios de luto, 
•y días destinados á afrentarle. En una palabra, os quie-
ro dar á entender que para llegar dignamente es ne-

ce-
(¿0 Jos. 5. v. 12. 

cesaría una fé respetuosa , que nos haga discernir ; una 
fé prudente con que nos examinemos; una fé viva que 
nos haga amar ; y una fé generosa que nos haga sa-
crificar. Sin esto el recibir al Señor -es hacernos una 
culpa de su carne y de su sangre ; es comer y beber 
su juicio. 

¡ A h , Señor, y qué poco he conocido yo hasta aho-
ra la extrema inocencia y pureza que pedís en los que 
llegan á alimentarse con este pan celestial! E l Centu-
rion , aquel- hombre de una fé tan v i v a , tan humilde, 
tan ilustrado, aquel hombre tan rico de buenas obras, 
que amaba á vuestro pueblo , que levantaba sagrados 
edificios á vuestro nombre, destinados para las públi-
cas oraciones , y para interpretar vuestras Escrituras; 
aquel hombre no se juzgaba digno ni aun de recibiros 
en su casa. La mas pura de todas las Vírgenes, quan-
do la anuncia el Angel que vais á baxar á su seno, se 
atemoriza; considera su miseria , y si la queda alguna 
fuerza para hablar, solo es para preguntar, ¿cómo po-
drá ser esto? ¿Pues quién soy x yo , Señor, para atrever-
me á sentarme á vuestra mesa con tan poca precaución? 
Y o que me pongo tan vacío en vuestra presencia , que 
no. tengo que ofreceros si no las reliquias, de un cora-
zon á quien ha ocupado el mundo tanto tiempo, y que 
reserva para las criaturas y para las pasiones la par-
te mas principal de é l : yo que no llevó 4 vuestros Al -
tares mas que unos débiles ensayos de salvación , y obras 
llenas de pecados; yo que solo excedo á los demás pe-
cadores en el abuso que he hecho de vuestras gracias, 
en las luces inútiles, y en los pensamientos que se han 
exhalado en deseos: que no llevo mas que mil inspi-
raciones , que no consiguen de mí otra cosa mas que 
Vanos amagos de conversion ; un corazón incapaz de fa-
miliarizarse ni con el pecado, ni con la virtud; unna-
tural feliz, y casi naturalmente enemigo del exceso, y 
del v ic io , á quien con todo eso yo he alterado. 
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¡ Ah , Señor! Los frutos de una Comunion santa sórt 
t¿»n abundantes y sensibles ; el alma sale tan inundada 
en vuestras gracias y favores , que aun quando yo no 
tuviera otras señales de lo indigno de mis Comunio-
nes , que su inutilidad , debiera temblar, y confundirme. 
Qiundo se come vuestra carne dignamente, vos nos en-
señáis que aun se padece hambre , y yo me retiro de 
esta sagrada mesa fatigado y cansado de mis respetos; 
respiro al salir de ella como al salir de un cumplimien-
to , o de una molestia; me alegro de haber acabad ), como 
si hubiera dado fin al negocio mas penoso ; y si algún 
gusto experimento es el de los placeres y del mun-
do. Quaáda se ha comido dignamente vuestra carne 
quedimos en v o s , y vos quedáis en nosotros ; esto es, 
•vuestra Sangre preciosa que corre por nuestras venas 
nos dexa vuestras inclinaciones , vuestro amor, y vues-
tra semejanza ; somos como otro vos mismo , "y como 
en Principes herederos de una sangre real , se debe ad-
vertir en nuestro semblante cierto ayre de magestad, que 
anuncie nuestra nobleza: no deben manifestarse en no-
sotros sino inclinaciones nobles, y pensamientos dig-
nos de la sangre que hemos recibido; y con todo eso, 
v o siempre hallo en mí pensamientos terrenos, incli-
naciones baxas y mundanas, un corazon que aun se re-
buelca entre el cieno, y que no sabe levantarse sobre las 
criaturas , y volver á vuestro seno de donde salió. Quan-
do se come dignamente vuestra Carne nos enseñáis que 
vivimos para v o s , y que esto es vivir eternamente ; y 
yo he continuado viviendo para el mundo, para mí mis-
mo , para los hombres que me rodean, para mis place-
res , para mis proyeítos de fortuna, para mis negocios, 
para mi familia , para mis hijos ,-para mi gloria , sin de-
xar para vos apenas un instante en todo el dia. ¿Qué he de 
hacer, pues, Señor? ¿Me he de retirar de vuestra mesa; 
me he de privar de este fruto de vida? ¿No se ha de 
partir para mí el p3n de consolacion ? N o , Señor, Vos 

no 

no quereis excluirme, sino hacerme digno ; no quereis 
que me-retire;} -9Í«o qiiq.- mo^dbpeftga?; no p e - o ^ i s - el 
pan de vuestros hijos; pero no quisierais que mi indig-
nidad os obligase á ofrecerme en su lugar una Serpien-
te. Preparaos, pues.. S ^ i o t , d ^ g o delmívmismo una 
digna morada. Allanad1 la£ altuíaf , éjiíereza^ las sen-
das torcidas, puftficiid-Ms^-deséost, «ae&did.ínis incli-
naciones , ó criadlas de nuevo. Vos solo podéis ser vues-
tro precursor, y prepararos los caminos en las almas; 
llenadnos, pues, Señor, de vuestro espíritu , para que 
comamos dignamente vuestro Cuerpo, y vivamos eter-
namente para Vos, Amen, /? \ r r 
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P A R A E L D I A 
D E L A N A T I V I D A D . 

Evangelizo vobis gandium magnum, quod 
erit omni populo, quia natus est vobis ho-
die Salvator, gw/ Christus Dominus. 

Os traygo una nueva, que será de gran-
de alegría para todo el Pueblo , y es 
que hoy os ha nacido un Salvador , que 
es el Christo del Señor. Luc. 2. v. 10. 11. 

SEÑOR. 

ESta es la gran nueva que ya ha quatro mil años 
esperaba el mundo ; el gran suceso que habían 
anunciado tantos Profetas; figurado en tantas ce-

remonias ; deseado de tantos Justos, y que toda la na-
turaleza parece prometía y aceleraba con la universal cor-
rupción que se habia introducido en toda la carne. Este 
es el gran beneficio que la bondad de Dios preparaba 

DE LA NA T I V I D A D . 2 2 7 
k los hombres, despues que la infidelidad de nuestro 
primer padre nos sujetó á todos al pecado , y á la 
muerte. 

El Salvador, el Ungido , y el Señor, se manifiesta 
por último en la tierra ; las nubes producen al Justo; 
la Estrella de Jacob aparece en el universo ; sale el Ce-
tro de J u d á , y ya ha llegado el que habia de venir; 
ya se cumplieron los tiempos misteriosos; el Señor ha 
manifestado la señal que prometió á Judea ; una Virgen 
concibió, y ya ha parido ; y de Bethlem sale el Con-
ductor que debe instruir y gobernar á Israél. 

i Qué bienes tan grandes se anuncian á los hom-
bres , Católicos, con este nacimiento ? N o hubiera sido 
anunciado , esperado , deseado por tantos siglos: no 
hubiera formado la Religión de tantos pueblos, ni sido 
el objeto de todas las Profecías, la manifestación de 
todas las figuras , el único fin de todos los pasos de 
Dios hacia los hombres, si no fuera Ja mayor señal de 
amor que podia darlos. ¡Qué noche tan feliz aquella 
en que sucedió este divino parto! V i ó resplandecer la 
luz del mundo entre sus tinieblas ; en el cielo resue-i 
na la alegría y los cánticos de acción de gracias. 

Pero r Católicos, para participar de las alegrías que 
este nacimiento esparce en el cielo y en la tierra es 
necesario participar también de los favores que nos trae: 
la común alegría se funda en la común salud que nos 
ofrece; y si no obstante estos socorros nos obstinamos 
en perecer , la Iglesia llora por nosotros, y juntamos 
el luto y la tristeza á el gozo que inspira una nueva 
tan feliz. 

¿ Qiiáles son, pues, los inestimables beneficios que 
esta nueva trae 4 los hombres ? Los mismos celestiales 
espíritus vienen hoy á anunciarlos á los Pastores: viene, 
dicen , á dár gloria á D ios , y paz á los hombres ; y 
en esto se descubre todo el fondo de este Misterio; 
á Dios la gloria que le habían querido quitar los hom-
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'MQN 
'•¿'jpv ttsb^g qtoz aoV .ovsrjíi so t. : .. • - . 

P A R A E L D I A 
D E L A N A T I V I D A D . 

Evangelizo vobis - gaudium magnum , quod 
erit omni populo, quia natus est vobis ho-
die Salvator, gw/ Christus Dominus. 

Os traygo una nueva, que será de gran-
de alegría para todo el Pueblo , y es 
que hoy os ha nacido un Salvador , que 
es el Christo del Señor. Luc. 2. v. 10. 11. 

SEÑOR. 

ESta es la gran nueva que ya ha quatro mil años 
esperaba el mundo ; el gran suceso que habían 
anunciado tantos Profetas; figurado en tantas ce-

remonias ; deseado de tantos Justos, y que toda la na-
turaleza parece prometía y aceleraba con la universal cor-
rupción que se habia introducido en toda la carne. Este 
es el gran beneficio que la bondad de Dios preparaba 

DE LA NA T I V I D A D . 2 2 7 
k los hombres, despues que la infidelidad de nuestro 
primer padre nos sujetó á todos al pecado , y á la 
muerte. 

El Salvador, el Ungido , y el Señor, se manifiesta 
por último en la tierra ; las nubes producen al Justo; 
la Estrella de Jacob aparece en el universo ; sale el Ce-
tro de J u d á , y ya ha llegado el que habia de venir; 
ya se cumplieron los tiempos misteriosos; el Señor ha 
manifestado la señal que prometió á Judea ; una Virgen 
concibió, y ya ha parido ; y de Bethlem sale el Con-
ductor que debe instruir y gobernar á Israél. 

i Qué bienes tan grandes se anuncian á los hom-
bres , Católicos, con este nacimiento ? N o hubiera sido 
anunciado , esperado , deseado por tantos siglos: no 
hubiera formado la Religión de tantos pueblos, ni sido 
el objeto de todas las Profecías, la manifestación de 
todas las figuras , el único fin de todos los pasos de 
Dios hacia los hombres, si no fuera la mayor señal de 
amor que podia darlos. ¡Qué noche tan feliz aquella 
en que sucedió este divino parto! V i ó resplandecer la 
luz del mundo entre sus tinieblas ; en el cielo resue-i 
na la alegría y los cánticos de acción de gracias. 

Pero r Católicos, para participar de las alegrías que 
este nacimiento esparce en el cielo y en la tierra es 
necesario participar también de los favores que nos trae: 
la común alegría se funda en la común salud que nos 
ofrece; y si no obstante estos socorros nos obstinamos 
en perecer , la Iglesia llora por nosotros, y juntamos 
el luto y la tristeza á el gozo que inspira una nueva 
tan feliz. 

¿ Quáles son, pues, los inestimables beneficios que 
esta nueva trae 4 los hombres ? Los mismos celestiales 
espirítus vienen hoy á anunciarlos á los Pastores: viene, 
dicen , á dár gloria á D ios , y paz á los hombres ; y 
en esto se descubre todo el fondo de este Misterio; 
á Dios la gloria que le habían querido quitar los hom-
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bres; 4 los hombres la paz que ellos se habían quita-
do 4 sí mismos. Imploremos, &c. Ave María. 

P R I M E R A P A R T E . 

E L hombre solo fue colocado en la tierra para tributar 
al Autor de su sér la gloria y los respetos que le son 

debidos: todas las cosas le acordaban esta obligación; 
pero todo quintó debía servir para acordarsela , solo 
servia de desviarle mas de ella. Debía el hombre 4 su 
Magestad suprema su adoracion y sus respetos; 4 su bon-
dad paternal su amor; 4 su sabiduría infinita el Sacrificio 
de su razón y de sus luces. Estas obligaciones gravadas 
en lo íntimo de su corazon, y nacidas con é l , le eran 
continuamente anunciadas por todas las criaturas : no 
podía ni escucharse 4 sí mismo , ni escuchar 4 quanto 
le rodeaba sin oírLs en todas partes: con todo eso 
las olvida , las echa fuera de su corazon ; no contem-
pla en la obra , el honor y culto debido al Artífice 
Soberano ; en los beneficios que le hace, el amor debi-
do 4 su bienhechor ; en la obscuridad de los efe&os 
naturales, la imposibilidad de sondear los secretos de 
Dios , y la desconfianza con que debe vivir de sus pro-
pias luces : la Idolatría tributaba á las criaturas el cul-
to que el Criador se había reservado para sí: la Syna-
goga le honraba con la: boca , limitando 4 un culto 
exterior , poco digno del Señor, el amor que le debía: 
la Filosofía erraba eu sus discursos, medía las luces de 
Dios por las del hombre, y creía que la razón que no 
se conoce á sí misma , podía conocer todas las verda-
des. Estas tres heridas se observaban en la tierra; en 
una palabra : ni Dios era conocido y glorificado, ni 
el hombre se conocía 4 sí mismo. 

Primeramente : ¿ 4 qué exceso no había llegado el 
culto de la Idolatría ? La muerte exaltaba muy" presto 
4 ios honores de deidad 4 una persona 4 quien se 

ama-

amaba ; y sus viles cenizas, sobre las que estaba escri-
ta su nada con cara&éres indefe&ibles, venían 4 ser el 
título de su gloria y de su inmortalidad : el amor 
conyugal se formó Dioses ; imitóle el amor impuro, y 
quiso levantar sus Altares : la Esposa y la enamora-
da ; el Esposo y el amante, todos delinqüentes, tuvie-
ron templos, sacerdotes y sacrificios: la locura y la 
corrupción abrazó un culto tan ridículo y abomina-
ble : inficionóse todo el Universo ; autorizóle el im-
perio y la magestad de las Leyes ; hizose respetable 
esta extravagancia con la magnificencia de los templos, 
con el aparato de los sacrificios , y con la inmensa ri-
queza de los Simulacros; cada pueblo deseó tener sus 
Dioses: en efecto del hombre ofrecía inciensos 4 la 
bestia: los respetos impuros llegaron 4 ser el culto 
de las divinidades impuras : las ciudades , Jas monta-
ñas , los campos , los desiertos , todos se mancharon, 
y vieron los sobemos edificios consagrados 4 la sober-
v i a , 4 la impureza , 4 la venganza : la multitud de 
divinidades igualó 4 la de Jas pasiones: los Dioses lle-
garon 4 ser casi tantos como los hombres: todo vino 
á ser Dios para el hombre , sin que el hombre cono-
ciese al verdadero Dios. 

Estaba el mundo casi desde su nacimiento sepul-
tado en el horror de estas tinieblas; cada siglo había 
añadido nuevas impiedades ; quanto mas se acercaba 
el tiempo del Salvador , tanto mas parece que crecía 
la depravación entre los hombres:' Ja misma Roma, 
Señora del Universo, se h«bia sujetad© 4 los diferen-
tes cultos de las naciones que habia vencido, y veía 
levantar dentro de sus muros los diversos Idolos de 
tantos pueblos subyugados, que mas servían de mo-
numento público 4 su locura y ceguedad , que 4 sus 
visorias. 

Pero finalmente : aunque toda la carne habia cor-
rompido su camino, Dios no quería hacer llover su fu-
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ror sobre los hombres, ni exterminarlos con un nue-
vo diluvio: queria salvarlos j habia puesto en el cielo la 
señal de su alianza con el mundo , y esta verdadera se-
ñal no era aquel arco tosco , aunque resplandeciente 
que se manifiesta en las nubes ; era Jesu Christo su 
Unigénito Hijo; el Verbo hecho carne ; el verdadero 
sello de la eterna alianza , y la sola luz que vino á ilu-
minar todo el mundo. 

Manifiéstase hoy en la tierra, y dá á-su Padre la 
gloria que habia querido quitarle la impiedad del cul-
to público i el respeto que le tributa su alma santa, unida 
al Verbo, desagravia primeramente á su Divina Magestad 
de todos los honores que el mundo le habia hasta en-
tonces negado , por tributarlos á la criatura. Mas glo. 
ria dá á la Divinidad un hombre Dios que la ado-
ra , que quanta le habían quitado todos los pueblos 
Idolatras ; muy agradable debió ser á Dios este respe-
to , pues ¿1 solo bastó para arruinar la Idolatría en la 
tierra; hizo suspender la sangre de las ví&imas impu-
ras ; trastornó los Altares profanos ; hizo callar á los 
Oráculos de los demonios; demolió los Idolos vanos, 
y mudó sus sobervios templos, que hasta entonces ha-
bían servido de asilo á todas las abominaciones, en ca-
sas de culto y oracion. De este modo mudó de cara 
el Universo; fae adorado el Dios desconocido, aun en 
Alhenas, y en las ciudades que eran mas famosas por 
su ciencia y política; el mundo reconoció á su autor: 
Dios volvió á tomar posesion de sus derechos: esta-
blecióse en la tierra un culto digno de su Magestad, y 
tuvo en todas partes fieles que le adorasen en espirita 
y en verdad. 

Este es el primer beneficio del nacimiento de nues-
tro Señor Jesu-Christo , y la primer gloría que dá í 
su Padre celestial. ¿Pero, Católicos, se estiende á no-
sotros este grande beneficio? N o adoramos ya vanos 
Idolos: á un Júpiter incestuoso ; á una Venus lasciva; 

á un Marte vengativo, y cruel: ¿Pero es Dios glorificado 
entre nosotros? ¿No colocamos en su lugar á la fortuna, 
aldeleyte, al favor, al mundo con todos sus placeres? 
Porque todo aquello que amamos mas que á Dios, lo 
adoramos; todo lo que preferimos á Dios , viene á ser 
un Dios para nosotros; todo lo que es el solo objeto de 
nuestros pensamientos, de nuestros deseos, de nuestras 
aflicciones, de nuestros temores, y de nuestras esperan-
zas, es nuestro culto; y nuestras pasiones son nuestros 
Dioses, á las que sacrificamos el Dios verdadero. 

¿ Qué Idolos de esta especie no hay aun en el mun-
do Christiano? Aquella infeliz criatura á quien habéis 
entregado vuestro corazon ; á quien habéis sacrificado 
vuestros bienes , Vuestra fortuna , vuestra gloria, vuestro 
descauso, y de quien no os pueden separar ni los 
motivos de religión, ni aun los del mundo, esa 
es vuestro Idolo: ¿Qué la falta para ser vuestra infame 
Divinidad, pues en vuestros excesos ni aún este nom-
bre la negáis? Aquella Corte, aquella fortuna que os 
ocupa, que os posee , á la que entregáis todos vues-
tros cuidados, todos vuestros pasos , todos vuestros 
movimientos, toda vuestra alma, todas las potencias, 
y aun vuestra misma vida, esa es vuestro Idolo. ¿La 
negáis acaso alguno de aquellos criminales respetos que 
os pide, ó que pueden serviros para alcanzar su favor? 
Aquella vergonzosa intemperancia que envilece vuestro 
nombre y nacimiento , que desdice aun de vuestras 
costumbres, que ha anegado y entorpecido vuestros 
talentos con los excesos del vino y de la embriaguéz, 
que haciéndoos insensible para todo , solo os dexa gus-
to para los brutales deleytes de la mesa, esa es vues-
tro Idolo ; solo contais por vida el tiempo que empleáis 
en ella, y tributáis con el corazon mas respetos á esta 
Divinidad infame y despreciable, que con vuestras can-
ciones profanas é insolentes. En otro tiempo las pa-
siones se formaron Dioses; y Jesu-Christo no ha des-
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triado estos Idolos, sino destruyendo las pasiones qu3 

los habían formado: vosotros volvéis á levantarlos lu„ 
ciendo revivir las pasiones que habían hecho idolatra 
al mundo entero, ¿y de qué sirve conocer á un solo Dios, 
si tributáis vuestros respetos á otras Divinidades? El cul-
to está en el corazón; y si*el Dios verdadero no es el 
Dios de vuestro corazon, ponéis en su lugar, como los 
paganos, á las criaturas viles, y no le dais la gloria qus 
se le debe. 

No se contenta Jesu-Christo con manifestar á los 
hombres el nombre de su Padre, ni con establecer so-
bre las ruinas de los Idolos el conocimiento del verda-
dero Dios ; sino que le forma adoradores que estimarán 
en muy poco las exteriores sumisiones; si no hs santifi-
ca y anima el amor ; y que tendrán á la misericordia, á 
la justicia, y á la santidad por las mas dignas ofrendas 
de Dios, y por el mas magnífico aparato de su culto; 
que es el segundo beneficio del Nacimiento de Jesu-
Christo , y el segundo genero de gloria que dá á su 
Padre. 

Es verdad, que como dice el Profeta, Dios era 
conocido en Judea; Jerusalén no veía en sus Plazas 
Idolos que usurpasen los respetos al Dios de Israél: N$ 
habia simulacro en Jacob, ni agüero en Israel, (a) 
Esta sola porcion de la tierra se habia preservado del 
universal contagio ; pero todo el mérito de su culto 
consistía en la magnificencia de su templo , en el apa-
rato de sus sacrificios , en la pompa de sus solemnida-
des, y en la exactitud de sus observancias legales: Toda 
su religión se limitaba á estas obligaciones exteriores; 
sus costumbres no eran menos delínqüentes; permane-
cían allí la injusticia, el fraude, la mentira , el adulterio, 
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{a) Num. 23, 

y todos los vicios; y aun los autorizaban con estas va-
nas exterioridades de culto : honraban á Dios con los la-
bios , pero el corazon de aquel ingrato pueblo siem-
pre estaba muy distante de él. 

Vino Jesu-Christo á desengañar á la Judéa de un,,>-
error tan grosero , tan antiguo , y t^n injurioso á su 
Padre; vino á enseñaría que el hombre puede conten-
tarse con solas las exterioridades, pero que Dios solo 
mira al corazon ; que qualquiera respeto exterior con 
que se le niega éste, mas es un insulto, y una hipo-
cresía , que un culto verdadero ; que es inútil puri-
ficar el exterior, si el interior está lleno de infección 
y podredumbre; y que á Dios solo se le adora amán-
dole. 

Pero ¡ah, Católicos! ¿no subsiste aun entre nosotros 
este error de la Synagoga, tantas veces reprehendido de 
Jesu-Christo ? ¿ A qué se reduce todo nuestro culto? 
á algunas observancias exteriores; á cumplir con cier-
tas obligaciones públicas, establecidas por la ley ; y esta 
es la religión de los mas prudentes: asisten á los Mis-
terios Santos, hacen escrupulo de faltar á las leyes de 
la Iglesia, rezan algunas oraciones, consagradas ya por 
la costumbre , celebran las solemnidades, y aumentan 
la multitud que concurre á nuestros templos; y en 
esto consiste toda su religión. ¿ Pero están por ventu-
ra desprendidos del mundo y de sus deleytes? ¿Están 
menos ocupados con los cuidados del bien parecer, y 
de la fortuna? ¿ Mas dispuestos á romper un lazo pecami-
noso, ó á huir de las ocasiones en que todos los días 
naufraga su inocencia ? ¿ Acompaña á estos exteriores 
exercicios de devocion un corazon puro , una fé viva, 
y una caridad sin fingimiento ? No por cierto : todas 
sus pasiones subsisten siempre con estas obras religio-
sas , que hacen mas por uso que por religión. Y ad-
vertid , Católicos, que ninguno de estos se atrevería á 
faltar del todo á estas obligaciones, á vivir como impío 

Tomo I. Gg sin 



2 3 4 SERMON PARA EL DÍA 
sin profusion alguna de culto, sin cumplir, á lo menos, 
con algunas obligaciones públicas; tendrianse por ana-
themas, dignos de los rayos del cielo ; ¡y al mismo tiem-
po se atreven á pisar estas santas obligaciones con unas 
costumbres delincuentes! No les causa horror el inuti-
lizar estas superficiales reliquias de religion con una 
vida que la religion condena y aborrece; y no temen 
la ira de Dios, continuando en las culpas que la pro-
vocan , y limitando todo el culto que se le debe, á unos 
vanos respetos que le insultan. 

N o obstante, ya he dicho que entre todos los mun-
danos estos son los mas prudentes, y los que parecen 
mas regulares á los ojos del mundo. No han sacudi-
do aun el yugo, como otros muchos ; no tienen la bár-
bara vanagloria de no creer en Dios ; no blasfeman de 
lo que ignoran ; no miran á la religión como juego é 
invención humana ; quieren vivir todavía unidos á ella 
con algunas exterioridades, pero no con el corazon; la 
deshonran con sus desórdenes; no son Christíanos sino 
en el nombre ; y asi subsisten aun entre nosotros, mas 
que antiguamente en la Synagoga, las magníficas exte-
rioridades de culto, con la mas profunda y universal 
depravación de costumbres que jamás reprehendieron los 
Profetas á la obstinación é hipocresía de los Judios. 
De este modo la religion de que nos gloriamos no es 
para la mayor parte de los fieles sino un culto super-
ficial : de este modo , aquella nueva alianza que debia 
estár escrita en los corazones, aquella ley de espíritu 
y de vida que debia hacer á los hombres espirituales, 
aquel culto interior que debia formar para Dios ado-
radores en espíritu y verdad , no forma sino fantas-
mas , adoradores falsos, apariencias de culto; en una 
palabra , un pueblo como el de los Judios, que le fion-
ra con los labios, pero cuyo corazon corrompido, man-
chado con mil culpas, y ligado con mil pasiones, per-
manece muy separado de él. 

Este es el segundo beneficio del Nacimiento de 
Jesu-Christo, en el que nosotros no tenemos parte al-
guna : Vino á deswuir un culto puramente exterior, 
que se limitaba á los sacrificios de los animales , y á las 
observancias legales , y que no daba á Dios la gloria 
que le es debida, pues no le tributaba los respetos de 
nuestro amor, capáz solo de glorificarle : Vino á subs-
tituir á estas vanas apariencias de religión, una ley que 
debe cumplirse entera en nuestro corazon, y un culto 
en que el primero y principal respeto debe ser el amor 
á su padre : Con todo eso , este culto santo , este nue-
vo precepto , este sagrado depósito que nos ha dexado, 
ha degenerado entre nosotros; hemos hecho un culto 
absolutamente Pharisayco , en que no tiene parte alguna 
el corazon, que no muda nuestras desarregladas incli-
naciones, qjie no influye en nuestras costumbres, y con 
el que nos hacemos mas culpables, y abusamos del be-
neficio que debiera borrar y purificar todos nuestros de-
litos. : . I 

Finalmente, los hombres quisieron también quitar 
á Dios la gloria de su providencia, y de su eterna Sa-
biduría. Los Filosofes, movidos de la extravagancia 
de un culto que multiplicaba infinitos Dioses, y obli-
gados por solas las luces de la razón á conocer un so-
lo sér supremo , desfiguraban su naturaleza con mil opi-
niones ridiculas: Unos se figuraban un Dios ocioso , me-
tido dentro de sí mismo, gozando de su propia feli-
cidad , que no se dignaba de baxarse á mirar lo que 
pasaba en la tierra; que en nada tenia á los hombres 
á quienes habia criado , interesando tan poco en sus vir-
tudes como en sus vicios; y que dexaba á la casuali-
dad el curso de los siglos y estaciones, la revolución 
de los Imperios, la suerte de cada particular, la má-
quina entera del universo , y toda la disposición de las 
cosas humanas: Otros le sujetaban á un fatal enlace de 
sucesos, haciéndole un Dios sin libertad y sin poder; 
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y al mismo tiempo que le contemplaban como dueño 
de los hombres , le tenían por esclavo de la suerte ; sien-
do entonces los delirios del entendimiento , la sola regla 
de religión y creencia de los que eran tenidos por mas 
ilustrados y sabios. 

Jesu-Christo vino á dar a su Padre la gloria que le 
habian quitado los vanos discursos de la Filosofía: Vino 
á enseñar á los hombres que la fé es la fuente de las ver-
daderas luces , y que el sacrificio de la razón es el pri-
mer paso de ta Filosofía Christiana: Vino á fijsr las du-
das , enseñándonos lo que debemos conocer del Sér So-
berano , y lo que debemos ignorar. 

N o bastaba, pues, que los hombres para glorificar á 
Dios le sacrificasen su vida , como á Autor de su sér, y 
renunciasen con esta confesion á la impiedad de la Ido-
latría ; que le sacrificasen su amor y su corazon como á 
su soberana felicidad , y confesasen de este modo la in-
suficiencia , é inutilidad del culto exterior y -Pharisayco 
de la Synagoga: Era también preciso que le sacrificasen 
su razón como á su Sabiduría, y á su verdad eterna, y 
se desengañasen de este modo de las vanas averiguacio-
nes y orgullosa ciencia de los Filósofos. 

E l Nacimiento , pues, de un Hombre Dios, la unión 
inefable de nuestra naturaleza con una persona Divina, 
destruye toda la razón humana ; y este Misterio incom-
prehensible, propuesto á los hombres como toda su cien-
cia, toda su verdad , toda su.Filosofía , toda su religión, 
les hace desde luego conocer que la verdad que hasta en-
tonces habian buscado inútilmente , debe buscarse, no 
con vanos esfuerzos , sino con el sacrificio de la razón, y 
de nuestras débiles luces« 

i Pero ay! ¿Dónde están los Fieles que sacrifican á 
la fé su razón entera y que renunciando á sus pro-
pías luces, baxan los ojos con un silencio de adoracion 
y de respeto ante las magestuosas tinieblas de la re-
ligión? No hablo de aquellos impíos que aún viven 
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entre nosotros, y que no se acuerdan de Dios; estos de-
ben ser entregados al horror y á la indignación de todo 
el universo, que conoce y adora una Divinidad;ó al hor-
ror de su propia conciencia, la que aún contra su volun-
tad la inv.oca, y llama en secreto, quando al mismo tiem-
po se están ellos exteriormente gloriando de no conocerla. 

Hablo de la mayor parte de los Fieles , que casi 
forman de la Divinidad una idea tan falsa y humana, 
como antiguamente formaban los Filosofos Paganos; 
que no cuentan con ella respe&o de los sucesos de la 
vida; que viven como si la casualidad ó el capricho 
de los hombres decidiese de todas las cosas de la tier-
ra ; y que solo conocen á la felicidad, y á la desgra-
cia , como las dos únicas Divinidades que gobiernan 
el mundo , y que presiden á todo lo que pasa en la 
tierra: Hablo de aquellos hombres de poca f é , que 
lejos de adorar los futuros secretos , ocultos en los pro-
fundos é impenetrables consejos de la Providencia, ván 
á buscarlos en las ridiculas y pueriles predicciones, 
que atribuyen al hombre una ciencia que Dios se reser-
vó para sí solo : Esperan con una necia persuasión en 
las locuras de un falso Profeta, sucesos y revolu-
ciones que deben decidir de la suerte de los pueblos é 
Imperios : fundan sobre esto vanas esperanzas para sí 
mismos, y renuevan, ó las extravagancias de los Ago-
reros, y Aruspisces Paganos, ó la impiedad de la 
Phytonisa de Saúl, y los Oráculos de Delphos , y Do-
dona : Hablo de los que quisieran ver claramente los 
eternos caminos de Dios acerca de nuestros destinos, y 
que no pudiendo con solas las fuerzas de la razón re-
solver las insuperables dificultades de los Misterios de 
la gracia en orden á la salvación de los hombres, en 
vez de exclamar con el Apostol: \0h profundidad de ¡a 
Sabiduría , y ciencia de Dios! están tentados á creer, 
ó que Dios no se mezcla en nuestra salvación, ó que 



es inútil el que nosotros cuidemos de ella : Hablo de 
aquellas personas sequaces del mundo, que aplauden 
y tienen por convincentes aun las mas débiles y ffr. 
tiles razones que la incredulidad opone á la fe ; que 
titubean con qualquiera duda frivola que les propo-
ne el impío; que parece se alcgr rian de que Ja reli-
gión fuese falsa; y que les hace menos fuerza el res-
petable peso de las pruebas que c «nfjadea 3 un en-
tendimiento sobervio, y confirman la verdad , que un 
discurso aereo que la impugna , en el que , pur lo re-
gular , no se halla mas fondo que el atrevimiento de la 
impiedad y de la blasfemia : F i n d n e n t e , hablo de mu-
chos Fieles que dexan para el pueblo la creencia de 
tantos prodigios como nos ha conservado la historia 
de la religión; que parece creen que todo lo que ex-
cede á las fuerzas de los hombres excede también al 
podér de Dios ; y que niegan los milagros á una reli-
gión que está fundada sobre ellos, siendo etta el mayor 
de todos. 

De este modo usurpamos nosotros á Dios la gloria 
que le dió el Nacimiento de N. S. Jesu-Christo: Este nos 
enseñó á sacrificar al incomprehensible Misterio de su 
manifestación en nuestra carne nuestras propias luces, 
y á vivir solo con la fé ; fijó las dudas del espíritu hu-
mano , y le sacó de los desordenes y abismos en que 
se habia precipitado el entendimiento en orden á la 
verdad y á la vida ; y nosotros la abandonamos, y 
queremos caminar baxo los estandartes de la fé, como 
antiguamente baxo los estandartes, si es licito decirlo 
asi, de una flaca razón: Nos ponen en arma los Mis-
terios da la fé que oímos; todo lo reformamos; de to-
do dudamos; queremos que Dios piense como el hom-
bre : Sin perder del todo la fé , la dexamos debilitar 
dentro de nosotros mismos; no usamos de ella, y esta 
flaqueza de lá fé es la que ha corrompido las costum-
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bres, multiplicado los vicios, avivado en todos los co-
jazones el amor de las cosas presentes, apagado el de 
los bienes futuros, introducido la discordia , el aborre-
cimiento , la disensión entre los fieles , y destruido 
aquellos primeros rasgos de inocencia , de santidad, y 
caridad que hizo tan respetable el Christianismo en los 
primeros tiempos, aun á los que reusaban sujetarse á 
él. Pero no solamente el Nacimiento de Jesu-Christo 
dá á Dios la gloria que quisieron usurparle los hom-
bres, sino que también dá á los hombres la paz que 
continuamente se quitaban á sí mismos. (a) Et in tér-
ra fax hominibus. 

S E G U N D A P A R T E . 

R E y n a b a una paz universal en todo el universo, 
quando Jesu Christo , Principe de la paz , (b) 

vino á la tierra : todas las Naciones sujetas al Imperio 
Romano sufilan tranquilamente el yugo de aquellos so-
bervios dueños del mundo : la misma Roma , despues 
de las guerras civiles que habian despoblado sus mura-
llas, esparcido sus proscriptos por las islas y desiertos, 
é inundado la Asia*, y la Europa con la sangre de sus 
ciudadanos, respiraba ya del horror de estas turbacio-
nes ;. y reunida baxo la autoridad de un Cesar, halla-
ba en su esclavitud la paz de que no liábia podido go-
zar- en su libertad. 

Estaba , pues, en paz el universo ; pero esta era una 
paz falsa: el hombre , entregado á sus injustas y vio-
lentas pasiones , padecia dentro de sí mismo la guerra 
y disensión mas cruel: apartado de Dios , entregado á 
las inquietudes y furores de su propio corazon, com-
batido de la multitud y contrariedad eterna de sus dcs-
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ordenadas inclinaciones, no podia hallar la paz; porque 
no la buscaba mas que en el mismo origen de sus 
turbaciones é inquietudes. Los Filosofos se preciaban 
de poderla dár á sus discípulos; pero aunque esta cal-
ma universal de las pasiones que ofrecían , fiados en su 
ciencia , y que anunciaban con tanto emphasis, pudiese 
reprimir los excesos de la ¡ra, dexaba todo el veneno 
y el tumulto en el corazon ; era una paz de sobervia 
y ostentación ; era una falsa apariencia de paz, pero 
baxo de esta máscara el hombre permanecía siempre el 
mismo. 

Hoy baxa Jesu-Christo á la tierra para traer á los 
hombres aquella verdadera paz, que hasta ahora no ha-
bía podido darles el mundo ; viene á traer el remedio 
para el origen del mal; su divina Filosofía no se limi-
ta á.dar preceptos pomposos, que aunque puedan li-
songear al entendimiento, no curan las heridas del co-
razon , y como la sobervia , la sensualidad, los renco-
res, y las venganzas habían sido las fatales raíces de to-
das las agitaciones que había padecido el corazon del 
hombre , viene á darle la paz , destruyéndolas con su 
gracia, con su doctrina y exemplo. 

S í , Católicos, la sobervia fué la primera raíz de 
todas las turbaciones que despedazaban el corazon de 
los hombres. ¿Qué guerras, qué furores no había en-
cendido en la tierra esta funesta pasión? ¿Con qué ar-
royos de sangre no habia inundado el universo? ¿Qué 
otra cosa es la historia de los pueblos , de los impe-
rios , de los principes , y conquistadores ; la historia 
de todos los siglos , y de todas las naciones, sino la 
historia de las calamidades con que desde el principio 
del mundo habia la sobervia afligido á los hombres? 
E l mundo no era mas que un teatro lúgubre, en que 
esta pasión altiva é insensata ofrecía todos los dias las 
mas sangrientas escenas; pero esto que sucedía en lo ex-
terior no era mas que una imagen de las turbaciones 
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que el hombre sobervio padecía dentro de sí mismo. 
Él deseo de ser ensalzado era tenido por virtud; la mo-
deración pasaba por cobardía ; un hombre solo arruina-
ba su patria, trastornaba las leyes y las costumbres, 
hacía infelices á-infinitos, por usurpar el primer puesto 
entre sus ciudadanos ; y el feliz éxito de su delito le 
grangeaba los respetos; y su nombre, bañado en la san-
gre de sus hermanos, era respetado en los anales públi-
cos donde se conservaba su memeria ; y un malvado 
feliz era el mayor hombre de su siglo. Esta pasión 
entre el pueblo no era tan ruidosa , pero no por eso era 
menos furiosa y funesta. No gozaba mas tranquilidad 
el hombre baxo, que el público; cada uno quería ade-
lantarse á sus iguales: el Orador, y el Filosofo se dis-
putaban , y usurpaban la gloria , único objeto de sus 
trabajos y vigilias; y como los deseos de la sobervia 
son insaciables, el hombre que entonces tenia por ho-
nor el entregarse todo á ella, como no hallaba en ella 
cosa en que poder fijarse , tampoco podia estar pacífi-
co y tranquilo. La sobervia que era la única raíz del 
honor, y de la gloria humana, era el fatal escollo del 
reposo, y de la felicidad de los hombres. 

E l nacimiento de Jesu Christo , enmendando este 
error en el mundo , restableció en él la paz que la so-
bervia habia desterrado de la tierra: bien pudo mani-
festarse á los hombres con todas las señales de resplan-
dor que le atribuyeron los Profetas: bien pudo tomar 
los pomposos títulos de Conquistador de J u d á , de Le-
gislador de los pueblos, de Salvador de Israél: Jerusa-
lén hubiera conocido por estos gloriosos cara&éres al que 
esperaba ; pero Jerusalén no veria en estos títulos mas 
que una gloría humana , y Jesu-Christo vino á desen-
gañarla , y enseñarla que esta gloría es nada ; que se-
mejante esperanza no era digna de los Oráculos de tan-
tos Profetas como la. habían anunciado ; que el Espí-
ritu Santo, que fue quien los inspiró, no pudo prome-
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t e r á los hombres mas que santidad y bienes eternos; 
que todos los demás bienes, en vez de hacerlos felices, 
multiplicaban sus desgracias y pecados; y que su vi-
sible ministerio solo correspondería á las pomposas pro-
mesas con que tantos siglos antes le anunciaban , por-
que sería absolutamente espiritual, y solo se propondría 
la salvación de todos los hombres. 

Por eso nace en Bethlem en un estado pobre y 
despreciable , sin pompa alguna exterior , aquel Señor 
cuyo nacimiento celebraba al mismo tiempo la celestial 
milicia con cánticos; sin título alguno que le distinga 
entre los hombres, el que era sobre todo el poder, y 
sobre todos los Principados: permite que se escriba su 
nombre con el de los mas obscuros vasallos del Cesar, 
aquel cuyo nombre era sobre todo nombre, y el que 
solo tenia derecho de escribir el nombre de sus esco-
gidos en el libro de la eternidad. Solos los pastores 
sencillos y rústicos vienen á tributar respetos á aquel, 
en cuya presencia debe doblar la rodilla quanto hay 
grande en el cielo, en la tierra , y en los infiernos: fi-
nalmente en.este espectáculo de su nacimiento se jun-
ta todo lo que puede confundir la sobervia humana. 
Si los títulos, la elevación , las prosperidades hubieran 
podido hacernos felices en la tierra , y dar la paz á 
nuestro corazon , Jesu Christo se hubiera manifestado 
revestido de estos bienes, y se los hubiera dado á sus 
discípulos ; pero nos trajo la paz despreciándolos , y 
enseñándonos á que nos despreciásemos á nosotros mis-
mos. Viene á hacernos felices, viniendo á reprimir los 
deseos que hasta entontes habían sido causa de nues-
tras inquietudes. Viene á manifestarnos los bienes mas 
verdaderos y durables , los que solo son capaces de 
calmar nuestros corazones , de llenar nuestros deseos, 
y de aliviar nuestras penas; unos bienes que no pueden 
quitarnos los hombres, y que con solo amarlos y de-
searlos , los poseemos. 

Pe- . 

Pero con todo eso, ¿quién disfruta esta feliz pak? 
¿Son por ventura menores despues de su Nacimiento 
las guerras, las turbaciones, y los furores? ¿Están mas 
pacíficos los Imperios y Estados que le adoran? ¿Exci-
ta menos tumultos y confusiones entre los hombres la 
sobervia, á quien vino á aniquilar? B«cad entre los Chris-
tianos esta paz que debiera ser su herencia. ¿En donde 
le hallareis? ¿Acaso en las ciudades? La sobervia todo 
lo pone en ellas en movimiento; cada uno quiere ser 
mas que sus antepasados ; para uno á quien eleva la for-
tuna , hay mil desgraciados que siguen sus pisadas sin 
poder llegará donde el otro. ¿ En el recinto de las ca-
sas? En ellas no se oculta otra cosa masque cuidados 
é inquietudes; y el padre de la familia, continuamen-
te ocup-.do mas en el adelantamiento que en la educa-
ción christiana de los suyos, les dexa por herencia sus 
agitaciones é inquietudes, las que ellos también dexa-
rán á sus descendientes. ¿En los Palacios de los Reyes? 
E n ellos una desmesurada ambición corroe y consume 
todos los corazones : en ellos, baxo un exterior de ale-
gría y tranquilidad , se mantienen las mas violentas y 
amargas pasiones; en. ellos es donde parece que reside 
la felicidad, y donde la sobervia hace mas infelices y 
descontentos. ¿En el Santuario? ¡ Ah! Sin duda que este 
debiera ser el asilo de la paz, pero aun hasta este san-
to lugar ha entrado la ambición ; buscan algunos en él 
mas la elevación que el ser útiles á los fieles ; las Dig-
nidades santas de la Iglesia son , como las del siglo , pre-
mio de la solicitud y de los engaños : la religiosa cir-
cunspección del Principe no puede contener las preten- • 
siones y ocultos manejos; observase la misma solici-
tud en pretenderlas , la misma tristeza quando no se 
acuerdan de nosotros, la misma envidia contra los que 
son preferidos ; un ministerio que no debia aceptarse 
sino temblando, se pretende con audacia ; nos senta-
mos en el Templo de Dios sin que su divina mano 
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nos h.« y a puesto en el asiento; nos ponemos á la frente 
del rebaño sin consentimiento de su dueño, y sin que 
nos haya tlicho como á Pedro: Apacienta mis ovejas, (a) 
Y como nos encargamos de este cuidado sin vocacion 
y sin talento, le gobernamos sin edificación y sin fruto, 
y aun muchas ve<*s con escandalo. ¡Oh paz de Jesu-
Christo, que excedes á toda capacidad , y que sola eres 
el remedio de las disensiones que continuamente excita 
la sobervia en nuestros corazones! ¿quién podrá intro-
ducirte en el del hombre? 

Pero en segundo lugar. Si las inquietudes de la so-
bervia habían desterrado la paz de la tierra, no habian 
excitado menos turbaciones en ella los impuros deseos 
de la carne. E l hombre , no acordándose de la excelen-
cia de su naturaleza , y de la santidad de su origen, se 
entregaba sin escrupulo, como las bestias, al ímpetu de 
este brutal instinto ; siendo esta en su corazon la mas 
violenta y universal de sus inclinaciones, la tenia tam-
bién por la mas inocente y legítima, y aun para auto-
rizarla mas , formó de ella culto , y se hizo Dioses im-
puros, en cuyos templos este infame vicio era el solo 
respeto que honraba sus Altares. Un Filosofo, aun-
que por otra parte el mas sabio de entre los Paganos, 
temiendo que el matrimonio sirviese de íreno á esta de-
plorable pasión, quiso destruir este sagrado lazo, per-
mitiendo una brutal confusion entre los hombres, como 
entre los animales, y que el linage humano solo se mul-
tiplicase á costa de maldades: quanto mas universal era 
este vicio , tanto mas perdía de este nombre , y con to-

•do eso ¿ qué diluvio de males no derramó sobre la tier-
ra? ¿Con qué furores no armó los pueblos contra los 
pueblos, los Reyes contra los Reyes, la sangre con-
tra la sangre, los hermanos contra los hermanos? En 
todas partes introdujo la confusion y la rabia, é hizo 
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temblar al universo: las ruinas de las cíudadej , las 
reliquias de los Imperios mas florecientes , los cetros 
y las coronas trastornadas, eran los públicos y lúgu-
bres monumentos que levantaba cada siglo, para con-
servar , al parecer, á las futuras edades la memoria y la 
tradición funesta de las calamidades con que este vicio 
habia continuamente afligido al genero humano: él 
mismo era un fundo inagotable de confusiones y pe-
sares para el hombre que se entregaba á él sin medi-
da : prometía la paz y los placeres, pero siempre le 
seguían los ze\os , las sospechas, los furores, los ex-
cesos , los disgustos, las inconstancias, y los tristes pe-
sares : llegó á tanto exceso , que se vio autorizado con 
las leyes, con la religión , y con el universal exemplo, 
de modo , que aun en aquellos siglos de obscuridad y 
corrupción , solo el amor al sosiego pudo apartar de 
él á un corto número de Sabios. 

Pero este motivo era muy débil para detener el im-
petuoso curso, y apagar el fuego en los corazones de 
los hombres: habia necesidad de mas poderoso reme-
dio , y este fue el Nacimiento del Salvador, que vino á 
sacar á los hombres de aquel abismo de corrupción, para 
que quedasen puros y sin mancha ; á desatarlos de 
aquellos vergonzosos'lazos, y á darlos la paz, restitu-
yéndoles la libertad y la inocencia que les habia qui-
tado la servidumbre y tiranía de este vicio. Nació de 
una Madre Virgen, y la mas pura de todas las criatu-
ras ; con esto solo ya dió honor á una virtud descono-
cida en el mundo , y á la que aun su mismo pueblo mi-
raba como oprobrio. Ademas, uniéndose á nosotros se 
hizo nuestra cabeza, nos incorporó consigo mismo, nos 
hizo miembros de su místico cuerpo, de aquel Cuer-
po que recibe el influxo y la vida de sí mismo ; de aquel 
Cuerpo en el que son Santos todos los miembros; que 
debe estár sentado á la diestra de Dios v ivo , y glori-
ficarle por todos los siglos, 
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Ved , Católicos, á qué grado de honor ensalzó Jesu-

Christo nuestra .carne en este Misterio. Hizola Tem-
plo de Dios, Santuario del Espíritu Santo, parte de un 
cuerpo en que reside^ la plenitud de la Divinidad , el 
objeto de la complacencia y amor de su Padre. ¿ Pero 
nosotros no profanamos aun este Santo Templo? ¿No 
hacemos aun servir á la ignominia los miembros de Jesu-
Christo"? ¿ Respetamos acaso nuestra carne , después 
que es una porcion santa de su Cuerpo místico ? ¿ No 
exercé aun esta pasión vergonzosa la misma tiranía so-
bre los Christianos ; esto es, sobre los hijos de la san-
tidad y de l i libertad? ¿No turba aun la paz del uni-
verso , la tranquilidad de los Imperios , el sosiego de 
las familias, el orden de la socied.d, la buena fé de 
los matrimonios , la inocencia de los comercios, y la 
suerte de cada particular? ¿No ofrece aun todos los dias 
al mundo espectáculos trágicos? ¿Respeta los mas sa-
grados vínculos , ni los mas respetables cara&éres? 
¿ Hace caso de ninguna obligación ? ¿ Cuenta ni aun ccn 
los respetos ? ¿ No hace aun de la misma sociedad una 
confusion terrible, en la que la costumbre Ha borrado 
todas las reglas ? Vosotros los que me escucháis, de-
cidme , ¿de dónde os han venido todas las desgracias 
-y pesares .de vuestra vida? ¿No es de esta la deplorable 
pasión? ¿ N o es ella la que ha arruinado vuestra fortu-
na , la que ha introducido las inquietudes y divisiones 
aun en el recinto de vuestra casa, la que ha consumi-
do el patrimonio de vuestros padres, la que ha des-
honrado vuestro nombre, arruinado vuestra salud , y 
os ha hecho pasar una vida triste é ignominiosa en la 
tierra? ¿No es á lo menos la que a&ualmente despeda-
za vuestro corazon, cuya posesion tiene ? ¿ Qué es lo 
que pasa dentro de vosotros, sino una tumultuaria re-
volución de temores, de deseos, de zelos, de descon-
fianzas, de disgustos, de atrocidades, de despechos, de 
pesares, y de fuiores ? ¿ Habéis tenido un instante de 

paz despues que esta pasión mancho vuestra alma, y 
se introduxo á turbar todo el reposo de vuestra vida? 
Haced que renazca Jesu-Christo en vuestro corazon, 
porque él solo puede «er vuestra verdadera paz; arro-
jad los espíritus impuros, y estará pacífica la casa de 
vuestra alma* Haceos hijo de gracia, pues la inocen-
cia es sola la raíz de la tranquilidad. 

Finalmente , el naeimiento de Jesu-Christo recon-
cilia á los hombres con su Padre , une á los Gentiles 
con los Judíos, destruye todas las odiosas distinciones 
de Griego y de Bárbaro, de Romano y de Seita; apa-
gó todas las enemistades y todos los rencores ; de to-
dos los pueblos hizo un solo pueblo ; de todos los Dis-
cipulos un corazon y una alma, último genero de paz 
que vino á traer á los hombres. No estaban estos uni-
dos antes, ni por el culto, ni por una común esperan-
za , ni por la nueva alianza, que en un enemigo nos ma-
nifiesta un hermano j casi se miraban como criaturas de 
diferente especie : la diversidad de religiones, de cos-
tumbres , de países, de idiomas , de intereses , parece 
que habia diversificado entre ellos la misma naturale-
za ; apenas se conocían mutuamente por la figura de 
hombres, que era la sola señal de unión que aun les 
quedaba : exterminábanse como bestias feroces ; po-
nían su gloria en despoblar la tierra de sus semejan-
tes , y en llevar en triunfo sus cabezas ensangrentadas, 
cuino ilustres monumentos de sus victorias; parece que 
se podia decir que todos descendían de diversas cria-
turas irreconciliables: ocupados siempre en destruirse, 
parece que no habían venido á la tierra mas que á ven-
gar su querella , y á terminar sus diferencias corr la ex-
tinción universal de-uno de los dos partidos. Todo tiivi-
dia á los hombres, solamente los unían las pasiones é 
intereses, los que eran la única raíz de su división y 
discordia. 

Pero Jesu-Christo fue nuestra paz, nuestra reconci-
. '' " ' ; " ; ' " " : lia-



2 4 8 SERMÓN PARA EL D Í A 
liacion , la piedra'dngular que une y ata todo el edifi-
cio , la cabeza vivificadora que une todos sus miembros, 
y hace de ellos ún solo cuerpo: todo lo que nos una 
con él , nos une entre nosotros: uno mismo es el espí-
ritu que ños anima, la esperanza que nos sostiene, el 
pecho ^ue nos cria, la cüna'que nos junta, y el pas-
tor que nos guarda. Somos hijos de un mismo padre, 
herederos de unas mismas promesas, ciudadanos de la 
misma eterna ciudad , y miembros de un mismo cuerpo. 

Ahora bien, Católicos, ¿tantos sagrados lazos han 
bastado para unirnos entre nosotros mismos? El Christia-
nismo que rto debía ser mas que la unión de los corazo-
nes , el lazo de los fieles entre s í , y de Jesu Christo con 
los fieles, que debía figurar en la tierra la paz del cie-
lo ; este Christianismo no es mas que un teatro fatal 
de disensiones y guerras: la guerra y el furor parece 
han establecido entre los Christianos una eterna man-
sión : la Religión que debia unirlos es la que los divi-
de : el infiel, el enemigo de JesuChristo , los hijos del 
falso Profeta, que no Vino á traer mas que la guerra 
y "ja carnicería entre los hombres, están en paz , y los 
hijos de la paz, los discípulos de aquel Señor que vino 
hoy á traerla á los hombres , tienen continuamente en 
la mano el hierro y el fuego para valerse de ellos unos 
contra otros: atrevome á decirlo en la presencia de un 
Principe, que mil veces ha preferido la paz á las vic-
torias : los Reyes se levantan contra los Reyes, los pue-
blos contra ios pueblos, los mares que los separan, los 
reúnen para que se destruyan: un vil monton de pie-
dras excita su furor y su venganza , y las Naciones en-
teras van á perecer y sepultarse debaxo de sus mura-
l las , *para disputar á quien han de pertenecer sus ruinas. 
N o basta la tierra á contenerlos, ni para mantener á cada 
uno dentro de los límites que la misma naturaleza pa-
rece habia puesto á los Estados é Imperios. Cada uno 
quisiera usurpar algo á su vecino, y un miserable cam-

po 

po de batalla, que apenas puede servir de sepultura á 
los que le han disputado, es el premio de los arroyos de 
sangre con que queda teñido para siempre. ¡ Oh Divino 
Reconciliador de los hombres, volved otra vez á la tier-
ra , pues la paz que naciendo nos tragisteis , padece aun 
tantas guerras y calamidades en el universo! < • 

Aun mas. E l recinto de las ciudades que nos une. 
baxo de unas mismas leyes, no une los corazones ni 
los afectos; los rencores y los zelos dividen á los, ciu-
dadanos , del mismo modo que á las naciones; las Ven-
ganzas se perpetúan en las familias, y los padrp se las 
dexan á los hijos como una herencia de maldición. Por 
masque la autoridad del Principe desarme el brazo, no 
desarma los corazones: Por mas que quite la espada de 
las manos, se hiere al enemigo mucho mas cruelmente 
con la espada de la lengua : E l rencor, obligado á en-
cerrarse en lo interior , se hace mas profundo y mas 
amargo, y el perdonar es una flaqueza que afrenta. ¡ Oh 
Católicos, vino Jesu-Christo en valde á la tierra !" Vino 
á traernos la paz, y dexarnosla como herencia suya; nin-
guna cosa nos encargó tanto como el que nos amase-
mos , y parece que la unión y la paz han sido des-
terradas de entre nosotros. Los rencores, dividen aun la 
Corte , la ciudad , las familias ; y aquellos á quienes los 
puestos, los intereses del estado, la cortesía , ó á lo me-
nos la sangre debiera unir, se despedazan , se consumen, 
quisieran destruirse, y levantarse los unos sobre las rui-
nas de los otros: La religión que en nuestros enemigos 
nos representa nuestros hermanos, no es oída : la ame-
naza que nos hace esperar el que Dios use con nosotros 
la misma severidad que nosotros usamos con nuestros 
hermanos, no nos mueve; y todos estos motivos, tan 
capaces de ablandar el corazon , dexan aun en él toda la 
amargura del rencor. Vivimos tranquilamente en este 
horroroso estado. La equidad de nuestras quejas contra 
nuestros enemigos calma en nosotros la injusticia de núes 
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tro rencor , y del aborrecimiento que los tenemos; y si 
acaso estando para morir nos reconciliamos con ellos, no 
es porque los amemos, sino porque el corazon en aquel 
estado no tiene ya fuerzas para aborrecerlos: Es porque 
ya están casi apagados todos nuestros sentidos, ó á lo 
menos porque no sentimos ya mas que nuestro próximo 
desfillecimiento extinción.Unámonos, pues, con Jesu-
Christo que nace ; contemplemos el espíritu de este Mis-
terio ; demos con él á Dios la gloria que le es debida. Este 
es el solo medio de darnos á nosotros la paz, que hasta 
ahora nos han quitado nuestras pasiones. Amen. 
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JDE NUESTRO SEÑOR. 

S O B R E L A D I V I N I D A D 
de Jesu-Christo. 

Vecatum est nomen ejus Jesús, quod voca-
7 A J ' * 1 " tum est ab Angelo. 

Llamóse Jesús, que fue el nombre que le dio 
el Angel. Luc. 2.v. 21. 

X T N Dios que se humilla hasta hacerse hombre, 
aturde y confunde la razón„ y esta se precipi-

J taria en un abismo de errores, si la luz de la fé 
no acudiera prontamente á socorrerla , descubriéndola 
la profundidad de la Sabiduría Divina, oculta en la apa-
rente locura del Misterio de Dios Hombre. Por eso este 
punto fundamental de nuestra Santa Religión, quiero de-
cir, la Divinidad de Jesu Christo, ha sido siempre ti ob-
jeto mas expuesto á las insensatas contradicciones del es-
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pirita humano. Los hombres sobervios , que no de-
bían ocuparse sino en acciones de gracias por el inefa-
ble don que les hizo el Padre de misericordias, dándo-
les su único Hijo, no han cesado de ultrajarle , vomitan-
do contra este adorable Hijo las mas impías blasfemias. 
E>tán ciegos, pues no han visto que el nombre solo de 
Jesús, que se le impuso en este día, nombre que primero 
recibió en el cielo, y que trae un Angel á la tierra á Ma-
ría , y á Joseph, es la incontrastable prueba de su Divini-
dad. Este sagrado nombre le establece Salvador del hu-
manó l i r a : Salvador, porque con la efusión de su san-
gre , que es nuestro rescate, nos libra del pecado, y de 
sus inseparables conseqiiencias, que son la tiranía del 
demonio , y del infierno : Salvador, porque atrayendo 
sobre su cabeza el castigo debido á nuestras prevarica-
c i ó n ^ , nos reconcilia con Dios, y nos abre de nuevo 
la puerta del eterno Santuario , que estaba cerrada por* 
el pecado. Pero <2atóficos , si el Hijo de María fuera 
puro hombre, ¿ de qué precio pudiera ser á los ojos de 
Dios la oblacion de su sangre ? Si Jesu Christo no fue-
ra Dios, ¿cómo había de ser aceptada su mediación, quan-
do él mismo tendría necesidad -de mediador para recon-
ciliarse con Dios? 

Esta prueb.a, que no hago mas -que apuntar aqui, y 
otras miíchás que me ofrece la Religión, cerrarían pron-
tamente la boca del impío , y confundirían su impie-
dad , si y o pensara en dilatarme en ellas; pero no per-
mita Diós que yo venga al-Templó Santo , en dónde es-
tán lev'antKtexs Altares á nuestro Divino'Salvador, y en 
donde se juntan sus adoradores, á disputar, cómo si ha-
blara entre Sus enemigos, y hacer la Apología del Mis-
terio de Dios hombre á vista de un pueblo fiel, y de 
un Principe, cuyo mas glorioso título es el de Chrístiani-
simó. EL consagrar hoy este discurso á la Divinidad y 
gldi ia eterna del Hijo-de Diofc, no es por confundir á 
los impíos , sino solamente por consolar nuestra f é , re-

fi-

firiendo las maravillas de su autor y consumador , y 
por animar vuestra piedad, exponiendo la gloria , y la 
Divinidad del Mediador , que es el objeto y la mas 
suave esperanza ; es también muy conveniente renovar 
de tiempo en tiempo estas verdades en el espíritu de los 
Grandes, y de los Principes del pueblo , para fortalecer-
los contra los discursos de la incredulidad , de los que 
suelen estar muy rodeados, y levantar algunas veces el 
velo que cubre el Santuar'o, para exponer á su vista es-
tas ocultas bellezas , que la Religión no propone mas 
que á su veneración y respetos. 

La Divinidad, pues, del Mediador no se puede 
probar sino por su ministerio; los títulos no se pue-
den manifestar sino en sus funciones; y para saber si 
baxó del cielo , y si es igual al Todo Poderoso, basta 
referir lo que vino á hacer en la tierra. V i n o , Cató-
licos , á formar un pueblo santo y fiel ; un pueblo 
fiel que cautive su razón baxo el sagrado yugo de^ la 
fé ; un pueblo santo, cuya conversación se? en el cie-
lo , y que ya no dependa de la carne , para vivir se-
gún ella; este es el fin de su misión temporal.^ 

E l resplandor de su ministerio es el mas sólido fun* 
damento de nuestra fé ; y el espíritu de su ministerio la 
regla única de nuestras costumbres. Si no Juera mas que 
un hombre enviado de D i o s , sería el resplandor de su 
ministerio para nosotros una ocasion inevitable de nues-
tra superstición y de nuestra idolatría ; el espíritu de su 
ministerio sería el lazo funesto de nuestra inocencia ; y 
asi, ya sea que consideremos el resplandor ó el espíritu 
de su ministerio , queda del mismo modo invencible-
mente establecida la gloria de su Divinidad. 

. ¡Oh Jesús, único Señor de todos! Recibid este pú-
blico homenage de nuestra confesion y de nuestra fé; 
mientras que la impiedad blasfema en secreto , y en las 
tinieblas contra vuestra gloria, dejadnos el consuelo de 
publicarla coa la voz de todos los siglos, delante de 
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los Altares, y formad en nuestro corazon, no solamen-
te aquella fé que os confiesa, y que os adora, sino 
también la que os sigue, y os imita. 

P R I M E R A P A R T E . . 
» * 

1 »•< _ .•ÍHUTJ 

S E manifiesta Dios á los hombres para enseñarles lo 
que es , y lo que los hombres le deben; y la Re-

ligión propiamente no es mas que una luz divina con 
que Dios se descubre al hombre , y que arregla las obli-
gaciones del hombre p¿ra con Dios. Ya sea que el Al-
tísimo se manifieste á sí mismo en la tierra, ó ya que 
llene de su espíritu á unos hombres extraordinarios, el 
fin de todos estos pasos no puede ser otro que el co-
nocimiento y santificación de su Nombre en el uni-
verso , y el establecimiento de un culto en que se dé 
i Dios s o l o , lo que solo á él se le debe. 

Si nuestro Señor Jesu-Christo, pues, venido al mun-
do en la plenitud de los tiempos, no fuera mas que un 
hombre Justo é inocente , escogido solo para ser en-
viado de Dios á la tierra , hubiera sido el fin principal 
de su ministerio hacer al mundo idolatra , y quitar á 
la Divinidad la gloria que la es debida, para atribuír-
sela á sí mismo. 

Y á la verdad , Católicos, ya sea que considere-
mos el resplandor de su ministerio en el aparato pom-
poso de oráculos y figuras que le precedieron ; ya en las 
circunstancias maravillosas que le acompañaron ; ya fi-
nalmente en las obras que él mismo hizo, su resplan» 
dor es tal, que si Jesu Christo no fuera mas que un hom-
bre como nosotros, Dios que le envió á la tierra, re-
vestido de tanta gloria y poder, nos hubiera engañado, 
y sería culpable de la idolatría de los que le adoran. 

E l primer caracter resplandeciente del ministerio 
de Jesu Christo es el haber sido anunciado, y pro-
metido á los hombres desde el principio del mundo. 

Ape-

Apenas cayó Adán , quando desde lejos se le manifies-
ta el Reparador necesario en la tierra para remediar 
su caída : En los siglos siguientes parece que Dios solo 
se ocupa en disponer á los hombres para su venida; 
si se manifiesta á los Patriarcas, es para confirmarlos en 
la fé de esta esperanza; si inspira á los Profetas, es 
para anunciarla ; si escoge un pueblo , es para hacerle 
depositario de esta gran promesa; si manda á los hom-
bres sacrificios y ceremonias religiosas , es para dibu-
jar , como de lejos , la historia del que ha de venir ; to-
dos los sucesos que acaecen en la tierra, parece que 
conducen á este gran suceso : Los Imperios y los Rey-
nos no caen, ni se levantan sino para disponerle los 
caminos ; los cielos no se abren sino para prometerle; 
y toda la naturaleza, como dice San Pablo, parece que 
está impaciente por parir al Justo que tiene en su se-
no , y que ha de venir á libertarla de la maldición en 
que habia caído : Omnis ere atura, ingemiscit, & par-
turit. (a) 

Hacer, pues, Católicos, que la tierra espere á un 
hombre, y anunciarle desde lo alto del cielo, y desde 
el principio de los siglos, es disponer á los hombres 
para que le reciban con un respéto de religión y de 
culto; y si Jesu Christo no tuviera otro resplandor 
particular que le distinguiese de los demás hombres, pu-
diera temerse la superstición de los pueblos, si hubie-
ra sido "una pura criatura ; pero nada es respe&o de Jesu-
Christo el haber sido anunciado ; todas las demás cir-
cunstancias en que se halló son aun mas maravillosas, 
y mas admirables que las mismas predicciones. A la ver-
dad , Católicos, que si C y r o , y San Juan Bautista fueron 
anunciados mucho tiempo antes de nacer en las pro-
fecías de Isaías, y de Malachias, estas fueron unas 

pu-
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puras predicciones sin conseqüencias, sin aparato, y qu e 

se hallan en un solo Profeta ; unas predicciones que 
solo anuncian sucesos particulares, y en que no po-
día padecer engaño la religión de los pueblos: Cyro, 
para ser el restaurador de los muros de Jerusalén; 
el Bautista para preparar los caminos al que habia 
de venir ; uno y otro para confirmar con el cum-
plimiento de estas particulares profecías la ver-
dad y divinidad de todas las que anuncian á Jesu-
Christo. 

Pero aqui tenemos, Católicos , un enviado^ del 
cielo , pronosticado por todo un pueblo, anunciado 
por espacio de quatro mil años por una larga sucesión 
de Profetas, deseado de todas las naciones, figurado 
en todas las ceremonias , esperado de todos los Justos, 
y señalado de lejos en todas las edades: Los Patriarcas 
mueren deseando verle ; los Justos v iven con esta es-
peranza ; los Padres enseñan á sus hijos á desearle, y 
este deseo es como una religión domestica que se per-
petúa de siglo en siglo: Aun los mismos Profetas de 
los Gentiles vén brillar desde lejos la Estrella de Jacob, 
y hasta en los Oráculos de los Idolos se anuncia este 
gran suceso: Este no es un suceso particular, sino ua 
suceso que ha de servir de remedio al mundo conde-
nado; es el Legislador de los pueblos, la luz de las 
naciones, la salud de Israel; viene á desterrar del mun-
do la iniquidad , á traer una justicia eterna , á llenar 
el universo del espiritu de Dios , y dar á todos los 
hombres una paz inmortal. ¡Qué aparato tan extraor-
dinario! ¡Qué lazo sería para la religión de todos los 
siglos, si unos preparativos tan magníficos no anuncia-
ran mas que una pura criatura, y particularmente en 
tiempos en que la credulidad de los pueblos ponia coa 
tanta facilidad en el número de los Dioses á los hombres 
extraordinarios! 

Por otra parte, Católicos, quando el Bautista se 
m-
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manifiesta en las riberas del Jordán, temiendo al pare-
cer , que el solo Oráculo que le habia anunciado no fue-
se ocasion de idolatría á un pueblo, á quien la fama de 
su santidad hacía que le siguiese, no hace milagro algu-
uo : N o cesa de decir : yo, no soy el que esperáis; pa-
rece que solo atiende á precaver los honores supersticio-
sos : A l contrario Jesu-Christo á quien quatro mil años, 
antes las figuras, las profecías, las promesas habían anun-
ciado á la tierra con tanta magnificencia; Jesu-Christo, 
lejos de precaver la superstición de los pueblos respe&o 
de sí, viene con gran virtud y poder; hace obras y ma-j 
ravillas que hasta entonces nadie habia hecho ; y no solo 
se levanta sobre el Bautista, sino que dice ser igual al 
mismo Dios ; ¿ dónde estaría su zelo de la gloria de aquel 
que le envia, y su amor á los hombres , si en esto pu-
diera haber engaño, y si fuera idolatría el tributarle ho-
nores divinos? 

Además, Catól icos, quantos hombres extraordi-
narios hubo en los siglos antecedentes, todos los Justos 
de la L e y , y de la edad de los Patriarcas, no fueron 
mas que unas imperfe&as imágenes de Christo, y aun 
cada uno de ellos no representaba mas que algún pa-
sage singular de su vida y ministerio ; Melchisedech 
su sacerdocio; Abraham su qualidad de cabeza, y Pa-
dre de los creyentes; Isaac su sacrificio; J o b sus per-
secuciones ; Moysés su oficio de mediador; Josué su 
entrada triunfante en la tierra de los vivientes con un 
pueblo escogido: Todos estos hombres tan venerable? 
y milagrosos no eran mas que unos rasgos del Me-
sías que había de venir ; era , pues, preciso que fue^e 
muy grande este Mesías, quando tan ilustres y famosos 
fueron los que le figuraron; pero si quitáis á Jesu Chris-r 
to la Divinidad , y su eterno origen , en nada excede 
la verdad á la figura. Bien sé , como diré después , que 
el resplandor de sus maravillas, mirado d¡e cerca , está 
señalado con unos cauétéres Div inos , que no se ha-
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Han en -la Vida de estos grandes hombres; pero si se 
juzgara solocon los ojos corporales, no sería el para-
lelo favórable á Jesu Christo. ¿Es acaso mayor que Abra-
ham? Aquel hombre tan grande, que el mismo Dios 
entre sus nombres mas magníficos tomó el de Dios de 
Abraham , como pan dar á entender á la tierra , que los 
respetos de un hombre tan justo, y tan extraordinario, 
er¡ín nías gloriosos á su soberanía , que el título de 
Dios de los Imperios y de las naciones ; tan grande, 
que los Judíos creían ser mejores que los demás Pue-
blos del mundo, solo por ser descendientes de un pa-
dre tan famoso y querido del cielo ; que los padres, 
refiriendo á sus hijos las maravillas de su nación , y la 
historia desús mayores, los animaban'á la virtud, solo 
con decirles que eran hijos de Abraham, y parte de 
una estirpe santa. ¿Es acaso mas maravilloso que Moy-
sés? Aquel hombre poderoso en obras y en palabras, 
medianero de una alianza santa, que libertó a su pue-
blo , y sacudió el yugo de Egypto ; aquel que fue de-
clarado Dios de.Pharaon; que parecía dueño de la na-
turaleza ; que cubrió la tierra de plagas ; que separó los 
mares, é hizo llover del cielo un nuevo sustento ; aquel 
hombre que vio al Señor cara á cara en el monte san-
to , y que se dexó vér en presencia del pueblo de Israél 
lleno de resplandores. ¿Hay acaso en toda la vida de 
Jesu-Christo cosa ' tan extraordinaria ni tan grande? 
Con todo eso, todas estas maravillas no eran mas que 
unos toscos rasgos de su gloria y de su poder. E l era 
quien debia perfeccionarlas , y darlas la ultima mano: 
si Jesu-Christo, pues, no fuera imagen de la substancia 
de su Padre , y el resplandor eterno de su Gloria , quan-
dó mas, debería igualarse á estos primeros hombres, y 
pódria ta incredulidad de los Judíos preguntarle , sin 
blasfemar, ¿sois acaso mas que nuestro Padre Abraham, 
f -que los Profetas , los que con ser tan grandes mu-
rieron? ¿ Numquid tu major es Patre nostro Abra-

r ;í : . ham? 

ham ? (a) Con razón, pues, digo, que si consideráis su 
ministerio, primeramente por el magnífico aparato de 
Oráculos y figuras que le anunciaron , es tal su res-
plandor, que si Jesu Christo no fuera mas que un hom-
bre como nosotros, la misma Sabiduría de Dios sería 
culpable del error de los que le adoran. 

Pero, Católicos, Christo fue anunciado con sus 
miembros; nosotros estamos incluidos en las Profecías 
que le anunciaron en la tierra ; nosotros hemos sido 
prometidos como una descendencia santa , un pueblo 
espiritual, que había de tener gravada la ley en el co-
razon, y que solamente había de suspirar por los bie-
nes eternos, y adorar en espíritu y verdad; nosotros 
hemos sido , como Jesu-Christo , la esperanza de los 
justos del tiempo antiguo , el deseo de las Naciones; no-
sotros somos esta nueva Jerusalén pura y sin mancha, 
tantas veces anunciada por los Profetas , en la que 
solo Dios habia de ser conocido y adorado, en la que 
la fé habia de ser la sola luz que nos alumbra, la Cari-
dad el solo lazo que nos une, la Esperanza de la Pa-
tria el solo deseo que nos anima. ¿Llenamos, pues, es-
ta Esperanza tan ilustre y santa? ¿Somos acaso dig-
nos de haber sido el objeto deseado de todos los pasa-
dos siglos que nos precedieron ? ¿ Merecemos haber sido 
esperados como hombres celestiales, que debían llenar 
la tierra de santidad, y justicia ? ¿ N o se engañaron 
los siglos esperando al pueblo Christiano ? ¿ Si los. Jus-
tos de los pasados tiempos volvieran á la tierra, po-
dríamos manifestarnos á ellos , y decirlos: Ved aqui 
los hombres celestiales, espirituales , castos, fieles, ca-
ritativos que esperabais? ¡ A h , Católicos! los antiguos 
Justos fueron GhtistianoS antes del nacimiento de la 
fé i y nosotros - somós Judtos'} -aun despues de haber re-
cibido el Evangelio r vivimos solamente para la tier-

ra; 
(a) Joan.%.v. 53. 
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ra; no conocemos mas bienes verdaderos que los pre-
sentes ; toda nuestra religión está en los sentidos ; he-
mos recibido mas auxilios, pero no por eso somos mas 
fieles. 
i Al resplandor de las profecías que anunciaron á 
Jesu-Christo se debe añadir el de sus obras y prodi-
gios , que es el segundo cara&er resplandeciente de su 
ministerio. Sí , Católicos, aun quando el cielo no le hu-
biera prometido á la tierra con tanta magnificencia, aun 
quando 110 hubiera sido, como fue en las primeras eda-
des , la sola ocupacion y esperanza del universo; ¿cómo 
se manifiesta en la <ierra ? ¿ Vióse acaso jamás hombre 
mas maravilloso , mas divino en sus obras, y en todas 
las circunstancias de su vida? 

Digo , primeramente , en sus obras y prodigios. Bien 
sé , como acabo de decir , que en los siglos anteriores 
hubo en la tierra hombres extraordinarios , á los que 
parecía que el Señor habia hecho depositarios de su 
virtud y poder : Moysés, tanto en Egypto , como en 
el desierto, parecía dueño del cielo y de la tierra : en 
los siglos siguientes, Elias vino á presentarse á los 
hombres con el mismo poder ; pero si se miran aten-
tamente todos estos hombres milagrosos , aun en su 
mismo poder tenían impresos los cara&éres de flaqueza 
y dependencia. 

Moysés no obraba sus maravillas sino con la vara 
misteriosa ; sin ella era un hombre flaco y sin poder, 
y parece que el Señor habia vinculado la virtud de los 
-milagros en aquel árido leño, como para dár á enten-
der á los Israelitas , que el mismo Moysés no era en-
tre sus manos mas que un instrumento frágil de quien 
¡quería servirse para obrar maravillas : Jesu-Christo, aun 
*in hablar, obra los mayores prodigios , y el solo con-
tado de su ropa cura las mas desesperadas enfermeda-
des. Moysés no comunica á sus discípulos el poder de 
hacer milagros, porque en él era, un don extraño, que 

ha-

había recibido del cielo, y del que no podía disponer: 
Jesu-Christo dexa á los suyos un poder, aun mayor del 
que él mismo habia manifestado : Moysés obra siempre 
en el nombre del Señor; Jesu-Christo lo obra todo en 
su propio nombre , y sus obras son las obras de su Pa-
dre : no obstante, aquel Moysés que no habia sido 
anunciado como Jesu-Christo, que nn perdonaba los pe-
cados como é l , que no decia ser igual á Dios , sino 
solamente su siervo fiel; aquel Moysés, temiendo que 
despues de su muerte le hiciesen sus prodigios ser te-
nido por Dios , toma sus medidas para que j a creduli-
dad de su pueblo no le tribute honores divinos en los 
siglos futuros; quiere que se ignore en la tierra su se-
pulcro ; se retira al monte para morir, donde no le vean 
sus hermanos, temiendo que vengan á ofrecerle sacrifi-
cios al sepulcro; y oculta para siempre su cuerpo á la 
superstición de las Tribus: ni aun á sus Discípulos se 
manifiesta despues de su muerte; contentase con dexar-
les la Ley de Dios , y hace los posibles esfuerzos para 
que le olviden ; y Jesu-Christo, despues de todos los 
prodigios que obró en Judéa, despues de todas las pre-
dicciones que le habían anunciado, despues de haberse 
manifestado como Dios en la tierra , su sepulcro ?s co-
nocido de todo el orbe , expuesto á la veneración de 
todos los pueblos , y de todos los siglos; aun despues 
de su muerte se manifiesta á sus discípulos ¿era por 
ventura menos temible en este caso la superstición? ¿O 
era acaso Jesu-Christo menos zeloso que Moysés de la 
gloria del Soberano Sér , y de la salud de los hombres? 

Fs verdad que Elias resucita muertos, pero tiene 
precisión de echarse muchas veces sobre el cuerpo del 
niño que resucita, sopla , se encoge, se agita, de don-
de se infiere , que invoca otro poder , que llama del 
imperio de la muerte una alma que no está sujeta á 
su voz , y que no es él el dueño de la muerte y de 
la vida: Jesu Christo resucita los muertos como si hi-

cie-



riera qualquiera acción común de la v ida ; habla como 
dueño á los que duermen el sueño eterno, é inmedia-
tamente dá á conocer que es el Dios de los muertos, 
corno de los v ivos , y nunca mas tranquilo que quan-
do obra las mayores maravillas. 

Finalmente, los Poetas nos representaban á sus Sy-
bylas y Sacerdotisas como furiosas quando pronostica-
ban lo futuro : parece que no podían sufrir la presen-
cia del espíritu impostor que en ellas habitaba ; aun 
nuestros Profetas quando anunciaban las cosas futuras, 
sin perder el uso de la razón , y sin salir de la grave-
dad y decencia de su ministerio, eran poseídos de un 
enthusiasmo divino ; muchas veces era preciso desper-
tar en ellos el espíritu profético con el sonido de una 
Lyra : Bien se dexaba conocer que los animaba un im-
pulso estraño, y que la ciencia de lo futuro, y los mis-
terios ocultos que anunciaban á los hombres no los sa-
caban de su propio caudal; pero Jesu-Christo profetiza 
del mismo modo que habla ; la ciencia de lo futuro ni 
le inmuta, no le turba, ni le sobrecoge, porque con-
tiene en su espíritu todos los tiempos : los Misterios 
futuros que anuncia no son en su alma luces re-
pentinas é infusas que le turben, sino unos objetos fa-
miliares que siempre tiene presentes , y cuyas imáge-
nes halla en su interior , y todos los siglos futuros se 
comprehenden baxo la inmensidad de su vista, como 
el presente dia que nos alumbra: por eso ni la resurrec-
ción de los muertos, ni la predicción de lo futuro, no 
turban su ordinaria tranquilidad; parece que está jugan-
do quando obra maravillas en el mundo , y si alguna 
vez dá á entender que se turba y enfurece, es solo á 
vista del pecado , y de la obstinación de su pueblo: pon-
qué quanto mayor es su santidad, tanto mas aborrece el 
pecado; y la sola cosa que el Hombre Dios puede vér 
con furor, es el espeótáculo de una conciencia man-
chada con delitos. 

E S -

Esta es la Omnipotencia de Jesu-Christo; sus mila-
gros no dan señ.,1 alguna de dependencia, y no conten-
to con manifestarnos con estoquees igual á Dios, nos 
avisa que todas las maravillas que su Padre obra en la 
tierra son también cbra suya; y que las obras de su Pa-
dre son sus obras. ¿Teneis noticia de algún Profeta has-
ta Jesu-Christo que haya hablado de este modo? ¿y que 
en vez de dar á Dios la gloria , como al Autor de todo 
don excelente , se haya atribuido á sí mismo los gran-
des prodigios que el Señor se dignaba obrar por su mi-
nisterio? 

P e r o , Católicos, nosotros además de haber sido 
anunciados con Jesu-Christo, somos partícipes de su 
soberanía sobre todas las criaturas. E l Christíano por la 
fé es dueño de la naturaleza; tcdo le está sujeto, por-
que él solo está sujeto á Dios : Todas sus obras, en 
algún sentido, deben ser milagrosas, porque todas de-
ben derivarse de un principio sublime y divino, y ex-
ceder las fuerzas de la humana flaqueza: Debemos ser, 
por decirlo asi, hombres milagrosos, y dueños del mun-
do , despreciándole ; elevados sobre las leyes de la na-
turaleza, sobrepujándolas ; árbitrosde los sucesos, suje-
tándonos á ellos; y aun mas fuertes que la muerte, de-
seándola : Este es el sublime estado del Christiano. Es 
preciso, pues, que Jesu-Christo sea muy grande para 
haber levantado á tanto poder y grandeza á la flaqueza 
humana. 

_ Finalmente, el ultimo cara&er resplandeciente de su 
ministerio son las maravillosas, y hasta entonces inaudi-
tas circunstancias, que componen el discurso de su vida 
mortal. Bien sé que vino pobre y humilde ; pero entre 
esta exterior apariencia de obscuridad y desprecio, aun 
sus mismos enemigos se ven precisados á reconocer en 
él el respla'ndor de su Divinidad. 

Primeramente, aunque le miren como á un hombre 
.semejante ¿ nosotros, le creen, no obstante, formado 

por 
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por la operac ion invisible del A l t í s i m o , en el Seno de 
una Virgen de Judá, contra la ley ordinaria de los hijos 
de Adán. ¿Qué gloria esta , aun quando no tuviera otra, 
para una pura criatura? 

En segundo lugar: apenas nació quando las celestia-
les Legiones hacen resonar los ayres con cánticos de ale-
gría , y nos enseñan que este nacimiento, glorifica al Al-
tísimo , y trae la eterna paz á la tierra. ¿Quién es, pues, 
esta criatura que puede glorificar al Altísimo , y no ha-
lla su gloria sino en sí misma? Pero despues un nuevo 
Astro llama á los Magos en lo interior del Oriente, y 
guiados por esta misma luz, vienen estos hombres justos 
desde las extremidades de la tierra á adorar al nuevo Rey 
de los Judíos. 

Examinad todas las circunstancias de su vida: Si Ma-
ría le presenta en el Templo, un Justo, y una Santa mu-
ger anuncian su futura grandeza, y transportados de una 
santa alegría, mueren contentos despues de haber visto 
á aquel á quien llaman salud del mundo , luz de las na-
ciones, y gloria de Israél. Los Do&ores juntos en el Tem-
plo , ven con admiración su niñez mas sábia é ilustrada, 
que toda la sabiduría de los ancianos: según vá cre-
ciendo , se vá manifestando su gloria: E l Bautista, el 
mayor de los hijos de los hombres, se humilla en su 
presencia, y se tiene por indigno de servirle, aun en los 
mas viles ministerios : E l cielo se abre muchas veces so-
bre su Cabeza, y declara que aquel es el hijo amado : Los 
demonios espantados huyen de su presencia, no pudien-
do sufrir su santidad; y confiesan que es el Santo de 
Dios. Juntad, pues, tan nuevos y tan distintos testi-
monios , circunstancias tan extraordinarias é inauditas: 
¿Quién es , pues, este hombre que se manifiesta en la 
tierra con tanto resplandor? ¿No tienen buena escusa los 
pueblos que le adoran? 

Pero estos no son mas que unos debiles preludios 
de su gloria: Si se retira al Thabor, acompañado de tres 

P i s -

Discípulos solos, su gloria, impaciente , si es licito de-
cirlo asi, de haber estado hasta entonces como cauti-
va baxo el velo de la humanidad, brilla hácia fuera; de-
xase ver todo rodeado de resplandores: el Padre celes-
tial temiendo entonces que la gloria de Jesu-Christo 
fuese ocasion de error y de Idolatría á los discípulos 
admirados, y testigos del espectáculo, parece que hu-
biera debido avisarlos , que este Jesús á quien veían 
tan glorioso, no era mas que su siervo y su enviado; 
pero al contrario, los declara que es su hijo amado, 
en quien se complace, sin poner límites á los honores 
que quiere le tributen. Q¿iando Moysés se manifestó 
eercado de gloria, y como transfigurado en la monta-
ña de Sinaí, temiendo que los Israelitas, inclinados 
siempre á la superstición, le tuviesen por un Dios ba-
lado á la tierra , declaró al mismo tiempo el Senoc 
desde lo alto del cielo , entre truenos y relámpagos: 
Yo soy quien soy, y no adorareis mas que á mí solo, (a) 
E l mismo Moysés se presenta al pueblo, llevando en 
las manos las Tablas de la L e y , como para darle á 
entender , que aun en medio de la gloria de que le veían 
adornado, no era mas que Ministro, y no Autor de la 
Ley Santa; que á él solo le tocaba presentarla gra-
vada en la piedra, y que solo Dios era quien podia im-
primirla en los corazones: Pero Jesu-Christo se mani-
fiesta en el Thabor como Legislador: E l Padre Eterno 
no le dá una nueva ley, para que la trayga á los hom-
bres, solamente los manda que le oygan, y se le presen-
ta como Legislador , ó por mejor decir, como su ley 
v iva y eterna. ¿Qué mas puedo decir, Católicos? Si 
desde el Thabor pasamos al Calvario, á aquel lugar en 
donde debían consumarse todos los oprobrios del Hijo 
del hombre, el mismo Calvario sirve de teatro á su 
gloria , y á su Divinidad: Toda la naturaleza desordena-
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da le reconoce allí como á su Autor ; los Astros que 
se ocultan, los muertos que resucitan , las piedras de 
los sepulcros que se abren y se rompen, el velo del 
Templo que se rasga, y la incredulidad misma que le 
confiesa por'boca del Centurión; bien se conoce que 
no es un hombre común el que muere, y que en este 
monte está pasando alguna cosa nueva y extraordi-
naria. 

Muchos Justos habían muerto antes de él á manos de 
los impíos: E l Palacio de Herodes acababa de vér la 
cabeza del Bautista hecha premio de la sensualidad: Isaías 
glorificó á Dios con una muerte terrible, y no obstante 
la sangre de los Reyes, de quienes descendia , no pudo 
su augusta ascendencia libertarle de las persecuciones, 
que son siempre la recompensa de la verdad y del zelo: 
Otros muchos murieron por la justicia ; pero no parecía 
que la naturaleza toda entera se interesase en sus trabajos: 
Los muertos no salían de sus sepulcros, como para re-
prehender á los vivos sus sacrilegios; nada de esto se 
habia visto aún en la tierra. 

Recorred los demás misterios de su vida ; en todos 
hallareis nuevos rasgos que le distinguen de los demás 
hombres: Si resucita de entre los muertos, además de 
hacerlo por su propia virtud ( lo que hasta entonces nun-
ca se habia visto) es para no volver á morir, como otros 
á quienes resucitaron los Profetas, y recibe en la tierra 
una vida inmortal, lo que nunca se concedió á criatura 
alguna. 

Si sube al cielo no es en un carro de fuego, que 
le arrebata de un golpe: él mismo se eleva con mages-
tad: dexa á sus amados discípulos tiempo bastante para 
que le acompañen con la vista, y para que rindan 
las debidas adoraciones á su Divino Maestro: Los An-
geles se presentan delante de este Rey de la Gloria, 

'como para recibirle en su Imperio, y consuelan á los 
afligidos discípulos, prometiéndoles que volverá á k 
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tierra rodeado de gloria y de inmortalidad; todo 
anuncia en la tierra al Dios del cielo , que vuelve i 
el lugar de donde habia salido , y que vá á tomar po-
sesión de su gloria; todo persuade á los hombres esta 
verdad. 

Quando Elias fue arrebatado en el carro de fue-
go , no tuvo por testigo de esta ascensión milagrosa 
mas que á un solo discípulo ; sucede ésta en un lugar 
apartado y distante de la vista de los demás hijos de 
Jos Profetas , los que acaso , mas crédulos , y menos 
instruidos que Elíseo , hubieran en aquel instante tri-
butado honores divinos á este hombre milagroso ; pero 
Jesu Christo sube al cielo rodeado de gloria , á vis-
ta de quinientos discípulos ; los mas débiles, y aun 
aquellos en quienes estaba menos radicada la fé de la 
resurrección , son llamados los primeros al santo mon-
te ; nada se teme de su credulidad ; al contrario se les 
sufren sus adoraciones, como sus pesares y lagrimas; 
y una vida llena de prodigios , tan inauditos hasta en-
tonces en la tierra, se termina por ultimo con una 
circunstancia aun mas maravillosa , y la que única-
mente bastaria para hacerle mirar como á un Dios, 
y para eternizar el error y 1* Idolatría entre los hom-
bres. 

Es cierto, Católicos, que si los siglos Paganos para 
justificar los impíos é insensatos honores que tributaban 
á sus Legisladores , á los Fundadores de los Imperios, y 
á otros hombres célebres , hacian decir á sus Historia-
dores y Poetas, que estos Heroes no habían muerto ; que 
solo habian desaparecido de la tierra; que siendo de na-
turaleza de Dioses , habian subido al Firmamento para 
ocupar en él su lugar con los demás Astros (que se-
gún ellos eran otras tantas Divinidades que nos alum-
bran ) y para gozar alli de la inmortalidad debida á su 
nacimiento divino ; si una tan grosera ficción bastó 
para mantener á los hombres Idolatras por tanto tiein-
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p o , i qué impresión no debia hacer en los pueblos la 
verdad de este hecho? ¿ Y si el universo habia ado-
rado á unos impostores que publicaban falsedades, no 
hubiera tenido escusa en adorar á un hombre milagro« 
so , á quien los mismos hombres vieron levantarse so-
bre los Astros, cercado de gloria ? 

Pero advertid , Católicos, que la ocasion de error 
no acabaría con Jesu Christo : se nos anuncia también 
que parecerá al fin de los siglos , en medio de los ay-
res , rodeado de poder y magestad, y acompañado de 
todos los Espíritus Celestiales; que todas las naciones 
juntas , y temblando esperarán á sus pies la decisión 
de su eterno destino ; que pronunciará como Soberano 
su decisiva sentencia; que los Abrahanes, los Moysés, 
los Davides, los Elias, los Bautistas, quanto ha habido 
grande y maravilloso en todos los siglos , estará suje-
to á su juicio y á su imperio; que él solo se levantará 
sobre todo poder , y toda dominación , y sobre todo lo 
que se llama grande en el cielo y en la tierra; que le-
vantará sil trono sobre las nubes al lado del Altisimo: 
que no solo parecerá dueño de la vida y de la muer-
te , sino Rey inmortal de los siglos, Principe de la eter-
nidad, Gefe de un pueblo santo, y arbitro de todas las 
criaturas. ¿Quién es, pues, este hombre á quien el Se-
ñor ha comunicado tal poder ? ¿ Los muertos que se 
presentarán en su juicio , podrán ser condenados por 
haberle adorado , habiéndole visto revestido de tanta 
gloria, magestad y poder? 

Para finalizar esta primera parte de mi discurso 
os pido que hagais una reflexión, y es; que si en Jesu-
Christo se hubiera hallado una larga vida , y en ella 
no nías que algún rasgo extraordinario y divino , se 
pudiera creer que el Señor algunas veces se complace 
en hacer resplandecer su gloria y su poder en sus 
siervos ; por eso fue arrebatado Enoch ; Moysés se trans-
figuró en el monte santo; Elias subió al cielo sobre 
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un carro de fuego ; el Bautista fue anunciado ; pero 
además de que estas eran circunstancias únicas, y que 
el lenguage de estos hombres milagrosos, y de sus dis-
cípulos , hablando de la Divinidad , y de sí mismos, no 
dexaba lugar á la superstición , ni al engaño ; en Chris-
to hay un conjunto de maravillas , que cada una de 
ellas hubiera podido engañar la credulidad de los hom-
bres : en él se hallan todos los rasgos repartidos en 
estos hombres extraordinarios, que fueron mirados casi 
como Dioses en la tierra , y aun de un modo mas glo-
rioso y divino : profetiza, pero con mas magestad , y 
con caradéres mas resplandecientes que el Bautista : se 
manifiesta transfigurado en el monte santo , pero ro-
deado de mas gloria que Moysés: sube á los cielos, 
pero con mas señales de poder y de magestad que 
Elias : vé lo futuro , pero con mas claridad que todos 
los Profetas : nace , no solo de un vientre esteril como 
Samuél , sino también de una Virgen pura é inocente. 
¿ Pues qué he de decir ? Y no solo no desengaña á los 
hombres con expresiones cLras y precisas acerca de su 
origen puramente humano, sino que su estilo acerca de 
su igualdad con el Altisimo, la sola do&rina de sus dis-
cípulos , que nos dicen , que desde la eternidad estaba 
en el seno de Dios, y que todo fue hecho por é l , que 
le llaman su Señor y su Dios , que nos enseñan que 
está todo en todas las cosas, justificaría el error de ios 
que le adoran, aun quando su vida hubiera sido co-
mún y semejante á la de los demás hombres. 

O vosotros los que le negáis su gloria y su Div i -
nidad , y que no obstante le miráis como á enviado de 
Dios para instruir á los hombres, acabad la blasfe-
mia , y confundidle con aquellos impostores que vinie-
ron á engañar al mundo, pues lejos de establecer en él 
la gloria de Dios, y el conocimiento de su nombre, el 
resplandor de su ministerio no hubiera servido mas que 
de ensalzarle á Divinidad, de hacerle colocar malamen-
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te al lado del Altísimo , y de sepultar á todo el uni-
verso en la mas peligrosa, la mas larga, la mas inevi-
table y universal de todas las idolatrías. 

Nosotros, Católicos, los que creemos en é l , y 4 
quienes ha sido revelado el Misterio de Christo, no per-
damos de vista este modelo divino , que nos manifiesta 
el Padre desde lo alto del monte santo : consideremos 
el espíritu de los diversos misterios que componen 
toda su vida mortal : estos son los diferentes estados de 
la vida del Christíano en la tierra. Reconozcamos el 
nuevo Imperio que vino á formarse Jesu-Christo so-
bre nuestros corazones : el mundo á quien hasta aquí 
hemos servido, no ha podido librarnos de nuestras pe-
nas y miserias: buscábamos en él la libertad, la paz, 
la dulzura de la vida , y hemos hallado la confusion, 
la servidumbre , la amargura , y la desgracia de nues-
tros días. Ved aqui un nuevo Salvador que viene á 
traer la paz á la tierra , pero no nos dá la paz como 
la promete el mundo. E l mundo habia querido con-
ducirnos á la paz y á la felicidad por los deleytes de 
los sentidos , por la indolencia , y por una vana Fi-
losofía ; no ha salido con su intento , y favoreciendo 
nuestras pasiones ha aumentado nuestras penas : Jesu-
Christo viene á proponernos nuevos caminos para lle-
gar á la paz , y á la felicidad que buscamos; el despe-
go , el desprecio del mundo, la mortificación de los sen-
tidos , y la abnegación de nosotros mismos son los nue-
vos bienes que viene á manifestar á los hombres. Desen-
gañémonos , pues, no tenemos mas felicidad que espe-
rar aun en esta v ida , que el reprimir nuestras pasio-
nes , y prohibirnos los violentos deleytes que turban y 
corrompen el corazon: solamente la Filosofía del 
Evangelio forma sabios , y hace felices , porque sola 
ella arregla el espíritu , fija el corazon y restituye el 
hombre á sí mismo, restituyéndole á Dios. Los que han 
querido seguir otros caminos no han hallado mas que 
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vanidad y aflicción de espiritu. Y solo Jesu Christo , v i-
niendo á traer la espada y la separación, vino á traer la 
paz á los hombres. 

¡Oh Dios mío! yo sé, bien á mi costa, que el mun-
do y los deleytes no hacen felices á los hombres: venid, 
pues , á recobrar un corazon que ha huido en vano de 
vos, y que á pesar suyo,sus propios disgustos os le traen: 
venid á ser su Salvador, su paz, y su luz, y mirad mas 
sus desgracias, que sus delitos. 

Ved aqui, Señores, como el ministerio de Jesu-
Christo sería para los hombres una inevitable ocasion 
de Idolatría, si no fuera mas que una simple criatura: 
veamos ahora como el espiritu de su ministerio sería el 
lazo de nuestra inocencia. 

S E G U N D A P A R T E . 

E * L resplandor del ministerio de Jesu-Christo aun no 
á es lo mas augusto y magnífico que en él se halla: 

Por grande que nos haya parecido por los Oráculos que 
le anunciaron, por las obras que hizo , y por las admi-
rables circunstancias de sus Misterios, e^to no es mas, 
por decirio asi, que lo exterior de su gloria y de su gran-
deza ; y para conocer todo lo que en él hsy , es nece-
sario contemplar el fondo y el espiritu de su ministerio. 
E l espiritu, pues, de su ministerio encierra su dodrina, 
sus beneficios, y sus promesas. Descubramos, pues, todo 
lo que en sí encierra, y hagamos ver, ó que es necesa-
rio negar á Jesu-Christo su quaJidad de hombre justo, 
y de enviado de Dios Todo Poderoso, que es lo que 
conceden los enemigos de su divinidad , ó confesar que 
es un Dios Encarnado, que baxó á la tierra para salvar á 
los hombres. 

Esta , Católicos, es una alternativa inevitable : Si 
Jesu-Christo es Santo i es Dios : y si su ministerio no 
es un ministerio de error y de impostura, es el mi-
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nisterio de la misma eterna verdad , que se ha manifesta-
do para instruirnos. Los enemigos, pues, de su Naci-
miento Div ino están obligados á confesar que fue UQ 
Hombre justo , inocente, amigo de Dios ; y si ha ha-
bido en el mundo algunos espíritus bárbaros é impíos 
que se atrevieron á blasfemar contra su inocencia, y á 
confundirle con los impostores , estos solo han sido al-
gunos monstruos de quienes ha tenido horror el humano 
linage, y cuyo nombre , odioso aun á la naturaleza, lia 
quedado sepultado en las mismas tinieblas de donde ha-
bia salido el horror de su impiedad. 

A la verdad, ¿qué hombre se habia visto hasta en-
tonces en la tierra con mas incontrastables caracteres 
de inocencia y santidad, que Jesu Christo hijo de 
Dios v ivo? ¿ E n qué Filosofo se observó jamás tan-
to amor á la virtud , tan sincéro desprecio del mun-
d o , tanta caridad para con los hombres, tanta indife-
rencia para la gloria humana, tanto zelo de la gloria 
del Sér Supremo, y tanta elevación sobre todo lo que 
los hombres admiran y buscan? ¿Qué zelo por la sa-
lud de los hombres? Todos sus discursos, todos sus cui-
dados , todos sus deseos, todas sus inquietudes se diri-
gen á este fin. L o s Filosofes solamente criticaban á 
los hombres, ¿in intentar mas que hacerlos conocer 
su flaco, ó su ridiculéz: Jesu Christo no habla de sus 
vicios , sino para enseñar los remedios: los unos eran 
censores de las flaquezas humanas; Jesu-Christo es el 
Medico: los unos se preciaban de notar en sus próxi-
mos , vicios de que ellos no estaban eventos ; este ha-
bla siempre con un amargo dolor de los defectos de 
que le exime su inocencia, y aun derrama lágrimas por 
los desordenes de una ciudad infiel; bien se conoce que 
los unos no intentaban corregir á los hombres, sino ha-
cerse estimar , despreciándolos; y que el otro solo, pien-
sa en salvarlos, y que le mueven poco sus aplausos y 
estimación. 

Q\y 
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Observad por menor sus costumbres y conduda, 
y ved si hubo jamás en la tierra un Justo mas umver-
salmente esento de todas las flaquezas, aun las mas 
inseparables de la humanidad : quañto mas se le ob-
serva mis se descubre su santidad. Sus disciputos que 
le veían mas de cerca , son los que mas se admiran de 
la inocencia de su v ida ; y la familiaridad , tan peligrosa 
á la mas heroyea virtud , solo sirve de descubrir cada 
dia nuevas maravillas en la suya; siempre habla un 
lenguage del cielo ; no responde sino quando sus res-
puestas pueden ser útiles á la salud de los que le pre-
guntan ; no se vén en él aquellos intervalos en que se 
suele conocer que uno es hombre : en todo parece en-
viado del Altisimo : las mas comunes acciones son en 
él singulares por la novedad y grandeza de las dispo-
siciones con que las acompaña. N o parece menos divi-
no quando come en casa del Phariséo, que quando re-
sucita á Lázaro. Cierto , Católicos, que sola la natura-
leza no podría llevar tan adelante á la flaqueza huma-
na. N o es este un Filósofo que dá preceptos; es un 
Justo , que con su propio exemplo dá las reglas y pre-
ceptos de su Dodrina. Es preciso, pues, que sea San-
to , pues aun el mismo Discípulo que le entregó alevo-
samente , interesado en justificar su perfidia manifestan-
do sus defedos, satisface á su inocencia , y á su santi-
dad , con un público testimonio ; y armada contra él 
toda la malicia de sus enemigos, no pudo reprehender-
le de pecado alguno. 

D i g o , pues, Católicos, que si Jesu Christo es San-
to -, también es Dios ; y que si consideráis la Dodrina 
que nos enseñó, tanto en orden á su Padre , como i 
los hombres, si no fuera mas que un hombre ordina-
rio , enviado solamente de Dios para instruir á los hom-
bres, esta Dodrina no sería mas que un conjunto de 
equívocos malignos, ó de ocultas blasfemias. 
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D i x e , si consideráis la Do&rina que nos enseñó en 
crden á su Padre; porque á la verdad, si Jesu-Christo 
no fuera mas que un simple Enviado del Altísimo, no 
pudiera venir mas "que á manifestar á las neciones Idó-
latras 1» unidad de la Divina Esencia. Pero además de 
que su misión se ordenaba principalmente á los Judíos, 
los que había mucho tiempo que no habían vuelto á caer 
en.la idolatría, y por Consiguiente, no tenían necesidad 
de que Dios les enviase un Profeta que les corrigiese un 
error que no padecían, y un Profeta á quien espe-
raban desde el principio del mundo como luz de Is-
raél, y libertador de su pueblo ; además de esto ¿ cómo 
cumple Jesu-Christo con su ministerio, y en qué estilo 
habla del Sér Supremo ? Moysés, y los Profetas en-
cargados de la misma misión, no cesaban de publicar 
que el Señor era u n o ; que era impiedad el compararle 
á la semejanza de las criaturas; y que ellos no eran mas 
que sus Siervos y enviados, unos instrumentos viles 
puestos en las manos de Dios, por cuyo medio obraba 
grandes maravillas: N o se les oía expresión alguna du-
dosa acerca de un punto' de tanta importancia en su mi-
sión: É n ningún modo se comparaban con el Sér Supre-
m o , pues esta comparación siempre es peligrosísima, por 
la inclinación que tenia el hombre á tributar sus respetos 
al hombre, y á fabricarse Dioses palpables y visibles:' 
N o se valían de ningún término equívoco que pudiese 
confundirlos con el Señor, en cuyo nombre hablaban, 
y dár lugar á la idolatría y á la superstición que venían 
á destruir. 

Perq si Jesu-Christo no fuera mas que un Enviado, 
Como ellos, sería necesario que desempeñase su ministerio 
con tanta fidelidad como ellos. Continuamente está di-
ciendo que es igual á su Padre. Viene á enseñarnos que 
baxó del cielo, y salió del seno de Dios ; que era antes que 
Abrahám, y que todas las cosas; que el Padre y él no 
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eran mas que uno ; que la vida eterna consistía tan-
to en conocer al Hijo , como en conocer al Padre ; que 
quanto hace el Padre , lo hace también el Hijo : buscad-
me un Profeta hasta Jesu-Christo que haya hablado en 
un estilo tan nuevo, tan inaudito, y de tan poco res-
peto para el Dios Supremo ; y que en vez de dár á Dios 
la gloria como á 'Autor de todo Don excelente, haya 
atribuido á sus propias fuerzas las grandes maravillas que 
"el Señor se dignaba obrar por su ministerio. En todas 
partes se compara al Dios Soberano; es verdad que una-
vez dixo , que el Padre era mayor que é l ; ¿ pero qué 
es lo que esto puede significar, si él no fuera un Dios E n -
carnado? ¿ N o tendriamas por insensato á un hombre, 
que con seriedad nos dixese que el Sér Supremo es ma-
yor que él? ¿ N o es querer igualarse con la Divinidad 
el atreverse á compararse con ella? ¿Hay por ventura 
alguna proporcion de mas, y menos entre Dios, y el hom-
bre , entre el todo , y la nada ? ¿ Pero qué digo ? Jesu-
Christo no se contenta con decir , que es igual á Dios, 
justifica también la novedad de estas expresiones contra 
las murmuraciones de los Judíos que se escandalizan ; le-
jos de desengañarlos con claridad los confirma en el es-
cándalo; en todas partes usa de un lenguage, ó impío, 
ó insensato , si su igualdad con el Padre no le ilustrara, y 
justificára : si no es Dios, ¿qué es lo que vino á hacer á la 
tierra? Hubiera venido á escandalizar á los Judios, dando-
Ies motivo para creer que se comparaba con el Altísimo; 
á engañar á las naciones, haciéndose adorar de todo el 
mundo despues de su muerte, y no á esparcir sobre la 
tierra la ciencia, la luz, y el conocimiento de Dios, como 
él mismo decía, sino nuevas tinieblas. Pablo y Bernabé 
rasgan sus vestiduras quando los tienen por Dioses; excla-
man altamente delante de Jos -pueblos qüe quieren ofre-
cerles vídimas, diciendo: adorad al Señor , cuyos envia-
dos y Ministros somos: el Angel de! Apocalypsi quan-
do San Juan quiere postrarse en tierra para adorarle, 
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reusa con horror este respeto, y le dice : Adora á solo 
Dios. (a) i Y Jesu Christo sufre con paciencia que le 
tributen honores divinos! ¡ Y Jesu-Christo alaba la fé 
de los discípulos que le adoran , y que con Thomas 
le llaman : ' Su Señor , y su Dios! (b~) ¡ Y Jesu-Christo 
confunde á sus enemigos que le disputan su Divini-
dad , y su eterno origen! ¿ Es acaso inenos zeloso que 
sus discípulos de la gloria del que le envia? ¿O le 
importa menos el desengañar á los pueblos de un er-
ror tan injurioso al Ser Supremo, y que aniquilaría el 
único fruto de su ministerio? 

A la verdad , Católicos, ¿ qué bien hubiera traí-
do al mundo Jesu Christo , si los que le adoran fue-
ran Idólatras y profanos ? Todos quantos han creí-
do en é l , le han adorado como á Hijo Eterno del Pa-
dre , imagen de su substancia, y esplendor de su 
gloria : No se halla en el Christianismo mas que un 
corto número de hombres , que teniendole por en-
viado de Dios le niegan los honores divinos, y aun 
esta Seda , desterrada de todas partes, execrable aun 
en aquellos lugares en donde hallan asilo todos los 
errores , está' reducida á pocos Sedarios, desconoci-
dos y ocultos , castigada en todas partes como im-
pía , luego que se atreve á manifestarse , y obligada á 
ocultarse en las tinieblas, y en las extremidades de las 
Provincias y Reynos mas distantes. ¿Es este acaso aquel 
numeroso pueblo compuesto de todas lenguas, de todas 
las Tribus, de todas las naciones, que Jesu-Christo vino 
á formar en la tierra? ¿ E s esta aquella Jerusalén celes-
tial, antes esteril, y ya fecunda, que debía encerrar en 
su seno lo® pueblos y las naciones, y adonde desde las 
Islas mas remotas, los Principes y Reyes habián de ve-
nir á adorar? ¿Son estas las grandes utilidades que de-

bía 

{a) A£<H, 19. v, 10 . (/>) Joan. 20. v. 28. 

èia sacar el mundo del ministerio de Jesu-Christo? ¿ E s 
esta aquella abundancia de gracia, aquella plenitud de 
espiritu de Dios derramado sobre todos los hombres, 
aquella renovación universal, aquel reyno espiritual y 
perpetuo, anunciado por los Profetas con tanta ma-
gestad, y que debia acompañar la venida del Salvador? 
¿Qué os parece, Católicos? ¿Habia de reducirse una es-
peranza tan magnífica á-vér al mundo en una nu=va 
idolatría ? Este suceso tan feliz para la tierra , prometi-
do tantos siglos antes, anunciado con tanta pompa, de-
seado de tocios los Justos, manifestado desde lejos á todo 
el universo , como su unico remedio, habia de cor-
romperle y pervertirle para siempre? Esta Iglesia tan 
fecunda, de quien son hijos los Reyes y los Césares, 
á la cabgza de sus pueblos, ¿no habia de comprehen- . 
der en su extensión mas que un corto número de hom-
bres, odiosos al cielo y á la tierra, vergüenza de la na-
turaleza y de la Religión, obligados á ocultar en las ti-
nieblas el horror de su blasfemia? Y toda la magnifi-
cencia futura del Evangelio ¿habia de limitarse á for-
mar la bárbara Seda del impío Socino? 

¡ Oh Dios ! ¡ Qué sábia y razonable parece la fé de 
vuestra Iglesia, quando se la oponen las insensatas con-
tradicciones de la incredulidad ! ¡ Y qué consuelo es para . 
los que creen en Jesu-Christo, y esperan en é l , ver los 
abismos que se forma la sobervia , quando intenta abrir-
se nuevos caminos, y arruinar el unico fundamento de 
la fé y de la esperanza de los Christianos ! 

V e d , Católicos, como la Dodrina de Jesu-Christo 
respedo de su Padre establece la gloria de su eterno 
origen. Por eso , quando hablan los Profetas del Dios * 
del cielo y de la tierra, faltan las expresiones á la gran-
deza y magnificencia de sus ideas : llenos de la inmen-
sidad , de la Omnipotencia, y de la Magestad del Sér Su-
premo , agotan la flaqueza del lenguage humano, para 
que corresponda á lo sublime de estas imágenes : este 

Dios 



Dios es quien encierra las aguas del mar en el hueco ds 
su mano; quien pesa los montes en su peso; quien tie-
ne en sus manos los rayos y las tempestades ; quien 
como jugando sostiene el universo. ¿ Unos puros hom-
bres habian de hablar de este modo de la gloria del Al-
tísimo* La infinita desproporcion que se halla entre la 
inmensidad del Sér Supremo, y la flaqueza del espiritu 
humano, debe atemorizarle, deslumhrarle, confundirle; 
y los mas elevados términos nunca lo son bastante para 
su admiración y pasmo. 

Pero quando Jesu Christo habla de la gloria del S e -
ñor no usa de las pomposas expresiones de los Pro-
fetas : le llama Padre Santo, Padre Justo , Padre Cle-
mente , Pastor que corre tras la oveja descarriada, y 
que con gran bondad la hecha sobre sus hombros: amigo 
que se dexa vencer de las importunidades de su amigo: 
Padre de familias, alegre con la vuelta y arrepentimien-
to de su hijo. Bien se echa de ver que este es un Hijo 
que habla con Un lenguage doméstido; que la familia-
ridad y sencillez de estas expresiones suponen en él un 
conocimiento sublime , que le hace familiar la idea del 
Ser Supremo, sin que como nosotros se asuste y ate-
morice con la Magestad de su gloria; y finalmente, que 
no habla sino de lo que vé claramente, y de lo que él 
mismo posee. Los títulos que se adquieren por el naci-
miento causan menos admiración : los hijos de los Re-
yes hablan simplemente de los cetros y coronas; y so-
lamente el Hijo Eterno de Dios v ivo puede hablar con 
tanta familiaridad de la gloria del mismo Dios. 

Supuesto, pues, Católicos, que somos compañeros 
de todas las gracias de Jesu-Christo , ved el derecho que 
nos adquirió de mirar á Dios como á nuestro Padre, 
podernos llamar hijos suyos , y amarle mas que temer-
le. Pero con todo eso nosotros le servimos como es-
clavos y mercenarios; tememos sus castigos; nos mue-
ve poco su amor y sus promesas; nada tiene de ama-

ble 
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ble para nosotros su ley tan justa y tan santa; la te-
nemos por un yugo que nos pesa, que nos hace mur-
murar, y que prontamente sacudiríamos, si sus trans-
gresiones hubieran de quedar sin castigo. N o se oyen mas 
que quejas contra la severidad de sus preceptos; dis-
putas para defender las mitigaciones que el mundo in-
troduce continuamente en ellos; en una palabra , íi 
Dios no fuera vengador, no le conoceriamos; solo de-
be á su justicia y á sus castigos nuestros respetos y 
honores. 

Pero no confirma menos la dodrina de Jesu-
Christo respe&o de los hombres, á quienes vino 4 
instruir, la verdad de su Nacimiento Divino. No ha-

blo aqui de la sabiduría, de la santidad., de lo subli-
me de esta do&rina ; en ella todo es digno de la ra-
zón, y de la mas sana Filosofía; todo proporciona-
do á la miseria y excelencia del hombre, á sus ne-
cesidades y á sus altos destinos; en ella todo inspira 
desprecio de las cosas perecederas, y amor á los bie-
nes eternos: todo mantiene el buen orden, y tranqui-
lidad de los estados: todo es grande, porque todo es 
verdadero; la gloria de las acciones es mas real y 
mas resplandeciente en el corazon que en las acciones 
mismas: E l Sabio del Evangelio no se propone otra 
recompensa de su virtud que la virtud misma, y 
prefiere el testimonio de su conciencia á los aplausos 
de los hombres; es mayor que el mundo entero por 
la elevación de su f é , y es el mas ínfimo de los hom-
bres por la modestia de sus pensamientos; su virtud 
no busca en la sobervia el descanso de sus penas ; es-
te es el primer enemigo á quien hace guerra , y en 
esta divina Filosofía las mas heroycas acciones son 
nada , quando el hombre se tiene por algo; mira la 
fama como error , la prosperidad como infortunio, 
la elevación como precipicio, las aflicciones como 
favores, la tierra como destierro, y todo lo que pa-
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sa como sueño. ¿Qué nuevo estilo es este? ¿Qué- hom-
bre habló de este modo antes de Jesu-Christo ? Y. si sus 
discipulos solamente por haber anunciado esta celestial 
dodrina, fueron tenidos de todo un pueblo por Dioses 
baxadosá la tierra , ¿qué culto se podrá negar 4 su Au-
t o r , en cuyo nombre la anunciaban? 

Pero dexemos estas reflexiones generales, y vamos 
á las obligaciones mas precisas del amor y dependen-
cia que su dodrina pide que le tributen los hombres. 
Manda que le amemos i él del mismo modo que 
nos manda amar á su Padre; quiere que estemos en él, 
esto es, que nos fijemos en é l , y que en él busque-
mos nuestra felicidad , como en su Padre: que ordene-
mos todas nuestras acciones, nuestros pensamientos, 
nuestros deseos, y nosotros mismos á su gloria, como 
á la gloria de su Padre; aún los pecados no se perdo-
nan sino á los que le aman mucho; y el amor que 
se le tiene es toda la justificación del Justo, y la re-
conciliación del pecador. ¿Quién es, pues, este hom-
bre , que viene á usurpar el lugar del mismo Dios 
en nuestros corazones? ¿Merece acaso la criatura ser 
amada por sí misma? ¿Quinto hay grande y digno 
de amor , no es dón del que solo merece ser ama-
do? 

¿ Qué Profeta hasta Jesu-Christo vino á decir ¿ los 
hombres : me amareis; quanto hagais hacedlo todo por 
mi gloria ? Amareis á vuestro Dios, y Señor, dixo 
Moysés á los hijos de Israel. Nada hay amable en sí 
mismo, sino lo que puede hacernos felices: ninguna 
criatura puede hacer nuestra felicidad y nuestra per-
fección; ninguna criatura, pues, merece por sí misma 
que la amemos; esto sería idolatría: qualquiera hom-
bre que se proponga á los demás hombres como ob-
jeto de su amor, es un impío, y un impostor, que 
viene á usurpar el mas esencial derecho del Sér Supre-
mo : es uai monstruo de sobervia y extravagancia, 

que 

que quiere levantarse altares hasta en los corazones, que 
son el único Santuario que jamás cedió la Divinidad & 
los Idolos profanos. La Dodrina de Jesu-Christo , esU 
dodrina tan divina , y tan admirada, aun de los Paga-
nos , no sería mas que una monstruosa mezcla de impie-
dad, de sobervia, y de locura, sino .siendo él el Dios 
bendito en todos los siglos, hubiese intimado á sus dis-
cipulos, en el amor que de ellos pedia, el mas esencial 
precepto de su moral, y sería en él una ostentación in-
sensata el proponerse á los hombres como modelo dé 
humildad y modestia, pues estenderia la sobervia y vana 
complacencia á mas que todos aquellos sobervios Filóso-
fos , .que nunca aspiraron mas que á la estimación y 
aplausos de los hombres. 

Pero aún mas; no solo quiere Jesu-Christo que se le 
ame, sino- que pida á los hombres las señales del mas 
heroyco y generoso amor ; quiere que se le ame mas 
que á Jos proximos, que á los amigos, que á las rique-
zas , que á la fortuna , que á la vida , que al mundo en-
tero , y que á sí mismo: quiere que se padezca todo por 
él , que todo se desprecie por él , que .por él se derrame 
hasta la ultima gota de sangre: el que no le tributa es-
tos grandes respetos no es digno de él ; el que le com J 

para con alguna criatura , ó consigo mismo , le ultra-
ja , le deshonra, y no debe aspirar á ninguna de sus pro-
mesas. ' ' : i 

¿Qué os parece, Católicos? no se contenta con 
que se le ofrezcan sacrificios de cabritos y toros, como 
los Idolos, y aún como parece se contentaba el Dios 
verdadero: aún quiere mas: quiere que el hombre 
se sacrifique á sí mismo, que corra á los suplicios, 
que se ofrezca á la muerte y al martirio por la glo-1 

ria de su nombre; pero si 110 es dueño de nuestra vi--
da , ¿qué derecho tiene á pedírnosla? Si nuestra alma 
no salió de entre sus manos, ¿ por qué se la hemos 
de volver? ¿Es por ventura ganarla el perderla por 
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«u amor? Si no fuera el autor de nuestro sér , no se-
riamos sacrilegos y homicidas en sacrificarnos por su 
gloria , ofreciendo á la criatura, y á un simple envia-
do de Dios, el grande sacrificio de nuestro sér , des-
tinado solo á reconocer la soberanía y poder del Eter-
no Artifice que nos sacó de la nada ? Muera Jésu-
Christo en hora buena para glorificar á Dios; exhór-
tenos á que sigamos su exemplo; muchos Profetas mu-
rieron antes que él por la causa del Señor , y exhor-
taron á sus discípulos á que siguiesen sus pisadas; pero 
que Jesu Christo, si no es Dios , nos mande morir por 
é l ; que pida 4 los hombres esta ultima señal de amor; 
que nos mande ofrecer por él una vida que noje de-
beríamos ; ¿se podrá creer que haya habido en el mun-
do hombres tan necios, é insensatos, que se hubiesen 
>3exado;. engañar de la extravagancia de esta dodrina? 
¿Sería posible que unas máximas tan locas é impías 
hubieran podido triunfar de todo el universo, con-
fundir todas las sedas , juntar todos los espiritus, y 
prevalecer contra toda quanta ciencia, dodrina, y sa-
biduría se habia.visto hasta entonces en la tierra? Y 
si tenemos por bárbaros 4 aquellos pueblos salvages, 
que se sacrifican sobre los sepulcros y cenizas de sus 
parientes y amigos , ¿ por qué hemos de hacer mas honor 
á los discípulos de Jesu-Christo, que se han sacrifica-
do por él? ¿No sería su religion una religión bárbara 
y sanguinolenta? ; .ja 

S í , Católicos , las Lucías, las Ineses, las Aguedas, 
aquellas primeras Mártires de la Fé y del pudor , ¿se 
habían de haber sacrificado por un hombre mortal; y 
queriendo mas derramar su sangre, que doblar la ro-
dilla delante de los vanos Idolos , no habrían hecho mas 
que huir de la*idolatría, para caer en otra mas re-
prehensible , muriendo por Jesu Christo'? Ignacio, 
a^uel famoso Mártir que dió el Oriente á Roma, 
queriendo ser trigo de Jesu-Christo., habia de haber 

„ ' . .x • pér-

perdido todo el fruto de sus tormentos , y merecido 
desde entonces ser despedazado por los leones furio-
sos , por haberse ofrecido en sacrificio por un hombre 
como él? ¿Los generosos Confesores de la fé no habían 
de haber sido mas que unos desesperados y fanáticos 
en ofrecerse á la muerte 'como insensatos? ¿La tradi-
ción de los Mártires no habia de ser mas que una 
scena impía y sangrienta? ¿Habian de haber sido los 
Tiranos y perseguidores, los defensores de la justicia 
y de la gloria de la Divinidad, y el Christianismo una 
seda sacrilega y profana ? ¿ Habia de haberse enga-
ñado el genero humano? ¿'Y la sangre de los Márti-
res , en vez de ser la semilla de los fieles, habia da 
haber inundado el universo de superstición é idola-
tría? ¡Oh Dios! ¿Pueden los oídos de los hombres su-
frir sin horror tales blasfemias? ¿Hay necesidad de 
mas que hacer patente la incredulidad 4 sí misma para 
confundirla ? 

Estas son , Católicos, nuestras primeras obligacio-
nes para con Jesu Christo; sacrificarle nuestras inclina-
ciones , nuestros amigos , nuestros parientes , nuestra 
fortuna, nuestra misma vida; y en una palabra , quan-
to puede servir de obstáculo á nuestra salvación; esto 
es confesar su Divinidad ; esto es reconocer que él solo 
puede llenar el lugar de todo quanto por él despre-
ciamos , .y darnos mas que dexamos , dándosenos á sí 
mismo. Solamente el que desprecia al mundo y su$ 
placeres, dice el Apostol San Juan , confiesa que Jesu-
Christo es Hijo de Dios, porque de este modo dice que 
Jesu-Christo es mayor que el mundo , mas poderoso 
para hacernos felices, y por consiguiente mas digno da 
ser amado. 

Pero no basta el haber considerado el ministerio de 
Jesu-Christo en su dodrina ; es necesario considerar-
le también en las gracias y favores, que de él ha re-
cibido el universo. Vino 4 libertar á los hombres de 
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la muerte eterna; de enemigos que eran de Dios , los 
hizo hijos suyos.; los abrió el cielo; los aseguró la po-
sesión del reyno de Dios y de los bienes eternos: y 
lo» trajo la ciencia de la salud , y la dodrina de la 
verdad. Estos dones tan magníficos no se acabaron coa 
¿1 ; sentado á la diestra de Dios Padre , los derrama 
aun sobre nuestros corazones; todos nuestros males ha-
llan aun en él su remedio ; nos sustenta con su cuer-
po , lava nuestras manchas , aplicándonos continuamen-
te el precio de su sangre ; forma Pastores que nos ins-
truyan ; inspira Profetas que nos enseñen ; santifica á 
los Justos, para que nos anitnen con su exemplo. Siem-
pre está presente en nuestros corazones para aliviar 
todas las miserias : no hay pasión en el hombre que 
»0 cure su gracia ; no hay aflicción que no haga ama-
ble ; no hay virtud que no sea obra suya ; en una pa-
labra , él mismo nos asegura que es uuestro camino, 
nuestra verdad , nuestra vida , nuestra justicia, nuestra 
redención, y nuestra luz. ¿Qué nueva dodrina es esta? 
i Un hombre solo pudiera ser origen de tantas gra-
cias para los denaás hombres? ¿E l Dios Soberano, tan 
zeloso de su gloria , pudiera unirnos con una criatura 
con obligaciones y lazos tan estrechos y sagrados, tjue 
casi mas dependemos de ella que dé él? ¿No era de 
temer que un hombre tan útil y tan necesario á los 
demás hombres, llegase por ultimo á ser su Idolo? 
¿Que un hombre autor y distribuidor de tantas gra-
cias , que hace con nosotros el oficio y todas las fun-
ciones de un Dios , llegase muy presto á tomar lugar 
en nuestros corazones? 

Porque advertid , Católicos, que solo el recono-
cimiento hizo antiguamente los falsos Dioses; los hom-
bres olvidando al Autor de su sér, y del universo, ado-
raron primero al ayre que los vivificaba, á la tierra 
que los sustentaba, al Sol que los alumbraba , á la 
Luna que presidia á la noche; estos eran su Cibeles, 

su 

su Apolo , su Diana ; adoraban á los Conquistadores 
que los habían libertado de sus enemigos ; a los 1 rin-
cipes bienhechores y equitativos que habían hecho 
felices á sus vasallos, é inmortalizado la memoria de 
su reynado. Júpiter, y Hercules fueron colocados en 
el número de los Dioses , el uno por sus muchas vic-
torias, el OLT© por la felicidad y tranquilidad de su 
reynado. Los hombres en los siglos de la superstición 
y credulidad , no conocían mas Dioses que aquellos 
que los hacían bien; este es el caráder del hom-
bre , y su culto solo consiste en su amor y agrade-
cimiento. 

Esto supuesto, Católicos, ¿qué hombre hizo ja-
más tanto bien á los hombres como Jesu-Christo? Acor-
daos de quanto nos refieren los siglos Paganos en la 
historia de sus Dioses, y ved si creyeron deberles 

V.ni aun tanto como la misma incredulidad confiesa con 
los libros santos que el mundo debe 4 Jesu-Christo: 
creían ser deudores, á unos de la serenidad del ayre, 
y de una feliz navegación ; á otros de la fertilidad de 
sus estaciones; á su Marte del bue.n éxito en las ba-
tallas ; á su Jano de la paz y tranquilidad de los pue-
blos ; y de la salud á su Esculapio. ¿ Pero qué son estos 
cortos beneficios comparados con los que Jesu-Christo 
.hizo al mundo? Trajo á él la paz eterna, la santidad 
permanente, la justicia , y la verdad ; hizo un mundo 

•nuevo , y una tierra nueva ; llenó .de bienes, no á un 
pueblo solo , sino á todos los pueblos, y á todo el 
mundo ; y además de esto , por ser nuestro bienhe-
chor , se hizo nuestra vídima. ¿Qué cosa mayor pudo 
hacer por la tierra? ¿Si el agradecimiento, pues, hizo 
los Dioses, podían faltar adoraciones á Jesu-Christo 
entre los hombres? ¿Sería conveniente el que le debie-
sernos tanto, si pudiera caber exceso en el amor y agra-
decimiento? 

Aun mas, Católicos: quando murió hubiera ad-
ver-



vertido á sus discípulos que solo eran deudores al Se 
ñor de tantos beneficios; que él solo habia sido el ins 

frumento, y no el autor, ni la raíz de todas estas era 
cito, y que asi debian olvidarle, y dar á Dios solo la 
gloria que le es debida ; pero no acaba Jesu-Christo 
sus prodigios y su ministerio con semejantes instruc-
ciones ; no solo no quiere que sus discípulos le olvi-
den , y dexen de esperar en él despues de su muerte 
«no que al mismo tiempo de dexarlos, les asegura que 
estará presente con ello* hasta la consumación de tos 
siglos, les promete aun mas de lo que les ha dado y 
se les une con lazos indisolubles é inmortales. 

A ü verdad , las promesas que les hizo en este ul- ' 
timo momento son aun mas extraordinarias que las mis-
mas gracias que les habia concedido durante su v i d i : pri-
meramente Jes promete el Espíritu Consolador, á quien 
llama Espíritu de su Padre: este es el espíritu de ver-
dad a quien no puede resistir el mundo : el espirita 
de fortaleza que habia de formar los Mártires: el espí-
ritu de inteligencia que habia de alumbrar á los Profe-
tas: el espíritu de sabiduría que habia de conducir á los 
Jastores: el espíritu de paz y caridad que de todos los 
fieles había de hacer no mas que un solo corazon, y 
una sola alma. ¿Qué derecho tiene Jesu Christo sobre 

•el espíritu de Dios , para disponer de él á su arbitrio,-
y prometerle á j o s hombres , sino es espíritu propio 
snvo? Elias subienda al cielo, mira como cosa muy 

, e [ remeter á solo Eüséo su doblado espíritu di 
zelo y de Profecía, ¿quinto mas lejos estaría de pro-
meterle el espíritu eterno del Padre celestial, aquel es-
píritu de libertad que inspira donde quiere? Con todo 
eso las promesas de Jesu-Christo se cumplieron ; luego 
que subió al cielo, el Espíritu de Dios se derramó so-
bre todos sus Discípulos; los simples quedaron mas sa-
bios que Jos^ sabios y Filósofos; Jos flacos mas fuer-
tes, que los tiranos; los insensatos, según el mundo, mas 
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prudentes que toda.la sabiduría del siglo ; manifestában-
se en la tierra nuevos hombres, animados de un nuevo 
espíritu, que todo Jo llevaban tras de s í ; mudan el sem-
blante del universo, y hasta el fin de los siglos este espí-
ritu 2i)imará su Iglesia , formará justos, confundirá á los 
incrédulos, consolará á sus discípulos, los sostendrá en-
tre las persecuciones y oprobrios, y dará testimonio en 
lp íntimo de su corazon, de que son hijos de Dios , y 
de que este augusto título Ies dá derecho á bienes mas 
sólidos y verdaderos que todos aquellos de que los des-
poja el mundo. 

En segundo lugar, Jesu-Christo promete á sus dis-
cípulos las llaves del cielo y del infierno , y el poder de 
perdonar los pecados. ¿Qué os parece, Católicos? se es-
candalizaron los Judíos porque él mismo los perdonó, 
y porque parecía atribuirse un poder reservado á tolo 
Dios; ¿peroquál será el escanda lo de todos los pueblos 
de la tierra, quando lean en su Evangelio que dexó este 
poder á sus discípulos? Si no fuera Dios , ¿pudieran la 
locura y la temeridad imaginar cosa semejante ? Qué de-
recho tendría sobre las conciencias para atarlas, ó des-
atarlas á su gusto, para entregar á unos hombres fla-
cos un poder , que ni aun él mismo. podia exercer sin 
blasfemia. 

E n tercer lugar; aún no basta esto, promete tam-
bién á sus discípulos el don de los'milagros, que en 
su nombre resucitarán los muertos , que daráh vista á 
los ciegos , salud á los enfermos, habla á los mudos , y 
que serán dueños de toda la naturaleza. N o prome-
tió Moysés.á sus discípulos el dón de los milagros con 
que le favoreció el Señor; conocía que esta virtud le 
era comunicada, y que el Soberano Señor puede favo-
recer á quien quisiere. Por eso quando despues de su 
muerte mandó Josué al Sol que se detubiese en medio 
de su carrera, para acabar la vidoria sobre los enemigos 
del pueblo de Dios , no saand» a este Astro que se de-

ten-



tenga en el nombre de Moysés; no había recibido de 
«¿1 el poder de hacer detener á los Astros, ni se enco-
mienda á él quando quiere usarle : pero los discípu-
los de Jesu-Christo nada pueden obrar sino en nombre 
de su Maestro. En su «nombre resucitan los muertos, 
y dán pies á los cojos; y sin este divino nombre son 
flacos como los demás hombres. E l ministerio y el po-
der de Moysés acaban con su vida ; el ministerio y 
poder de Jesu-Christo no empieza, por decirlo asi, 
hasta despues de su muerte, y se nos asegura que será 
eterno su reyno. 

¿Qué he de decir por ultimo? Promete á sus discí-
pulos la conversión del universo, el triunfo de la Cruz, 
la docilidad de todos los pueblos de la tierra , de los 
Filósofos, de los Cesares, de los Tiranos; y que su 
Evangelio será recibido en todo el mundo; ¿tieneacaso 
entre sus manos los corazones de todos los hombres 
para hablar de este modo de una mudanza, de la que 
hasta entonces no había habido exemplar en el univer-
so ? Acaso respondereis que Dios revela á su siervo las 
cosas futuras; pero os engañais , porque si no fuera Dios, 
tampoco sería Profeta : sus profecías serian sueños y qui-
meras. Sería un espíritu impostor que engañase y pro-
nosticase lo futuro, desmintiendo los sucesos la ver-
dad de sus promesas. Profetiza que todos los pueblos que 
están sentados baxft la sombra de la muerte, ván á abrir 
los ojos á'la luz, y no-vería que adorándole iban á caer en 
mas culpables tinieblas : Profetiza que su Padre será glo-
rificado , y que su Evangelio le dará en todas partes ado-
radores que le adoren en espíritu y verdad,.y no vería 
que los hombres iban á deshonrarle para siempre , igua-
lando con él aquel Jesús, que no debía ser mas que 
su enviado y su Profeta; profetiza que serán derriba-
dos los Idolos, y no vería que él había de ser colocado 
en su lugar; profetiza que se formará un pueblo santo de 
todas las lenguas, y de todas las Tribus; y no vería que 

so-

solo vendría á formar un nuevo pueblo Idólatra de 
todas las Naciones , que le colocáran en el Templo 
como Dios v ivo , que le tributarán todas sus accio-
nes ,. todo su culto, todos sus respetos; que todo lo 
harán por su gloria, que de nadie querrán depender 
sino de é l , ni vivir sino en é l , y para é l , ni tener 
fuerza, movimiento, ni virtud sino de é l ; en una pa-
labra , que le adorarán, que le amarán de un modo 
infinitamente mas espiritual, mas íntimo , mas univer-
sal que los Paganos adoraron á sus ídolos. Esto no 
sería ser Profeta: auu sus parientes según la carne 
blasfeman, y le tienen por un frenetico é insensato, 
que á los sueños de su espíritu enfurecido los dá el 
peso y realidad de revelaciones y misterios. Quoniam in 
furorem versus ese. (a) 

A esto llega , Católicos , la incredulidad. Des-
truid el fundamento de que nuestro Señor Jesu-Chris-
to es Hijo Eterno de Dios vivo , y cae todo el edi-
ficio : quitad este gran misterio de piedad , y toda la 
religión es un sueño; apartad de la dottrina de los 
Christianos á Jesu-Christo , Dios y Hombre , y apar-
tareis todo el mérito de la fé , todo el consuelo de 
la esperanza , todos los motivos de la caridad. ¿ Qué 
zelo no manifestaron , Católicos , los primeros dis-
cípulos del Evangelio contra aquellos impíos , que 
desde entonces se atrevieron á hacer guerra á la glo-
ria de la Divinidad de su Maestro ? Bien conocían 
que esto era acometer al corazon de la religión ; que 
era quitarlos toda la firmeza de sus persecuciones y 
traba'jos, toda la seguridad de las promesas futuras, 
toda la grandeza y nobleza en sus pretensiones, y 
que trastornado una vez este principio, toda la reli-
gión se desvanecía en humo, sin ser mas que una 
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dodrina humana , y una seda de un hombre mortal, 
que como otros Gefes , no hubiera dexado mas que su 
nombre á sus discípulos, 

Aun por eso , Católicos, los mismos Paganos re-
prehendían á los Christianos de que tributaban hono-
res divinos á su Christo. Un Proconsul Romano, (a) 
célebre por sus escritos, refiriendo al Emperador Tra-
jano sus costumbres y dodrina ; despues de verse pre-
cisado á confesar que los Christianos eran hombres jus-
tos , inocentes, equitativos, y que se juntaban antes di 
salir el So l , no para empeñarse en cometer delitos, ni 
para turbar la tranquilidad del Imperio, sino para vivir 
con piedad, y con justicia , para desterrar los fraudes, 
los adulterios, el deseo de los bienes ágenos; solamente 
les arguye de que cantan Hymno§ y cánticos en honra 
de su Christo, y de que le tributan los mismos honores 
que á Dios : Si estos primeros fieles no hubieran tribu-
tado honores Divinos á Jesu Christo, se hubieran justi-
ficado de esta calumnia; hubieran quitado este escánda-
lo de su religión, que era casi el único que alteraba el 
zelo de los Judíos, y la sabiduría de los Gentiles : hu-
bieran dicho con claridad: nosotros no adoramos á 
Jesu-Christo, ni intentamos dar á la criatura los hono-
res y culto que es debido á solo Dios. Con todo eso 
no se defienden contra esta acusación. Sus Apologistas 
refutan las demás calumnias con que querían los Paga-
nos manchar su dodrina ; de todo lo demás se justifi-
can j aclaran, confunden las mas ligeras acusaciones, y 
sus Apologías dirigidas al Senado se admiran hastâ  en 
Roma , y tapan la boca á sus enemigos ; y sobre la 
acusación de idolatrar en Jesu-Christo, que sería la mas 
temible y horrorosa , sobre el cargo que se les hace 
de adorar i un Crucificado, que era el mayor y mas 
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capáz de desacreditarlos , y que también debía ser el 
mas sensible á unos hombres tan santos, tan opuestos 
•á la Idolatría , tan zelosos de la gloria de Dios , no 
hablan palabra, no se defienden , justifican esta acusa-
ción con el silencio; ¿qué digo silencio? La autorizan 
quando hablan de Jesu-Christo padeciendo por su nom-
bre , muriendo por é l , confesándola en presencia de los 
Tiranos, espirando con alegría sobre los cadahalsos, con 
la esperanza que los consuela de ir 'á gozar de él, y de 
hallar en su seno una vida mas inmortal que la que per-
dían por su gloria. Padecían el martirio antes que do-
blar la rodilla á la Estatua de los Césares, y aun antes 
que permitir que los amigos que tenian entre los P ga-
nos, movidos de una humana compasion , y para liber-
tarlos del suplicio, fuesen á testificar falsamente en la pre-
sencia de los Magistrados, que habían ofrecido incienso i 
los Idolos, ¿y habían de haber sufrido que se les acusase 
de tributar honores divinos á Jesu-Christo,sin destruir ja-
más esta falsa impostura? No por cierto, antes hubieran 
publicado todo lo contrario, se hubieran expuesto á Ja 
muerte antes que dár lugar á una sospecha tan odiosa y 
execrable. ¿Qué puede, pues, oponer á esto la incredu-
lidad ? y si fuera error el creer que Jes\i-Chri,to es igu.il 
¿ Dios, sería un error que nació con la Iglesia, que ha le-
vantado todo el edificio , que ha formado tantos Már-
tires , y convertido todo el universo. 

¿Pero qué fruto puede sacarse de este discurso, Ca-
tólicos ? El que Jesu-Christo es el grande objeto de 
la piedad de los Christianos ; y con todo eso apenas 
conocemos á Jesu-Christo. No reparamos en que los 
demás exercicios de piedad , son por decirlo ssi , arbi-
trarios ; pero que este es el fundamento de la fé y de 
la salud , que esta es la simple y sincera piedad : Que 
el meditar continuamente en Jesu-Christo , recurrir á él, 
sustentarse con su dodrina , conocer el espíritu de sus 
misterios, estudiar sus acciones, y no contar sino con el 
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mérito de su sangre y de su sacrificio, es la sola cien-
cia , y la obligación mas esencial de un fiel. Acordaos, 
pues, Católicos , de que la piedad para con Jesu-Christo 
es el espíritu íntimo de la religión Christiana. Que no 
hay edificio tan sólido como el que levantei^ sobre este 
fundamento ; y que el principal respeto que os pide es 
que os parezcais á é l , y que sea su vida el modelo de 
la vuestra, para que conformes con su semejanza seáis 
del número de los participantes de su gloria. Amen. 

S E R M O N 
P A R A E L D I A 

DE L A EPIPHANIA 
DEL SEÑOR. 

Vidimus Stettam ejus in Oriente, ¿r ven1'' 
mus adorare eum. 

Vimos su Estrella en el Oriente, y hemos ve-
nido á adorarle. Matth.i. v. z, 

S E Ñ O R . 

LA verdad, aquella luz del c ielo, figurada en la 
estrella que se manifiesta hoy á los Magos, fcs la 
única cosa que hay en la tierra digna de los cuida-

do* y atenciones del hombre : Es la luz de nuestro es-
píritu, la regla de Buestro corazon, la raíz de los verda-
deros placeres, el fundamento de nuestras esperanzas, 
«1 consuelo de nuestros temores, la suavidad de nuestros 
males, y el remedio de todas maestras penas: El la sola 
es la seguridad de la buena conciencia, y el terror de 
k mala; la pena secreta del vicio,*-y la recompensa in-
terior de la virtud > ella sola inmortaliza 4 los que la 
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han amado; ilustra las cadenas de los que padecen por 
ella; adquiere los honores públicos á las cenizas de los 
Mártires y de sus defensores, y hace respetable el des-
precio y pobreza de los que todo lo dexaron por se-
guirla. Finalmente, ella sola inspira pehsamientos mag-
níficos , forma hombres heroycos, almas de quienes no 
es digno el mundo, y sabios merecedores de este nom-
bre ; todos nuestros cuidados debieran, pues, limitarse ¿ 
conocerla, nuestros talentos á manifestarla, nuestro zelo 
á defenderla: N o debiéramos buscar en los hombres mas 
que la verdad, no querer agradarnos sino por la ver-
dad, no estimar en ellos mas que la verdad, y no per-
mitir que ellos quisiesen agradarnos sino por la verdad: 
E n una palabra ; parece que debiera bastar el que se nos 
manifestase, como hoy á los Magos, para amarla, y en-
señarnos a conocernos. 

N o obstante son dignas de admiración las diferentes 
Impresiones que hace la verdad en los hombres quando 
se les manifiesta" para unos es una luz que los alumbra, 
que los liberta, y que manifestándoles su obligación se 
la hace amable; p3ra otros es una luz importuna y obs-
cura , que los "entristece y molesta: Finalmente, para 
muchos es una nube espesa, que los irrita, que arma su 
f u r o r , y acaba de cegarlos: Es la misma estrella que 
se manifiesta hoy en el firmamento ; Los Magos la ven; 
los Sacerdotes de Jerusalén saben que está anunciada en 
los Profetas; Heredes no puede dudar deque haya apa-
recido, pues unos Sabios vienen desde las extremidades 
del Oriente, buscando , con el favor de su luz, al nue-
v o Rey de los Judíos ; con todo eso ofrecen unas dis-
posiciones poco parecidas á la misma verdad que se les 
•manifiesta. > . 'V 

E n los Magos halla un corazon dócil y sincero; 
en los Sacerdotes un corazon doble , tímido , flaco, di* 
simulado; en Herodes un corazon obstinado, y corrom-
pido i Por eso en los Magos forma adoradores; en los 
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Sacerdotes disimuladores; en Herodes un perseguidor. 
Esta, pues, Católicos, es también entre nosotros la suerte 
de la verdad; es una luz celestial, que se manifiesta á to-
dos, dice San Agustín: Omnibus presto est. Pero pocos la 
reciben , muchos la ocultan , y disfrazan, y aun muchos 
mas la desprecian y persiguen. Manifiéstase á todos, 
i pero quántas son las almas obstinadas que la despre-
cian ? ¿Quántos los corazones flacos y tímidos que "la 
disimulan? ¿Quántos los corazones obstinados que la 
oprimen y persiguen? Recojamos estos tres caradéres 
señalados en nuestro Evangelio , que nos instruirán en 
todas nuestras obligaciones para con la verdad: la ver-
dad recibida : la verdad disimulada : la verdad perse-
guida. Espirítu Santo , espíritu de verdad, aniquilad en 
nosotros el espíritu del mundo , este espíritu de error, 
de disimulo, de horror á la verdad » y en este lugar 
santo , destinado á formar Ministros que vayan á anun-
ciarla hasta las extremidades de la tierra, hacednos dig-
nos de amar la verdad , de manifestarla á los que la 
ignoran, y de sufrirlo todo por ella. A V E M A R I A . 

P R I M E R A P A R T E . 

VErdad llamo á aquella regía eterna, á aquella luz 
interior, continuamente presente dentro de noso-

tros, que nos manifiesta en cada acción lo que se debe 
abrazar, ó huir ; que aclara nuestras dudas, y juzga nues-
tros juicios ; que nos aprueba ó condena interiormen-
te , según que nuestras costumbres se conforman ó con-
tradicen á su luz ; y que estando mas viva y irus res-
plandeciente en algunos instantes, nos descubre con mas 
evidencia el camino que debemós seguir, y que nos 
está señalado poréesta luz milagrosa que hoy guia á los 
Magos á Jesu-Christo. 

Esto supuesto digo , que el primer uso que debe-
mos hacer de la verdad es para nosotros mismos: la 
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2 9 6 SERMON PARA EL DIA 
Iglesia nos propone en este dia en la condu&a de los 
Magos el modelo de las disposiciones, que solas pue-
den hacernos útil y saludable el conocimiento de la ver-
dad : pocas almas h a y , por mas sumergidas que estén eu 
los sentidos y en las pasiones, cuyos ojos 110 se abran 
algunas veces para conocer la vanidad de los bienes que 
anhelan, la grandeza de las esperanzas que sacrifican, y 
la'indignidad de la vida que hacen. Pero, ¡ o h ! no se 
abren sus ojos á la luz , sino para volverse á cerrar in-
mediatamente ; y todo el fruto que sacan de la verdad 
que se les manifiesta y los ilustra, consiste en añadir 
á la desgracia de haberla ignorado hasta entonces, el 
delito de haberla despues inútilmente conocido. 

Unos se contentan con hablar de la luz que los 
hiere, y hacen de la verdad motivo de disputa y de 
vana Filosofía ; otros, sin acabar de resolverse, de-
sean , al parecer, el conocerla, pero no la buscan como 
se debe, porque en la realidad se enfadarían de haber-
la hallado. Finalmente, algunos mas dóciles se dexan 
vencer de su evidencia, pero espantados con las dificul-
tades y violencias que les presenta, no la reciben con 
aquella alegría y agradecimiento que inspira , quando 
una vez se ha conocido: y estos son los tres escollos 
que hoy nos enseñan á evitar las disposiciones de los 
Sabios del Oriente para con la luz del cielo, que viene 
¿ manifestarles nuevos caminos. 

Aunque acostumbrados por la pública profesion que 
bacian de la ciencia y de la Filosofía á sujetar to-
das las cosas al juicio de una vana razón, y á no de-
xarse llevar de las preocupaciones populares, con todo eso, 
fiados en la fé de~ia luz celestial, no se detienen an-
tes de ponerse en camino, á examinar si la aparición 
de este nuevo astro podía provenir de# causas naturales; 
no llaman hombres sabios de todas partes para dispu-
tar acerca de un suceso tan inaudito; no gastan el tiem-
po eu vanas dificultades, que por lo ccaiun nacen mas 
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de la oposicion que se tiene á la verdad, que de un 
sincero deseo de ilustrarse y conocerla. Instruidos por 
la tradiccion de sus Padres de lo que antiguamente 
habian dicho en Oriente los Israelitas cautivos, y de lo 
que Daniél, y otros muchos Profetas habían anunciado 
acerca de la estrella de Jacob, que se habia de manifes-
tar algún día, conocen desde luego que no deben mez-
clarse con la luz celestial las vanas reflexiones del espí-
ritu humano; que la claridad que los manifiesta el cie-
lo , basta para determinarlos y conducirlos; que la gra-
cia dexa'siempre algunas obscuridades en los caminos 
por donde nos llama , por no quitar a la fé el mérito 
de su sumisión ; y que quando hay la felicidad de per-
cibir un solo vislumbre de verdad, debe la rectitud del 
corazon suplir lo que falta á la evidencia de la luz: Vi-
dimus , 6* venimus-

No obstante j quantas almas hay' en el mundo fluc-
tuantes en la fé , 6 por mejor decir, arrastradas de sus 
pasiones, que tienen por dudosa la verdad que las con-
dena ; quantas almas que fluctuando de este modo, vén 
claramente que la religion de nuestros padres tiene en 
el fondo unos c^radtéres de verdad que no se atreviera 
á disputárselos la razón mas sobervia, y mas osada; que 
la incredulidad adelanta mucho; que después de estas 
dudas , siempre es preciso creer algo ; que el no creer 
nada es un partido aun mas incomprehensible para la 
razón , que los mismos misterios que la asustan : sien-
ten el gusano de la conciencia, que continuamente les 
reprehende su descamino y locura , y procuran ador-
mecerle con continuas disputas ; que con el pretexto de 
ilustrarse, resisten á la verdad que se les manifiesta en 
lo íntimo de su corazon ; que sbfo consultan para po-
derse decir á sí mismos, que no han podido satisfacer á 
sus dudas; que no consultan á los mas hábiles, sino por 
tener un nuevo motivo de incredulidad , por haberles 
consultado en vano. Parece que la. religion no es mas 
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2 9 8 SERMÓN RARA EL D Í A 
que para discursos; no se mira como un negocio se-
rio , en que no debemos perder un instante ; es una 
simple materia de conversación , como antiguamente 
en el Areapago; es un descanso del oc io , y una de 
las qüestiones inútiles que llenan el vacío de las con-
versaciones , y mantienen el enfado y vanidad de los 
comercios. 

Pero, Católicos , el Reyno de Dios no viene con 
observación, (a) La verdad no es fruto de las contien-
das y disputas, sino de las. lágrimas y suspiros; sola-
mente purificando nuestro corazon en el silencio, y en 
la oracion , debemos esperar , como los Magos, la luz 
del cielo, para hacernos dignos de discernirla y cono-
cerla. Un corazon corrompido , dice San Agustín, pue-
de vér la verdad , pero no podrá gustarla, ni tenerla 
por amable : Por mas que os ilustréis é instruyáis, vues-
tras dudas están en Vuestras pasiones: La religión será 
clara luego que vosotros seáis castos, templados y equi-
tativos; y tendreis fé luego que dexeis de tener vicios: 
N o tengáis interés en que sea falsa la religión, y la ha-
llareis incontrastable ; no aborrezcáis sus máximas, y no 
disputareis sus misterios: Inharere veritati sordidus ani-
mus non potest. 

El mismo Agustino , convencido ya de la verdad 
del Evangelio , hallaba aún en el amor á los deleytes, 
dudas y anxíedades que le detenían: No eran ya 
los sueños de los Manicheos los que le apartaban de 
la f é ; conocía su necedad y fanatismo; ni tampoco 
eran las falsas contradiciones de nuestros Libros santos; 
Ambrosio le habia descubierto el secreto y los adora-
ble^ misterios; con todo eso aún dudaba: E l solo pen-
samiento de que era preciso renunciar sus vergonzosas 
pasiones, haciéndose discípulo de la fé , se la hacia aun 
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sospechosa : Hubiera querido , ó que la dodrina de 
Jesu-Christo fuera una impostura, ó que no condenára 
los deleytes, sin los que no podía alcanzar como se 
podía vivir una vida feliz y tranquila: De este modo, 
flu&uando siempre sin querer fijarse , consultando 
sin cesar, y temiendo ser ilustrado ; siempre discípu-
lo y admirador de Ambrosio , y siempre agitado con 
las inquietudes de un corazon que hoía de la ver-
dad , arrastraba su cadena , como dice él mismo , te-
miendo la libertad : seguia proponiendo dudas para dár 
largas á sus pasiones; quería ser mas ilustrado, porque 
temia el serlo demasiado : Trahebam catenam mea tu, 
solvi timens, (a) y mas esclavo de sus pasiones que 
de sus errores , solo repugnaba la verdad que se le 
manifestaba , porque la miraba como una mano vic-
toriosa, que venia á romper por último los lazos que 
aun amaba : Repellens verba bene suadentis , tanquam 
manum solventis. Hoy , pues , la luz del cielo no 
halla dudas que disipar en el espiritu de los Magos, 
porque no halla en su corazon pasiones que comba-
tir , y merecen ser las primicias de los Gentiles , y 
los primeros discípulos de la fé que habia de suje-
tar todas las Naciones á el Evangelio : Vidimus, é" ve-
n'imus. 

No quiero decir que no haya muchas veces necesi-
dad de añadir á la luz que nos alumbra , los votos de 
los que están destinados á discernir , si es bueno el -es-
piritu que nos mueve ; es la ilusión tan parecida á la 
verdad , que muchas veces es difícil no engañarse; por 
eso los Magos para mas asegurarse de la verdad del 
prodigio que los guia , vienen en derechura á Jerusa-
lén: consultan á los Sacerdotes y Doótores, que son los 
que pueden descubrirles la verdad que buscan : pre-
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guntan unanimemente y sin rodeos, en medio de esta 
gran ciudad : ¿ Dónde está el Rey de los Judíos recien 
nacido > < Ubi est , qui natus est Rex Judaorum Ì No 
proponen su pregunta con mitigaciones proporcionadas 
á que les den una respuesta engañosa ; quieren ser ilus-
trados ; no quieren que los adulen ; buscan la verdad 
sinceramente, y por eso la hallan : Ubi est, &e. 

Esta es una nueva disposición, bastante rara entre 
los Fieles. ¡ Ah ! Nosotros no hallamos la verdad, por-
que no la buscamos con corazon redo y sincèro ; es-
parcimos sobre todos los pasos que damos para bus-
carla , unas nubes que la ocultan á nuestra vista ; con-
sultamos , pero damos un colorido tan favorable á nues-
tras pasiones, las exponemos con unos colores tan pa-
recidos á la verdad, que hacemos que nos respondan 
que es ella ; no queremos* sor instruidos ; queremos ser 
engañados, y añadir á la pasión que nos cattiva una 
autoridad que nos sosiegue. 

Esta es la ilusión de la mayor parte de los hom-
bres , y muchas veces, aun de aquellos, que tocados de 
D i o s , se han retirado de los desordenes de una vida 
mundana : S í , Católicos , por mas sincèra que por 
otra parte parezca nuestra conversión, si entramos den-
tro de nosotros riiismos, veremos que siempre hay en 
nosotros algún punto, algún apego secreto y privilegia-
do, en que no procedemos con sinceridad ; el que nun-
ca manifestamos con claridad á nuestro diredor ; acer-
ca del qual nunca buscamos la verdad sinceramente; * 
en una palabra, respedo del que sentiríamos el haberla 
hallado : De aquí proviene "que las flaquezas de los jus-
tes dan todos'los dias tantos motivos de irrisión á los 
mundanos ; de aqui proviene que hagamos que conti-
nuamente caygan sobre la virtud tantas reprehensiones 
y,censuras, que solo debieran caer sobre nosotros: No 
obstante , si se nos o y e , nosotros amamos la verdad; 
queremos que nos la den á conocer ; pero la prueba de 
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que esto no es mas que un vano discurso ¡ es. que en 
todo lo que mira á esta pasión favorita , que hemos 
como salvado entre las ruinas de las otras, quantos 
nos tratan guardan un profundo silencio. Nuestros ami-
gos callan ; nuestros superiores se ven precisados á di-
simular ; nuestros inferiores están alerta , valiéndose 
de continuas precauciones; no nos hablan de ella sino 
con una blandura , que pone un velo á nuestras lia- -
gas; nosotros somos ios únicos que ignoramos nuestra 
miseria ; todos la ven , y nadie se atreve á manifestár-
nosla ; todos conocen que no buscamos la verdad de 
buena fé , y qué la mano que nos descubriese nuestra 
herida , en vez de curarnos , no conseguiría mas que 
hacer una nueva Haga. ' 

David no conoció ni respetó la santidad de Na-
thum, hasta despues que este Profeta le tabló sincera-
mente acerca del escándalo, de su conduda]:. Desde este 
dia hasta el fin le minó ¡como á 101 libertador y pa-
dre ; y con nosotros pierde tcdoTjel mérito tinque inc 

tenta hacer, que nos. conozcamos; antes era prudente, 
sabio, caritativo, tenia todos los talentos propios para 
grangearse la ..estimación- y la: confianza : Oíamos con 
gustosa los,Bautistas, como en otro tiempo un Rey 
incestuoso..;.pero despues que nos hablan.con claridad, 
despues que nos han dicho , no es licito, (a) lian per-
dido en nuestro concepto todas estas grandes prendas. 
Tenemos su zslo p.or mal humor , su caridad por obsten-
taclon , ó por gana ¿ e censurarlo y contradecirlo todo; 
sü pied-d por imprudencia ó ilusión con que ocul-
tan su sobervia ; su verdad por una fantasma que tema 
su figura ; por eso convencidos muchas veces en secre-
to de la injusticia de nuestras pasiones, quisiéramos que 
los demás las aprobasen; y obligados con el testimonio 
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interior de la verdad, á echárnoslas en cara á nosotros 
mismos, no podemos sufrir que nos las manifiesten: sen-
timos el que los demás se unan á nosotros contra no-
sotros mismos: semejantes á Saúl, queremos que Samuél 
apruebe en público lo que nosotros condenamos en se-
creto j y por una corrupción de corazon, peor acaso que 
nuestras mismas pasiones, no pudiendo apagar la ver-
dad en el fondo de nuestro corazon , quisiéramos extin-
guirla en el de todos los que se nos acercan. Luego 
con razón decia y o , que todos nos preciamos de amar 
la verdad, pero que son pocos los que la buscan con 
un corazon redo y sincero como los Migos. 

E l poco caso que también hacen de las dificultades 
que parecían apartarlos de lo que buscaban , es una nue-
va prueba de que lo buscan con sinceridad y buena 
fé. Porque, Católicos, ¿qué singular no debiera parecer á 
su espíritu, el extraordinario camino que-les propone la 
gracia? -Solos en medio de su nación, entre tantos Sa-
bios, sin respeto á sus parientes y amigos, á pesar de 
los discursos é irrisiones públicas, quando todos los de-
más, ó .desprecian esta estrella milagrosa T ó miran la 
observación é intentos de estos tres Sabios como un 
designio insensato, ó una flaqueza popular contra el co-
mún didamen, ellos solos siguen la nueva guia que los 
manifiesta el cielo: ellos solos abindónan su patria, y 
sus hijos, y tienen en nada una singularidad, cuya ne-
cesidad y sabiduría les descubre la luz celestial. Vidi-
mus, & -oenimus. 

Ultima instrucción: El que la verdad se nos mani-
fieste casi siempre inútilmente, consiste, Católicos, en 
que no juzgamos de ella por las luces que dexa en nuestra 
alma, sino por la impresión que hace en los demás hom-
bres entre quienes vivimos: no consultamos á la verdad 
en .nuestro corazon, sino solamente en la ¡dea que forman 
los demás. Por eso la luz del cielo mil veces nos tur-
b a , . y nos ilustra inútilmente acerca de los caminos que 

DE LA E P I P I I A N I A . ! 3 0 3 
debemos seguir: la primera reflexión que -hacemos des-
pues acerca del exemplo de los demás hombres que v i -
ven como nosotros, nos asegura y esparce una nueva nu-
be sobre nuestro corazon. En aquellos felices instantes, 
en que solamente consultamos la verdad en nuestra pro-
pia conciencia, nos condenamos a nosotros mismos, tem-
blamos de lo por venir , y nos proponemos una nueva 
vida: entrando en el instante siguiente en el mundo, y no 
consultando mas que el exemplo común, nos justifica-
m o s c o s restituimos á la falsa paz que habíamos perdido, 
desconfiamos de la verdad , á quien contradice el común 
exemplo , la retenemos en la injusticia , la sacrificamos 
al error y á la opinion pública , se nos hace sospechosa, 
porque nos escoge á nosotros solos para favorecernos 
con sus luces, y la misma singularidad.de su beneficio 
nos hace ingratos y rebeldes: No alcanzamos que el 
trabajar por la salvación es distinguirse del resto de 
los hombres, es vivir solo en medio de la multitud, es 
cstár solo de su parte en medio de un mundo, que, ó 
nos condena, ó nos desprecia ; en una palabra, es no te-
ner en nada los malos exemplos , y moverse solamente 
por las obligaciones. No alcanzamos que el perderse con-
siste en vivir como los otros, en conformarse con la mul-
titud, en no distinguirse en nada de los del mundo, en 
formar un mismo cuerpo y un mismo mundo con él: N o 
conocemos que el mundo está ya juzgado, que este cuer-
po dél Ante-Christo perecerá con su cabeza y sus miem-
bros, que esta ciudad.criminal será herida de maldición,y 
condenada á una anathema eterna. S í , Católicos, el ma-
yor obstáculo que hallan la gracia y la verdad en nuestros 
corazones es la opinion pública. ¿Quintas almas tímidas 
no se atreven á convertirse de veras, por no desam-
parar al 'mundo á quien sirven de espedáculo? Por 
eso aquel Rey de Asiría no se atrevía á declararse por 
el Dios de Daniél, porque los grandes de su Corte hu-
bieran condenado su conduda. ¿Quántas almas fieles hay 
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que disgustadas de los placeres, solo los siguen movidas 
de un falso honor, y por no distinguirse de aquellas que 
las incitan con su exemplo? Por eso Aarón , en medio 
de los Israelitas, danzaba al rededor del Becerro de Oro, 
y ofrecía con ellos inciensos al Idolo que detestaba, por-
que no se hallaba con fuerzas para resistir solo al error 
público. ¡ O h , y qué insensatos somos! Solo el exemplo 
público es el que nos asegura contra la verdad, como 
si los hombres fueran nuestra verdad, ó como si de-
biéramos buscar la regla y la luz, que debe conducir-
nos, en la tierra , y no en el cielo, como los Magos. 
Es verdad que muchas veces no es el respeto humano 
quien apaga la verdad en nuestro corazon , sino las vio-
lencias y trabajos que ella nos presenta. Por eso nos en-
tristece como á aquel Joven del Evangelio , y no la re-
cibimos con aquella alegria que manifestaron los Magos 
quando volvieron á vér la estrella milagrosa. Videntes 
stellam gavisi %unt gaudio migno naide. Vieron la mag-
nificencia de Jeru3ilén, la pompa de sus edificios, la 
imgest3d de su templo , el resplandor y grandeza de 
la Corte de Herodes; pero no dice e! Evangelio que les 
moviese este vano espectáculo de las p'ompas humanas: 
Miraban todos estos grandes objetos del deseo, sin aten-
ción , sin deleyte, sin gusto, sin señal alguna de admi-
ración ni pasmo: no piden que se les enseñen los teso-
ros y riquezas del templo, como antes habian hecho 
con Ezechias.los enviados de B.ibilonia ; y atentos úni-
camente á la luz del cielo, que antes se les habia mani-
festado , no tienen ojos para vér nada de quanto pasa en 
el mundo ; movidos solamente de la verdad que los ha 
ilustrado , todo lo demás les es indiferente 0 molesto; 
y desengañado del todo su corazon, nada hallan que los 
alegre, que los interese, y consuele, sino la verdad. Vi-
dimns stellam, &c. 

Por lo que á nosotros toca, Católicos, acaso los 
primeros rayos de verdad, que la bondad de Dios der-

ra-

ramó sobre nuestros corazones, movieron en nosotros 
un gusto sensible ; el proyedo de una nueva vida que 
formabapios al principio; la novedad d« las luces que nos 
ilustraban, y las que con especialidad no conocíamos; 
el cansancio, y el disgusto de las pasiones, en las que 
no conocía nuestro corazon mas que las amarguras, y 
penas; la novedad de las ocupaciones que nos propo-
níamos en esta mudanza, todo esto nos ofrecia imáge-
nes agradables; la novedad por sí sola agrada. Pero esta 
-alegria no duró mas que un instante, como dice el Evan-
gelio : Ad horam exultare in luce ejus. {a) A proporcion 
que la verdad se nos iba manifestando mas de cerca, nos 
parecía , como á San Agustin , quando aún era pecador, 
menos amable y alhagueña. Quanto proprius admovebatur, 
tatito ampliorem incutiebat terrorem. (b) Quando despues 
de esta primera vista examinamos despacio y por me-
nor las obligaciones que nos imponía , las separaciones 
dolorosas que nos mandaba, el retiro , la Oración, las 
maceraciones, y las violencias que nos manifestaba 
como indispensables, la vida sería, ocupada, interior 
en que nos empeñaba , empezábamos tristes é inquie-
tos á apartarnos de ella: todas las pasiones la opusieron 
nuevos obstáculos: todo se nos presentaba baxo unas 
imágenes lúgubres y nuevas ; y lo que al .principio nos 
habia parecido tan agradable , mirado mas de cerca nos 
parece un objeto espantoso, un camino áspero é inac-
cesible á la flaqueza humana. Ad modicum exultare in 
luce ejus. « 

¿Dónde están las almas, que como los Magos, des-
pues de haber conocido la verdad , no quieren ver mas 
que á ella, que no tienen ojos para el mundo , pára el 
Vacío de sus placeres, y para la vanidad de sus pom-
pas y de sus espe&áculos: que no hallan alegría si-

no 
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no quando están ocupados en la verdad; que en la ver-
dad hallan el alivio de todas sus penas, el estímulo 
contra su pereza , el socorro en sus tentaciones, y las 

mas castas delicias de su alma? Y á la verdad ;oh 
Dios mió! el mundo, sus deleytes, sus esperanzas, sus 
grandezas parecen vanas , pueriles , enfadosas á una 
alma que os ha conocido, y que ha conocido la ver-
dad de vuestras eternas promesas: á una alma que 
conoce que todo lo que no es v o s , no es digno de ella, 
y que mira á la tierra como patria de los que deben 
perecer eternamente: Nada puede consolarla sino lo 
que la manifiesta los bienes verdaderos: Nada la pa-
rece digno de su atención sino lo que ha de durar 
eternamente ; Nada puede agradarla sino lo que siem-
pre ha de agradar : Con nada es capáz de unirse sino 
con lo que nunca ha de perder i y todos los falsos ob-
jetos de la vanidad no son para ella mas que, ó es-
torvo de su piedad, ó tristes monumentos que la 
acuerdan la memoria de sus delitos. Videntes stel-
lam, 

Esta es la verdad recibida de los Magos con su-
misión , con sinceridad, con alegría. Veamos ahora en 
la conduda de los Sacerdotes la verdad disimulada; 
y despues de. habernos instruido en el uso que debe-
mos hacer de la verdad respedo de nosotros, vea-
mos el que hemos de hacer de la misma respedo ¿ 
los demás. 

P A R T E S E G U N D A . 

L A primera obligación que nos impone la ley de 
la caridad para con nuestros hermanos es la obli-

gación de la verdad. N o somos deudores á todos los 
hombres de los cuidados, de los deseos de servirlos, 
de las fatigas; pero ¿ todos somos deudores de la ver-
dad : Los diferentes estados que el nacimiento y las 

dig-

dignidades nos dán en el mundo, diferencian nuestras 
obligaciones respedo de nuestros hermanos; pero la 
obligación de la verdad en todos los estados es la mis-
ma. Somos deudores de ella, tanto á los grandes como 
á los pequeños; tanto á nuestros criados , como á 
nuestros amos; tanto á los que la aman , como á los 
que la aborrecen ; á los que quieren valerse de ella 
contra nosotros , como á los que quieren aprovechar-
se de ella. Hay algunas ocasiones en que la prudencia 
permite ocultar y disimular el amor que tenemos 
nuestros hermanos, pero ninguna hay en que sea lici-
to disimular la verdad : En una palabra , la verdad na 
es nuestra ; nosotros no somos mas que sus testigos, sus 
defensores, y sus depositarios: Es la luz de Dios infu-
sa en el hombre , que debe ilustrar á todo el mundo; 
y quando la disimulamos hacemos injusticia á nuestros 
hermanos, á quienes pertenece como á nosotros, y so-
mos ingratos á el padre de las luces, que la ha derra-
mado en nuestra alma. 

Con todo eso el mundo está lleno de disimulado-
res de la verdad; parece que no vivimos mas que para 
engañarnos unos á otros ; y la sociedad , cuyo primer 
lazo debiera ser la verdad , no es mas que un comer-
cio de ficción , de engaño, y de artificio. En la con-
duda de los Sacerdotes de nuestro Evangelio vemos 
los diversos géneros de disimulo con que todos los 
dias se hacen los hombres culpables para con Ja ver-
dad : hallamos en ellos un disimulo de silencio ; un di-
simulo de condescendencia ; y un disimulo de ficción 
y mentira. 

Disimulo de silencio : Consultados por Herodes 
acerca del lugar en que debia nacer Jesu-Christo , es 
verdad que responden, que Bethlem era el Jugar seña-
lado por los Profetas , en donde se había de eftduar 
este gran suceso, uít illi dixer-unt in Bethlem Ju-
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da. (a) Pero no añaden , que habiéndose ya por últi-
mo manifestado la estrella anunciada en los Libros 
santos, y viniendo los Reyes de Sabá , y de Arabia 
con presentes á adorar al nuevo Gefe , que habia de 
regir el pueblo de Israél, no habia ya duda en que las 
nubes hubieran parido al Justo : no juntan los pueblos 
para anunciarlos esta feliz nueva ,• no corren los prime-
ros á Bethlem para animar á Jerusalén con su exemplo; 
encerrados dentro de su culpable temor, guardan un 
profundo silencio, retienen la verdad en la injusticia-
y quando los estrangeros vienen de las extremidades 
del Oriente á publicar en Jerusalén , que ha nacido el 
Rey de los Judios , los Sacerdotes y los Doctores ca-
lla n , y sacrifican á la ambición de Herodes los inte-
reses de la verdad, la mas amada esperanza de la na-
ción , y el honor de su ministerio. 

¡Qué vileza para unos Ministros de la verdad! El 
favor del Principe les mueve mas que el sagrado de-
pósito de la religión de que están encargados : El 
resplandor del trono apaga en su corazon la luz del 
Cielo ; lisongean con un infame silencio á un Rey que 
los consulta , y que solo de ellos podía saber la verdad; 
le confirman en el error, ocultándole lo que hubiera 
podido desengañarle. ¿Pues cómo podrá llegar la ver-
dad á los soberanos, si los mismos Ungidos del Señor 
que rodean el trono , no se atreven á anunciarla, y se 
unen á los que habitan en las cortes para ocultarla y 
callar? 1 

Pero esta obligación , Católicos, os es común con 
nosotros en algún m o d o , y con todo eso hay en el 
mundo pocas personas, aun de aquellas que viven en 
la piedad, que no sean culpables todos los dias de 
este disimulo de silencio para con sus hermanos. Les 

(a) Matth. 2 . v. 5. p a* 

parece á algunos haber cumplido con quanto debien á 
la verdad , con solo no declararse contra ella ; oyen 
continuamente á los mundanos desacreditar la virtud 
defender la dodrina del mundo , justificar sus abusos 
y sus máximas, debilitar, ó combatir las del Evange-
lio , blasfemar muchas veces lo que ignoran , hacerse 
muchas veces jueces de la misma Fé que los ha de 
juzgar ; oyenlos, vuelvo á decir , y aunque no subscri-
ben á su impiedad, no la reprueban abiertamente, con-
tentándose con no autorizar con su voto sus blasfemias 
ó sus preocupaciones. 

D i g o , pues, que tocándonos á cada uno en parti-
cular los intereses de la verdad, el callarla quando 
abiertamente la impugnan en nuestra presencia es ha-
cernos sus perseguidores y contrarios ; y añ do qus 
aquellos principalmente á quienes Dios ha ¡lustrado fal- * 
tan entonces al amor que deben á sus hermanos 'pues' 
la obligación para con ellos se aumenta á prop^rcíon 
ge las gracias que Dios les ha hecho, y asi son para con 
Dios culpables de ingratitud : no agradeceis-4uficien-
temente , vosotros en particular los que habéis reci 
bido estos dones , el beneficio de la graclk' y de-' I 
verdad con que os ha favorecido en medio de Vuestra 
insensatas pasiones , con que ha disipado vuestras ri 
nieblas, y os ha llamado á .s í , quando seguíais lis sen-
das falsas é mistas ; sin duda que derramando de 
modo la luz en vuestro corazon , no atendió solamen-
te a vosotros; ha querido que vuestros parientes ' 
tros amigos , vuestros subditos , vuestros amos ' h a l l ™ 
en vosotros , o su intruccion, ó su censura ; ha a l 
I l d o . favorecer^ vuestro s ig lo , vuestra nación, vues ~ 
patria, favoreciéndoos á vosotros: porque el C f ^ r T -
ma á los escogidos ó para la salu'd , T p a ^ ' ^ 
nación de os pecadores; su fin ha sido poner en vo 
sotros una luz que pueda alumbrar en medio de Tas rí 
nieblas, que perpetuase la verdad entre los hombre^ 

y 
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y que diese testimonio de la justicia y sabiduría de su 
ley en medio de las preocupaciones y vanos pensamien-
tos de un mundo profano. 

No oponiendo, pues, mas que un débil y tímido si-
lencio á las máximas que impugnan á la verdad, no cum-
plís con los fines de las misericordias de Dios para con 
vuestros hermanos; inutilizáis para su gloria y para 
la extensión de su reyno , el talento de la verdad que 
os habia entregado, y del que particularmente os pe-
dirá una estrecha cuenta : Habló principalmente con 
vosotros, los que en otro tiempo defendisteis con tan-
to ardor los errores y las máximas profanas del mun-
do : que fuisteis sus apologistas intrépidos y declara-
dos: el Señor, tenia derecho para pediros que os de-
claraseis con el mismo valor por la verdad ; con todo 

• eso, no ha conseguido su gracia mas que el hacer 
de un zeloso partidario del mundo , un discípulo tí-
mido del Evangelio; aquellas demonstraciones de con-
fianza y de intrepidez con que en otro tiempo hacíais 
la apología de las pasiones, os han abandonado des-
de que defendisteis los intereses de la virtud ; aquella 
audacia que en otro tiempo hacía callar á la verdad, 
calla hoy á vista del error; y la verdad que hace 
intrépidos y valientes , dice San Agustín, á los que 
la tienen de su parte , os ha hecho flacos y co-
bardes. 

Bien sé que hay tiempo de hablar , y tiempo de 
callar, y que el zelo de la verdad tiene sus reglas y 
medidas; pero no quisiera que las almas que conocen 
á Dios , y que le sirven / oyesen continuamente tras-
tornar las máximas de la religión , herir la ra punción 
de sus hermanos, justificar los infames abusos del mun-
do , sin atreverse á defender los intereses de la ver-
dad ultrajada ; no quisiera que el mundo rubiera sus 
apasionados declarados, y que Jesu-Ghristo no pudie-
se hallar los suyos; no quisiera que los Justos se for-

ma-

masen una falsa cortesía para disimular los desorde-
nes de los pecadores, de que continuamente son testi» 
gos , quando al mismo tiempo los pecadores hacen ga-
la de proponerlos y defenderlos en su presencia; qui-
siera que una alma fiel conociese que solo se debe te-
ner respeto á la verdad, y que no está en la tierra mas 
que para glorificar á la verdad; quisiera que llevase so-
bre su frente el noble valor que inspira la gracia; el 
candor heroyco que produce el desprecio del mundo 
y de toda su gloria Í Ja libertad generosa y christiana 
que no considera mas que los bienes eternos, que no 
espera mas que á Dios,, que á nada teme sino á sir pro-
pia conciencia,. que no condesciende síua con los inte-
reses de la justicia: y de la caridad y que solo intenta 
agradar con la verdad ;. quisiera que la sola presencia 
de una alma justa hiciese callar á los enemigos de la 
virtud ; que estos respetasen al cará&er de la verdad,, 
que debe llevar gravado en su frente; que temiesen su 
santa generosidad r y que á: lo- menos honrasen con su 
silencio- y con su confíision á. la virrud que ocultamen-
te desprecian. Los Israelitas entregados í sus danzas, k 
sus regocijos profanos y y i sus clamores impíos é insen-
satos al rededor del Becerro de oro ,, se suspenden , -y 
guardan un profundo silencio al presentarse Moysésr 

que baxa del monte,, armado solamente con la ley del 
Señor ^ y con str eterna verdad. Este es eí disimulo de 
silencio» 

El segundo modo de- disimular la verdad, es el 
suavizarla eon mitigaciones y condescendencias que la 
ofenden: Los Magos no podían sin duda ignorar r que 
no podia ser agradable á Herodes la nueva que ve-
nían á anunciar á. Jerusalén : este estrangero, por sus 
artificios había llegado á sentarse sobre el trono de 
David , pero no gozaba tan pacificamente del fruto 
de su usurpación r que no estubiese continuamente 
temiendo que viniese algún heredero de la sangre de 
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•los Reyes de Judá, á arrojarle de la herencia de sus 
•padres, y á reintegrarse en el trono prometido á su pos-
-ceridad. ¿Con qué gusto, pues, podía mirar á unos 
-hombres-, que venían á declarar en medio de Jeru-
salén , que habia nacido el Rey de los Judíos, y á de-
clararlo á un pueblo tan zeloso de la sangre de D^vid, 
y tan impaciente con todo dominio estrangero? No 
obstante , los Magos nada ocultan de quanto vieron en 
Oriente, ni templan este gran suceso con expresio-
nes menos proprias para despertar los zelos de He-
rodes; podían llamar al Mesías que buscaban, el en-
viado del cielo, ó el deseado de las naciones; po-
dían distinguirle con títulos menos odiosos á la am-
bición de Herodes; pero llenos de la verdad que se 
les manifestó, no.conocen estas tímidas evasiones; es-
taban persuadidos á que los que no quieren reci-
bir la verdad, sino con el favor de sus errores, no 
son dignos de conocerla; no saben cubrirla con res-
petos y disfraces indignos de ella-, y preguntan sin 
rodeos: ¿dónde está el nuevo Rey de los Judíos? y 
no contentos con mirarle como dueño de la Ju-
dea, declaran que aun el cielo le pertenece, que 
son suyos los Astros, y que solo se manifiestan en el 
Firmamento para executar sus órdenes : Vidimus 
enim , ér¿> 

¿í. A l contrario los Sacerdotes y Do&ores, obliga-
dos por la evidencia de las Escrituras á glorificar á la 
verdad, la mitigan con expresiones disfrazadas; procu-
ran unir el respeto que deben á la verdad , con la 
condescendencia que quieren conservar con Herodes; 
suprimen el título de Rey que acaban los Magos de 
dár al Mesías , y que tantas veces le habían dado los 
Profetas; se le demuestran por una qualidad que po-
día denotar en él igualmente una autoridad de do&ri-
na, ó de poder: le.anuncian mas como Legislador estable-
cido para arreglar, las costumbres, que como Soberano 

sus-
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suscitado para librar ¿ su pueblo de la esclavitud: 
Ex te enim exiet dux , qui regat populum msum Is-
rael. (a) Y aunque ellos mismos esperaban un Mesías 
Rey y Conquistador, suavizan la verdad que quieren 
anunciar , y acaban de cegar á Herodes , á quien Ü-
songean. 

j Deplorable suerte de los Grandes! Los labios de 
los Sacerdotes se debilitan quando los hablan ; luego 
que se manifiestan sus pasiones , se les trata con cau-
tela ; la verdad nunca se les presenta sino con dos ca-
ras , de las quales la una siempre es favorable ; no quie-
ren los Sacerdotes hacer traycion á cara descubierta 
i su ministerio , y á los intereses de la verdad ; pero 
quieren conciliarios con sus propios intereses : inten-
tan salvar la regla y sus pasiones, como si pudieran 
subsistir las pasiones con la regla que las condena; 
rara vez sucede que los Grandes se instruyan, porque 
rara vez sucede que al tiempo de instruirlos no so 
intente agradarlos ; con todo eso , los mas amarían la 
verdad si la conocieran , las pasiones y los excesos 
de la edad , favorecidos de IOST deleytes que los cercan* 
pueden detenerlos ; pero el fondo de religion -que tic« 
nen , les hace que respeten siempre á la verdad; pue^' 
de decirse que la ignorancia condena mas Principes 
y Grandes , que personas de mas baxa esfera ; y que 
la vil condescendencia que con ellos se usa , deshonra 
mas el ministerio , y ocasiona mas oprobios^á la re-
ligión que los mayores escándalos que afligen la 
Iglesia. 

La condu&a de' estos Sacerdotes os parecerá indigna, 
Católicos; pero si quereis juzgaros á vosotios mismos, 
y examinar menudamente vuestras obligaciones , vuestras 
conexiones, y vuestras conversaciones, vereis que to-

- -'[> / »-, ... ĴQS 
S-. Jo';., i ••.'tí "•-••• - -J 
-•(a) Matth. 2. v. 0. < .. 
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3 1 4 SERMÓN P A R A E L J>IA 
dos vuestros d i s c u r s o s y todos vuestros: pasos 210 .son 
mas que mitigaciones de ta verdad y arbitrios para 
conciliaria con las preocupaciones ó pasiones de aque-
llos.con quienes! teneis que vivir ; nunca les manifesta-
mos, l i .verj j id, sino por aquella, parte por .donde pue-
de agradarles ; siempre hallamos algo bueno , aun-en 
sus mas deplorables vicios ; y como todas las pasio-
nes se pjrecen á alguna virtud , siempre las salvamos 
i j & y o r de esta semejanza, 
• ...-j Por eso (en presencia de un ambicioso^ hablamos 
siempre del amor i la gloria , y del deseo dé conse-
guirla, como de las únicas inclinaciones que forman los 
hombres grandesl isongeamos su sobervia y encende-
mt-s sus deseos con esperanzas y pronósticos lisonge-
ros y quiméricos; mantenemos el? error de su imagi-
nación , representándole! fantasmas, cor» que él mismo 
se sustenta continuamente: acaso alguna.vez nos com-
padecemos en general de los hombres» que tanto se agi-
tan. por unas cosas que distribuye la casualidad, y que 
mañana nos quitará la muerte >. pero no nos atrevemos 

irepreheiíder jal insensato > que áacrjfíca á este humo 
su::sosiego» j. salvidaU y ' su' conciencia : en presencia de 
un vengativo justificamos su sentimiento y su colera; 
le minoramos su delito , autorizando la justicia de 
lus quejas ; lisongeamos su pasión, exagerando la mul-
t a d de.su .enemigo ; solemos atrevernos; á d e c i r q u e es 
precisó perdonar ; pero no nos atrevemos ¿añadir., que 
e l peimer grado del perdón es nouhablar de la injuiia 
recibida. 

E n presencia de un cortesano mal contento con 
su fortuna, y envidioso de la de otrOs, le, manifesta-
mos sus concurrentes baxo aquel aspe&o que les es 
menos ,favorable ; ocultamos con destóessaf s\t. mérito y 
su gloria , para que no se ofenda la vista del que nos es-
cucha i minoramos y obscurecemos el resplandor de sus 
talentos y servicios , y con nuestras injustas condés-

. « n -
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ceridénciás agriamos la pasión, le ayudamos 4 cebarse, 
y á mirar todos los honores que se distribuyen á-sus 
próximos, como usurpacionés hechas á él.; j pues en la 
presencia de un pródigo! Sus profusiones no son en 
nuestra boca mas que una señal de generosidad y mag-
nificencia. E n la presencia de un avaro , su dureza y 
mezquindad no son mas que una sábia moderación, 
y una economía doméstica. E n la presencia d e ' u n 
Grande, sus preocupaciones y errores - hallan siempre 
en nosotros dispuestas las apologías: respetanse sus pa-
siones oomo su autoridad , y sus preocupaciones se: 

hacen nuestras. Finalmente ; tomamos [los errores d e 
todos aquellos con quienes v i v i m o s ; nos transforma-
mos en ellos; nuestro mayor estudio consiste en c o -
nocer sus flaquezas, para apropiárnoslas; no tenemos 
idioma propio; hablamos siempre el lenguage de ' los 
otros; nuestros discursos rto son m a s q u e una-tepe 
ticion de sus preocupaciones;-: y á este indigtío -aba-
timiento de la: verdad*-llamamos ciertpia ;̂ del-mundo,-
y prudencia que sabe' gobernarse, y el-grande arte 
de conseguir y agradar3- \0h hijos de los hombres, has-
ta qudndo amareis Ih vanidad y la rñentira 1 (a) 
- ' De este'íttlodo, Católicos , • perpetuamos el ' error 

entre los hombres, autorizamos todos los abusos, jus-
tificamos sus -falsas iliáxímas, damos Un-colorido J e 
inocencia á todos los, v ic ios , Mantenemos el- reyno 
del mundo y su doákina contra el de Jesu-Christo, y 
corrompemos la sociedad, cuyo-primer vinculó debiera 
ser la verdad. a-De las- obligaciones- y cortesías de la 
v-ida c i v i l , establecidas para animarnos á la virtud, for* ¡ 

mamos lazos y ocasiones inevitables de rüina: muda-
mos la amistad , que debiera ser el remedio de nues-

.: ' tros 
- j> ¿i;hiisbfií)^¿f.too ¡tú or<. loq pn?b:> <J • •/i 

• .(a) Psalm. f . v . u ^ t u . - , r ..• ;iq t-.j+t 
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tros errores y desordenen, en un comercio de disfraz 
y seducción : en una palabra, haciendo de este modo 
rara la verdad entre los .hombres, la hacemos odiosa 
Ó ridicula j y quando digo hácemos, hablo principal-
mente con aquellas almas entregadas á Dios, y que es-
tán encargadas en la tierra de los intereses de la ver-
dad. Quisiera, Católicos, que las almas fieles usasen en 
el mundo de distinto lenguage;; que se hallasen en ellas 
otras máximas, otros pensamientos distintos de los de 
los demás hombres, y que mientras todos hablan el 
idioma de las pasiones, ellas solas hablasen el de la ver-
dad : quisiera que ya que ei mundo tiene sus Bnlaa-
ne j , que con sus discursos y consejos autorizan el des-
orden y la libertad , tuviese también la piedad.sus^A/-
nees , que abiertamente se declarasen por los. intereses 
de ta ley de Dios, y de la santidad de sus máximas; 
que ;ya que «1, mundo .tiene sus impíos y sus faJspssa* 
fcios, que se, glorían de publicar que se debe gozar de 
]o presente;, y. que el fin,del hombre no es distamo d«l 
de las. bestias, la piedad tuviese sus Salomones, que deŝ  
engañados con,su propia experiencia, se atreviesen á 
publicar altamente que fue.ca. del temor del Señor, y 

•la obediencia á-sus preceptos* todo lo demás es vani-
dad; _que ya que e l najundoi tiene. su§ encantadores que 
engañmvá te pueblos-, y á los Reyes;, con .adula-
ciones y prestigios, tuviese Ja piedad sus Mo.vsés, y 
Aarones, que tuviesen valor para confundir con la fuer-
za de la verdad sus - artificios é imposturas > en una pa* 
iabra, que yaque el mundo tiene süs Sacerdotes y Doc-
tores que debilitan la verdad, como l6s -del preseáte 
Evangel io , tuviese la piedad sus Magos., ^ueino temie-
sen el anunciarla, aun delante de aquellqs i quienes no 
puede menos de desagradar. 

No condeno por esto las condescendencias de una 
«ábw prudencia, que parece conceda- ^«na.cosa á las 

: iX " pre-

preocupaciones de los hombres, solamente por atraer-. 
Jos con mas seguridad á la regla, y á la obligación: 
Bien sé que la verdad no quiere defensores indis-
cretos y temerarios ; que las pasiones de los hom-
bres piden ciertas condescendencias y respetos; que 
son enfermos á quienes muchas veces es preciso dis-
frazar y suavizar los remedios , y casi siempre cu-
rarlos sin que lo conozcan : Bien sé que todos los 
rodeos que no se dirigen mas que á establecer la ver-
dad , no son flaquezas, sino arbitrios, y que la regla 
mas segura del zelo de la verdad es la caridad y la 
prudencia ; pero no es esto lo que se intenta , qüando 
se la debilita con condescendencias indignas y lison-
geras ; se quiere agradar; no se intenta edificar; nos 
ponemos nosotros en el lugar de la verdad , y quere-
mos grange.irnos los votos que solo á ella se deben; 
ni basta el responder que los justos que se precian 
de no poder hacer traycion á la verdad , tienen por lo 
común mas austeridad y obstentacion , que caridad. 
E l mundo siempre falso, cuyos comercios y conexio-
nes caminan siempre sobre el disimulo y artificio, que 
funda en esto, su honor y su ciencia , y que no co-
noce esta noble reditud ,' no puede suponerla en los 
demás; su profunda corrupción es quien le hace sos-
pechosa la sinceridad y el valor de los justos; sil pro-
ceder le parece temerario , porque para él es nuevo; 
y como advierte en él algo de extraordinario, mas 
quiere persuadirse á que es sobervia, ó extravagancia, 
que virtud. 

Y de aqui proviene el que no solo se disfraza la 
verdad, sino que publicamente se la hace traycion. E l 
último disimulo de los Sacerdotes de nuestro Evange-
lio es un disimulo de mentira : no se contentan con 
alegar las Profecías en términos obscuros y disfra-
zados , sino q,uc vien4o que los Magos no yolvian de 

Je-
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Jerusalén, como lo habian prometido ; añaden, sin 
duda por sosegar á Jlerodes , que avergonzados de no 
haber hallado, al nuevo Rey que buscaban, no se 
han atrevido á parecer ; que son unos estrangeros 
poco versados en la ciencia de la Ley , y de los Pro-

. fétas; y que la luz del cielo k quien decían seguir, 
no era mas que una ilusión vulgar , y una preocupa-
ción supersticiosa de una nación bárbara y crédula; 
y á la verdad era preciso que ellos hablasen á He-
rodes de este modo , pues su modo de proceder fue 
Consiguiente, y no ván á Bethlem á buscar al nue-
v o Rey recien nacido , como para acabar de persua-
dir con esto á Herodes, que en la pesquisa supersti-
ciosa de estos Magos, había mas de credulidad que» de 
verdad. 

Y esto es en lo que por último venimos á parar, 
á fuerza de condescender con las pasiones de los hom-
bres , y .,de querer agradarlos á costa de la verdad; 
por último o la abandonamos á las claras; la sacrificamos 
con cobardía, y sin rodeo i nuestros intereses, á nues-
tra fortuna , y á nuestra gloria ; hacemos traycion 4 
nuestra conciencia , á nuestra obligación , y á nuestras 
luces ; por eso , luego que la verdad nos incomoda, 
nos expone, nos daña, ó nos hace molestos , la nega-
mos, la despreciamos, la entregamos á la opresion , y 
a la injusticia : negamos como Pedro el que se nos 
haya visto ser sus. discipulos; de este modo nos for-
mamos un CQrazon cobarde y v i l , á quien nada cues-
ta una mentira útil ; un corazon lleno de dobléz y 
artificio , que toma todas las figuras ,: sin tener jámás 
ninguna fija ; un corazon flaco y lisongero , que no 
se atreve á negar su voto sino á la virtud inútil y 
desgraciada ; ,un corazon corrompido é interesado, 
que hace servir i sus fines la religión , ; la verdad , la 
justicia, y quanto h a y de mas sagrado entre los hom-

bres: 

bres : en una palabra , un corazon capáz de todo , me-
nos de ser verdadero , generoso, y sincèro. Y no os 
parezca que son r<.ros en el mundo los pecadores de 
este carátter;, en estos defe&os solo huímos la publi-
cidad y la vergüenza ; las maldades seguras y ocul-
tas hallan pocos corazones escrupulosos, y las mas v e -
ces no amamos en la verdad mas que la reputación y 
I¿ gloria. 
- Solamente debemos cuidar de que quando inten-
tamos defender los intereses de ía verdad , no defen-
damos las ilusiones de nuestro propio espíritu. La so-
be r vía , la ignorancia , la porfía dán todos los dias al 
error unos defensores tan intiépidos y obstinados, como 
aquellos de que se gloría la Fé. La sola' verdad dig-
na de nuestro amor , de nuestro zelo, y de nuestro' v a -
lor , es la que nos manifiesta la Iglesia : solo por ella 
es por i^uien debemos sufrirlo todo : sin ella no so-
mos- mas t^je los mártires de nuestra obstinación , y de 
nuestra vanidad. 
- ¡Oh Dios mio í Derramad en mí alma aquel amor 
humilde y generoso de la verdad con que se susten-
tan vuestros escogidos en el- cielo ,- y que es el que cons-
tituye el caráéter de los justos en la tierra ; haced que-
yo no viva mas- que para glorificar vuestras- verdades 
eternaspara honrarlas con la santidad de mís costum-
bres , para defenderlas por solo el zelo- de vuestros in-
tereses ,. y para oponerlas continuamente al error y á la 
vanidad- Destruid en mr corazon estos- temores huma-
nos , esta prudencia de la carne, que concilia los erro-
res y los vicios con las personas. N o permitáis que yo 
sea una débil caña , fácil de mover á todos vientos, 
ni que jamás me avergüence de llevar sobre mí frente 
la verd id , como el mas honroso título de que' puede 
gloriarse una criatura vuestra', y como la mas gloriosa 
señal»de vuestras misericordias para con mí alma: Et 
m aujeras di ori mto> ver bum verit'atií usquequa-

qtU r 



que. (a) A la verdad , Señores, no basta el ser su testi-
go y depositario , es necesario también ser su defen-
sor : cará&cr opuesto al de Herodes que hoy es su ene-
migo y perseguidor. Ultima instrucción que nos di 
nuestro Evangel io : La verdad perseguida, 

P A R T E T E R C E R A . 

S T es delito el resistir á la verdad quando ella nos ilus-
tra , el retenerla injustamente quando somos deu-

dores de ella á los demás, es lo ultimo de la iniqui-
dad ; y el combatirla y perseguirla es la mas segura se-
ñal de reprobación. N o obstante, no h iy cosa mas co-
mún que esta persecución de la verdad , y el impío H e -
rodes , que hoy se declara contra ella, tiene mas sequa-
ces de lo que parece. 

Porque primeramente , la persigue con el público 
desvío que manifiesta de la verdad llevando tras de sí 
á toda Jerusalén con su exemplo : Turbatus ese, om-
nis Jerosolyma cum illo. (b) Que es lo que llamo per-
secución de escandalo. E n segundo lugar, U persigue 
procurando corromper á los Sacerdotes, y aun ponien-
do emboscadas á la piedad de los Magos: Clam vocatis 
Magis , diligenter didicit ab eis : (c) y á esto llamo 

persecución de seducción. Finalmente , la persigue derra-
mando la sangre inocente : Et miteens occidie omnes, 

fueros, (d) y á esto llamo persecución de fuerza, y de 
violencia. Si la brevedad de un discurso me permitie-
r a , Católicos, el examinar estos tres géneros de Derse-
cuciones de la verdad, acaso 110 habría ninguno en que 
no os hallaseis culpables. 

Por 

(a) Psalm. r i8 . v. 43 . 
(¿) Matth. 2. v. 3 . (c) íbid. V. 7 . 
(d) Ibid. v. 16. 

Porque primeramente, ¿quién puede preciarse de no 
ser del número de los que persiguen á la verdad con 
sus escándalos? N o hablo de aquellas almas desenfrena-
das que han levantado el estandarte de la culpa, y del 
libertinage, sin tener casi respeto alguno al público: los 
escándalos mas ruidosos no son siempre los mas temi-
bles; y el desorden manifiesto quando llega á cierto 
punto, las mas veces nos adquiere mas censores de nues-
tra conduda que imitadores de nuestros excesos. Hablo 
de aquellas almas entregadas á los placeres, á las vani-
dades , á todos los abusos del siglo, cuya conduda, re-
gular en lo demás, no solo es irreprehensible á los ojos 
del mundo , sino que también se grangea la estimación, 
y alabanza de los hombres: y digo que estos persiguen 
á la verdad con solo su exemplo; que aniquilan,en quan-
to está de su parte, en todos los corazones las máximas 
del Evangelio , y las reglas de la verdad : que gritan á 
todos los hombres, que el huir de los deleytes es una pre-
caución inútil: Que el amor del mundo, y el de la v ir-
tud no son incompatibles: Que el gusto de los espec-
táculos , del bien parecer, de las diversiones públicas, 
es un gusto inocente, y que se puede vivir bien, v i -
viendo como lo restante del mundo: esta regularidad 
mundana es una continua persecución de la verdad , y 
tanto mas peligrosa, quanto está mas autorizada; nada tie-
ne de odioso, y nadie se guarda de ella; acomete á la ver-
dad sin violencia, y sin efusión de sangre , baxo la ima-
gen de paz, y de sociedad ; y hace que sean mas los de-
sertores de la verdad, que hicieron en otro tiempo los 
Tiranos y suplicios. 

Hablo también de aquellos Justos , que no cumplen 
enteramente con las obligaciones de la piedad , y que 
conservan aun reliquias demasiado públicas de las pa-
siones del mundo, y de sus máximas; y digo que per-
siguen á*la verdad, con estas tristes reliquias de infideli-

Tomo I. Ss d*d, 



dad, y flaqueza, que hacen que los impíos, y pecadores 
la blasfemen; que autorizan los discursos insensatos del 
mundo contra la piedad de los Siervos de Dios ; que 
disgustan de la virtud á las almas, que se hallaban dis-
puestas para ella ; que confirman en el desorden á las 
que buscan pretextos para mantenerse en él : en una pa-
labra , que hacen á la virtud, ó sospechosa, ó ridicula. 
De este modo, como antiguamente se quejaba el Señor 
por su Profeta, el infiel Israél, esto es , el mundo, jus-
tifica aun todos los dias sus desordenes, comparando? 
los con las infidelidades de J u d á , esto es, con las fla-
quezas de los Justos. Justijicavit atiimam suam avena* 
trix Israel, pompar añone pravaricatricis Juda. (a 
Es decir que el mundo se cree seguro , quando ve 
que las almas que haCen profesion de la piedad , le 
acompañan en sus placeres y vanidades; que se mué« 
ven como los demás hombres, con la fortuna, con el 
favor , con las preferencias, con las injurias; que de-
sean sus fines, gustan aun de agradar , buscan con an-» 
sia las distinciones y gracias, y aun alguna vez , de la 
misma virtud se hacen camino para llegar á ellas con 
mas seguridad. ¡ A h ! entonces es quando el mundo 
triunfa, asegurado con este paralelo: Entonces, advir* 
tiendo que la virtud de los Justos se parece á sus vi-
cios , permanece tranquilo en su estado : y cree que 
sería cosa inútil el mudarse , pues se retienen las mis-1 

mas inclinaciones, aunque se varíe de nombre. Justifi-
Mvit animam suam, &c. 

Y aqui es adonde no puedo menos de deciros, Ca-
tólicos , con aquel Apostol á quien Dios llamó de los 
caminos del mundo , y de las pasiones, á los de la ver-
dad y la justicia; portémonos de tal modo entré los 
mundanos, que asi como hasta ahora han desacredita-

do 
~ Xa) Jsrem.^* v. II. * 
t J c . , . . . . • 

do la!,virtud, y menospreciado, ó censurado á los que 
la exercitan , las buenas obras que nos vean hacer ¿ nues-
tras costumbres puras, y santas, nuestra paciencfo en 
los desprecios, nuestra sabiduría,, y nuestra circ'unspecT 

cion en las conversaciones, nuestra modestia, y huma-
nidad en la elevación, nuestra igualdad , y su misión jen 
las desgracias, nuestro agrado con los inferiores, nues-
tro respeto con los iguales , nuestra fidelidad con nues-
tros amos, nuestra caridad con todos nuestros hermanos, 
les obligue á glorificar á Dios ; les haga respetar, y envi-
diar la virtud ; y los disponga á recibir la gracia de la luz, 
y de la verdad, quando se digne visitarlos, é ilustrarlos 
en sus errados caminos. Conversationem vestram inter gen-
tes habentes bonam , ut in eo quod detreftant de vobis 
tanquam de malefaBoribus , ex bonis operibus vos con-
siderantes , glorificent Deum in die visitationis. (a) Cer-
remos la boca con el espe&áculo de una vida irre-

•prehensible á los enemigos de la virtud ; honremos la 
piedad para que ella nos honre ; hagamosla respetable, 
si queremos que tenga quien la siga ; demos al mun-? 
do exemplos que le condenen , y no censuras que le 
justifiquen ; acostumbrémosle á pensar que la verdade-
ra piedad es útil para todo , y que tiene en sí no solo 
la promesa de una vida , y una felicidad futura , sino 
también la paz , la alegría, la tranquilidad del corazón, 
que son los únicos bienes , y los deleytes de la vida 
presente. Promissionem habentes vita , qua nunc est, 6* 
futura, (b) 1 

A esta persecución de escandalo añade Herodes una 
persecución de seducción. Tienta la santidad, y fideli-
dad de los Ministros de la L e y . Quiere hacer que sir-
va á la impiedad de sus designios, el zelo, y la santa 
generosidad de los Magos: finalmente > nada olvida para 

• ' ¿-V - ani-
, {a) 1. Petr. 2. v. 12. (b) 1. Tim.,4. v. 8. 



aniquilar la verdad antes de acometerla á cara descu-
bierta : Clam vocatis Magis. 

Y ved aqui un nuevo modo con que todos los días 
perseguimos la verdad. Primeramente debilitamos la pie-
dad de las almas justas, tachando de exceso su fervor 
y esforzándonos á persuadirlas que se exceden : exorta-
moslas, como el tentador , á que muden sus piedras 
en pan ; esto es , á que moderen su austeridad, y á 
que muden esta vida retirada , triste y laboriosa, en 
una vida mas cómoda , y mas común: las hacemos te-
mer , que no han de corresponder los fines al fer-
vor de estos principios: en una palabra, procuramos 
que sean semejantes á nosotros, ya que nosotros no 
queremos parecemos á ellas. En segundo lugar, acaso 
tentamos también su fidelidad, y su inocencia, hacién-
dolas vivas pinturas de los placeres de que huyen; re-
prehendemos , como h muger de J o b , su simplicidad 
y flaqueza ; las ponderamos los inconvenientes de la-
virtud , y las dificultades de la perseverancia ; las ha-
cemos titubear con el exernplo de las almas infieles, 
que despues de haber puesto la mano en el arado, mi-
raron atrás, y abandonaron la Obra : ¿ Qué mas diré? 
Acaso acometemos también á el fundamento incón-i 
trastable de la Fé , y damos á entender la inutilidad 
de sus violencias , por la incertidumbre de sus pro-
mesas. E n tercer lugar corrompemos con nuestra au-
toridad el zelo , y la piedad de aquellas personas que 
dependen de nosotros ; las pedimos unas obligaciones, 
ó incompatibles con su conciencia , ó peligrosas á su 
virtud ; las ponemos en unas circunstancias, ó trabajo-
sas , ó peligrosas á su fé ; las prohibimos los exercicios, 
y observancias, ó necesarias para mantenerse en la pie-
dad , ó útiles para adelantar en ella : en una pakbra, 
somos sus tentadores domésticos , no pudiendo, ni 
gustar del/bien para nosotros, ni sufrirle en los cfemás, 

y 

y hacemos con estas almas el oficio de demonio, que 
no vela mas que para perderlas: finalmente nos hace-
mos culpables de esta persecución de seducción , ha-
ciendo servir nuestros talentos á la destrucción del Rey-
no de Jesu-Christo : Los talentos del cuerpo para ins-
pirar pasiones injustas, para ocupar el lugar de Dios 
en los corazones , para corromper las almas por quienes 
murió Jesu Christo : y los talentos del espíritu para per-
suadir el vicio , ó adornarle con coloridos muy pro-
pios para ocultar su vergüenza , y fealdad , para pre-
sentar el veneno entre el bocado dulce , y agradable, 7 
perpetuarle en escritos lascivos con los que un Autor 
desgraciado predicará el v ic io , corromperá los corazo-
nes , inspirará á sus proximos las deplorables pasiones 
que le dominaron toda su vida : verá crecer su supli-
cio , y sus tormentos, á proporcion que se vaya derra-
mando por la tierra el impuro fuego que en ella en-
cendió : tendrá el bárbaro consuelo de declararse con-
tra su Dios , aun despues de su muerte ; dé quitarle tam-
bién las almas que habia rescatado; de ultrajar su san-
tidad y.su poder; de perpetuar su desobediencia, y 
sus desórdenes, aun mas allá del sepulcro, y hacer has-
ta la consumación de los siglos , propios - suyos los de-
litos de todos los hombres. Desgraciados, sean , dice el 
S e ñ o r t o d o s los enemigos de mi Nombre, y de m i 
gloria , que ponen emboscadas á mi Pueblo; yo me le-
vantaré contra ellos en el dia de mi furor : les pediré 
3a sangre de sus hermanos, á quienes engañaron , é hi-
cieron perecer: multiplicaré>sobre ellos males terribles 
para consolarme de la gloria que me quitaron: Va gen-, 
ti insurgenti super genus metun. (a) ( 

Pero aquella persecución, á la que he llamado de 
fuerza > y de violencia, es un ultimo genera de perse-

cu-
- (a) Jedith 16. v. 20. 



cucion masníunesta paca. lá;verdad. POD último ,7110 atíe* 
iautandoüHcrodeámátía cón/surartifipios!,. quita J a más-
cara,, se deddra abiertamente perseguidor-de Jisu-Christo, 
y quiere apagar en su Nacimiento aquella luz que vie, 
ne á ilustrar á -todo <ei mundo!: -Mitttás) occiUit omnes 
fueros. ••• • > , . noi ,¡q 

La sola relación de la crueldad, de este-Principe 
horroriza, y no parece que -un exem pió ^tan.. bárbaro 
pueda hallar imitadores - entre nosotros; con todo eso, 
el mundo está lleno de esta especie de perseguidores pú-
blicos , y declarados de la verdad , y aunque la Igle-
sia no se halla afligida con la barbaridad de los Tira-
nos , y con la efusión de la sangre de. sus hijos, se 
halla aun todos los ; dias perseguida con las públicas 
irrisiones que los mundanos hacen de la virtud, y con 
la pérdida de las almas fieles , que con dolor vé ce-
der tan freqüentemente al temor de sus irrisiones y 
censuras. 

Sí-, Católicos y estos discursos que tan fácilmente 
usáis contra la piedad de los Siervos de Dios, de aquellas 
almas que con sus fervorosos respetos consuelan su glo-
ria , de los delitos con que la ultrajáis ; aquellas irri-
siones de su zelo , y de su santa embriaguéz por su 
Dios ; aquellas' sátiras , que de sus -personas resultan 
contra la virtud , y son la mas peligrosa tentación de 
su penitencia ; aquella severidad que usáis con ellos, 
sin perdonarles nada , y aun mudando en vicios sus 
mismas virtudes ; aquel estilo blasfemo y satírico , que 
impíamente ridiculiza la seriedad de su compunción, 
que impone nombres de ironía, y de desprecio á Jos 
mas respetables exereicios de su piedad : que hace titu-
bear su fé , que detiene sus santas resoluciones , que 
desanima su fliqueza , que les hace avergonzar, de Ja 
virtud , que muchas veces los vuelve á arrastrar al 
vicio ; esto es lo que llamo con los Santos Padres", p.er-

se-

. . . . . . 

D E LA EPIPHANIA2 r< £ § 2 7 
secucion abierta, y declarada :de h verdad. Perseguís 
en vuestro hermano, dice San Agustín , lo que .ni aun 
los Tirunos se atrevieron á perseguir; éstos no les qui-
taron mas que la vida, vosotros quereis^quitarles la 
inocencia y la virtud; éstos solo dirigieron sus^ gol-
pes contra su cuerpo, vosotros ios- dirigít á su alma: 
Carncm pcrsecutu$.est Impcrator.<y tu m Christiano spiru 
tam persequeris. 

¿Pues qué, Católicos, no basta, él que -rio» sinVáis ai 
Dios para quien fuisteis hechOs> ( Esto eradlo ijuede^ 
cian antiguamente los primerosIdefensorfcs rde la Fé , los 
Tertulianos, y Cyprianos á los Pa^anbs perseguidores 
de los Fieles, y puede creerse, que estas-misipas que-̂  
jas se hallen aun justas en nuestras bocas centra los 
Christianos) ¿No basta? ¿Habéis i también de perse-
guir á los que le sirven? ¿ N o quereis, pues, ni ado-
rarle, ni permitir que otros le adoren? {Deum non 
colis, nec coii omnino permitíis ? Todos los días es-
táis perdonando tantas extravagancias á los Se&arios del' 
mundo, tantas pasiones insensatas: los escusais, ¿pero1 

qué digo escusar? Alabais los desarreglados deseos-de1 

su corazon: haílais constancia', fidelidad, y nobleza en 
sus mas vergonzosas pasiones, y dais honrosos nom-
bres á sus mas indignos vicios : solamente el alma jus-
ta y fiel , el Siervo del verdadero Dios, es el que no 
halla en vosotros ninguna condescendencia , y solo con-' 
sigue vuestros desprecios y censuras : Solus tibi ais-

plicét Dei cultor. P e r o , Católicos, ¿es posible que en-
tre vosotros han de estár abiertas á Ja pública licencia 
los placeres de los teatros , y de los espectáculos, sin 
que en esto haya contradicción? ¿Que el furor del 
juego ha de tener sus partidarios, y esto se haya de 
sufrir? ¿Que la ambición ha de tener sus adoradores 
y esclavos, y se Ies ha de alabar; la liviandad sus víc-
timas y altares, sin que nadie se los dispute; la ava-
xicia sus idólatras, y nadie habia palabra? ¿Que todas 

. • . l a s 



las pasiones , como otras tantas divinidades sacrííe-
gas, han de tener establecido su cuito, sin contradic-
ción , y solamente el Señor del universo, el Sobera-
no de todos los hombres, y el solo Dios de la tier-
ra , ó no ha de ser servido, ó no podrá serlo, sin que 
se reprehenda , y castigue á los que le adoran ? ¿ 
Deus so/us in terris , aut non colitur, aut non est im-

pune quod colitur ? 

¡Gran Dios! Vengad vos mismo vuestra gloria; 
restituid hoy á vuestros Siervos el honor que los im-
píos no cesan de quitarlos; no hagais salir, como en 
otro tiempo, de las cabernas de los montes, bestias 
crueles que despedacen á los que desprecian la virtud 
y santa sencillez de vuestros Profetas; pero entregad-
los á sus desordenados deseos, mas crueles é insacia-
bles aun, que los Leones, y los Osos, para que fa-
tigados, despedazados con las inquietudes secretas, y 
con los furores de sus propias pasiones, puedan cono-
cer el valor , y la excelencia de la virtud que despre-
c ian, y aspirar á la felicidad, y suarte de las almas 
que os sirven. 

Porque , Católicos, vosotros á quienes se dirige 
este discurso, permitid que os diga aqui con dolor: 
jes posible que hayais de ser el instrumento de que se 
vale el demonio para tentar á los escogidos , y enca-
denarlos, si fuera posible, en el error? ¿ E s posible que 
solo hayais de vivir en la tierra para justificar las pro-
fecías de los libros santos acerca de las inevitables 
persecuciones que han de padecer todos aquellos, que 
quisieren vivir en la piedad, que es en Jesu Christo? 
¿Es posible, que la persecución terrible de la F é , y 
de la v irtud, que ha de durar tanto como la Iglesia, 
no halle su continuación, y perpetuidad, sino en vo-
sotros solos? ¿ E s posible, que en defecto de Jos T í -
ranos, y de los suplicios, el Evangelio halle aun en 
vosotros solos su escollo, y su encandilo? Renunciad, 

pues, 

pues, vosotros mismos á la esperanza que es en- Jesu-
Christo ; unios con aquellos pueblos bárbaros, ó con 
aquellos hombres impíos que blasfeman de su gloria, 
y de su Divinidad , si es que el v iv ir baxo de sus le-
yes , y el observar sus máximas os parece digno de 
irrisión. Un infiel, un salvage pudiera creer que noso-
tros que le servimos y adoramos, vivimos en el error; 
pudieran compadecerse de nuestra credulidad , y de 
nuestra flaqueza , viendo que sacrificamos lo presente 
por lo futuro; y por una esperanza que les parecería 
quimérica y fabulosa : pero á lo menos estarían pre-
cisados á confesar , que si no nos engañamos, y sí nues-
tra fé es cierta , somos los mas sabios y los mas dig-
nos de estimación de todos los hombres ; pero voso-
tros que no os atreveríais á dudar de la certidumbre 
de la Fé , y de la esperanza que es en Jesu-Chrísto* 
¿cómo os parece que miraría este infiel las censuras 
que hacéis de sus siervos? ¿Os humilláis delante de 
su Cruz , os diria , como en presencia de la pren-
da de vuestra salud , y os burláis de los que la llevan 
en el corazon , y ponen en ella toda su esperanza? 
I Le adorais como á vuestro Juez , y despreciáis y sa-
tirizáis á los que le temen y trabajan por tenerle 
favorable? ¿Creeis que es fiel en su palabra, y mi-
ráis como espíritus flacos á los que confian en él , y 
lo sacrifican todo á la grandeza y certidumbre de 
sus promesas? ¡Oh hombre extraordinario, y tan lleno 
de contradicciones , que tampoco concuerdas contigo 
mismo! exclamaría el infiel: luego es preciso que el 
Dios de los Christianos sea muy grande y muy san-
to , pues solo permite entre los que le adoran unos 
enemigos, cuyas impugnaciones son de tan poco fun-
damento. 

Respetemos , pues , la virtud , Católicos ; honre-
mos los dones de Dios , y las maravillas de su gracia 
en sus siervos, merezcamos con nuestros respetos, y 

• Tomo / . T t con 
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con estimar la piedad , el beneficio de la piedad mis-
pía ; miremos á los justos, como á los únicos que atraen 
todavía las gracias del cielo sobre la tierra ; como los 
recursos establecidos para reconciliarnos algún dia con 
Dios ; como signos felices que nos señalan , que el Se-
ñor mira aun á los hombres con piedad , y continúa sus 
misericordias á su Iglesia, Alentemos con nuestros elo-
gios á las almas que se vuelven á él , si es que no pode-
mos alentarlas con nuestro exemplo ; alabemos su mu-
danza , si es que no creemos podernos mudar nosotros 
mismos; preciémonos á lo menos de defenderlos, si es 
que nuestras pasiones no nos permiten aun el imitarlos; 
honremos á la v ir tud; no tengamos mas amigos que los 
amigos de Dios; no contemos con h fidelidad de los hom-
bres, sino en quanto son fieles al Señor que los ha he-
cho"; no declaremos nuestros pesares y penas sino á los 
que-pueden ofrecerlas al que solo puede consolarnos; no 
nbs persuadamos á que toman parte en nuestros verdade-
ros intereses sino los que entran en los intereses de 
nuestra salud ; allanemos los caminos de nuestra con-
versión ; dispongamos al mundo , con nuestro respeto á 
los justos, á que algún día no se admire de vernos tam-
bién justos á nosotros; no formemos con nuestras ir-
risiones y censuras un respeto humano é invencible, que 
nos impida siempre el declaramos discípulos de la.pie-
dad , á quien tan públicamente hemos despreciado; de-
mos gloria á la verdad; y para que'ella nos liberte, re-
c.bamosla con religión como los Magos , luego que se 
nos manifieste ; no la disimulemos como los Sacerdo-
tes , quando somos deudores de ella á nuestros próxi-
mos ; no nos declaremos contra ella como Heredes, 
quando no nos la podernos disimular á nosotros mismos? 
para que despues de haber seguido en la tierra los ca-
minos de la verdad, seamos algún dia todos juntos san-
tificados en la verdad , y consumados en la caridad. 
Asi sea. .'i 
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contenidos en este primer tomo. 
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D I A D E T O D O S S A N T O S . • 

SOBRE LA FELICIDAD DE LOS 
Justos. 

División. ~JT A felicidad de los Justos en la tierra 
J j consiste : I. En las luces de la Fé, 

que suaviza toaas las penas del alma fiel, y hace las 
del pecador mas amargas. II. En las suavidades de la 
gracia, que calman todas las pasiones, y que siendo 
negadas al corazon corrompido, le dexan entregado á si 
mismo. 

I. Parte. Ya sea que una alma movida de Dios 
se acuerde de lo pasado , y de los tiempos de sus des-
ordenes , que precédieron á su penitencia ; ya sea que 
considere lo que a&ualmente pasa en el mundo á su 
vista; ya sea , finalmente , que considere lo futuro, su 
fé le dá motivos de consuelo y alegría ; quando al 
contrario , el alma que vive en el desorden no halla 
en estos tres estados mas que amarguras y temores se-
cretos. 

r Por mas entregado que esté un pecador á los 
deleytes, es imposible el que. en algunos instantes no 
se representen á su memoria sus delitos; y estas imá-
genes importunas le turban, le fatigan, y le confun-
den , manifestándole como reunidas en un punto unas 
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flaquezas de que se avergüenza , unos monstruos y unos 
horrores que apenas se atreve á mi rae : Muy distinta es 
la suerte de una alma justa ; la memoria de sus defec-
tos , aun acompañada de suspiros y lágrimas, lleva con-
migo la dulzura y el consuelo, pues no püede acordar-
se de sus continuados desordenes, sin conocer al mis-
mo tiempo el enlace de las misericordias que Dios usó 
con ella. 

2 Si lo pasado es motivo de sólidos consuelos para 
las almas fíeles, no consuela menos su piedad lo que ac-
tualmente pasa á su vista. La inconstancia, la injusticia, 
h censura del mundo, que tanto aflige á los que le 
aman solo sirve de hacerla conocer con mas viveza 
la felicidad que ha tenido- en haberse unido á un mejor 
dueño. 
: 3 Finalmente; la F é , manifestando al justo la corona 
de la gloria que le está preparada , y al pecador los su-
plicios que merece, hace que la memoria de lo futuro 
sea tan suave y de tanto consuelo para el uno, quanto 
triste y molesta para el otro. 

I I . Parte. La felicidad de los justos en esta vida 
consiste en las dulzuras que los facilita la gracia; unas 
sen interiores y secretas : otras exteriores y sensibles. 

i La primera utilidad interior que facilita la gracia 
i una alma fiel, consiste en establ^rer una paz sólida 
en su corazon, y en reconciliarla con ella misma ; quan-
do al contrario, el pecador siempre está en guerra con-
sigo mismo , y por todas partes lleva arrastrando un peso 
de inquietudes que no le permite sosiego. No quiero de-
cir que el corazon de los justos goza de una tranquili-
dad tan inalterable, que no experimenten también aqui 
en la tierra turbaciones, disgustos é inquietudes; pero 
estas son unas nubes pasageras, que no ocupan, por de-
cirlo asi, mas que la superficie de su alma, pero en lo 
interior siempre reyna una calma profunda. 

£ 1 segundo cousuelo de U gracia es el amor que sua-

viza á los justos el rigor de la ley, y muda el yugo de 
Jesu-Christo, que parece insoportable á los pecadores, 
en un yugo suave y de consuelo para ellos: Tal es el 
carácler deí amor santo, quando es dueño de un cora-
zon ; ó suaviza las penas que causa, ó las muda en san-
tos deleytes; pero el pecador, quanto mas ama al mun-
do , tanto es.raas desgraciado; porque quanto mas ama 
al mundo , mas se multiplican sus pasiones; quanto mas 
se encienden sus deseos, mas se ambarazan sus proyec-
tos , y se agrian sus inquietudes: la viveza de su amor es 
la raiz de todas sus penas, porque el mundo , que es el 
motivo , nunca puede darle remedio. En esto convie-
nen aun los mismos amadores del mundo, quando te-
niendo alguna calma sus pasiones les permiten usar de 
la razón. 

2 Utilidades exteriores de la gracia. L o que hace la 
suerte de los justos aun mas digna de todos nuestros de-
seos es , que quando les faltan los consuelos interiores, 
tienen los socorros exteriores de la piedad, y el alivio de 
los Sacramentos, los que para el pecador que tiene obli-
gación de llegarse á ellos, no son mas que un triste cum-
plimiento que los molesta y estorva; los exemplos de 
los Santos, de los que el pecador aparta la vista, temien-
do vér en ellos su condenación ; los misterios adora-
bles , los que por lo común no dexan al pecador mas 
que el pesar de haberlos profanado con su presencia ; los 
santos cánticos, y las preces de la Iglesia , que para el 
pecador se mudan en un triste enfado: Finalmente, el 
consuelo de las divinas Escrituras, en las que el pecador 
no halla mas que amenazas y anathemas. 
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LA MUERTE BEL PECADOR, 
y la del Justo. 
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División. I. Retrato terrible del pecador quando mué* 

re. II. Imagen consoladora de ta muerte del justo. 
I. Parte~ N o hay cosa mas terrible que el pecador 

agonizando; porque á qualquiera parte que se vuelva, 
ya sea que se acuerde de lo pasado, ya considere lo pre-
sente , ya piense en lo por-venir, nada vé que no le afli-
ja y desespere, y que no sea capaz de despertar en él las 
imágenes mas tristes y funestas. 

1 ¿ Qué es lo que vé en la larga sucesión de dias que 
ha pasado en la tierra? Penas inútiles, deleytes que 110 
han durado mas que un instante , delitos que han de 
durar eternamente. 

2 Si considera lo presente , esto no es menos triste 
para este desgraciado; sus sustos, sus separaciones, sus 
mudanzas. 

Sus sustos. Habíase gloriado de que no le asustaría 
el dia del Señor, y con todo eso habia llegado á él sin 
prepararse. Dios le hiere quando se halla en lo mas fuer-, 
te de sus pasiones; quando kbiendo conseguido lo que 
tan vivamente habia deseado, exór.taba á su alma á que 
gozase en paz el fruto de sus trabajos: ahora vá á mo-
rir , y Dios permite que no haya quien se atreva á de-
círselo : Abandonado de todos los socorros de la medi-
cina, aun se lisongea, aun espera; solo usa de la razón 

que 

que le queda para engañarse á sí mismo : pero por ul-
timo se halla precisado á vér que el .mundo siempre le 
ha engañado , y le consume el vér que su engaño no 
tiene remedio. 

Las separaciones que se hacen en este último ins-
tante no son de menos tormento para el pecador : quan-
to mas unido estaba con el mundo , tanto mas padece 
quando debe separarse de él ; tantas son para él sus 
muertes , quantas son las separaciones. Estiende las ma-
nos 4 todos, los objetos que le rodean para asirse á ellos, 
y no toca mas que fantasmas. 

Sus mudanzas : Mudanza en su «crédito y autori-
dad ; quando ya no esperan nada de é l , todos le aban-
donan. Mudanza en su cuerpo ; aquella carne en quien 
tanto habia idolatrado, ya no es mas que un espectáculo 
de horror»Tinalmente ^ se muda todo quanto le rodea. 
- 3 :La memoria de lo por-venir es la que acaba de 
llenar la medida de las penas y desgracias del pecador 
que agoniza. En otro tiempo se preciaba de no temer 
esta memoria ; pero ya por fin toca aquel por venir 
terrible,ry vedLe débil, temblando, desconsolado, le-
vantando al cielo las manos en acción de suplicar ; ó 
triste, taciturno , agitado, y lleno interiormente de pen-
samientos terribles. 
. . I I . Parte. Imagen consoladora de la muerte del jus-
to. La gracia vence en él" aquel horror á la muerte , na-
tural á. todos los hombres, y lo que para el pecador 
que agoniza es motivo de desesperación , es entonces 
para el justo un abundante manantial de consuelos. 

i En la memoria de lo pasado halla el fin de sus 
penas. A la verdad , ¿qué es.lo que ofrece esta memoria 
al alma fiel? Privaciones, violencias, aflicciones que 
han durado poco , y que han de ser eternamente recom-
pensadas. i Qué consuelo es , despues de haber llegado al 
puerto el acordarse de la tempestad y de la borrasca? 
N o quiero decir que la memoria de lo pasado no acuer-

de 



de también al justo sus infidelidades y caídas, pero es-
tas son unas caídas expiadas ya con los suspiros de U 
penitencia , que le acuerdan las misericordias que Dios, 
ha usado con su alma : de este modo las lágrimas que 
derrama, no son mas que lágrimas de alegría y de agra-
decimiento. 

2 Quanto pasa en su presencia: el mundo que 
huy¿ ; toda esta fantasma de vanidad que desaparece, 
esta mudanza, esta novedad es también para el alma jus-
ta un manantial de consuelos. A la verdad , á diferen-
cia del pecador; i . Nada la asusta, el día del Señor no 
la sorprehende, efla le esperaba , le deseabi, se disponía 
para él. Tampoco la asusta el mundo que desaparece con 
todas sus vanidades; le mira en este último instante con 
los mismos ojos que le habia mirado siempre , como 
una figura que pasa, y como un humo: 2. No se sepa-
ra de nada que la cueste trabajo , ó que la dé pena : por-
que ¿qué es lo que pudiera echar menos? El mundo, 
sus bienes, sus dignidades, sus parientes, sus amigos, su 
cuerpo? La fé la habia ya separado de todas estas co-
sas , y nunca tuvo apego á ellas su corazón en toda su 
vida. 3. Finalmente : Las mudanzas que se advierten en 
el lecho de la muerte nada mudan en el alma fiel: es 
verdad que su razón se apaga; pero ya habia mucho tiem-
po que la habia cautivado baxo el yugo de la Fé. Todos 
sus sentidos se embotan, y pierden el uso natural, pero 
mucho tiempo antes los habia ella puesto entredícno; 
nada, pues, se muda para esta alma agonizante. 

3 L o que acaba de llenarla de alegría y consuelo 
es el pensar en lo por venir. Mientras duraba su mortal 
vida no se atrevia á fijar la vista en el abismo de los 
juicios de Dios ; se estremecía con solo pensar en aquel 
por venir terrible, en el que el Señor ha de juzgar aun sus 
justicias: pero quando está para morir , el Dios de paz 
que se la manifiesta, calma sus agitaciones; repentina-
mente cesan los temores , y todo se muda en una dulce 

es-

/ 
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esperanza. V é ya , como Esteban, el seno de la glori a, 
y al Hijo del Hombre á la diestra de su Padre, dis-
puesto para recibirla. Del mismo modo, quando los Mi-
nistros del Evangelio vienen por último á anunciar á 
esta alma que ha llegado su hora , y que se acerca la 
eternidad, ¿con qué paz, con qué confianza, con qué 
acción de gracias recibe esta feliz nueva ? 

PRIMER DOMINGO 
D E A D V I E N T O . 

SOBRE EL JUICIO UNIVERSAL. 

División. Acá en la tierra vive ordinariamnte el 
pecador desconocido á sí mismo por su ceguedad, y á 
los otros por sus' disimulos y artificios. En este gran 
dia se conocerá , y será conocido. I. El pecador manifes-
tado á sí mismo. II. El pecador manifestado á todas las 
criaturas. 

I . Parte, Un riguroso examen manifestará prime-
ro el pecador á sí mismo, y las circunstancias de este 
formidable examen son. 

1 Será uno mismo respecto de todos los hombres: 
Alli no se contará con la diferencia de siglos, de edades, 
de países, de condiciones, de nacimiento , ni de genios. 

2 Es.te examen será universal, esto es , que en él se 
acordarán todas las circunstancias de la vida , las flaque-
zas de la niñéz , los excesos de la juventud , la ambición 
y los cuidados de la edad mas madura , la obstinación 
y pesares de una vejez , acaso lasciva. 

3 Además de la historia exterior de nuestras cos-
tumbres , que toda se hará presente, se nos manifestará 
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también la historia secreta de nuestro corazon, aquella 
vicisitud de pasiones , que siempre se sucedieron unas 
á otras en nuestro interior, y qüe procurábamos ocultar-
nos aun á nosotros mismos ; una repentina luz alumbrará 
este abismo, y descubrirá este misterio de iniquidad. 

4 A exemplo de los males que hicimos, sucede-
rá el de los bienes que dexamos de hacer : Nos acorda-
rán las infinitas omisiones de que estubo llena nuestra 
vida , y acerca de las quales no habíamos sentido ni 
aun remordimientos. 

5 A este examen seguirá el de las gracias, y de 
los dones naturales de que habéis abusado. Aquí es 
donde será terrible la cuenta. Quedareis espantados al 
vér lo mucho que Dios hizo por vosotros, y lo poco 
que hicisteis por él» 

Hasta ahora no os ha examinado el Justo Juez mas 
que acerca de los delitos que son propios; ¡pero qué 
será quando éntre en cuenta sobre los pecados ágenos 
de que fuisteis , ó la ocasión , o la causa ; y que os se-
rán imputados! i Qué nuevo abismo! 

I I . Parte. No solamente será el pecador manifestado 
á sí mismo, lo será también á todas las triaturas; \y 
quál será entonces su confusion! 

Para bien comprehenderla no hay mas que aten-
der. 1 . A l número y cará&er de los asistentes, que se-
rán testigos de su vergüenza. 2. A l cuidado que él ha-
bía tenido de oculta* sus flaquezas y disoluciones á la 
vista de los hombres, quando vivía en la tierra. 3. Fi-
nalmente , á sus qualidades personales. 

1 A l número y caráíter de los asistentes. E n este 
gran día faltarán al alma reprobada todos los recur-
sos que pueden mitigar la mayor confusion acá en la 
tierra. Primer recurso: E n la tierra quando uno ha co-
metido alguna falta, que le ha hecho despreciable, 
todo ha pasado en presencia de un corto número de tes-
tigos : hubo el recurso de poder despues apartarse dé 

ellos: 

elíos: pudo mudar de habitación, é ir á ganar en otra 
parte su primera fama. Pero en el último día todos los 
hombres juntos leerán en la frente del pecador la his-
toria de sus desordenes, sin que él pueda ocultarse á 
su vista. Segundo recurso. En la tierra, aun quando 
nuestra vergüenza sea pública , siempre se halla algún 
corto número de amigos, cuya estimación ó condes-
cendencia , á lo menos, nos ayuda á sufrir el peso dé la 
pública censura; pero en el último dia , la presencia de 
nuestros amigos será el mas insufrible ¡objeto de nues-
tra vergüenza. Tercero recurso. En la tierra si no se ha-
llan amigos á quienes interesen nuestras desgracias, hay 
á lo menos personas indiferentes , á quienes no ofen-
den nuestras faltas, y no se vuelven contra nosotros; 
pero en aquel terrible dia no habrá expe&adores in-
diferentes. El pecador será el oprobrio y la anathe.ma 
de todas las criaturas ; aun las inanimadas á su modo se 
levantarán contra él. Primera circunstancia de la con-
fusion de la alma criminal; la multitud y el cará&er de 
los testigos. . 

2 La segunda nace del cuidado que tiene en la tierra, 
de disfrazarse á la vista de los hombres: Como estamos 
llenos de pasiones , y éstas siempre tienen algo de baxo 
y despreciable, ponemos toda nuestra atención en ocul-
tar la bajeza, y manifestarnos por otros de los que so-
mos. ¡Ciudades inútiles! N o ocultáis.,, dice el Profeta, 
vuestros desordenes mas que con una tela de araña, la 
que disipará el Hijo del Hombre en aquel gran dia con 
solo un soplo de su boca, ¡ y quál será entonces el ex-
ceso de vuestra confusion! 

3 Finalmente, la ultima circunstancia que hará ter-
rible la vergüenza del pecador serán sus qualidades per-
sonales. Pasabais por amigo fiel, sincéro, generoso ; os 
tenían por un hombre íntegro, y de una providad incon-
trastable en la administración de vuestro cargo : Por un 
digno Ministro del Santuario : Pero gozabais injustar 
. -1 V v 2 men-



mente de la estimación de los hombres : Sereis conoci-
dos , y vuestra confusion será tanto mas terrible quanto 
mas eterna. 

SEGUNDO DOMINGO 
D É A D V I E N T O . 

SOBRE LAS AFLICCIONES. 
División. Todos los dras.se oponen en el mundo tres pre-

textos al uso christiano de- las aflicciones. I. El pretexto 
de la propia flaqueza. II. El pretexto del exceso ó natu-
raleza de las aflicciones. III. El pretexto de los obstácu-
los que parece ponen á la salvación. Estos pretextos es ne-
cesario confundir. 

I. Parte. Primer pretexto. La propia flaqueza: confe-
samos y nos quejamos de no haber nacido con la fuerza 
suficiente ; que somos de un natural demasiado sensible 
para poder conservar el corazon tranquilo y humilde en 
la aflicción: Pero por lo mismo que sois flaco debe el 
Señor haceros pasar por las tribulaciones y amarguras; 
porque los flacos, y no los fuertes, tienen necesidad de 
ser probados. Vuestra flaqueza, por otra parte, provie-
ne de vuestra liviandad, y la prosperidad solo sirviera de 
aumentarla. Además , todos los preceptos del Evangelio 
piden fortaleza ; alegar, pues, la flaqueza para escusar la 
impenitencia, es decir que no se hizo todo el Evangelio 
paia nosotros. Finalmente, por mas flacos que seamts, 
debemos confiar en la bondad de Dios, que no permiti-
rá que seamos probados, tentados, afligidos sobre nues-
tras fuerzas, y que su fin en derramar amarguras sobre 
nuestra vida, es el purificarnos y salvarnos. 

- 7 II. 

II. Parte. Segundo pretexto. El exceso-y natura-
leza de las aflicciones. Persuadí monos á que llevaríamos 
con resignación unas cruces de otra especie; pero que 
las que el Señor nos envia son de tal condidon , que 
no admiten consuelo, y que es difícil conservar la pa-
ciencia y tranquilidad en un estado en que parece que 
la casualidad ha juntado para nosotros solos mil circuns-
tancias tristes. 

Pero, 1 . Quanto mas extraordinarias nos parezcan 
nuestras aflicciones, menos debemos creer que pro-
vienen de la casualidad , y debemos decirnos á nosotros 
mismos, que el Señor no nos quiere dexar perecer con 
la multitud , pues nos lleva por caminos tan singula-
res. 2. Las calamidades ordinarias no despertarían 
nuestra Fé mas que por un instante : Los deleytes, los 
consuelos humanos divertirían muy presto nuestra tris-
teza , y nos restituirian el gusto del mundo y de sus 
vanas diversiones. Por eso el Señor proponiéndonos 
penas fijas y constantes, ha querido prevenir nuestra 
inconstancia, y unirnos para siempre á su servicio. 
3 . Si ponemos en un peso, á un lado nuestros delitos, 
y en otro nuestras aflicciones, hallaremos que padece-
mos mucho menos de lo que merecemos. Finalmente, 
el excesivo amor propio, y nuestra dureza para con 
nuestros hermanos, aumentan á nuestra vista nuestras 
propias desgracias; no nos parecieran tan grandes si 
tuviéramos menos pasiones, y fuéramos mas compa-
sivos. 

III. Parte. Tercer pretexto. Los obstáculos que pa-
rece ponen las aflicciones á la salvación. Quando se 
exórta á las almas á quienes Dios aflige , á que de las 
aflicciones pasageras hagan caudal para el cielo y para 
la eternidad , responden muchas veces que en este es-
tado de tristeza no son capaces de nada. Que las con-
tradicciones en que viven, agrian el espíritu , y alteran 
el corazon; y que para pensar en Dios es menester es-



tár tranquilo. Digo, pues, que de todos los pretextos 
de que se valen para justificar el uso poco christiano de 
las aflicciones, este es el mas insensato y culpable: E l 
mas culpable , porque decir que la Providencia nos po-
ne en unas circunstancias incompatibles con nuestra sal-
vación , es blasfemar de ella ; pues quanto dispone en la 
tierra es para facilitar á los hombres los caminos de la 
vida eterna; y el mas insensato, porque una alma no 
se vuelve á Dios, sino separándose de este mundo mise-
rable ; y nada la separa con mas eficacia que las amargu-
ras que halla en él 

S E R M O N 
DE LA CONCEPCION 

D E N U E S T R A S E Ñ O R A . 

División. María nos dá el exemplo de dos fideli-
dades á la gracia recibida. I. Una fidelidad de pre-
caución , que la hace temer aun los menores peligros. 
II. Una fidelidad de correspondencia, que la tiene aten-
ta hasta el fin en hacer nuevos progresos en los caminos 
de la gracia. 

I. Parte. Fidelidad de precaución. Tres escollos tienen 
que temer las almas que empiezan á servir á Dios. r. Su 
propria fragilidad, que las arrastra. 2. El mundo, con 
quien quieren aun guardar respetos. 3. Finalmente, el 
olvido de la gracia que recibieron. 

A estos tres escollos, tan peligrosos para la piedad 
en sus principios, opone Maria tres precauciones. 1 . A 
la propia fragilidad, una separación entera del mun-

do. 

do. 2. A una vana delicadeza acerca de los juicios pú-
blicos , una insensibilidad heroyea á los discursos y 
pensamientos frivolos de los hombres. 3 . A l olvido de 
la gracia, un reconocimiento continuo y proporciona-
do á la grandeza de este beneficio. 

I I . Parte. Fidelidad de correspondencia. ¿ Quáles 
son los mas freqüentes motivos de nuestras, recaídas? 
1 . El no seguir toda la fuerza y extensión de la grar 
cía, que nos sacó del desorden. 2. E l salimos del cami-
no por donde ella quena llevarnos. 3 . Finalmente, el 
desanimarse quando se vá adelantando ; acobardándonos 
con cada obstáculo que el demonio, ó nuestra propia fla^ 
queza nos opone. Maria, pues, ofrece á la gracia una 
correspondencia de perfección, una correspondencia de 
estado , y una correspondencia de perseverancia con. 
que nos instruye» 
• 
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TERCER DOMINGO 
D E A D V I E N T O . 

SOBRE EL RETARDAR LA 
conversión„ 

División. El pecador dilata su conversión. I. 0 porque 
cree que le falta la gracia. II. 0 porque piensa que aban-
donando algún di a al mundo y á sus pasiones , estará mas 
en estado de empezar una vida christiana , y de perseverar 
en esta resolución. Dos pretextos que hoy intento impugnar. 

I. Parte. Primer pretexto : Me falta la gracia , di-
cen , y la espero 1 La conversión no es obra del hom-
bre ; á Dios solo pertenece el mudar el corazon : Pre-

tex-



texto vulgar, pero injusto, si consideramos al pecador 
que le alega : temerario é ingrato rcspe&o de Dios de 
quien se queja ; insensato y mal fundado , si le exami-
namos en sí mismo. 

1 Es injusto , si consideramos al pecador que le 
alega : Porque , Católicos , estando como estáis lle-
nos de pasiones, ¿con qué razón podéis esperar y pe-
dir á Dios que os conceda el que experimenteis un gran 
gusto en la piedad? ¿Acaso es esto posible? Pero aun 
mas. 2. ¿Aun quando Dios obrase en vuestro corazon, 
sentiríais la operacion de su gracia ? ¿ Le oiríais aun 
quando os llamara ? ¿ Aun quando os moviera , sería 
este movimiento de alguna conseqüencia para vuestra 
conversión? Finalmente: 3. ¿ E n qué os fundáis para de-
cirnos que os falta la gracia? ¿E l discurso de vuestra 
vida es mas que una continua sucesión de auxilios? ¿Os 
parece que el tener la gracia es convertirse sin que 
cuesta trabajo? ¡ A h ( Creedme , que sobre este pie ja-
más la tendreis , y que el esperar una gracia de esta na-
turaleza , es estár resuelto á perecer. 

2 Este pretexto es temerario é ingrato respecto de 
D i o s , de quien se queja el pecador : porque decís, 
que Dios es dueño de convertiros y salvaros quan-
do quisiere ; esto es , que Dios os ha descargado de 
vuestra salvación, de aquel único negocio que teneis 
en la tierra, por tomarle todo sobre s í : ¿Pero en qué 
Evangelio nos haréis vér esta promesa ? N o será , á lo 
menos , en el de Jesu-Christo. 

3 Finalmente , este pretexto es insensato en sí mis-
m o ; porque, supongamos que os falte la gracia, ¿qué 
inferís de estoí ¿Inferís, acaso, que los delitos, en que 
todos los días vivís sepultados, no serán causa de vuestra 
condenación si os sorprehende la muerte ? Me parece 
que no os atrevs¡reis-á decirlo; ¿que podéis v ivir tran-
quilamente en vuestros desórdenes , esperando á que 
se os confiera la gracia ? Extravagancia seria esperar la 
• • gra-

gracia, al mismo tiempo que os estáis haciendo indig-
nos de ella; ¿que no sois culpables delante de Dios de 
la dilación de vuestra conversión ? Luego todos los pe-
cadores que dilatan su conversión, y mueren impeni-
tentes , serian justificados: ¿que 110 debeis tener cuidado 
de vuestra salvación? Este es el partido de la desespera-
ción y la impiedad ; ¿que el momento de vuestra con-
versión está señalado, y que un poco mas ó menos de 
desorden no la atrasará , ni adelantará un instante ? Pues 
atravesaos el corazon con una daga , fiados en que está 
señalado el momento de vuestra muerte. La conseqüen-
cia racional que se os puede permitir, en suposición que 
os falte la gracia, es el que debeis rogar mas que otros 
para obtenerla, disponerla los caminos, y separar to-
dos los obstáculos que hasta ahora os la han hecho 
inuti!. 

II. Parte. Segundo pretexto. Se prometen que algún 
dia, conociendo al mundo, y detestando sus pasiones, esta-
rán mas en estado de empezar una vida christiana,y man-
tener esta resolución. 

1 ¿ Pero quién os ha dicho que llegareis al término 
que os señalais? 

2 ¿ E n qué os fundáis para decir que la edad mudará 
vuestro corazon? ¿ Mudó la edad el de Salomon , Saúl, 
Jezabél, y Herodías? N o , la edad no ha hecho hasta 
ahora ninguna conversión. Por otra parte: ¿ F1 Señor no 
es el Dios de todos los tiempos, y de todas las edades? 
jPues por qué le habéis de quitar h mas hermosa por-
cion de vuestros años, por consagrarla al demonio y á 
sus obras ? Finalmente , quanto mas dilatais la conver-
sión , tanto mas incurables son vuestros males. Es verdad 
que os podréis cansar de los objetos que hoy os cautivan, 
pero no por eso se acabarán vuestras pasiones, ó si las 
pone fin el tiempo y el disgusto,'no por eso os halla-
reis mas adelantados en orden á la salvación : vuestro 
corazon libre de una pasión particular, estará como lie-
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no de una pasión universal, y será tanto mayor la diífc 
cuitad de salir de este estado , quanto -rio tendreis obje¿ 
to determinado que Os detenga. • . . .i 

3 Pero, la conversión, décís, es un golpe ruidoso, 
que nos empeña con el público , y que acaso-fro podre-
mos mantener. ¿ Y qué , dilatando la' conversión os pro-
metéis que Dios os moverá algún día? ¿Y si oscbntfer-
t í shoy , no os atreveis á prometeros que oS sostendrá) 
Por otra parte ; ¿ éste negocio no rberece á lo menos' el 
que sé intente ? ¿ Y aun quando tuvierais la desgracia de 
volver á caer , no os sería siempre muy útil el haber pa-
sado algunos días en los exercícios déla virtud, y ten-
dríais motivo para esperar gracias mas poderosas de la 
bondad de Dios?- i : : 
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QUAR-

QUARTO DOMINGO 
D E A D V I E N T O . , 

SOBRE LAS DISPOSICIONES 
para la Comunion. 

División. QuatrO disposiciones son necesarias para 
comulgar dignamente y con fruto. Una fé respetuosa que 
nos haga discernir : una fé prudente que nos haga exa-
minarnos : una fé ardiente que nos haga amar: una 

fé generosa que nos haga sacrificar. Este es el com-
pendio de la doctrina del Apostol, y el asunto de este 
discurso. 

I . Disposición. Una fé respetuosa que nos haga dis-
cernir, que no obstante el velo con que el verdadero 
Moysés se cubre sobre este santo monte, no dexa de 
vér toda su gloria ; que con solo mirar al Santuario se 
dexa sobrecoger de un religioso temor: que siente todo 
el peso de la presencia de un Dios; y atemorizado ex-
clama como Pedro : Retiraos de- mí, que no soy mas que 
un hombre pecador. 

I Pero ha quedado algo de esta fé en la tierra ? Se 
cree, pero con una fé superficial, que se queda, por de-
cirlo asi, en la superficie de este Sacramento, y no pro-
fundiza su virtud y sus misterios; que se termina en 
unos exteriores respetos; que nada siente; que no pro-
duce aprovechamiento en la vida : en una palabra, que 
nada tiene de v i v o , grande, sublime, y digno del Dios 
que nos manifiesta. 
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I I . Disposición. Una fé prudente que nos haga exa-
minarnos ; i pero acerca de qué nos examinaremos? Acer-
ca de la santidad de este Sacramento, y de nuestra cor-
rupción : él es la carne de Jesu-Christo; el pan de los 
Angeles; es el cordero sin mancha, que no quiere se 
acerquen al Altar, sino aquellos que, ó no han mancha-
do sus vestiduras, ó que las han lavado con las lágrimas 
de la penitencia ; es un Azymo puro , y asi es preciso 
éstár libres del viejo fermento para, comer de é l ; es la 
vianda de los fuertes; una alma flaca, vacilante, poco fir-
me , que se mueve á todos vientos, que se retira al primer 
obstáculo, que se rompe contra el primer escollo, no 
está en estado de sustentarse con é l ; es la Pasqua de los 
discípulos de Jesu-Christo, y asi es preciso ser del núme-
ro de éstos para poder participar de ella, esto es, negarse 
á sí mismo, llevar su Cruz, y seguirle: finalmente, es un 
Dios tan puro, que en su comparación están manchados 
los Astros. Desterremos, pues, de nuestros corazones todo 
lo que es indigno de su santidad. 

I I I . Disposición. Una fé ardiente que nos haga 
amar. Mucho deseo he tenido de comer esta Pasqua 
con vosotros, decía Jesu-Christo á sus discípulos: ¿qué 
quiso, pues, darnos á entender con esto? Que es nece-
sario llegar á esta divina mesa con un corazon abrasa-
do, penetrado, y consumido de amor; con un corazon 
impaciente, apresurado, y deseoso; con una hambre, y 
una sed de Jesu Christo, que nos inste á ir á gustar 
quan suave es él Señor. ¡Peró ay! Unos llegan con 
disgusto, y con una repugnancia criminal; otros llegan 
con un corazon pesado, un gusto desabrido, una alma 
de hielo: de modo, que las imágenes del mundo 
y de sus pasiones hacen en ellos impresiones mucho 
mas vivas que la presencia de Jesu-Christo, y que la 
memoria de sus misterios. De este modo llegan al Al-
tar, y vuelven de él todos los dias con las mismas 

• - fia-
J 

flaquezas, y las mismas imperfecciones. ¡Qué motivo 
para temblar! 

I V . Disposición. Una fé generosa que nos haga sa-
crificar. Esto es lo que llama el Apostol anunciar la muer-
te del Señor. Se anuncia, pues, la muerte del Señor, lle-
vando al Santuario un espíritu de muerte, y de martirio; 
un sincéro deseo de salir de esta cárcel de barro para 
gozar de Jesu-Christo; un cuerpo mortificado, é inmo-
ble para las obras de pecado; unos ojos cerrados desde 
mucho 'antes k quanto puede ofender el pudor; una len-
gua cercada de una guardia de circunspección; unos oídos 
impenetrables á los silvidos de la serpiente; una alma in-
sensible, tanto á los desprecios, como á las alabanzas; una 
alma superior á los sucesos de la tierra, indiferente á las 
revoluciones de la vida; igual en la buena y en la mala 
fortuna; y siempre atenta á caminar con firmeza hácia 
la eternidad. 

N o quiero por eso excluir del Altar á todos aquellos 
que no han llegado aun á la perfección de este estado, 
pero á lo menos es necesario caminar hacia él , y tener 
sus primicias; sin esto el comulgar es hacerse culpable 
del Cuerpo y Sangre del Redentor. 

P A R A E L D I A 
•« « ' /F 

D E N A T I V I D A D . 
1 

. : • ( , üj, . h > . : i r J d 
División. Jesu-Christo con su Nacimiento viene á 

iár gloria á Dios, y paz á los hombres. I. A Dios 
la gloria que los hambres habían querido quitarle. II. A 
los hombres la paz que el.los continuamente se quitaban á 
*i mismos. 

Par-



I. Parte. La Idolatría tributaba á la Criatura el cul-
to que el Criador se habia reservado para sí solo; la Sy-
nagoga no le honraba mas que con los labios, y con ex-
teriores respetos, que no eran dignos de su Magestad; la 
Filosofía le quitaba la gloria de su providencia y 
de su eterna sabiduría; tres llagas esparcidas sobre 
toda la redondez de la tierra, las que vino á curar 
Jesu-Christo 

1 E l honor que dá á Dios su Alma Santa unida al 
Verbo , desagravia, primeramente, á su Suprema Ma-
gestad de los honores que hasta entonces la habia nega-
do el mundo. Una multitud de fieles discípulos, ins-
truidos por este Hombre Dios, abre los ojos á la luz; el 
mundo reconoce á su Autor, y Dios vuelve á tomar 
posesión de sus derechos. Este es el primer beneficio 
del Nacimiento de Jesu-Christo. ¿Pero nos aprovecha* 
mos de este beneficio ? Nosotros no adoramos ya falsos 
Idolos, ¿pero no ponemos en su lugar al mundo con 
todos sus placeres ? 

2 No se contenta Jesu-Christo con manifestar á los 
hombres el nombre de su Padre, sino que le forma Ado« 
radores en espíritu y verdad, que en nada tendrán los 
exteriores respetos , si el amor no los anima y santifica. 
IPodemos gloriarnos de ser del número de estos verdade-
ros adoradores? ¿ A qué se reduce nuestro culto? A al-
gunas observaciones exteriores, y aun esta es la religión 
de los mas prudentes. Este es el segundo beneficio del 
Nacimiento de Jesu Christo,en el que nosotros no tene-
mos casi ninguna parte. 

3 Finalmente, los hombres quisierón quitar tam-
bién á Dios la gloria de su providencia , y de su eter-
na sabiduría. Los Filósofos forzados á reconocer:un 
solo Ser Supremo , se le representaban, ó como un 
Dios ocioso y sin cuidado de las cosas humanas, ó 
como un Dios sin libertad , y sujeto á un fatal enla-
ce de sucesos necesarios. Jesu-Christo viene i dár á su 

Pa-

-

Padre la gloria que los vanos razonamientos de la Fi-
losofía le habían quitado j y pidiéndonos el sacrificio de 
nuestras cortas luces, nos enseña lo que debemos conocer 
del Sér Supremo, y lo que debemos ignorar: ¡Pero ay! 
¿Dónde se hallan entre nosotros los Fieles, que hacen 
á la Fé un sacrificio entero de su razón? 

I I . Parte. El Nacimiento de Jesu-Christo dá á los 
hombres ¡a paz que ifjlos continuamente, se quitaban á sí 
misinos. *' •««••: * -i 

La sobervia, la sensualidad, los odios y venganzas 
habían sido los funestos manantiales de todas las agita-
ciones que había padecido-el corazon del hombre: Jesu-
Christo viene á darle la paz, agotándolos con su gracia, 
con su doctrina , y con su exemplo. 
• Digo que la sobervia fue la primer-a -raíz de las tur-

baciones que despedazaban el corazon de los hombres. 
¿Q¿ié guerras, qué furores;no habia-encenflid<xesta funes-
ta pasión en- la tiet-ra ?- Pero Fo que p^sabs exterror-m^nte, 
no era mas que una imagen de las turbacíones que el hom-
bre sobervio padecía en su interior. Jesu-Christo ^des-
acreditando con su 'Nacimiento pobre , y despreciado, 
los bienes, y la gloria humana, restablece en el mundo 
íav paz 'que\habia'. desterrado la'soberviaiY buscad v, no 
obstante, entre los Christianos esta paz feliz, que de-
biera ser su herencia ; nó la hallareis, ni en las ciu-
dades , ni en el recinto de las paredes domésticas, 
ni en los Palacios de los Reyes , ni aun en el San-

tuario. 

Los deleyres carnales no lubian excitado menos 
turbaciones que la sobervia en el mundo. Jesu-Christo 
viene á sacar á los hombres de este abismo de.corrup-
ción , y á darlos la paz, restituyéndoles la inocencia 
y libertad que les habia quitado la tiranía del vicio. 
Nace de una Virgen, y la mas pura de todas; las-cria-
turas ; de este modo honra ya á una virtud 'ignorada 
del muudo, y á la que su mismo pueblo miraba conuo 

opro-
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oprobrio ; además, uniendose á nuestra carne, ' la p u -
rifica , la hace Templo de Dios , y Santuario del Es-
píritu Santo. ¿Pero no profanamos- aun nosotros este 
santo Templo? Las vergonzosas pasiones no turban aun 
la tranquilidad de los Imperios , el reposo de las fami-
lias , el orden de la sociedad, la buena fe de los ma-
trimonios , &c.' 

Finalmente , el Nacimiento de Jesu-Christo, hacien-
do de todos los pueblos un solo pueblo , y de todos 
sus discípulos un corazon y una alma , apaga todas las 
enemistades , y todos los odios ; último genero de paz 
que trae á los hombres, y de la que ellos no saben 
aprovecharse. 

' • •* . ' , 
* " ' • • ' • : ' . ' ' -"tí >' ' * ' * íl í > 

PARA EL DIA DE LA 
" • - 1 . ' :1J J \l " •; f ¡ ' . í " • 

C I R C U N C I S I O N . 1 . J 

SOBRE LA JDIVINIDAD 
de Jesu-Christo. 

• > 

División. El resplandor y el espíritu del ministe-
rio de Jesu-Christo prueban igualmente la gloria de su 
Divinidad. Si Jesu-Christo no fuera mas que un puro 
Hombre. I. El resplandor de su ministerio serta para no-
sotros una ocasion inevitable de idolatría , y el mismo 
Dios sería culpable del error de los que le adoran. II. El 
espíritu de su ministerio sería el lazo funesto de nuestra 
inocencia. 

s '. I. Parte. E l primer cará&er resplandeciente del 
ministerio de Jesu-Chrito es el haber sido anunciado, 

•ov " * Y 
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y prometido á los hombres desde el principio del mun-
do. Apenas cayó Adán, quando se le manifestó de lejos 
el reparador. E n los siglos siguientes, parece que Dios 
no se ocupaba en otra cosa mas que en disponer á los 
hombres para su llegada. Las circunstancias con que fue 
anunciado Jesu-Christo son aun mas maravillosas que las 
mismas predicciones. A la verdad, fue vaticinado por 
todo un pueblo ; anunciado en el espacio de quatro mil 
años , por una larga sucesión de Profetas ; figurado por 
todas las ceremonias de la Ley ; esperado de todos los 
Justos; señalado de lejos en todas las edades., no para 
un particular suceso, sino para ser el remedio del mun-
do condenado , legislador de los pueblos , luz de las 
naciones, y salud de Israél. ¡Qué lazo sería para la re-
ligión de todos los siglos , si unos preparativos tan mag-
níficos no anunciasen mas que una simple criatura , y 
particularmente en unos tiempos en que la credulidad 
de los pueblos ponia con tanta facilidad en el núme-
ro de los Dioses á los hombres extraordinarios. 

Por otra parte. A l mismo tiempo que el Bautista 
para impedir que el solo Oráculo que Je habia anuncia-
do no fuese para su Nación ocasion de idolatría , no 
hace milagros, y no cesa de decir: Y o no soy el que es-
peráis , y parece que no cuida mas que de precaver los 
honores supersticiosos: A l contrario Jésu Christo, á quien 
qu.uro mil años de figuras, y Profecías habían anuncia-
do con tanta magnificencia á la tierra , viene con gran 
virtud , y poder ; hace obras , y maravillas, que antes de 
él ninguno habia hecho, y lejos de precaver la supers-
tición , que para con él pudieran tener los pueblos, se 
dice igual al mismo Dios , y permite que se le tribu-
ten honores divinos: ¿Serian los hombres responsables 
de este culto , si fuera idolatría ? 

Además. Todos los Justos de la Ley , y de la edad 
de los Patriarcas, todos aquellos hombres tan venera-
bles , y tan milagrosos, no eran mas que unos diseños 

Tomo I. Y y del 
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del Mesías futuro ; cada uno de ellos no representaba 
mas que algún pasage singular de su vida , y de su 
ministerio; pero quitad á Jesu-Christo su Divinidad, y 
su eterno origen , y en nada será superior el original 
á la imagen , á lo menos al juicio de los sentidos. 

2 A l resplandor de las Profecías que anunciaron á 
Jesu-Christo es necesario añadir el de sus obras y pro-
digios. Segundo carácter resplandeciente de su ministe-
rio. i Se vio acaso jamás hombre mas maravilloso , mas 
divino en sus obras y en sus prodigios? 

Digo -en sus obras y en sus prodigios. Bien sé que 
en los siglos que le precedieron se vieron en la tierra 
hombres extraordinarios, á quienes parecía que el Señor 
hacía depositarios de su virtud , y de su omnipotencia; 
pero si bien se mira, todos estos hombres milagrosos ma-
nifestaban en su poder unos cara&éres de dependencia,-
y flaqueza. Al contrario Jesu-Christo, obra los mayores 
prodigios con una facilidad omnipotente, y con una 
soberana independensia, 

3 Finalmente, el último cará&er resplandeciente de 
su ministerio , son las circunstancias maravillosas, y has-
ta entonces inauditas que componen todo el curso de su 
vida mortal: concebido por obra del Altísimo , nace de 
lina Virgen pura : apenas nace, quando las celestes Le-
giones hacen resonar en los ayres cánticos de alegría, y 
nos enseñan que este nacimiento dá á Dios su gloria, 
y la paz á los hombres: Poco despues un nuevo Astro 
guia desde lo último de Oriente hasta su cuna á unos 
Sabios: Un Justo , y una Santa Muger anuncian su futu-
ra grandeza : los Do&ores juntos vén con admiración 
su infancia, mas sabia é ilustrada, que la sabiduría de los 
ancianos : A proporcion que crece, se vá manifestando 
su gloria : el Bautista se humilla en su presencia; el cielo 
se abre sobre su, cabeza; los demonios atemorizados no 
pueden sufrir su presencia; el Padre celestial declara que 
es su Hijo amado, y que le propone como Ley viva, 

y 

y eterna, mandando que le escuchen. Si desde el Tabcr 
pasamos al Calvario, aquel lugar d o n d e debían consu-
marse todos los oprobrios del Hijo del Hombre, no dexa 
de ser también el teatro de su gloria. Toda la naturaleza 
desordenada le reconoce como á su Autor, y confiesa su 
Divinidad. Resucita tres días despues, no por virtud 
agena, ni para volver á morir, como otros muchos, sino 
p o r su p r o p i a virtud, y para gozaren adelante de una 
vida inmortal. Finalmente, sube al cielo , no tapidamen-
te arrebatado en un carro de fuego, s i n o que se levanta 
por sí mismo con magestad. Vienen los Angeles a acom-
pañarle, y prometen á la tierra que volverá acompañado 
de gloria, y de inmortalidad, ¿Quién por estas senas no 
conocerá al Dios del cielo, que despues de haber con-
versado con los hombres, para sacarlos de su desorden, 
y miseria , vuelve á tomar posesion de su gloria f Ved, 
Señores, como el resplandor del ministerio de Jesu-
Christo sería para nosotros una inevitable ocasion de ido-
latría , si no fuera mas que una simple criatura. ^ 

I I . Parte. El espíritu de su ministerio seria tam-
bién el lazo de nuestra inocencia. El espíritu, pues, de 
su ministerio encierra su dodrina , sus beneficios y pro-

^T'Su doctrina. N o puede negarse que Jesu-Christo 
fue'un Hombre santo. Porque ¿qué hombre se vio has-
ta entonces en la tierra , en quien se observasen tantas 
señales de inocencia y santidad? Quiero decir, tanto 
desprecio é indiferencia para el mundo; tanto amor a 
la virtud; tanto zelo de la gloria de Dios; tanto deseo 
d--la salud de los hombres. Añadid á esto la total ex-
cepción de todas las flaquezas, aun las mas inseparables 
de la humanidad. Si Jesu-Christo , pues, es santo , tam-
bién es Dios , ya sea que consideréis la doctrina que 
nos enseñó, ya respecto de su Padre, ó ya respeta de 
los hombres. Porque si no fuera Dios, su doärina no 
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sería m:s que un conjunto, ó de equívocos malignos 
ó de blasfemias ocultas. 

Considerad su doctrina, res pedo de su Padre. Si Jesu-
Christo no fuese mas que un simple Enviado de Dios, 
luego no vendría mas que á manifestar á las naciones 
Idólatras la Unidad de la divina Esencia. Pero, t. es 
Enviado principalmente á los Judíos , y asi su Misión 
sería inútil, porque los Judíos no eran ya tentados en 
recaer en la idolatría: 2. cumpliría muy mal con su 
ministerio: quando Moysés, y los Profetas, encargados 
de la misma Misión , no cesan de publicar que el Señor 
es uno , sin compararse jamás con el Sér Supremo, Jesu-
Christo no cesa de decir que es igual al Padre: Dice 
quebaxó del cielo, y salió del seno de Dios ; que era 
antes de todas cosas: Que el Padre y él no son mas 
que uno. En todas ocasiones se compara á Dios Sobe-
rano. Los Judíos murmuran, y se escandalizan de estas 
expresiones; lejos de desengañarlos con claridad, los con-
firma en su escandalo, afeitando un lenguage, que es, 
o impío , ó insensato, si su igualdad con su Padre no le 
ilustra y justifica. También permite que le tributen ho-
nores divinos : luego si no es mas que un puro hombre, 
210 vino a la tierra mas que á escandalizar á los Judíos, 
dándoles motivo para creer que se comparaba al Altísi-
mo ; á engañar á las naciones, haciéndose adorar des-
pues de su muerte ; y á derramar nuevas tinieblas en el 
universo. Luego las grandes utilidades que el mundo de-
bia sacar del ministerio de Jesu Chrísto, vendrían á parar 
en verse sepultado en una nueva idolatría; y toda la 
magnificencia futura del Evangelio , tan anunciada por 
los Protetas, se reduciría á formar la exécrable Seda 
del impío Socino, Seda que se compone de un corto 
número de hombres aborrecidos del cielo , y de la tier-
ra vergüenza de la naturaleza, y de la Religión , que 
se hallan precisados á sepultar en las tinieblas el horror 

de 

de sus blasfemias. Pero supuesto que Jesu-Chrísto es San-
to , debemos inferir, que no pudiendo ser blasfemador, 
é impío, el modo con que habla de su Padre , la igual-
dad que con él afeda en todas ocasiones, establece la 
gloria de su eterno origen. También puede notarse aqui, 
que quando los Profetas hablan del Dios del cielo , y 
de la tierra , llenos de la inmensidad de la Omnipo-
tencia, y de la Magestad del Sér Supremo, agotan la fla-
queza del humano lertguage para corresponder á lo su-
blime de estas imágenes. Pero quando Jesu Christo ha-
bla de la gloria del Señor, no usa de estas expresiones 
pomposas de los Profetas; se vé que como hijo habla un 
lenguage doméstico , y que no se admira , ni asusta como 
nosotros con la magestad , y gloria del Padre. 

Consideremos ahora la dodrina de Jesu-Christo res-
pedo de los hombres: ésta no establece menos la ver-
dad de su Nacimiento divino, i . ¡Qué sabiduría! ¡Qué 
Santidad! ¡Qué excelencia en esta doctrina! En ella todo 
es digno de la razón , y de la mas sana F i loso f ía todo 
es proporcionado á la miseria , y á la excelencia del 
hombre. 2. Reparad en las obligaciones de amor , y 
de dependencia , que su dodrina pide que le tributen 
los hombres. Nos manda que le amemos; que busque-
mos en él nuestra felicidad ; que ordenemos á él todas 
nuestras acciones, y aun nosotros mismos, como él 
ordena todas estas cosas á su Padre : Luego si no fuera 
D i o s , su dodrina tan divina , tan admirada de los Paga-
nos,no sería mas que una mezcla monstruosade impiedad, 
sobervia , y locura; pues no siendo mas que un puro 
hombre , pretendería usurpar el lugar del mismo Dios en 
nuestros corazones. Aun mas. Quando el mismo Dios ver. 
dadero parece se habia contentado con los sacrificios de 
cabritos y toros, él quiere para sí que le sacrifique-
mos hasta nuestra vida , que corramos á los suplicios, que 
nos ofrezcamos á la muerte, y al martyrio por la g'oria 
de su nombre. Pero sí él no fuera el Autor de nuestra vi-

da 
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da ¿qué derecho tendría para pedírnosla? N o sería, pues, 
su Religión mas que una Religión de sangre , y de b¿r-
barie. ¿Los generosos Confesores de la Fé no hubie-
ran sido mas que unos desesperados , y fanáticos, y los 
perseguidores, y Tiranos, los defensores de la justicia, 
y de la gloria de la Divinidad? ¿Pueden oírse sin hor-
ror estas blasfemias? 

2 Considerad el espíritu del ministerio en las gra-
cias , y beneficios que de él ha recibido el universo. 
Declara que vino á librar á los hombres de la muerte 
eterna ; á hacerlos, de enemigos que eran de Dios, 
hijos suyos; á abrirlos el cielo , y asegurarlos sil po-
sesión ; trajolos la ciencia de la salud, y la doctrina de 
la verdad; nos Sustenta con su Cuerpo.; nos lava nues-
tras manchas, aplicándonos el precio de su Sangre : En 
una palabra , nos asegura que es nuestro camino, nues-
tra verdad, nuestra vida, nuestra justicia , nuestra reden-
ción, y nuestra luz. ¿Podría acaso un puro hombre ser ori-
gen de tantas gracias para los demás hombres? ¿O no sería 
temible, que siendo tan útil y tan necesario al huma-
no linage, viniese por ultimo á ser su Idolo? Porque 
solo el agradecimiento fue quien en otro tiempo formó 
los falsos Dioses. Tal es el carácter del hombre ; su culto 
no es mas que su amor, y su agradecimiento. 

3 Además de los beneficios de que nos colmó Jesu-
Christo , considerad las promesas con que los acom-
paña; promete aun mas de lo que había dado. i . Pro-
mete á los hombres el Espíritu Cmisolador, á quien 
llami Epir i tu de su Padre; Espíritu de verd>.d, de 
fuerz i , de inteligencia, de sabiduría, de caridad, &c. 
i Pero qué derecho tendría Jesu-Christo sobre el Espíri-
tu de Dios, para disponer de él seguñ su voluntad, si ^ 
no fuera Espíritu propio suyo ? N o obstante, las prome-
sas de Jesu-Christo se cumplieron; apenas subió al cie-
lo , quando el Espiritu de Dios se derrama sobre to-
dos sus Discípulos, 2. Jesu Christo promete á sus Dis-

cipulos las llaves del cielo, y del infierno , y el poder 
para perdonar los pecados. 3. Además de esto les pro-
mete el Don de Milagros; ¿ pero si no fuer?. Dios, pudo 
jamás pensar la temeridad , ni la locura, cosa semejan-
te ? 4. Les promete la conversión del universo , el 
triunfo de la C r u z , la docilidad de todos los Pueblos 
de la tierra, de los Filósofos, de los Césares, de los 
Tiranos; Que su Evangelio sería recibido en todo el 
mundo ; ¿ pero cómo podría responder de una muta-
ción sin exemplo hasta entonces en el mundo, si -no 
tuviera entre sus manos el corazon de todos los hom-
bres? Se pftirá decir que Dios revelaba á su siervo las 
cosas futuras, Pero si Jesu-Christo no fuera Dios, ni tam-
poco Profeta , pues no preveía que los hombres, ado-
rándole , iban á caer en unas tinieblas infinitamente mas 
criminales , que aquelLs de -que quería libertarlos ; y 
que en vez de formar á el Padre quien le adorase en 
espiritu , y verdad , no habría formado mas que un 
nuevo pueblo de Idólatras de todas las naciones. 

Ved , pues, adonde conduce la incredulidad. Tras-
tornad el fundamento de que Jesús es Hijo eterno de 
Dios v ivo ; quitad de la do&rina de los Christianos k 
Jesu-Christo Hombre , y Dios verdadero , y quitáis 
todo el mérito de la Fé , todo el consuelo de la Espe-
ranza , todos los motivos de la Caridad, y teda la Re-
ligión Christiana , no será mas que una falsedad , y 
lina impostura. ¿Qué zelo, pues, no manifestaron los pri-
meros Discípulos del Evangelio, contra aquellos hom-
bres impíos , que desde entonces se atrevieron á opo-
nerse á la gloria de su Maestro ? Entonces los Gentiles 
argüían á los Christianos de que tributaban honores di-
vinos á Jesu-Christo. ¿ Justificanse acaso , como si fue-
ra calumnia? ¿Responden que no adoran á Jesu-Christo? 
Nada menos. Los Apologistas de la Religión refu-
tan las demás calumnias con que querían mancharla; 
pero sobre la acusación de adorar á Jesu-Christo, lejos 
* " de 



de defenderse , la autorizan con su lenguage , y con 
sus acciones. Si'fuera, pues, error el creer á Jesu Chri-to 
igual á Dios, sería un error que nació con la Iglesia , que 
ha levantado todo su edificio, que ha formado tantos 
Mártires, y convertido á todo el universo. 

PARA EL DIA DE LA 
! ' 

E P I P H A N I A . * 
División. La -verdad figurada en la Estrella, ha-

lla en los Magos Adoradores. En los Sacerdotes di-
simuladores. En Herodes un perseguidor : tal es su 
suerte aun entre nosotros ; pocos la reciben , muchos 
la ocultan , y la disfrazan , y muchos mas ¡a despre-
" a n > 7 persiguen. Por lo que : I. La -verdad recibi-
da. II. La verdad disimulada. III. La verdad perse-
guida. 

I. Parte. La verdad recibida. Pocas almas hay , por 
mis sumergidas que estén en los sentidos y en las 
pasiones, cuyos ojos no se abran alguna vez para vér 
la vanidad de los bienes que anhelan ; la grandeza de 
las esperanzas que sacrifican ; y la indignidad de la 
vida que hacen : ¡ pero ay! Sus ojos no se abren á la 
luz mis que para cerrarlos al instante; y el fruto 
que sacan de la verdad es la culpa de haberla in-
útilmente conocido. 

Unos se contentan solamente con hablar de la luz 
que los hiere , y hacen de la verdad motivo de dispu-
ta , y de vana Filosofía ; otros sin determinar á re-
solverse , desean, al parecer, conocerla, pero no la 
buscan como deben, porque en la realidad les pesará 

de 

de haberla encontrado. Finalmente , algunos mas dóci-
les se dexan vencer de su evidencia, pero , ó asegura-
dos con la opinion pública , ó acobardados con las di-
ficult. des y violencias que les ofrece la verdad , se se-
paran , y la abandonan despues de haberse regocijado 
algún tiempo con su luz. 

N o fue este el uso que hicieron los Magos de la 
verdad : aunque acostumbrados á apelar en todo al tri-
bunal de la razón , siguen la luz celestial, sin dete-
nerse en las vanas reflexiones del espir'tu humano, sin 
respeto á sus amigos y parientes, á pesar de los dis-
cursos y murmuraciones públicas; y su corazon desen-
gañado de todo , no halla regocijo , interés, ni con-
suelo , sino en la verdad. Ved ahí la verdad recibida 
de los Magos con sumisión , con sinceridad , con ale-
gría : veamos en la conduda de los Sacerdotes la ver-
dad disimulada. 

11. Parte. Tres generos de disimulo en los Sacerdo-
tes de la Synagoga ; disimulo di silencio ; disimulo de 
complacencia , y de condescendencia; disimulo de ficción, y 
de mentira, 

Disimulo de silencio: Consultados por Herodes 
acerca del lugar en donde habia de nacer J esu-Christo, 
es verdad que responden que en Bethlem , pero no 
añaden, que habiendo ya por fin aparecido la Estre-
lla profetizada , y viniendo los Reyes de Sabá, y de 
Arabia con presentes á adorar al nuevo Capitán que 
debe conducir á Israéi, no había ya que dudar de su 
nacimiento N o juntan los pueblos para anunciarlos 
esta feliz nueva. N o ván á Bethlem para animar á J e -
rusdlén con su exemplo: encerrados en su criminal te-
mor guardan un profundo silencio, y retienen la ver-
dad con injusticia. 

Sin tocar aquí á los ungidos del Señor, pocas per-
sonas hay en el mundo que no se hagan culpables 
todos los días de este disimulo de silencio : porque pa-
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ra ser culpables, no es necesario subscribir á la impie-
dad , y aprobar las máximas del siglo , basta el callar 
quindo en nuestra presencia se impugna la verdad abier-
tamente. 

Disimulo de complacencia y de condescendencia: 
Los Sacerdotes y D o l o r e s , forzados por la evidencia 
de las Escrituras á glorificar á la verdad , la mitigan 
con expresiones disfrazadas. Para agradar á Herodes su-
primen el título de Rey que los Magos acababan de 
darle, y que los Profetas tantas veces habían dado al 
Mesías: Le señalan con una qualidid, que podia deno-
tar en él igualmente una autoridad de dodrina , y de 
poder, no obstante que ellos mismos esperaban un Me-
sías R e y , y Conquistador. La conduda de estos Sa-
cerdotes nos parece indigna , pero si queremos juzgar-
nos á nosotros mismos, veremos que nuestros discur-
sos y modos de proceder no son las mas veces mas 
que mitigaciones de la verdad, y condescendencias para 
reconciliarla con las preocupaciones ó pasiones de aque-
llos con quienes tenemos que vivir . 

Ultimo disimulo de lo«; Sacerdotes Judíos , disimu-
lo de mentira. No se contentan con alegar las Profe-
cías en términos obscuros y disimulados ; no viendo 
volver i los Magos, los acusan, para calmar á Herodes, 
de una credulidad vana y supersticiosa ; y esto es en 
lo .que por último venimos á parar, 4 fuerza de con-
descender con las pasiones de los hombres , y de que-
rer complacerlos á expensas de la verdad j la abando-
namos por último abiertamente. 
. I I I . Parte. Verdad perseguida por Herodes. Este 

impío persigue la verdad. 1 . Con el público desprecio 
que de ella hace, y que con su exemplo lleva tras *sí 
á todo Jerusalén ; y esto es á lo que llamo persecución 
de escándalo. 2. La persigue intentando corromper á 
.los Sacerdotes, y aun poniendo asechanzas á la piedad 
de los Magos; y esto es lo que llamo, persecución de 

seducción. Finalmente, la persigue derramando la san-
gre inocente, y esta es una persecución de fuerza, y 
de violencia. 

Estos tres generos de persecución se pradícan hoy 
entre,los Christianos. i . ¿Quién puede gloriarse de no 
ser del número de los perseguidores de la verdad con 
los escándalos? N o hablo de aquellos hombres perversos, 
que han levantado el estandarte del pecado y del li-
bertinage; hablo de aquellas almas entregadas á los pla-
ceres y vanidades del siglo , y cuya conduda , regular 
por otra parte , se grangea la estimación y las alaban-
zas de los hombres; y digo que persiguen la verdad 
con solo su exemplo ; que aniquilan en quanto está de 
su parte en todos los corazones las máximas del Evan-
gelio ; y que hacen mas desertores de la verdad, que 
hicieron en otro tiempo los Tiranos. 

2 Nosotros perseguimos todos los dias á la verdad 
por medio de la seducción , tachando de exceso el fer-
vor de los justos; haciéndoles pinturas vivas y agrada-
bles de los deleytes de que huyen; exagerando las difi-
cultades de la perseverancia , y aun acaso acometiendo al 
incontrastable fundamento de su fé ¿ dañando con nuestra 
autoridad el zelo y la piedad de las personas que depen-
den de nosotros. Finalmente, haciendo servir nuestros 
talentos para la destrucción del reyno de Jesu-Christo. 

3 E l mundo está lleno de perseguidores públicos de 
la verdad, y aunque la Iglesia no se halla afligida con 
la barbaridad de los Tiranos, y con la efusión de la san-
gre de sus hijos , se halla no obstante continuamente per-
seguida con las públicas irrisiones que hacen los mun-
danos de la virtud, y con la pérdida de las almas fieles, 
que con dolor vé rendirse tan continuamente al temor 
de sus irrisiones y censuras. 

FIN DE LGS ANALISIS, 
y del primer Tomo. 






